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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo tiene como propósito identificar las principales asi­
metrías económicas 1, laborales y sociales que presentan los países de 
Centroamérica y a partir de ellas plantear lineamientos estratégicos 
que permitan superar el rezago del istmo y a la vez crear condicio­
nes que aseguren la sostenibilidad de los procesos de desarrollo. 

La tarea no es fácil, baste recordar que el desarrollo es un proce­
so de mejoramiento de la calidad de vida de los seres humanos, y co­
mo tiene tres objetivos principales: (i) el aumento del nivel de vida 
de las personas; (ii) la creación de condiciones que conduzcan al cre­
cimiento de la autoestima personal y (iii) el aumento de la libertad 
humana (Todaro, 2000, p. 739). En ese sentido, la subregión cen­
troamericana está hoy día en mejor situación que hace cincuenta 
años. Sin embargo, si bien es cierto que las economías centroameri­
canas en la década de 1990 lograron, por primera vez en treinta años, 
experimentar un decenio positivo (Estado de la Región, 1999, p. 37), 
todavía persisten asimetrías e iniquidades que ponen en entredicho 
la sostenibilidad de ese crecimiento. 

Algunos indicadores que muestran el grado de avance en desa­
rrollo de los países centroamericanos son (i) salud: los centroame­
ricanos hoy día viven 20 años más que al inicio de los años cin­
cuenta; (ii) educación: mientras en 1950 solamente el 44% de los 

Se utiliza el concepto de asimetrías para reflejar rezagos en áreas claves para el 
desarrollo humano, partiendo de la base de que tanto a nivel de la región como en 
el seno de cada país, se deben dar condiciones mínimas para que las personas pue­
dan gozar de una calidad de vida digna. Esto último implica el acceso a una bue­
na salud, nutrición, educación, empleo productivo con condiciones justas y no 
discriminatorias, así como ingresos suficientes para satisfacer necesidades básicas 
y ahorrar para el retiro. 
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centroamericanospodía leer y escribir, en 1999,esta tasa ha aumen­
tado al 74% Y(iii) ingreso per cápita: mientras en 1950el promedio 
pm per cápita era de 285,6 dólares, actualmenteeste ronda los 2.000 
dólares.Es decir, un niño que nazca hoy en Centroaméricapuede es­
perar vivir 20 años más, ser más sano, más educado y más produc­
tivo, que un niño nacido en la década de 1950. 
De acuerdocon el Índice de DesarrolloHumano del PNUD, los paí­
ses centroamericanos se ubican en posiciones relativamente favora­
bles, en comparación con otros países en desarrollo. De hecho, Cen­
troamérica se encuentra en las categorías de alto y mediano desarro­
llo humano. En ese sentido,el cuadro 1 muestra las tendenciasde es­
te índice en los países centroamericanosen los años noventa.Tal co­
mo se percibe, Costa Rica se ubica por encima de los otros países 
(incluso es el único país en la categoría de alto desarrollo humano), 
mientras que Honduras y Nicaragua son los que se ubican en la re­
taguardia. Es importante, asimismo, notarque las diferenciasintrarre­
gionales en cuanto al Índice de DesarrolloHumano han variado sus­
tancialmente: mientrasen 1990 la diferenciaentre los países mejor y 
peor ubicadosera de 52 posiciones, en 2000 aumentó a 72, lo que re­
fleja una brecha mayor entre los países del área (véase cuadro 1). 

CUADRO 1
 
Centroamérica: clasificación según el Índice de Desarrollo Humano,
 

1990-2000 (posiciones)
 

1990 1992 1994 1996 1998 1999 2000 

Costa Rica 28 42 39 31 34 45 48 
El Salvador 72 96 112 115 114 107 104 
Guatemala 76 100 108 112 111 117 120 
Honduras 80 101 115 114 119 114 113 
Nicaragua 60 97 106 117 126 121 116 
Panamá 38 62 47 43 45 49 59 

Nota: El Índice de Desarrollo Humano está compuesto por tres indicadores bá­
sicos: (i) salud, (iii) educación e (iii) ingreso económico, variando sus valores 
entre Oy 1. En 2000, entre los países de la subregión Costa Rica obtuvo el ma­
yor índice (0.797) y Guatemala el más bajo (0.619) (ver anexo). 
Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 1990-2000. 

12
 



ASI\fETRfAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

Adicionalmente, pese a los avances en desarrollo humano experi­
mentados por los países de la subregión, cerca de la mitad de los 
centroamericanos son pobres (el 74% de los hondureños y más del 
65% de los nicaragüenses y guatemaltecos viven bajo la línea de po­
breza), y la brecha entre ricos y pobres se está ensanchando. Ante 
ello, una consideración que cruza transversalmente este estudio so­
bre las asimetrías económicas, laborales y sociales en Centroaméri­
ca, es que la calidad del crecimiento económico es más importante 
que la magnitud. Es decir, el desarrollo no debe medirse solamente 
como consecuencia del crecimiento económico; al fin y al cabo, la 
manera como se genera y se distribuye ese crecimiento en gran par­
te determina la calidad de vida de las personas. 

Para que el crecimiento económico contribuya a mejorar la calidad 
de vida de las personas, también se requieren acciones tendientes a la 
promoción y al uso equitativo de los recursos para el desarrollo, que 
complementen los pasos dirigidos a generar ingresos. Como se plantea 
a lo largo de toda la investigación, el desarrollo centroamericano debe 
visualizarse como un proceso que amplía las oportunidades de obtener 
empleos productivos y de calidad, aumenta la empleabilidad de las per­
sonas, mejora la calidad de la educación, tanto vocacional como técni­
ca, y proporciona a los habitantes acceso a más y mejores servicios de 
salud y saneamiento. Con ello se establecen las bases para construir un 
proceso sostenible de crecimiento y desarrollo humano. 

Tomando en cuenta la complejidad del proceso de desarrollo, el 
estudio está organizado en cuatro capítulos. Los tres primeros abar­
can los ámbitos económico, laboral y social, mientras que en el últi­
mo se proponen lineamientos para superar los atrasos que enfrenta 
la subregión y, consecuentemente, para mejorar la calidad de vida de 
sus habitantes. 
En particular, en el primer capítulo se identifican las principales asi­
metrías que presentan los países del istmo en relación con los proce­
sos de ajuste estructural y de apertura comercial (asimetrías econó­
micas). El segundo capítulo analiza las asimetrías laborales, y el ter­
cero las asimetrías sociales y los déficit en la calidad de vida de los 
centroamericanos. En el cuarto y último capítulo, que constituye la 
parte prospectiva del estudio, se plantea una serie de lineamientos 
estratégicos y propuestas de políticas, tanto públicas como privadas, 
tendientes a lograr una calidad de vida digna para los centroameri­
canos. Finalmente, el trabajo incluye una sección de anexos donde 
se incorpora una serie de cuadros estadísticos con los principales in­
dicadores de desarrollo de los países centroamericanos, 
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En términos generales y con la finalidad de orientar al lector so­
bre los aspectos que se analizarán detalladamente en los capítulos 
que siguen, a continuación se esbozan los principales puntos. En el 
primer capítulo, relacionado con las asimetrías económicas, la dis­
cusión secentra en aspectos que tienen que ver con las políticas de 
ajuste estructural y de apertura comercial en el ámbito centroameri­
cano. Para facilitar la discusión, estas se ordenan de acuerdo con la 
estructura económica para luego complementar el análisis con la re­
visión de las asimetrías en el plano de las políticas económicas. 

En relación con las asimetrías en materia de estructuras econó­
micas, se analiza tanto la situación de los mercados de bienes y ser­
vicios domésticos, como los mercados monetarios y financieros (na­
cionales e internacionales), el gasto y la situación fiscal, y por últi­
mo se aborda la relevancia de la inversión, la infraestructura produc­
tiva y el desarrollo tecnológico en el istmo. Posteriormente, en cuan­
to a las asimetrías en materia de políticas económicas, se continúa 
con la misma referencia temática, solo que el análisis se centra en las 
políticas domésticas de cada país centroamericano y su importancia 
en el contexto subregional. Es decir, los temas de comercio con ter­
ceros mercados, el comercio intrarregional y las políticas de promo­
ción de exportaciones y atracción de inversiones en la subregión se 
analizan tanto en el contexto subregional, como nacional. 

El segundo capítulo se dedica al estudio de las asimetrías labo­
rales. Está estructurado en tres secciones; la primera se concentra en 
la discusión de las posibilidades de generar empleos productivos e 
ingresos en los países de la subregión. Es decir, temas como el reto 
del crecimiento económico con empleos productivos, las políticas y 
programas de generación de empleo e ingresos, los incentivos lega­
les para aumentar el empleo, el fomento de actividades productivas 
y la generación de oportunidades de empleo para grupos específicos 
(jóvenes, mujeres y migrantes) son analizados en detalle. Seguida­
mente, en la segunda sección se analiza el tema de la formación pro­
fesional, tomando en consideración la relación e importancia tanto 
de la educación y el mundo del trabajo de los jóvenes, como los al­
cances de las instituciones de formación profesional de la fuerza del 
trabajo. Finalmente, en la tercera sección se estudian las condiciones 
laborales en cada uno de los países centroamericanos, incorporando 
para el análisis temas como los salarios, las relaciones de trabajo y 
el seguro social. 

Las asimetrías sociales, con énfasis en los déficit en la calidad 
de vida de los centroamericanos, son tratadas en el tercer capítulo. 
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Este analiza y explica las causas y características de la pobreza en el 
istmo. Igualmente, se le presenta al lector un análisis amplio y rigu­
roso de la situación de la salud y la educación en Centroamérica. 
Asimetrías en el acceso y en la calidad de los servicios de salud, el 
sistema educativo y su rezago, así como algunos signos de exclusión 
y segmentación social (por ejemplo, retención y deserción en la edu­
cación primaria y secundaria) son temas que se analizan con detalle 
en este capítulo. 

Por último, pero no por ello menos importante, en el cuarto ca­
pítulo, a partir del rezago que arrastra la subregión en aspectos que 
inciden en la calidad de vida de sus habitantes, se proponen linea­
mientos de políticas para superar esos atrasos y procurar una vida 
digna para los habitantes del istmo. Para ello, primero se lleva a ca­
bo un recuento de los principales atrasos económicos, laborales y so­
ciales de la subregión, para posteriormente realizar un análisis sobre 
la calidad del crecimiento y la importancia del entorno económico 
para una calidad de vida digna. 

Seguidamente, se presenta un marco conceptual para la acción 
social con base en el "curso de vida", que cubre las etapas de la ni­
ñez y la adolescencia, el ciclo laboral y el período de jubilación. Fi­
nalmente, en la tercera sección se identifican tanto las asimetrías co­
mo los desafíos que enfrentan los centroamericanos en las tres fases 
del curso de vida y se propone una serie de recomendaciones de po­
líticas, que si bien no agotan el universo de posibles acciones, apues­
tan a generar condiciones propicias para una calidad de vida más 
digna en Centroamérica. 
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ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

INTRODUCCIÓN 

Los procesos de ajuste estructural implementados en Centroa­
mérica en los últimos quince años han sido relativamente exitosos. 
Las ganancias netas del ajuste y la apertura no se hubieran produ­
cido en un contexto de conflicto y paralización del comercio su­
bregional. Por otra parte, la pacificación tampoco se habría soste­
nido sin una base económica que permitiera un proceso de rein­
corporación y reactivación económica de sectores importantes de 
la población. Los indicadores macroeconómicos de los últimos 
treinta años muestran que el hecho económico más destacado de 
la década de 1990 fue el crecimiento económico (especialmente 
en el segundo quinquenio), en un contexto de mayor preocupa­
ción por los equilibrios macroeconómicos internos. 

Los trastornos provocados por la crisis de la década de 1980 hi­
cieron que en Centroamérica se prestara mayor atención a los aspec­
tos macroeconómicos. Se impulsaron políticas más restrictivas en 
materia fiscal y monetaria (sobre todo en los ámbitos de la política 
cambiaria, de tasas de interés, comercial y crediticio), así como refor­
mas fiscales tendientes a contrarrestarlos déficit fiscales derivados de 
la liberalización y la eliminación de gravámenes a la exportación. 

Sin embargo, el crecimiento promedio de la subregión sigue 
siendo inferior a lo que se considera necesario para superar los 
problemas de pobreza. Tal como señala la CEPAL, un crecimien­
to rápido y sostenido, capaz de reducir las brechas de ingresos, 
implicaría la elevación constante y sistemática del ingreso real 
per cápita a cerca del 5% anual. Con ello, y de acuerdo con la es­
pecificidad demográfica de las economías centroamericanas, se 
podría aumentar el PIE a tasas anuales de entre el 5,5% y el 6,5% 
(CEPAL, 2000, p. 209). 
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En este sentido, como se mencionó anteriormente, los datos re­
lativos a la macroeconomía, al comercio exterior y a la situación la­
boral mostraron una mejoría sensible, especialmente durante la se­
gunda mitad de la década de 1990. Sin embargo, los procesos de 
ajuste están lejos de resolver el problema de un mayor acceso a los 
beneficios del ajuste y la apertura. Igualmente, a inicios del siglo 
XXI, pareciera que las economías centroamericanas no tienen claro 
los términos y el derrotero para la sostenibilidad a largo plazo del 
proceso subregional de desarrollo. 

Los programas de ajuste y estabilización, pese a que han coad­
yuvado al alivio de las presiones inflacionarias y han ayudado a ob­
tener un crecimiento económico intermitente, este ha sido dispar y 
vulnerable a presiones tanto internas como externas. El caso de Ni­
caragua ilustra cómo un país que ha llevado a cabo un fuerte progra­
ma de ajuste con asistencia internacional desde 1990, enfrenta serios 
problemas de pobreza y concentración de riqueza. Adicionalmente, 
Costa Rica es otro ejemplo de que los programas de ajuste, pese a 
que en algunos puntos han sido exitosos, en otros han provocado el 
deterioro sistemático de las condiciones económicas y sociales en 
los últimos doce años (Hellinger y Hansen-Kuhn, 1996). 

En cualquier caso, parece que el ajuste estructural ha incidido en 
algunas de las asimetrías económicas que ya existían desde antes de 
que el proceso se pusiera en marcha en la subregión y ha generado 
nuevas asimetrías que merecen especial consideración. En ese sen­
tido, el comportamiento de la actividad económica refleja, además, 
un patrón de dependencia acentuada frente a los altibajos del fman­
ciarniento externo. Ello se manifiesta en la notoria sensibilidad del 
balance comercial ante el nivel de actividad económica y en la ten­
dencia a sustituir ahorro interno por ahorro externo, aspectos que ca­
racterizan las fases de reactivación del crecimiento económico aso­
ciadas al ingreso de capitales de la década pasada. 

Con solo insinuar una relación de causalidad entre la aplicación 
de políticas y el desempeño de las economías centroamericanas, se 
puede adelantar que una mejor calidad de la gestión macroeconó­
mica ha propiciado una reactivación de las economías, acompaña­
da de una relativa estabilidad de precios en los últimos años. De he­
cho, en los países donde se han logrado los "equilibrios" macroeco­
nómicos, se han alcanzado tasas de crecimiento moderadas (entre el 
3,5% y el 4,5% anual, con la excepción de Honduras que en el quin­
quenio 1995-1999 experimentó un crecimiento económico del 
2,4%) y tasas de inflación también moderadas (del 5% al 12% 
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anual). Sin embargo, como se mencionó anteriormente, según estu­
dios y cálculos de la CEPAL, las deseables serían tasas de crecimien­
to del orden del 6% anual, con tasas de inflación más cercanas al ni­
vel internacional. Es decir, con miras a fortalecer esta "buena ges­
tión" macroeconómica, se requiere una actitud proactiva para adop­
tar el conjunto de políticas a las circunstancias, y con ello reducir las 
asimetrías entre un país y otro. 

Por otro lado, casi sin excepción, todas las economías de la su­
bregión presentaron un déficit comercial creciente en la década de 
1990. Sin embargo, el financiamiento de esa diferencia también 
muestra asimetrías notables. En los casos de Costa Rica y El Salva­
dor, la inversión extranjera directa (incluyendo turismo y remesas 
respectivamente) ha desempeñado una función de gran importancia 
en entradas netas de divisas. 

Tal como se verá a lo largo de este capítulo, a fines de la dé­
cada de 1990, las economías de El Salvador, Guatemala y Pana­
má experimentaron una desaceleración considerable en cuanto al 
valor total de su comercio exterior. Costa Rica registró un aumen­
to casi igual al del período anterior, que se fundamentó en la di­
námica conjunta de las exportaciones no tradicionales y en el au­
mento de las exportaciones provenientes de los sectores de alta 
tecnología ubicados en las zonas francas. Para Nicaragua y Hon­
duras, los países más afectados por desastres naturales, el creci­
miento medio del valor de las exportaciones descendió dramática­
mente hasta casi estancarse, mientras que el valor de las importa­
ciones se aceleró de manera considerable. 

De esta forma, el objetivo de este capítulo consiste en identificar 
las principales asimetrías macroeconómicas que persisten o que se 
han generado durante este importante período de la historia econó­
mica de la subregión. Para ello, este capítulo toma en consideración 
temas como la estabilidad del escenario macroeconómico, el impul­
so comercial y los altos niveles de ahorro interno, como condiciones 
necesarias para enfrentar los desafíos en materia de estructuras y po­
líticas económicas (ajuste, apertura y comercio) que se presentan en 
este nuevo siglo. 

El estudio tiene una serie de características y limitaciones que 
es importante señalar desde el principio. Para empezar, si bien el 
objetivo inicial consistió en la identificación de las principales asi­
metrías macroeconómicas, la naturaleza del tema y de la informa­
ción disponible lo orientó a ampliar el enfoque hacia algunas di­
gresiones de carácter sectorial o microeconómico; también hacia 
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algunas consideraciones de orden sociopolítico. Estas digresiones 
ayudan a ilustrar y a reforzar la identificación de las principales di­
ferencias que presentan las economías de la subregión y a formular 
algunos lineamientos que ayuden a superar esas asimetrías. 

En segundo lugar, el estudio no pretende ser original o exhaus­
tivo en lo que respecta al diagnóstico y análisis. Se trata más bien de 
un intento de ordenar y sintetizar la literatura y los datos existen­
tes, aunque no ha sido posible hacer justicia a la enorme cantidad 
de investigaciones de calidad que es posible encontrar sobre esta 
pequeña subregión del mundo. 

Aunque el trabajo ofrece unas pinceladas e intentos de descrip­
ción cuantitativa de la evolución macroeconómica de Centroaméri­
ca, no es la intención de este trabajo competir con los análisis que al 
respecto y regularmente publican varias organizaciones nacionales e 
internacionales. Para esos efectos se refiere al lector a las correspon­
dientes publicaciones de las instituciones nacionales, especialmente 
los gobiernos y bancos centrales de la subregión y ---entre las prin­
cipales- a las estadísticas y reportes regionales o nacionales del 
Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI), la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), el Banco Centroame­
ricano de Integración Económica (BCIE), el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), el Consejo Monetario Centroamericano (CM­
CA), la Secretaría de Integración Económica de Centroamérica 
(SlECA) y la Organización Mundial de Comercio (OMC), además 
de las referencias más específicas citadas en el texto. 

El trabajo se divide en tres secciones: en la primera se discu­
ten las principales asimetrías de las estructuras económicas, 
mientras que en la segunda se analizan asimetrías de política eco­
nómica. En ambas secciones se incluyen los temas de los merca­
dos de bienes y servicios (comercio intra y extrarregional); los 
mercados monetarios y financieros (finanzas nacionales e inter­
nacionales); el gasto y la situación fiscal, así como inversión, in­
fraestructura y desarrollo tecnológico. Finalmente, en la tercera 
sección se incluyen las conclusiones. En ellas, más allá de la pre­
sentación del balance y de los hallazgos de la investigación en 
materia de estructuras y de políticas económicas, se incorpora 
una referencia analítica sobre la importancia de la calidad del 
crecimiento económico para el desarrollo y el mejoramiento de 
las condiciones de vida de los habitantes centroamericanos. 
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I 
ASIMETRÍAS EN MATERIA DE
 
ESTRUCTURAS ECONÓMICAS
 

Después del pobre desempeño de las economías de la subregión 
durante la mayor parte de la década de 1980, la pacificación y el 
ajuste estructural mostraron algunos efectos positivos en términos de 
un mayor crecimiento (cuadro 1) y menores tasas de desempleo y de 
pobreza (véase capítulos 2 y 3). Durante la década de 1990, el pro­
ducto interno bruto (PIB) subregional real creció a tasas del 4% 
anual y el correspondiente PIB per cápita en poco más de un 1% por 
año. Aunque no es un crecimiento espectacular, significa un logro 
significativo comparado con las tasas de crecimiento económico de 
la década de 1980. 

No obstante, las cifras agregadas esconden el hecho de que las 
economías más pobres (Honduras y Nicaragua) tuvieron crecimien­
tos que apenas alcanzaron la mitad de las que obtuvieron los demás 
países (véase cuadro 1). Estas dos economías se vieron seriamente 
afectadas por la destrucción que causó el huracán Mitch a fines de 
1998, que causó pérdidas de producción e infraestructura cercanas a 
la mitad del PIB en Nicaragua y a la totalidad del producto interno 
en Honduras (Cardemil et al., 2000). 

El crecimiento promedio anual de los últimos quince años de 
Honduras (el 3,1%), de Nicaragua (el 0,8%) y de Panamá (el 2,8%) 
apenas sobrepasa el crecimiento de la población. Adicionalmente, es 
importante reiterar que en estos países es donde se presentan los pro­
blemas más agudos de distribución, desempleo y pobreza. De la 
misma forma, también es importante señalar que en las economías 
relativamente más dinámicas, como las de Costa Rica y El Salvador, 
el proceso de crecimiento ha sido generado en su mayor parte por el 
dinamismo de la demanda externa, de la inversión extranjera direc­
ta (IED) y de los sectores productivos ligados a ellas, por lo que la 
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demanda interna muestra tasas promedio de crecimiento significati­
vamente más bajas que aquellas asociadas a la expansión de las ex­
portaciones (CMCA, 1999). Como consecuencia de esto, el creci­
miento de los sectores orientados al consumo interno ha sido consi­
derablemente más lento, y puesto que gran parte de los sectores más 
dinámicos gozan de exoneraciones fiscales por estar ubicados en 
zonas francas, el crecimiento no genera mayores ingresos fiscales, lo 
que en alguna medida denota procesos que concentran la riqueza. 

CUADRO 1 
Centroamérica: crecimiento económico promedio (en porcentaje) 

1985-90 1990-95 1995-99 1985-99 

Costa Rica 4,6 4,6 4,5 4,6 
El Salvador 1,9 6,2 3,0 3,7 
Guatemala 2,9 4,3 4,0 3,7 
Honduras 3,1 3,5 2,4 3,1 
Nicaragua -3,3 1,5 5,2 0,8 
Panamá -0,1 5,0 3,6 2,8 

Fuente: CMCA y FMI. 

La magnitud de las diferencias es muy considerable. Por ejem­
plo, la diferencia que existe entre el PIB per cápita de Costa Rica y 
el de la economía nicaragüense es análogo al que existe entre el PIB 
per cápita costarricense y el de los países industrializados. En térmi­
nos de crecimientos anuales promedio, la economía costarricense 
también exhibe el mayor dinamismo sostenido en el istmo, seguido 
por el crecimiento un tanto más lento y volátil de las economías de 
El Salvador y Guatemala. 

El producto interno combinado de la subregión -incluyendo a 
Panamá- alcanza en la actualidad unos $58 billones, y la población 
total de alrededor de 36 millones de habitantes tiene un ingreso pro­
medio de $1.610 (sin embargo, la diferencia entre el ingreso prome­
dio de los panameños en 1999 de $7.168, contrasta con el ingreso 
promedio de los nicaragüenses de $1.9971

) . Esto hace de la subre­
gión un área económica de ingresos medios bajos, aun consideran-

Tomando en consideración que el uso de tipos de cambio no permite medir el po­
der adquisitivo interno relativo de las monedas, los datos en mención se refieran 
al PIB real per cápita en términos de la PARIDAD DE PODER ADQUISITIVO 
(PPA), como factor de conversión comparable entre países. Tomado del Informe 
sobre Desarrollo Humano 2000 del PNUD. Véase gráfico 1. 
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do que el ingreso promedio aumentó sustancialmente durante los 
últimos años del ajuste estructural y una década de ausencia de 
conflictos civiles generalizados. En lo que sigue, y con la finalidad 
de tener un mayor entendimiento sobre las diferencias en materia de 
estructuras económicas, se presenta un análisis de los principales 
factores que han contribuido con el desarrollo de los mercados de 
bienes y servicios, tanto a lo interno, como externo de cada uno de 
los países centroamericanos 

GRÁFICO 1 
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Fuente: PNUD (2000). 

1. Los mercados de bienes y servicios 

Como se ha dicho, el período de ajuste estructural en Cen­
troamérica se ha caracterizado en general por un proceso de ex­
pansión tanto de los mercados internos como de los mercados 
externos de la subregión. Los factores más importantes tienen 
que ver con el fin de los conflictos civiles en varios de los paí­
ses, el reciente proceso de crecimiento sostenido de la economía 
norteamericana y su mayor apertura hacia la subregión (i.e. Ini­
ciativa para la Cuenca del Caribe), y el relativo éxito de las po­
líticas de diversificación y apertura que se han implementado, 
así como la ayuda internacional que se ha destinado a paliar el 
efecto desfavorable de importantes desequilibrios de pagos y de 
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GRÁFICO 2 
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Las asimetrías en cuanto a la velocidad del aumento de los pre­
cios son de nuevo evidentes. En un extremo, la economía pana­
meña prácticamente no registró un proceso inflacionario durante 
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1.1. Los mercados domésticos 

Al igual que en el resto de América Latina, un logro importante 
relacionado con los mercados domésticos, aunque probablemente 
esto también tenga que ver con su pérdida de dinamismo, ha sido la 
reducción de los niveles de inflación, que desde mediados de los 
años noventa ha alcanzado los niveles más bajos desde hace medio 
siglo (CEPAL, 1999). 

varios desastres naturales . A pesar de esta relativa bonanza y co­
mo muestra el gráfico 1, se observan grandes diferencias en 
cuanto a la producción per cápita de bienes y servicios. 

En síntesis , y antes de entrar al análisis de los mercados domés­
ticos, internacionales y el mercado centroamericano, una nueva mi­
rada al cuadro 1 y al gráfico 1 permite constatar que ninguna de las 
economías centroamericanas muestra un proceso sostenido y vigo­
roso de crecimiento económico; más bien registran un crecimiento 
marcado por los altibajos y la volatilidad. 
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la totalidad del período, y su economía dolarizada mostró niveles de 
inflación similares o inferiores a los correspondientes a la economía 
norteamericana. En el otro extremo, la economía nicaragüense su­
frió los embates de hiperinflaciones del orden de miles por ciento 
durante el período 1985-1990, para luego disminuir a órdenes del 
120% anual durante el siguiente quinquenio; aunque que en la actua­
lidad pareciera encontrarse bajo control. 

Entre estos extremos, y empezando en niveles del 20% anual en 
el período 1985-1990, El Salvador y Guatemala lograron reducir la 
inflación a la mitad en cada uno de los siguientes períodos y regis­
tran niveles inferiores al 10% anual en la actualidad. La inflación se 
aceleró recientemente en Honduras como consecuencia de la con­
tracción de la oferta agregada generada por el paso del huracán 
Mitch. La inflación más persistente, aunque menor en la actualidad 
y moderada según estándares latinoamericanos, ha sido la de Costa 
Rica. Esta inercia tiene relación directa con la indexación de la eco­
nomía. Sobre esto se comentará posteriormente al examinar las di­
vergencias en cuanto a política económica. 

Como se señaló antes, los mercados domésticos se vieron 
considerablemente afectados por condiciones climáticas adversas, 
pero de nuevo en diferentes grados de intensidad. Estos eventos 
desfavorables han tenido un impacto negativo sobre el sector agrí­
cola. Durante la década de 1990, solo Costa Rica logró que el cre­
cimiento de este sector sobrepasara levemente el ritmo de creci­
miento de la población. Esta situación pone en tela de juicio la 
efectividad de la liberalización como estímulo a la agricultura en 
estos países (FAÜ, 1996). 

1.2. Los mercados internacionales 

El comercio internacional de la subregión se aceleró y en algu­
na medida se diversificó durante la década de 1990, cuando alcanzó 
un crecimiento anual medio en dólares de un 8%, en comparación 
con tasas negativas de los años ochenta. La continuada expansión de 
las exportaciones, el turismo y las remesas provenientes del exterior, 
permitieron que el déficit comercial disminuyera desde un 6% del 
PIE a mediados de los noventa hasta casi el 4,5% a fines de la déca­
da (Cardemil et al., 2000). 

En la segunda mitad de la década de 1990, la subregión presen­
tó un gran dinamismo en la apertura comercial, que se reflejó en el 
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crecimiento de las exportaciones e importaciones de cada uno de los 
países. En promedio, las exportaciones crecieron un 14,1% por año, 
mientras que las importaciones aumentaron en un 13,4%. Cen­
troamérica presentó una tasa de crecimiento de las exportaciones 
e importaciones de bienes que duplica la tasa promedio de creci­
miento de las exportaciones e importaciones en el ámbito mundial 
(el 6,3% en las exportaciones y el 6,4% en las importaciones), lo 
que se debe en gran medida a los esfuerzos de cada país por inte­
grarse a la economía global, principalmente con el aumento de su 
orientación exportadora y mediante el grado de libertad con que 
se maneja el comercio. 

Para la segunda mitad de la década, el auge del sector exporta­
dor varió según el país que se estudió. El extremo inferior está repre­
sentado por Guatemala, que presentó el menor crecimiento del valor 
de las colocaciones de productos en los mercados internaciones (el 
10,7%), mientras Costa Rica lidera la subregión con una tasa de cre­
cimiento de las exportaciones del 19,5%. 

El Salvador, Nicaragua y Panamá presentaron un bajo dinamis­
mo en la inserción en el sistema económico global, ya que tanto la 
tasa de crecimiento de las exportaciones, como la de las importacio­
nes fueron menores a la tasa de crecimiento promedio de esos subre­
gionalmente hablando durante ese período (el 14,1% en las exporta­
ciones y el13,4% en las importaciones). 

Costa Rica, aparte de ser el único país que experimentó más cre­
cimiento de las exportaciones que de las importaciones, presentó el 
mayor dinamismo en el comercio exterior, ya que la tasa promedio 
de crecimiento de las exportaciones e importaciones fue la mayor en 
toda Centroamérica (el 19,5% y el 16,2% respectivamente). Esto se 
puede observar en el crecimiento promedio de las exportaciones de 
la subregión, el cual fue mayor que el crecimiento promedio de las 
exportaciones de cada país, excepto Costa Rica. Este resultado per­
mite cuestionar la validez del crecimiento promedio del comercio de 
la subregión como un todo, ya que Costa Rica está sobrevalorada 
con respecto a las otras naciones. 

Honduras y Panamá presentaron crecimientos similares en los 
rubros de exportaciones e importaciones, mientras que en el resto 
de los países, con excepción de Costa Rica, la tasa de crecimien­
to de las importaciones fue mayor que la tasa de crecimiento de 
las exportaciones. 

Casi sin excepción, todas las economías de la subregión mues­
tran un déficit comercial creciente en todo el período analizado. Sin 
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embargo, el financiamiento de esa diferencia también muestra asi­
metrías notables. En los casos de Costa Rica y de El Salvador, la in­
versión extranjera directa ha desempeñado una función de gran im­
portancia con entradas netas de flujos compensatorios, como tam­
bién lo ha hecho el turismo. Las remesas también son determinan­
tes para el financiamiento de los déficit comerciales, ya que, como 
se muestra en el siguiente cuadro, para El Salvador representaron 
en 1998 más del 18,8% del producto nacional bruto, y en menor 
medida para Nicaragua, cuyas remesas en 1998 significaron el 
8,9% del PNB (cuadro 2). 

CUADRO 2
 
Centroamérica: producto nacional bruto y remesas
 

(en millones de dólares)
 

1995 1996 1997 1998 

Guatemala PNB 9.933,8 9.712,8 10.130,2 10.623,5 
Remesas 349,7 362,7 387,5 423,2 
RemesaslPNB (%) 3,52 3,73 3,82 3,98 

El Salvador PNB 6.478,6 6.589,2 6.867,6 7.087,5 
Remesas 1.060,8 1.086,6 1.199,5 1.332,0 
Remesas/PNB (%) 16,37 16,49 17,47 18,80 

Honduras PNB 3.984,6 4.131,1 4.339,8 4.472,0 
Remesas 120,0 128,4 160,0 
Remesas/PNB (%) 3,01 3,11 3,69 

Nicaragua PNB 1.841,6 1.934,6 2.135,0 2.255,9 
Remesas 75,0 95,0 150,0 200,0 
Remesas/PNB (%) 4,07 4,91 7,03 8,86 

Fuente: CEPAL. Página web www.cepal.c1 

En un nivel más particular, vale la pena decir que puesto que es­
tas economías son en su mayor parte altamente dependientes de la 
agricultura, la participación de este sector en el comercio interna­
cional muestra cambios significativos, desiguales y preocupantes. 
Con excepción de Costa Rica, el crecimiento del valor de las expor­
taciones agrícolas del resto de la subregión ha disminuido, mientras 
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que el valor de las importaciones ha tendido a acelerarse. Por lo tan­
to, parece que las medidas de apertura y liberalización han favoreci­
do más a las importaciones, por lo que los países (incluida Costa Ri­
ca en meses recientes) han sentido presión para poner en práctica 
restricciones selectivas a las importaciones agrícolas, y se han visto 
afectados por una tendencia decreciente en los términos de intercam­
bio de estos productos (FAO, 1996). Solo Costa Rica ha logrado un 
aumento considerable en el valor yen el grado de diversificación de 
sus exportaciones agrícolas, mientras que Honduras y Nicaragua 
mantienen más de la mitad de sus exportaciones tanto de origen pri­
mario y agrícola tradicional. 

A fines de la década de 1990, las econonúas de El Salvador, 
Guatemala y Panamá mostraron una desaceleración considerable en 
cuanto al valor total de su comercio exterior. Costa Rica registró un 
aumento casi igual al del período anterior, con base en la dinámica 
conjunta de las exportaciones no tradicionales y en el aumento de las 
exportaciones provenientes de los sectores de alta tecnología ubica­
dos en las zonas francas (especialmente la planta de microprocesa­
dores para computadoras, INTEL). Para Nicaragua y Honduras, los 
países más afectados por desastres naturales, el crecimiento medio 
del valor de las exportaciones descendió dramáticamente hasta casi 
estancarse, mientras que el valor de las importaciones se aceleró de 
manera considerable en respuesta a las necesidades de recuperación 
de la población y de la producción, así como a la reconstrucción de 
la infraestructura dañada. 

Otra asimetría que se relaciona con los encadenamientos subre­
gionales consiste en la importancia que tiene el mercado centroame­
ricano como destino de los productos nacionales. Para poner en 
perspectiva la importancia de ese mercado, la siguiente sección re­
visa las relaciones comerciales de cada uno de los países de Centroa­
mérica con el resto de las naciones del istmo. 

1.2.1. El mercado centroamericano 

El grado de concentración de las exportaciones en la subregión 
se puede medir por el porcentaje de productos exportados que tienen 
como destino el mercado centroamericano. En este sentido, El Sal­
vador y Guatemala colocan gran parte de sus productos en los mer­
cados subregionales y presentan una mayor dependencia de las re­
laciones de comercio en el Mercado Común Centroamericano 
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(MCCA). En promedio, un 43% de las exportaciones de El Salva­
dor tiene como destino algún mercado centroamericano yeso lo ha­
ce más vulnerable a los shocks económicos y climáticos que afec­
ten la subregión. 

Durante el período que se analiza, el país con menor dependen­
cia promedio del MCCA fue Honduras, pues solo colocó el 11,8% 
de sus exportaciones en la subregión. Sin embargo, al final del pe­
ríodo Costa Rica disminuyó en gran medida el porcentaje de sus 
exportaciones a los mercados de los países centroamericanos y 
presentó en los dos últimos años del estudio el menor grado de 
concentración de las exportaciones en la subregión (el 14,1% y el 
9,4%, respectivamente). 

Respecto del aporte de cada país a las exportaciones centroame­
ricanas, Costa Rica es el que más exportaciones realiza en términos 
absolutos y contribuye en promedio con un 36% de las exportacio­
nes de la subregión a mercados internacionales. La brecha existente 
entre Costa Rica y los demás países del área se ha expandido en los 
últimos quince años, especialmente a partir de 1995, momento en el 
cual aumenta en gran medida la participación de Costa Rica dentro 
de las exportaciones subregionales. Por su parte, Guatemala es el se­
gundo país que más contribuye con las exportaciones del área; sin 
embargo, la tendencia refleja una menor participación en este rubro. 
En promedio, estos dos países contribuyen con un 60% de las expor­
taciones del área, lo que refleja la importancia que tienen dentro de 
las relaciones comerciales en la subregión. 

La hegemonía de Costa Rica y Guatemala sobre los demás paí­
ses miembros del MCCA se hace evidente al analizar las relaciones 
comerciales de cada uno de los países con el resto de la subregión. 
En este sentido, se puede llevar a cabo un análisis específico del co­
mercio intrarregional, identificando productos e industrias benefi­
ciadas en las relaciones comerciales con los países del istmo. Sin 
embargo, dada la naturaleza de este estudio, solamente se analizarán 
los aspectos generales de ese comercio, pero se presentarán, en un 
anexo, los principales productos transados en el comercio intrarre­
gional de cada uno de los países. 

a) Costa Rica 

Costa Rica es el segundo país de Centroamérica que exporta 
más bienes a la subregión. Sin embargo, la importancia de este país 
en las relaciones comerciales centroamericanas no se refleja en la 
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importancia de los mercados centroamericanos para las exporta­
ciones costarricenses. A pesar de que el 24% de las exportaciones 
intrarregionales son realizadas por Costa Rica, estas no represen­
tan más del 15% de las exportaciones totales del país. 

Al igual que Guatemala, Costa Rica presenta una balanza de 
cuenta corriente positiva en lo que respecta al comercio con el res­
to del MCCA. Dentro de las relaciones bilaterales, los únicos ca­
sos en los cuales la balanza de cuenta corriente presentó un saldo 
negativo, fueron durante el período de 1990 a 1993, cuando el va­
lor de las exportaciones de El Salvador y Guatemala hacia Costa 
Rica fue mayor que el valor de las importaciones realizadas por 
estos países de productos costarricenses. 

Este fenómeno de balanza de cuenta corriente positiva, tanto 
en el ámbito centroamericano como en las relaciones comerciales 
con cada país del área, ha sido reforzado por el incremento que ha 
experimentado el sector exportador costarricense en la década de 
1990, lo cual se traduce en un crecimiento promedio anual del 
17,4% de las exportaciones costarricenses a mercados centroame­
ricanos, superado solamente por el crecimiento de las exportacio­
nes hondureñas. Sin embargo, pareciera ser que los mercados cen­
troamericanos no son los preferidos por los exportadores costarri­
censes, ya que el crecimiento de las exportaciones totales y el cre­
cimiento de las exportaciones a América fueron mayores que el 
crecimiento de las exportaciones con destino centroamericano. 

La importancia de Honduras como socio comercial se ve re­
flejada en el mayor acercamiento entre los agentes económicos de 
cada país. En promedio, Honduras fue el mercado que presentó la 
mayor tasa de crecimiento en lo referente a la colocación de pro­
ductos costarricenses. Sin embargo, este país y Nicaragua fueron 
los únicos dos casos en los cuales las exportaciones de Costa Ri­
ca decrecieron en este período, lo que refleja que no existe una 
tendencia definida en el comercio de Costa Rica con estos países. 

Esta disminución del 17% en las exportaciones costarricen­
ses hacia Honduras en 1994, ocasionó que las exportaciones di­
rigidas a la región tuvieran la menor tasa de crecimiento en el 
período (el 5,6%), aunque el mayor socio comercial de Costa 
Rica en la región en todo el período fue Guatemala, pues las ex­
portaciones costarricenses hacia ese país se incrementaron en 
promedio un 16,3% anual. 
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b) El Salvador 

Los beneficios del comercio internacional provienen solamente 
de la colocación de productos nacionales en el extranjero, sino tam­
bién por la adquisición de bienes y servicios provenientes de otros 
países, en mejores condiciones de calidad y precio que los produc­
tos nacionales. 

El Salvador ha percibido en mayor medida los beneficios, por 
medio de la adquisición de bienes y servicios provenientes de otros 
países, ya que es la nación que más importaciones realiza dentro del 
MCCA. Además, es el país que presenta la mayor dependencia su­
bregional en lo referente a las exportaciones, ya que cerca del 43% 
de sus exportaciones totales son colocadas en mercados centroame­
ricanos. Es decir, poco menos de la mitad de las exportaciones de El 
Salvador tienen como destino Centroamérica, aunque estas no lle­
gan a representar ni la cuarta parte de las exportaciones intrarregio­
nales totales. El saldo de la balanza comercial con Centroamérica re­
fleja esta situación, ya que en la mayoría de los años del estudio, es­
te país presenta un déficit sostenido. 

En las relaciones comerciales con cada uno de los países cen­
troamericanos, El Salvador tiene un saldo positivo en la cuenta co­
rriente que registra las transacciones con Honduras y Panamá, con 
excepción en este caso de 1994. Por otro lado, Guatemala y Costa 
Rica son socios comerciales, pero el valor de los bienes que les ex­
porta es inferior al valor de los bienes que importa (este resultado 
con Costa Rica se mantiene a partir de 1994). 

Las exportaciones de El Salvador al resto de Centroamérica han 
crecido en promedio un 17,1%, muy superior al ritmo de crecimien­
to de las exportaciones totales y las exportaciones a América (el 
10,9% y el 11,8%, respectivamente). Nicaragua fue el mercado de 
más crecimiento en 10que respecta a la colocación de productos sal­
vadoreños en la región, pues aumentó en promedio un 35,8%, mien­
tras que Honduras representó un crecimiento del mercado de expor­
taciones del 31,4%. Por otro lado, Costa Rica es el mercado de Cen­
troamérica que en promedio presenta el menor ritmo de crecimiento 
para la colocación de las exportaciones salvadoreñas. 

El principal socio comercial de El Salvador es Guatemala, país 
de destino de un 20% o un 25% de sus productos de exportación. Sin 
embargo, el crecimiento anual de estas exportaciones ha sido en pro­
medio del 14,1%,10 cual lo sitúa como un mercado de menor creci­
miento, comparado con el promedio subregional. 
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e) Guatemala 

Guatemala es el segundo país de Centroamérica que más bene­
ficio obtiene del comercio intrarregional. En promedio, en los últi­
mos quince años, sus exportaciones intrarregionales representaron el 
31,1% de las exportaciones totales y cerca del 35% de las exporta­
ciones totales intrarregionales. Más aún, durante el período analiza­
do, Guatemala fue el líder en materia de exportaciones hacia los de­
más países de la subregión y es el segundo país que más productos 
centroamericanos importa. 

La balanza de cuenta corriente de este país dentro del MCCA 
(incluyendo a Panamá) ha sido positiva durante la década de 1990; 
es decir, que el valor de los productos guatemaltecos colocados en 
los mercados centroamericanos es mayor que el valor de los produc­
tos centroamericanos, no guatemaltecos, colocados en los mercados 
de Guatemala. 

Además, si se analiza el comercio de bienes con cada uno de los 
países de la subregión se comprueba que Guatemala mantiene, con 
casi todas estas naciones, una balanza de cuenta corriente positiva. 
La excepción se presenta en las relaciones comerciales que mantie­
ne con Costa Rica, ya que a partir de 1994 la balanza comercial ha 
sido positiva para este otro país centroamericano. 

Por otro lado, aunque Guatemala es el país que tiene el índice 
más alto de comercio intrarregional (en términos de volumen), sus 
exportaciones al área centroamericana en la década de 1990 tuvie­
ron en promedio el crecimiento más bajo de la subregión: el 12,7%. 
En 1993 y 1996, Guatemala tuvo el menor crecimiento de las expor­
taciones a la subregión, ya que la variación con respecto a las expor­
taciones del año anterior es de 5,9% y 5,7%, respectivamente. Esta 
disminución en el ritmo de crecimiento puede deberse a que en 1993 
las exportaciones a Nicaragua decrecieron en un 12,2% y en 1996 
las exportaciones a El Salvador decrecieron en el 2,1%. 

A pesar de esto, el crecimiento promedio de las exportaciones 
guatemaltecas al área centroamericana fue mayor que el creci­
miento de sus exportaciones totales, las cuales crecieron a un pro­
medio del 10,7% (similar a la variación de las exportaciones a 
América), cifra que superó el crecimiento de las exportaciones al 
MCCA solamente en 1995. 

Analizando el crecimiento de las exportaciones de Guatemala 
con cada uno de los países de la subregión, se puede encontrar que 
el comercio con Honduras y Nicaragua fue el de mayor auge, dado 
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que las exportaciones hacia estas naciones tuvieron un crecimiento 
promedio del 24,6% Yel 15,4%, respectivamente. Además, las ex­
portaciones de Guatemala a Honduras tuvieron un crecimiento anual 
sostenido superior al 10% Yllegaron a alcanzar tasas de crecimien­
to cercanas al 40% en 1992 y 1995. 

El país del área con el cual las exportaciones de Guatemala ex­
perimentaron un menor ritmo de crecimiento fue Costa Rica, dado 
que el aumento promedio fue tan solo de un 6,4% entre 1985 y 1999. 

El principal socio comercial de Guatemala en el MCCA es El 
Salvador, país al cual le exporta y de donde importa más del 40% de 
los bienes que comercia en la subregión y donde coloca aproxima­
damente el 10% de sus exportaciones totales. Sin embargo, las ex­
portaciones de Guatemala hacia este país han tenido un crecimiento 
promedio similar al de sus exportaciones totales y muestran grandes 
variaciones en las tasas de crecimiento anuales. 

d) Honduras 

Otro país que se beneficia del comercio intrarregional por medio 
del consumo de los productos que importa de los otros países del 
área es Honduras. Este es el tercer país de la subregión que más bie­
nes centroamericanos importa, superado por El Salvador y Guate­
mala. A su vez, el mercado centroamericano no es de gran importan­
cia para la colocación de productos hondureños, ya que solamente el 
11,8% de las exportaciones de este país tienen como destino a Cen­
troamérica. Sus exportaciones representan tan solo el 7,6% de las 
exportaciones totales intrarregionales. 

En promedio, el mercado hondureño ha sido el de mayor creci­
miento en 10 referente a la importación de bienes provenientes de 
Guatemala, Costa Rica y Panamá, y ocupa el segundo lugar en el 
resto del área. Esto parece indicar que, en el período de estudio, la 
proporción marginal a importar productos centroamericanos aumen­
tó, ya que la única opción alternativa se fundamenta en el hecho de 
que Honduras aumentara significativamente su ingreso total, mante­
niendo la misma proporción marginal a importar productos centroa­
merícanos'. 

Sin embargo. si esto sucediera, las importaciones de mercados no centroameri­
canos, el consumo interno y el ahorro nacional hubieran aumentado a la misma 
tasa que las importaciones de mercados centroamericanos, lo cual no OCU1Tió. 
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Este país ha incursionado aceleradamente en las transacciones 
dentro del MCCA, ya que además del importante crecimiento de las 
importaciones, las exportaciones hondureñas con destinos centroa­
mericanos muestra el crecimiento promedio más acelerado de los 
seis países (el 34,8%), el cual duplica el crecimiento promedio de 
sus exportaciones con destino a mercados internacionales y ameri­
canos (el 13,8% y el 18,9%, respectivamente). 

Si se analiza la actividad comercial hondureña con los demás 
países de la subregión, se vislumbra el acelerado crecimiento de sus 
exportaciones hacia estas naciones. El mercado nicaragüense (uno 
de sus principales socios comerciales) mostró un crecimiento pro­
medio del 80,2%, el más importante para todo el periodo, pues cre­
ció en más del 300% en 1993. Honduras tuvo un crecimiento pro­
medio superior al 40% en las exportaciones a Costa Rica y Pana­
má, mercados en los cuales no tenía mucha participación al inicio 
del período. 

A pesar de que en términos generales, las exportaciones hon­
dureñas a mercados centroamericanos han aumentado a un ritmo 
acelerado en los años noventa, este crecimiento ocurrió en mayor 
medida a inicios de la década y disminuyó el ritmo en la segunda 
mitad de la década, cuando llegó inclusive a decrecer en 1997 
(gracias al efecto de la reducción de las exportaciones a mercados 
panameños). 

e) Nicaragua 

El mercado centroamericano tiene una importancia relativa co­
mo destino de los productos nicaragüenses, ya que cerca del 20% de 
las exportaciones de este país son colocadas ahí. Sin embargo, las 
exportaciones de Nicaragua representan solamente el5% del total de 
las intrarregionales, lo que denota el volumen total de las exporta­
ciones nicaragüenses. 

Nicaragua es otro país que presenta una balanza de cuenta co­
rriente negativa con respecto al resto del área centroamericana en los 
años del período en estudio. Sin embargo, dados los niveles absolu­
tos de importaciones en el área, los saldos de la balanza de cuenta 
corriente en las relaciones comerciales con cada uno de los países 
centroamericanos son generalmente positivos. 

Costa Rica y Guatemala son socios comerciales con los cuales 
mantiene siempre saldos negativos en el intercambio de bienes, 
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mientras que con El Salvador, Honduras y Panamá tuvo, en algunos 
años, saldos de cuenta corriente positivos. 

Las exportaciones de este país al resto del área centroamerica­
na han crecido en promedio un 14,2% por año, cifra muy similar al 
incremento de las exportaciones de los demás países de la región, a 
excepción de Honduras, que experimentó aumentos muy grandes 
en este rubro. 

Los países que incrementaron más la importación de bienes ni­
caragüenses en la década de 1990 fueron El Salvador, con un creci­
miento promedio del 34,8%, y Honduras, que aumentó la compra de 
productos salvadoreños en un 19,6%. 

En la primera mitad de la década, el principal socio comercial de 
Nicaragua fue Costa Rica, pero en 1995 y 1996 las exportaciones de 
Nicaragua a ese país tuvieron un decrecimiento del 32,1% Y del 
23%, respectivamente, por lo que en la segunda mitad de la década 
El Salvador se convirtió en el principal mercado para los bienes ni­
caragüenses, aunque sigue importando más productos costarricenses 
que de cualquier otra nación centroamericana. 

fJ Panamá 

Durante muchos años, las naciones centroamericanas han inten­
tado infructuosamente incorporar a Panamá en el MCCA. No fue 
sino en la década de 1990 que han logrado un mayor acercamiento 
con esta nación. Por ese motivo, Panamá es el país que tiene la me­
nor relación comercial con las otras naciones del área, tanto respec­
to a importaciones como a exportaciones", En promedio, más del 
13% de las exportaciones panameñas van dirigidas a algún país de 
Centroamérica, lo cual representa cerca del 5% de las exportaciones 
totales intrarregionales", 

La balanza de cuenta corriente de este país con el resto de Cen­
troamérica es negativa para todo el período, lo cual se repite en su 
relación con Costa Rica, Guatemala y El Salvador. En el caso de 

3 También hay que tomar en cuenta que en este apartado se analiza solamente el co­
mercio intrarregional de bienes, y Panamá es una economía mayoritariamente de 
servicios. 

4 Panamá pesa tanto como Nicaragua dentro de las relaciones comerciales intra­
rregionales. Sin embargo, la Panamá se basa en otro tipo de economía (servi­
cios), lo cual la hace menos dependiente de los mercados centroamericanos. El 
20% de las exportaciones nicaragüenses representan el 5% de las exportaciones 
intrarregionales, lo cual es equivalente al 13% de las exportaciones panameñas. 
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las transacciones con Honduras, la balanza de cuenta corriente es 
positiva, mientras que con Nicaragua tiene saldos favorables sola­
mente en algunos períodos. 

Por otro lado, el crecimiento promedio de sus exportaciones con 
destino a mercados centroamericanos (el 13,7%) es muy similar al 
de la mayoría de los países de la región, con excepción de Hondu­
ras, como se mencionó anteriormente. Este incremento fue mayor al 
experimentado por sus exportaciones totales en el mismo período, 
por lo que la colocación de productos panameños en los mercados 
de los países del área experimentó más crecimiento que cualquier 
otro en la subregión. 

El crecimiento promedio de las exportaciones panameñas con 
los demás países del área es muy favorable (superior al 10%) con ex­
cepción del caso costarricense pues las importaciones de productos 
provenientes de su vecino del sur han crecido en promedio solo 
un 6,4% en el período estudiado. Esto no es muy favorable para 
Panamá dado que Costa Rica es el principal destino de sus produc­
tos en la región. 

Sin embargo, las exportaciones con los otros países de la región 
tuvieron un buen ritmo de crecimiento, como en los casos de Hon­
duras (el 39,8%) YNicaragua (el 36,6%), que son los países que más 
incrementaron la importación de productos panameños. 

2. Los mercados monetarios y financieros 

2.1. Las finanzas nacionales 

En términos de tendencias generales, el sistema bancario cen­
troamericano ha experimentado una fuerte tendencia hacia la dolari­
zación de depósitos, sobre todo en Nicaragua y Costa Rica. También 
se ha observado una gradual sustitución de los depósitos monetarios 
por los cuasimonetarios en moneda nacional en El Salvador y Gua­
temala. Además, con excepción de Guatemala, se ha dado una ten­
dencia a la desaparición de las emisiones de títulos valores para cap­
tar recursos (Naciones Unidas, 1999). 

La expansión de los medios de pago domésticos también presen­
ta diferencias que tienen su raíz en las distintas combinaciones de 
políticas utilizadas en cada país para hacerle frente al ajuste macroe­
conómico. Esto se ilustra en el gráfico 3. 
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GRÁFICO 3 
Incremento promedio en la cantidad de dinero 

El Salvador y Panamá muestran una política monetaria relativa­
mente restrictiva, lo que se refleja parcialmente en sus niveles de in­
flación como se vióen gráfico 2). En Guatemala y Honduras en los 
medios de pago se observa un aumento bastante estable a lo largo 
de todo el período, si bien en Honduras se nota una pequeña ace­
leración , probablemente originada en la monetización de ingresos 
provenientes de la ayuda internacional. El incremento de la canti­
dad de dinero ha sido notable en Costa Rica durante el quinque­
nio más reciente, y se asocia con la monetización de ingresos ori­
ginados en la expansión del turismo, las exportaciones y la inver­
sión extranjera directa, En Nicaragua la hiperinflación de la se­
gunda mitad de los años ochenta estuvo acompañada de expansio­
nes en los medios de pago en el orden del 2.000% anual, que lue­
go se redujo a alrededor del 80% anual y finalmente a poco más 
del 20% anual durante los años más recientes. 

Estas características monetarias han interactuado a su vez con 
los mercados de bienes en el proceso de determinación del nivel de 
precios y de las tasas de interés. Estas últimas dos variables a su vez 
se retroalimentan mediante los costos de producción y financiami en­
to, y por medio de las políticas dirigidas a garantizar una tasa atrac­
tiva de interés en términos reales. 
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GRÁFIco 5 
Margen bruto de intermediación 

Fuente: FMI. 
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GRAFIC04 
Evolución de las tasas pasivas nominales 

Costa Rica El Salvador Guatemala Hondura s Nicaragu a Panam á 

Como se puede observar en el gráfico 4, en Costa Rica las tasas 
nominales de captación han tendido a ser las más altas de la región, 
especialmente durante el primer quinquenio de los años noventa. La 
afluencia de recursos externos y una posición relativamente favora­
ble de reservas internacionales permitieron una disminución en el ni­
vel durante el quinquenio más reciente, a pesar de lo cual las tasas 
de captación siguen siendo relativamente altas. Por otra parte, la de­
manda de recursos financieros es probablemente la causa principal 
del incremento del nivel medio de estas tasas en Honduras; mientras 
que en el resto de las economías de la subregión, las tasas pasivas 
tienden a ser más bajas y estables. 

El margen nominal bruto de intermediación también ha sido 
comparativo y sostenidamente alto para Costa Rica, mientras que 
para Guatemala y Honduras el margen se eleva considerablemente 
durante la década de 1990 (véase gráfico 5). 
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Fuente : elaboración propia . 
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Solo Panamá muestra un nivel consistente de tasas brutas pasi­
vas reales (alrededor del 6%) a lo largo del período de análisis. El 
resto de los países ­ con la excepción reciente de El Salvador yen 
menor medida Costa Rica - muestra tasas de captación relativa­
mente poco competitivas o negativas. Para Costa Rica y El Salva­
dor, la reciente reversión hacia tasas positivas ha ayudado a que los 
ingresos de capital fueran mayores en estos países, o, en todo caso, 
que las fugas de capital financiero fueran menores. 

En cuanto a las tasas activas reales, de nuevo se observan gran­
des diferencias durante el período 1985-1995, con Costa Rica y Pa­
namá exhibiendo tasas reales consistentemente más altas que las del 
resto de la subregión (véase gráfico 7). 

5 Se excluye Nicaragua de este análisis debido a que sus cifras se encuentran total ­
mente fuera de escala en relación con los demás países. En tiempos recientes, el 
margen bruto de intermediación se ubica en un moderado 9%, pero las tasas rea­
les siguen siendo negati vas. 
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GRÁFIco 6 
Tasas pasivas reales 

El contraste de la situación de esos países con El Salvador y 
Panamá se hace muy evidente, ya que para estos los márgenes lle­
gan apenas a una tercera parte de los anteriores a lo largo de esa 
misma década. 

Las tasas pasivas reales - ajustadas por inflación - tienen 
efectos muy importantes tanto sobre las finanzas internas como so­
bre las finanzas internacionales de los países. Aquí de nuevo se en­
cuentra un rango muy amplio a través de la región". 
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Gráfico 7 
Tasas activas reales 

Durante el quinquenio más reciente, se puede apreciar una nota­
ble convergencia en los valores reales de esta variable hacia una 
magnitud de entre el 9,5% y el 13,5%. De nuevo , Costa Rica regis­
tra las mayores tasas. Es notable que el costo financiero para los de­
mandantes de fondos tienda a esta convergencia (en un nivel com­
parativamente alto) mientras que los costos de captación difieren tan 
extensamente; se ilustra de esa forma una de las facetas de estos 
mercados financieros. 

Antes de terminar esta sección relativa a los sistemas financie­
ros, y aunque su desarrollo e impacto relativo es menor que la del 
sistema bancario, vale la pena señalar algunas diferencias en rela­
ción con el desenvolvimiento y regulaci ón de los mercados de capi­
tales en los países centroamericanos. Panamá es el único país en que 
el órgano de regulación ­ la Comisión Nacional de Valores creada 
en 1970 ­ fue constituido antes de que entrara en operación la bol­
sa de valores. El mercado de capitales posee legislación específica 
orientada a la constitución y regulación de fondos de pensiones, fon­
dos de cesantía, fideicomiso y financieros; además, la CNV ha esta­
blecido convenios de cooperación con Costa Rica, México , Chile y 
España. La Bolsa de Valores de Panamá ­ creada en 1990 ­ está 
constituida como sociedad anónima y concentra la totalidad de las 
operaciones formales. Las acciones emitidas y en circulación de la 
sociedad se encuentran bien repartidas entre unos 79 socios , entre 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

ellos bancos locales e internacionales, compañías de seguros, em­
presas e inversionistas particulares. El grado de avance de esta bol­
sa es notable en comparación con el de las demás bolsas de la región; 
asimismo, la información relativa a sus operaciones se publica dia­
riamente en sistemas de información financiera internacional, corno 
Reuters y Bloomberg. El promedio de transacciones supera los $2 
billones diarios, y se estima que alrededor de un 60% de las transac­
ciones se origina en el mercado primario, y que más de un 70% se 
relaciona con instrumentos del sector privado (Rodríguez, 1997). 

El contraste con el resto de la subregión es muy grande y desfa­
vorable para los demás países, en los que realmente no existe un 
mercado accionario consolidado. La estructura legal del mercado 
bursátil de Guatemala es muy reciente (1996) y presenta un alto gra­
do de autorregulación. Se encuentra compuesto por dos bolsas de 
valores, la Bolsa de Valores Nacional (que maneja más de un 75% 
del total) y la Corporación Bursátil. Juntas transan un promedio de 
$30 billones por sesión; además, las operaciones se concentran en un 
95% en el mercado secundario. El Salvador presenta una menor bre­
cha en su desarrollo bursátil, a pesar de que el mercado cuenta con 
apenas unos siete años de existencia. La única bolsa inscrita es la 
S.A. de c.v., que ha logrado una alta automatización de operaciones 
y servicios, y que en promedio transa $18 billones por sesión, con­
centrados en un 75% en operaciones de reparto. 

La mayor brecha en este campo la presenta Honduras, país en el 
que no existe una ley específica ni un ente regulador que supervise 
el mercado de valores. La Bolsa Hondureña de Valores registra ope­
raciones diarias de aproximadamente $4 billones, y un 90% de ellas 
se realiza mediante el mercado primario; mientras que la Bolsa Cen­
troamericana de Valores transa unos $12 billones diarios, y algo más 
de la mitad de las operaciones se origina en el mercado primario. Ni­
caragua en cambio cuenta con una Ley General de Títulos Valores 
desde 1971, Ya principios de los años noventa se promulgaron va­
rias regulaciones y normas modernas que culminaron con la crea­
ción de la Bolsa de Valores de Nicaragua S.A., que actualmente ma­
neja unos $2 billones diarios, con un 70% concentrado en títulos del 
sector público. Esta concentración de operaciones relacionada con 
títulos del sector público (títulos del Ministerio de Hacienda y del 
Banco Central) es aún más notoria en el caso de Costa Rica, donde 
esas transacciones -tanto en el mercado primario como en el se­
cundario-- dan cuenta de un 95% del total, lo que da al traste con el 
desarrollo del mercado accionario. El mercado bursátil tiene más de 
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veinte años de existir, pero no es sino hasta principios de los años 
noventa que se promulgó la Ley Reguladora del Mercado de 
Valores, reformada y modernizada en 1997, cuando se creó la Su­
perintendencia de Valores y el Consejo Nacional de Supervisión del 
Sistema Financiero. La Bolsa Nacional de Valores (BNV) opera ha­
ce 21 años y transa alrededor de $70 billones por sesión, mientras 
que la Bolsa Electrónica de Valoresde Costa Rica tiene operaciones 
por unos $10 billones por sesión (Rodríguez, 1997). 

2.2. Las finanzas internacionales 

La deuda externa consolidada de la región muestra una evo­
lución favorable en comparación con los altos índices de endeu­
damiento alcanzados durante la década de 1980. En el transcur­
so de los años noventa, el saldo de la deuda pública externa pa­
só de representar un 90% a aproximadamente un 40% del PIB 
subregional. Sin embargo, la cifra agregada de nuevo esconde 
grandes disparidades individuales: para Costa Rica, El Salvador 
y Guatemala ese cambio significó pasar de entre el 30% y el 
60% a inicios de la década hasta disminuir a un 15% y un 30% 
en los años más recientes. En contraste, para Honduras y Nica­
ragua las correspondientes proporciones iniciaron con las exor­
bitantes proporciones del 90% y el 690%, respectivamente, pa­
ra luego bajar al 75% y al 280%; aunque después del huracán 
Mitch la comunidad internacional ha realizado un esfuerzo por 
readecuar y condonar la deuda de estos países. Honduras y Ni­
caragua recibieron asistencia financiera por unos $700 millones 
cada uno durante 1999, de los cuales algo menos de las dos ter­
ceras partes fueron préstamos. Un segmento considerable del 
servicio de la deuda será atendido mediante fondos de emergen­
cia o en condiciones más favorables. 

Pero a pesar de esta evolución favorable, el fardo de la deu­
da externa sigue siendo muy pesado y la carga se distribuye ca­
si que en proporción inversa al desempeño económico de los 
países. Así, mientras que en la actualidad Honduras y Nicara­
gua tienen deudas de $4 billones y $6 billones ---que están en­
tre las más altas del mundo en términos per cápita- las econo­
mías de Costa Rica, El Salvador y Guatemala mantienen saldos 
de entre unos $2 billones y $3.5 billones. También es necesario 
señalar que en vista de las dificultades para desacelerar los 
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fuertes procesos de crecimiento del endeudamiento interno, los 
saldos de deuda externa de países como Costa Rica empiezan a 
crecer de nuevo. 

En términos de la relación entre la deuda externa y las exporta­
ciones, Panamá es el país más rezagado, ya que necesita el valor de 
sus exportaciones de siete años y ocho meses para cancelar el total 
de la deuda externa. 

En Guatemala, el valor monetario de las exportaciones pudo lle­
gar a financiar la deuda externa del país, ya que esta representó un 
77,9% de las exportaciones de bienes y servicios en este período 
(Estado de la Región en Desarrollo Humano Sostenible; 1999). Pa­
ra el Salvador, Honduras, Nicaragua, los recursos generados por la 
venta de productos en mercados extranjeros no fueron suficientes 
para liquidar la deuda externa en su totalidad, ya que la deuda repre­
sentó un 138%, un 179% y un 565,4%, respectivamente, del valor 
promedio de las exportaciones anuales (sin incluir remesas para el 
caso salvadoreño). 

Para Costa Rica, el total de la deuda externa representó en cada 
año un 58,9% del valor de las exportaciones de bienes y servicios 
Esta relación entre la deuda externa y las exportaciones de bienes y 
servicios es la más baja en toda la región. La disminución de la deu­
da externa se debe principalmente a la utilización de ahorro nacional 
como medio para financiar los déficit de las finanzas gubernamen­
tales, por lo que se recurre a la captación de recursos en los merca­
dos internos, para convertir deuda externa en deuda interna. 

Respecto a las políticas cambiarias, los países de la región han 
dejado atrás los sistemas de tipos de cambio múltiples y se han mo­
vido hacia los de tipos de cambio unificados, removiendo también 
gran parte de las restricciones a las transacciones en cuenta corrien­
te y de capital. El Salvador estableció paridad de su moneda con el 
dólar desde 1993, mientras que los demás países mantienen regí­
menes cambiarios relativamente flexibles: Costa Rica, Honduras y 
Nicaragua mantienen un crawling peg, y Guatemala un sistema de 
flotación administrada. 

En todos los países - con la excepción de la economía dolari­
zada de Panamá - ha habido procesos acelerados de devaluación." 
Pero los tipos de cambio nominales (unidacles de moneda nacional 
por cada US$) muestran una evolución bastante dispar. 

De nuevo se exceptúa el caso de Nicaragua, con devaluaciones promedio del 
4.000% en el primer período, el 69% en el segundo y un 12% anual durante los 
años más recientes. 
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GRAFICO 8
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Fuente: elaboración propia. 

Los proceso de devaluación son similares en Costa Rica y Hon­
duras y para El Salvador y Guatemala. Mientras que los últimos dos 
países sufrieron procesos acelerados de devaluación durante el quin­
quenio 1985-90, en el orden de entre el 25% y el 40%, en el trans­
curso de la última década han devaluado a un ritmo de entre el 2% 
y el 7% anual. En contraste, Costa Rica y Honduras devaluaron en­
tre el 15% y el 20% a fines de los años ochenta y mantuvieron la 
pauta de devaluación hasta tasas de entre el 10% Yel 15% durante 
los años noventa. En la segunda mitad de la década de 1990, el in­
greso neto de recursos financieros permitió desacelerar el ritmo de 
devaluación en estos dos países, lo que, sin duda, ha contribuido a 
atenuar las presiones inflacionarias. 

Adicionalmente, la evolución de los tipos de cambio reales es 
importante para observar los posibles efectos comerciales de la de­
valuación nominal. 
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GRÁFICO 9 
Incremento promedio en el tipo de cambio real 

Fuente: elaboración propia. 

El gráfico 9 muestra divergencias muy claras en este sentido. 
Costa Rica y Panamá redujeron al mínimo --entre el Oy ell %-la 
variabilidad de sus tipos de cambio reales, especialmente desde me­
diados de los años noventa. El contraste con los otros países es pa­
tente a lo largo de este período de ajuste estructural, aunque en los 
años más recientes Guatemala, El Salvador y Nicaragua han logrado 
un alto grado de estabilización en este sentido y solo Honduras 
muestra una apreciación real promedio de su moneda de cerca de un 
7% durante la segunda mitad de los años noventa. 

Las tenencias de monedas de reserva, mayoritariamente dólares 
estadounidenses, han tendido a aumentar en el período desde el equi­
valente a dos meses de importaciones a inicios de los noventa hasta 
tres y medio meses en años recientes. Los volúmenes son aproxima­
damente proporcionales al tamaño del comercio exterior; en ese sen­
tido, Honduras y Nicaragua tienen los niveles más bajos, aunque cre­
cientes hacia el final del período ­ especialmente Honduras - co­
mo consecuencia de entradas de capital provenientes de la ayuda in­
ternacional y en menor medida de la inversión extranjera directa. En 
los demás países se observa un cierto estancamiento en los años más 
recientes, en gran parte como consecuencia de la disminución de los 
precios de los productos tradicionales de exportación y en el caso de 
Costa Rica, debido además a la salida neta de pagos a factores de pro­
piedad extranjera que llevan a cabo sus actividades en las zonas fran­
cas y regímenes de perfeccionamiento activo. En contraste, en El Sal­
vador el aumento significativo en las reservas obedece en gran pro­
porción al ingreso de pagos a factores mediante remesas originadas 
mayoritariamente en Estados Unidos (de 1996 a 1998 las remesas to­
tales enviadas a El Salvador crecieron aproximadamente el 23%). 



El shock fmanciero de mediados de la década de 1990, origina­
do en la crisis asiática, no tuvo un impacto tan fuerte como en otros 
países de América Latina; en gran parte debido al anteriormente co­
mentado escaso desarrollo de los mercados financieros. 

Fuente: FMI. 

Los dividendos de la paz y los esfuerzos en el área del ajuste es­
tructural permitieron ---durante los años noventa- una reducción 
del conjunto de los déficit fiscales hasta alrededor de un 3% del Plb, 
equivalente a la mitad de la magnitud que alcanzaron una década 
atrás. El ajuste fiscal se logró fundamentalmente por medio de res­
tricciones al gasto público y a procesos de reforma fiscal que tendie­
ron a reducir exenciones y subsidios, a mejorar la recaudación y a 
aumentar los impuestos al valor agregado y a las ventas. Con la aper­
tura comercial y el proceso de desgravación arancelaria, la carga tri­
butaria permaneció en un 12% del pm subregional durante la déca­
da de 1990, y los esfuerzos por consolidar la situación fiscal han 
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significado fuertes restricciones a la inversión y al mantenimien­
to de la infraestructura productiva de carácter público (Cardemil 
el al., 2000). 

La implementación de aranceles en los países centroamericanos 
está dirigida principalmente hacia los productos agrícolas, en conti­
nuidad con la tradición de modelos anteriores de protección a la ac­
tividad agrícola nacional. 

CUADRO 3
 
Centroamérica: consolidaciones arancelarias ante el GATT/OMC
 

Productos agrícolas Otros productos 

Costa Rica Consolidó su universo arancelario a Consolidará alcabodelperíodo 1995/2004, 
untipomáximo del45%a partirde un un nivel máximo generalizado del45%ad 
tipobásico del 55%.La desgravación valórem. Para todos estos productos se 
se inició el 1/1/95 hastael 1/1/2004. aplica un derecho del 1%. 

El Salvador Las reducciones de los aranceles se El arancel aduanero se consolidó a un ni-
aplicarán desdeel tipobásico deldere­ vel del 40% ad valórem. 
cho consolidado vigente desde el 

I	 31/12/93 del 40% ad valórem, en tra­
mosiguales a partirdel 1/1/95 hastael
 
31/12/2004.
 

Guatemala Consolidación al 40%, partiendo de Consolidación al40%,partiendo de un ni­
un nivel básico del45%. velbásico del45%. 

Honduras Consolidación a un derecho arancela- El arancel aduanero se consolidó a un ni­
no del 35%,desde 1995 en adelante. veldel 35%, y seestableció unasobretasaAsumido en Además, se estableció una sobretasa aduanera del 3% a reducirse y eliminarselas negocia­

ciones de aduanera del 3%, la que se reduciría en la misma formaquelosproductos agrí­
adhesión. al 1,5% para el 31/12/95 y modifica- colas.
 

ría o eliminaría para el 31/12/96.
 

Nicaragua Consolidará su universo arancelario a Consolidó su universo arancelario a unti­
un tipo máximo del 40% a partir de po máximo del 40% a partirde 1/1/1999. 
1/1/2004. La desgravación se iniciará La desgravación se iniciará partiendo de 
partiendo de un tope uniforme del un tope uniforme del 60%. a partir del 
60%, a partirdel 1/1/95. 1/1/95. 

Fuente: Listas de cada país. 
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Existen diferencias notables en el nivel relativo del gasto público 
entre los distintos países de la región. Panamá y Costa Rica tienen el 
sector público de mayor peso relativo en la región, pues alcanza pro­
porciones de casi la mitad del pm. En los otros países el gasto pú­
blico varía entre el 10% y el 30% de su Plls, y son El Salvador y 
Guatemala los países que mantienen el gasto público más bajo. 
Puesto que - como se apuntó anteriormente - el pm per cápita en 
Costa Rica y Panamá aproximadamente duplica al de El Salvador y 
Guatemala; la cantidad de recursos públicos por habitante es menor 
en estos dos países debido tanto a un pm menor como a un peso re­
lativo menor del sector público en el Plls (CEPAL, CMCA). 

La evolución del déficit fiscal muestra que Costa Rica y Hondu­
ras han tenido dificultades sostenidas para balancear los ingresos y 
gastos de sus respectivos gobiernos centrales. 7 

GRÁFIco 11 
Déficit de los gobiernos centrales 
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Fuente: CEPAL. 

Las cifras correspondientes a Nicaragua y Panamá muestran un 
grado moderado de volatilidad en el manejo de las finanzas públi­
cas, y la situación de Panamá tiende al deterioro en los años más re­
cientes, pero no parece poseer el grado de inercia que presenta la si­
tuación de Costa Rica y Honduras. 

7	 Debido a la disponibilidad de cifras comparables, el análisis enfatiza solamente la 
década de 1990. 
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3.1. El financiamiento del gasto público 

Los ingresos fiscales muestran las diferentes opciones que han 
seguido los países a lo largo del período en estudio. En el siguiente 
cuadro se observa la evolución de la composición de los ingresos fis­
cales corrientes. 

CUADRO 4
 
Evolución de la composición de los ingresos fiscales corrientes
 

Renta, utilidades y 
ganancias 

1981-90 1991-95 

Costa Rica 12J 9,8 
El Salvador 20,2 22,2 
Guatemala 15,7 19,4 
Honduras 24,2 .. 
Nicaragua 13,5 11,2 
Panamá 20,7 18.0 

Seguridad social 

198[-90 1991-95 

26,2 27,7 

.. 

9,7 
22,4 

.. 

.. 
11,8 
20,5 

Mercado interno Comercio Otros 
internacional 

1981-901991-95 1981-901991-95 

26,0 32,2 25,5 16,1 1,0 
39,9 49,8 25,8 17,0 0,6 
39,4 42,4 21,2 20.\ 5,5 
25,9 .. 42,4 .. l,0 
43,8 45,1 13,2 19,4 3,7 
15,5 16,8 9,9 10,5 1,7 

Fuente: World Bank, 1997. 

Llama la atención de inmediato que existe una clara tendencia a 
recargar los sistemas tributarios sobre el mercado interno, ya que los 
procesos de desgravación arancelaria han producido una disminu­
ción sustancial de los ingresos provenientes del comercio internacio­
nal. Costa Rica y Panamá se apoyan relativamente menos en sus 
mercados internos de bienes y servicios, pero compensan con la ma­
yor participación de sus mercados laborales como medios generado­
res de ingresos públicos no centralizados por concepto de cargas so­
ciales. También se debe hacer notar que la estructura tributaria de la 
región depende en alto grado de los impuestos indirectos, lo que su­
giere una deficiencia y una regresión generalizada de todos los es­
quemas tributarios. 

Desde el punto de vista de los ingresos no tributarios, vale la pe­
na señalar que el destino geográfico de la cooperación para el desa­
rrollo destinada a la región se concentró a fines de los noventa como 
consecuencia del huracán Mitch. A finales de 1998, los donantes de 
la comunidad internacional ofrecieron $6.3 billones para ayudar a 
los países devastados por este desastre. Esta suma incluyó fondos 
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para la emergencia y el auxilio humanitario, tareas de rehabilitación 
y programas de reconstrucción y transformación de largo plazo, así 
como alivio de la deuda externa durante varios años. Como se ha se­
ñalado antes, una alta proporción de esta suma se ha destinado a las 
economías más afectadas de Honduras y Nicaragua. 

4. Inversión, infraestructura productiva	 y desarrollo 
tecnológico 

Los procesos de inversión se desaceleraron notablemente duran­
te la primera parte del período como consecuencia de las guerras ci­
viles y de marcos reguladores relativamente inflexibles. Con la aper­
tura de los mercados y el proceso de pacificación, la región empezó 
a recibir flujos considerables de capital durante los años noventa, 
que han financiado la reposición y ampliación de la infraestructura 
productiva, aunque el avance se vio obstaculizado por los estragos 
del huracán Mitch. De acuerdo con el Banco Interamericano de De­
sarrollo: "... Evaluaciones preliminares realizadas por la ONU de los 
daños a la infraestructura física y social, y a los sectores productivos 
de Honduras, Nicaragua, Guatemala, El Salvador y Costa Rica as­
cendieron a un monto que oscila entre 5.000 y 6.000 millones de dó­
lares. Esos cálculos no incluyeron los costos de la reconstrucción..." 
(BID, 1999). 

En el transcurso de la década de 1990 se observaron grandes 
cambios en las políticas de inversión de muchos gobiernos de los 
países en vías de desarrollo, los que han eliminado muchas restric­
ciones a los flujos financieros internacionales. La globalización y la 
privatización generaron enormes movimientos de capital de inver­
sión, que se quintuplicaron durante el período. La subregión no ha 
escapado a estas tendencias, aunque en este caso las deficiencias en 
el campo de la infraestructura tienden a ser generalizadas. 

Los influjos de capital han sido fundamentalmente de origen pri­
vado o destinados a cofinanciar proyectos privados o de concesión, 
y con frecuencia han adoptado la forma de inversión extranjera di­
recta. De acuerdo con Meins: "...El proceso de reforma se ha bene­
ficiado de los anteriores préstamos de ajuste sectorial del BID y el 
Banco Mundial, que se enfocaron en mejorar las condiciones de la 
inversión (...) El grupo bancario está constantemente buscando 
oportunidades de inversión, preferiblemente en conjunción con el 
sector privado, para maneras de modernizar la infraestructura como 
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carreteras, caminos, puertos y aeropuertos, sistemas de agua y alcan­
tarillado, y sistemas de electricidad y telecomunicaciones. Esto se 
necesita para mejorar la eficiencia y la efectividad de costos, y para 
capacitar a los países para competir exitosamente en la economía 
global" (Meins, 1998). 

En el contexto de la apertura y de la globalización se hace espe­
cialmente importante el desarrollo y modernización de los sistemas 
de transportes. Como señala Viera en su estudio sobre el sector 
transportes enAmérica Latina, "oo. como resultado de la apertura co­
mercial y el resurgimiento de los esquemas de integración económi­
ca, en el curso de la década de los noventa las exportaciones latinoa­
mericanas han aumentado a un ritmo dos veces superior al creci­
miento de las exportaciones mundiales. Esta expansión está impo­
niendo crecientes presiones a la infraestructura física en general y a 
la de transporte en particular" (Viera, 1997). Con posterioridad a la 
"década perdida" de 1980, se ha hecho indispensable generar un 
proceso de inversión muy fuerte para evitar cuellos de botella al co­
mercio interno, subregional e internacional. 

En particular, y dentro del proceso de globalización, la estrate­
gia de desarrollo orientada al fomento de las exportaciones requiere 
sistemas de transporte comparativamente muy eficientes. Ello a su 
vez implica un gran esfuerzo de programación y financiamiento pa­
ra el sector público, pero a la vez un mejoramiento de los marcos 
institucionales y legales para permitir una mayor participación del 
sector privado - que en la actualidad en América Latina no supera 
un 10% del total de la inversión - en el financiamiento y operación 
de los sistemas de transporte. 

El transporte por carretera ha sido de primordial importancia pa­
ra el intercambio nacional e intrarregional centroamericano, pero 
una alta proporción de la red subregional de carreteras se encuentra 
en mal estado por la falta de inversión y reparaciones y por la des­
trucción producto de las guerras internas y desastres naturales. Una 
proporción superior al 95% del comercio intrarregional centroame­
ricano se hace por tierra, mientras que en el comercio extrarregional 
domina el transporte marítimo (con flotas extranjeras), con una pro­
porción similar. El transporte aéreo sigue siendo significativo solo 
para el traslado de pasajeros (Siri, 1994; citado en Viera, 1997). 

A pesar de la importancia del transporte terrestre, "oo. aproxima­
damente el 40% de las carreteras asfaltadas estaban en malas condi­
ciones, los ferrocarriles tenían equipos obsoletos y solamente ser­
vían a los territorios nacionales, los puertos y aeropuertos carecían 

53
 



JORGE NOWALSKI ROWINSKI 

de equipamiento moderno (BID, 1995a). Todos estos factores han 
afectado la competitividad internacional de Centroamérica y en cier­
ta medida han aumentado los costos de transporte que se generan 
con el congestionamiento de las carreteras y las demoras en el ma­
nejo de carga en los puertos, lo cual hacontrarrestado las ganancias 
obtenidas con la reducción arancelaria" (Viera, 1997). Para enfren­
tar estos problemas, los ministros de transportes de la región aproba­
ron en 1990 un programa de reestructuración, denominado PRODE­
CA, con el fin de rehabilitar y darle mantenimiento a la infraestruc­
tura e implementar las reformas institucionales que conduzcan a la 
privatización y a la contratación externa de servicios (Siri, 1994). 

Desde un punto de vista institucional, y en contraste con otros 
países de América Latina, la administración de los puertos continúa 
en poder de los Estados y con fuerte influencia de los sindicatos la­
borales; solo recientemente se ha avanzado hacia la concesión de al­
gunas actividades, principalmente en Costa Rica, Guatemala, y El 
Salvador. En Costa Rica y El Salvador los gobiernos se han involu­
crado activamente en la renovación de caminos, puertos y aeropuer­
tos, que son esenciales para el comercio internacional. 

En general, los problemas de las economías centroamericanas 
han afectado sobremanera la disponibilidad de recursos públicos 
necesarios para mantener en operación eficiente la infraestructura 
del sector transportes. Como consecuencia de este abandono, el 
sector transporte subregional muestra una serie de deficiencias 
importantes: 

•	 Capacidad limitada, deterioro, falta de mantenimiento de 
carreteras, puertos, aeropuertos y ferrocarriles. 

•	 Limitaciones para el acceso real al financiamiento público que 
proporcionan las entidades financieras internacionales. 

•	 Marco legal y regulador no idóneo para la atracción de capital 
privado al sector. 

•	 Deficiencias de índole organizativo e institucional en cada 
país. 

Otro aspecto fundamental para lograr un mayor crecimiento 
económico y fortalecer la competitividad de las economías de la su­
bregión, es el desarrollo de una base tecnológica. Sin embargo, esta 
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es una de las áreas que tienen un gran rezago, Por ejemplo, el gasto 
bruto dedicado a la investigación se encuentra muy por debajo del 
promedio de alrededor del 2% del PIE que los países de la OECD 
dedican a estas importantes actividades, a pesar de que desde inicios 
del proceso de integración en la década de 1960 hubo cuidado de in­
cluir la investigación y el desarrollo tecnológico entre las priorida­
des para esfuerzos conjuntos (OECD, 1999). Otro elemento que 
evidencia el rezago en este campo es el número de científicos por 
cada mil habitante. Mientras que en los países desarrollados existen 
85 científicos por cada mil habitantes, en la subregión esta cifra no 
llega ni a 0,5 (Nowalski, 2000), 

En años recientes, y tomando como indicador la distribución 
de la matrícula en educación terciaria en carreras asociadas con 
el desarrollo tecnológico, de nuevo aparecen las diferencias entre 
los países. 

CUADRO 5
 
Matrícula terciaria según campo de estudio
 

-Porcentaje del grupo de edad entre 20 y 25 años entre 1990 y 1995­

Ciencias Matemáticas Ingeniería Transporte 
naturales e Informática y comunicaciones 

Costa Rica 
El Salvador 

Honduras 
Guatemala 
Nicaragua 
Panamá 

0,4 
0,0 

0,0 
n.d. 

0,3 
0,8 

1,2 

0,4 
0,6 

n.d. 

0,8 

0,6 

2,5 

2,6 

1,8 

n.d. 

1,9 

5.0 

0,0 

n.d. 

Fuente: World Bank, 1999a. 

Costa Rica y Panamá, yen menor medida El Salvador, han en­
fatizado relativamente el desarrollo de este tipo de educación. Con 
base en los datos enunciados, se puede asegurar que la educación 
técnica presenta signos de fatiga y obsolescencia frente a los cam­
bios científico-tecnológicos acelerados que se producen en el con­
texto de globalización económica. 

Otro punto de importancia respecto al desarrollo tecnológi­
co es la educación superior, la cual, pese al significativo incre­
mento del número de instituciones, mantiene una reducida tasa 
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de escolarización y de retención. Además, la calidad del aprendi­
zaje está fuertemente segmentada según la institución de donde 
procede el graduado. 

Pero las diferentes opciones y posibilidades en estos campos 
también se ven reflejadas en otros indicadores complementarios a 
mediados de la década de 1990: mientras que Costa Rica y Panamá 
contaban con 122 y 155 líneas telefónicas por cada mil habitantes, 
respectivamente, el resto de los países contaba tan solo con alrede­
dor de treinta. Los nodos de Internet por cada 10.000 habitantes so­
brepasaban los doce en Costa Rica, pero en los otros países esta 
magnitud se ubicaba alrededor de uno por cada diez mil. Durante to­
do el período en estudio, el número de científicos e ingenieros invo­
lucrados en investigación y desarrollo por cada millón de habitantes 
llegó en Costa Rica a más de 530, mientras que en los otros países 
oscilaba entre veinte y poco más de 200 (World Bank, 1999a). 

En general, se puede argumentar, sin temor a equivocaciones, que 
las asimetrías en materia de estructuras económicas en la subregión es­
tán directamente relacionadas con el proceso de pacificación de cada 
uno de los países centroamericanos. Esto, como consecuencia de las 
políticas de ajuste estructural, las cuales - como se ha sostenido a lo 
largo de este capítulo - solo tuvieron éxito en la medida en que se en­
marcaron en un ambiente estable, tanto económico como político. 

Sin embargo, aunque hay la tendencia de aceptar en términos ge­
nerales que el ajuste estructural ha sido positivo para la subregión, 
también se reconoce que muchas de las políticas llevadas a cabo en los 
últimos quince años han alimentado algunas de las asimetrías existen­
tes y han creado otras que no habían aparecido hasta el momento. 

En resumidas cuentas, mientras las tasas de crecimiento mostra­
ron deterioros en algunas de las economías subregionales (especial­
mente las de Honduras y Nicaragua), el comercio internacional se 
vio favorecido en todos los países durante los últimos quince años. 
Los sistemas financieros muestran grandes diferencias entre cada 
una de las naciones, sin llegar a presentarse en ningún caso (tal vez 
excepto Panamá) un desarrollo notorio en este sector. Adicionalmen­
te, se puede argumentar que existe una clara tendencia a recargar los 
sistemas tributarios (cuya base son los impuestos indirectos) como 
principal fuente de ingresos de los gobiernos. Esta situación sugie­
re que en todos los países existe un esquema tributario regresivo y 
que, por ende, limita la distribución equitativa de los ingresos, al no 
existir claros mecanismos de recolección del fisco, de acuerdo con 
los ingresos correspondientes de los contribuyentes. 
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11 
ASIMETRÍAS EN MATERIA
 

DE POLÍTICAS ECONÓMICAS
 

En términos generales, las políticas relacionadas con los progra­
mas de ajuste estructural (PAE) -impulsadas por las principales 
instituciones financieras internacionales desde los años ochenta­
consisten en un conjunto de medidas que buscan corregir "distor­
siones" en economías que habían estado sujetas a la intervención 
y regulación estatal. La liberalización del comercio, los tipos de 
cambio de equilibrio de flotación libre, las tasas de interés de mer­
cado, una escasa intervención del gobierno en los mercados, el 
equilibrio fiscal, las privatizaciones y la flexibilización del merca­
do de trabajo son algunos elementos en los cuales se han apoyado 
los PAE para conseguir sus objetivos. 

La promulgación de este modelo se debió a la crisis de deuda 
externa de inicios de la década de 1980, que provocó serios dese­
quilibrios macroeconómicos y que llegó como consecuencia de la 
aparición de rendimientos fuertemente decrecientes (a finales de 
la década de 1970) en el modelo de sustitución de importaciones; 
también al movimiento neoliberal en contra del intervencionismo 
en el norte industrializado. 

La fuerte crisis de todas las naciones de Centroamérica tuvo 
origen en la abrupta caída del comercio del MCCA (ocasionado 
por la inestabilidad política y económica que padecían las nacio­
nes del istmo), las consecuencias de la crisis internacional de la 
deuda externa, la vulnerabilidad de las economías subregionales 
a los incrementos en los precios del petróleo y la caída interna­
cional de los precios del café, entre otras razones. Las economías 
subregionales mostraron síntomas alarmantes, como la disminu­
ción de la producción en términos reales y elevados aumentos en 
la tasa de desempleo e inflación, lo cual generó el agotamiento del 
modelo imperante de sustitución de importaciones. 
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A partir de este momento se produce una reorientación hacia un 
nuevo modelo de desarrollo, capaz de modernizar y reestructurar la 
economía, con el objetivo de insertarla en la corriente de la econo­
mía global. Este modelo se caracteriza por concebir el comercio 
internacional como el elemento de despegue de la economía e in­
cluye procesos como la promoción de exportaciones a mercados 
internacionales, una mayor movilización de capitales, un creci­
miento en los flujos de inversión extranjera, cambios tecnológicos 
cada vez más acelerados, recomposición de bloques comerciales, 
estructuración de alianzas estratégicas de productores locales con 
socios internacionales (coinversiones, acuerdos de reparto de pro­
ducción, fusiones con transnacionales, etcétera) y mayores flujos 
de información (Morales y Nowalski, 1997). 

Desde las primeras formulaciones de ajuste han existido po­
siciones encontradas frente a las reformas neoliberales. Por un 
lado, las reformas estructurales de corte neoliberal son conside­
radas buena política económica; por otro, se estima que el mo­
delo tiene costos demasiado altos, sobre todo en su impacto dis­
tributivo. Adoptando una posición más moderada, a pesar de que 
las reformas son sensatas a largo plazo, existen errores en la 
aplicación porque el neoliberalismo suele idealizar las posibili­
dades reales de los mercados. Suponiendo la existencia de mer­
cados completos, se les atribuye además la capacidad de ajustar­
se rápida, automática y eficientemente a las perturbaciones. 

En el contexto de la crisis financiera de inicios de la década 
de 1980, el énfasis estuvo en la restitución de la capacidad exter­
na de pagos. Para efectuar un ajuste ante ese desequilibrio exter­
no, se requerían políticas de control de gasto, en forma de tasas 
de interés más altas, mayores impuestos y menor gasto, de modo 
que se redujeran las importaciones y se orientara la producción 
hacia las exportaciones. Se consideraba también necesario adop­
tar políticas de reasignación de recursos como la devaluación y 
la orientación de la producción hacia los bienes transables. 

En la práctica existe el problema de que la reducción del 
gasto opera más rápido que la reasignación de recursos, ya que 
esta requiere trasladar factores de una actividad en disminución 
a una en crecimiento. Como resultado de este desfase intertem­
poral entre políticas, se estimularon los incentivos adicionales 
y transitorios a las exportaciones no tradicionales. 

Costa Rica fue el primer país en implementar un Programa 
de Ajuste Estructural en 1982, esfuerzo que, con diferencias 
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lógicas, fue emulado por el resto de los países de la subregión. 
Sin embargo, un común denominador de los programas es que 
buscaron la disciplina fiscal, así como la liberalización y desre­
gulación de los mercados. Como parte del mismo proceso, du­
rante la década de 1990 los gobiernos centroamericanos busca­
ron una apertura comercial coherente con los parámetros del 
GATT y de la üMC (Naciones Unidas, 1999). Sin embargo, la 
extensión y profundidad con que cada país implementó el pro­
ceso de ajuste estructural mostró diferencias considerables. 

Debido a su importancia como factor determinante del ajus­
te estructural, a continuación se analizan las políticas que se 
han seguido en el campo del comercio internacional. Adicio­
nalmente, se incluyen aspectos relativos a las diferencias de 
políticas en otras áreas. 

1. Los mercados de bienes y servicios 

En lo relativo al contexto institucional de los mercados in­
ternos, es bien sabido que las políticas en general siguieron pa­
sos parecidos: reformas fiscales y financieras, venta de activos 
estatales y procesos de desregulación. Pero las diferencias en el 
manejo de las políticas, que durante este período, y que, a la lar­
ga, han marcado las mayores distinciones, parecen ubicarse en 
el campo del comercio internacional, tanto el intrarregional co­
mo el relacionado con terceros mercados. A la vez, la subregión 
no ha dejado de fomentar un enfoque común, sobre todo en las 
áreas de aranceles e integración económica. 

A continuación, un análisis de las políticas de comercio ex­
terior que han puesto en práctica las economías subregionales y 
sus efectos sobre el crecimiento económico. En una primera 
instancia se pasa revista a las principales estrategias comercia­
les de los países fuera de la subregión centroamericana, que han 
optado por dos estrategias comerciales diferentes, llevando a 
cabo tanto tratados en conjunto como individualmente. De se­
guido, se analizan las estrategias de comercio y los principales 
intercambios de bienes y servicios que se realizan dentro de la 
subregión (comercio intrarregional), para finalmente discutir 
las políticas de promoción y atracción de inversiones y las po­
líticas de comercio internacional en general llevadas a cabo por 
cada país centroamericano. 
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1.1. Comercio con terceros mercados 

En relación con los terceros mercados, y durante la década de 
1990, la política de comercio exterior de los países centroamerica­
nos giró alrededor de tres aspectos importantes: mejorar el desempe­
ño de los mercados de productos, restablecer el mercado común y 
cambiar las políticas para anticipar el ingreso al GATI Yluego a la 
OMe. Más concretamente, los cambios en los regímenes de comer­
cio se concentraron en la eliminación de tipos de cambio múltiples 
y en la instauración de la flexibilidad cambiaria como parte de las 
medidas para reducir el "sesgo antiexportador", la reducción de 
aranceles y la promulgación de la legislación de zonas francas e in­
versión extranjera directa (Salazar, 1999). Pero, en contraste con 
las posiciones básicamente conjuntas que se adoptaron en los fo­
ros internacionales relacionados, por ejemplo, con el café y el ba­
nano, los gobiernos de la subregión tuvieron serias dificultades pa­
ra encontrar propuestas comunes en otros campos (FAO, 1996). La 
armonización de tarifas agrícolas y la ratificación de tratados de li­
bre comercio centroamericano a fines de 1993 fueron seguidas por 
una serie de movimientos unilaterales ---como los cambios en po­
lítica tarifaria por parte de Costa Rica y El Salvador en 1995- que 
debilitaron el enfoque subregional. 

Antes de discutir las diferentes medidas que han adoptado los 
países de la subregión para expandir su presencia en los mercados 
mundiales, es necesario mostrar los avances alcanzados en la déca­
da de 1990. Tal como se aprecia en el cuadro 7, el comercio cen­
troamericano se dirige en más de tres cuartas partes hacia terceros 
mercados. En promedio, en la década de 1990, el total de exporta­
ciones de los países de la subregión se dirigió en un 80% a países 
fuera del istmo (cuadro 7). En este aspecto, mientras en 1990 Pana­
má exportó más del 85% de sus productos fuera de la subregión, en 
1998 Costa Rica ocupó la primera posición, cuando nueve de cada 
diez productos fueron exportados fuera de la subregión (cuadro 7). 
En este sentido, a pesar de que el comercio con terceros mercados 
continúa siendo el aspecto más importante en términos comercia­
les, vale la pena destacar que las medidas comerciales adoptadas en 
cada uno de los países centroamericanos permitieron que en el 
transcurso de los años noventa, las exportaciones totales se triplica­
ran, pues pasaron de más de $4.000 millones en 1990 a más de 
$12.000 millones en 1998. 
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CUADRO 7
 
Centroamérica: exportaciones, 1990-1998
 

(miles de dólares EE. UD.)
 

1990 1995 1998 
Costa Rica 1.361.371 (86,57) 2.701,758 (84,16) 5.515.880 (90,56) 
ElSalvador 582.243 (68,10) 1.005,262 (55,96) 1.257.070 (49.02) 

Guatemala 1.162.970 (72,84) 1.923,178 (69,28) 2.581.675 (68,40) 

Honduras 554.612 (95,27) 1.220.199 (84,94) 1.532.900 (84,83) 

Nicaragua 272.844 (82,01) 509.273 (83,28) 552.824 (77,60) 

Panamá 321.946 (87,23) 577.209 (85,55) 705.458 (84,26) 

Importaciones a 
Centroamérica 4.255.986 (81,18) 7.936.879 (77,15) 12.145.807 (79,87) 

()	 Números entre paréntesis significan % de exportaciones fuera de 
Centroamérica. 

Fuente: Elaboración propia con base en SIECA, páginaweb www.sieca.org.gt 

Como se dijo antes, Costa Rica fue el primer país en adoptar los 
programas de ajuste estructural y estabilización desde mediados de 
la década de 1980; pero eso no implica que adoptara un camino de 
liberalización en el área del comercio internacional. Al contrario, y 
más que ningún otro país en la subregión, Costa Rica adoptó un 
agresivo y extenso programa de promoción dirigido a las exporta­
ciones no tradicionales, incluyendo subsidios selectivos por medio 
de los certificados de abono tributario (CAT). 

Las otras economías del área no han sido comparativamente tan 
intervencionistas en el comercio internacional, pero sí han tomado 
pasos para alejarse de las prácticas reguladoras y proteccionistas que 
fueron más comunes durante las décadas de 1970 y 1980. El Salva­
dor llevó a cabo sus principales medidas de ajuste estructural a ini­
cios de los años noventa, incluyendo la liberalización del tipo de 
cambio, ingreso al GATT en 1990, implementación de un proceso de 
reducciones tarifarias y privatización de bancos comerciales. A me­
diados de 1995 se anunció la paridad del tipo de cambio del dólar 
como un paso hacia la dolarización de la economía, esquema que se 
sale del marco de tipos de cambios flexibles del resto del área. 
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En el caso de Guatemala, la liberalización del comercio agríco­
la no ha evolucionado pari pasu con la desregulación de los merca­
dos domésticos, mientras que Honduras, tradicionalmente menos in­
tervencionista que el resto de los países, ha utilizado algunas medi­
das no tarifarias y de control de precios que sugieren falta de con­
senso interno sobre la política agrícola. La economía nicaragüense, 
altamente regulada durante la década de 1980, emprendió un proce­
so de liberalización con la administración Chamarra; pero en el con­
texto del comercio internacional tomó un camino parecido al de 
Costa Rica al establecer programas de promoción de exportaciones 
no tradicionales. 

Estos programas de promoción de exportaciones, especialmente 
las no tradicionales, han desarrollado diferentes mecanismos, regí­
menes y modalidades según el país de que se trate. En cuanto a las 
zonas francas, y en relación con la relativa inflexibilidad respecto a 
una ubicación geográfica que favorezca a las empresas, Costa Rica 
ha sido flexible al permitir a los exportadores de este régimen tras­
ladarse a plantas satélite, donde la mano de obra es abundante, aun­
que el lugar esté físicamente distante de la zona franca. La Ley de 
Zonas Francas y Recintos Fiscales de El Salvador va más lejos y di­
ce que las empresas que exporten toda su producción y no estén en 
zona franca pueden solicitar que se les declare recinto fiscal. Con es­
ta ley, los exportadores que operen en recintos fiscales reciben el 
mismo trato que los que están en zona franca. 

Por otra parte, los regímenes de admisión temporal tienen la 
ventaja sobre las zonas francas de que permiten que plantas expor­
tadoras instaladas en cualquier parte del país realicen trabajos de 
montaje o maquila con materia prima importada, libre de impuestos 
aduaneros. Como resultado, los posibles exportadores pueden apro­
vechar la infraestructura existente y no tienen que realizar inversio­
nes nuevas. La mayoría de la industria maquiladora de Costa Rica y 
Guatemala opera mediante este régimen, mientras que las maquila­
doras de El Salvador, Nicaragua y Honduras operan con la legisla­
ción de zona franca. 

En cuanto a los subsidios directos a las exportaciones, este tipo 
de política tiene varios problemas relacionados con la sobrevalora­
ción del tipo de cambio que genera la protección, y con la creación 
de incentivos para sobrefacturar el monto de las exportaciones a 
fin de cumplir con el requisito de valor agregado y para elevar el 
monto del subsidio. De los cinco países (excluyendo Panamá), so­
lamente El Salvador no ha otorgado subsidios a las exportaciones 
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no tradicionales mayores a lo que habría correspondido por devo­
lución de impuestos. En cada caso, los subsidios se han otorgado 
como certificados de abono tributario (CAT) que los exportado­
res pueden usar para pagar impuestos o para venderlos a terce­
ros. Costa Rica y Nicaragua finalizaron sus programas en 1999 
(Wilmore, 1999). 

Costa Rica es el país que más uso hizo de este mecanismo. Al 
principio, las exportaciones no tradicionales recibieron un CAT 
del 15% del valor FüB de sus ventas a Estados Unidos, y un 20% 
para otros mercados fuera de la subregión. Para 1992, casi todas 
las exportaciones no tradicionales de Costa Rica obtenían CAT y 
para recibirlos las exportaciones debían generar un mínimo del 
35% de valor agregado (de origen nacional). 

Durante la década de 1980, Guatemala y Honduras otorgaron 
brevemente créditos tributarios a los exportadores no tradiciona­
les. Guatemala les otorgó una tasa uniforme del 10%, y Honduras 
tasas que oscilaban entre el 5% y el 15%, de acuerdo con la pro­
porción de valor agregado. No obstante, como el tipo de cambio 
oficial de estos países estaba bastante sobrevalorado, las exporta­
ciones no tradicionales no recibieron un estímulo considerable, y 
cuando el tipo de cambio oficial se devaluó, los créditos tributa­
rios quedaron sin efecto. 

A inicios de la década de 1990, Nicaragua siguió los pasos de 
Costa Rica y dio certificados de beneficio tributario (CBT) por 
el 15%, imponiendo también un mínimo de valor agregado del 
35%. En contraste con el caso costarricense, la tasa de subsidio 
otorgada por Nicaragua se redujo al 10% en el año 1995, y en 
1997 bajó al 5%, para finalmente desaparecer durante 1999 
(Wilmore, 1999). 

Desde el punto de vista de la reorganización institucional, los 
países del área han recurrido a las reformas internas y a las reformas 
en el contexto institucional y legal del comercio internacional, y en 
especial a los tratados bilaterales y multilaterales. 

El efecto de reformas análogas en otros países o bloques de paí­
ses no ha sido necesariamente positivo para la subregión en todos 
los casos. Por ejemplo, y de acuerdo con el informe sobre el Esta­
do de la Región (Naciones Unidas, 1999), la formalización del tra­
tado de libre comercio entre Estados Unidos, México y Canadá (co­
nocido como NAFrA) generó una desviación de inversiones y co­
mercio hacia México, en detrimento de la subregión. De esta ma­
nera se perjudicó uno de los objetivos importantes de los países 
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de la subregión, que consistía en mantener las ventajas comercia­
les que les brinda la Iniciativa para la Cuenca del Caribe. Sin em­
bargo, se creó la oportunidad de que dicho tratado fuera ampliado 
hacia Centroamérica, y en la actualidad se han llevado a cabo ne­
gociaciones exitosas en este sentido. 

Por otra parte, los países han continuado con sus procesos de ne­
gociación comercial bilateral y multilateral: Costa Rica y Panamá 
firmaron acuerdos de libre comercio con México, mientras que Gua­
temala, El Salvador y Honduras se encuentran en proceso de nego­
ciación con ese país. Durante 1998 se logró un tratado de libre co­
mercio con República Dominicana, y se ha iniciado el proceso de 
negociación de acuerdos de la subregión con Panamá, Chile, 
Taiwán, Colombia y Venezuela. 

En resumen, los países del área han optado por dos estrategias 
comerciales diferentes, llevando a cabo tanto tratados en conjunto 
como individualmente. En el siguiente cuadro se puede apreciar la 
relación comercial de cada una de las naciones. 

CUADRO 8
 
Centroamérica: negociación comercial de los países
 

País	 Tiene tratado con: 

Centroamérica
 
como bloque República Dominicana (1998), Panamá, México.
 

Costa Rica	 Albania; Alemania; Argentina; Austria; Bulgaria; Chile; Dinamarca; España; Es­
tados Unidos; Francia; Hungría; Italia; Jamaica; Japón; Noruega; México; Pana­
má; Polonia; Corea del Sur; Rumania; Taiwán; ICC y SGP 

El Salvador Guatemala; Honduras; Panamá; ICCy SGP 

Guatemala Panamá; El Salvador; Honduras; México; ICCy SGP 

Honduras ElSalvador y Guatemala; Argentina; Bulgaria; Colombia; Chile; Hungría; Ruma­
nia; Rusia; Unión Económica Belga-Luxemburguesa; España; Panamá; Países 
Bajos; ICCy SGP 

Nicaragua Panamá; ICCy SGP 

Panamá Centroamérica; Colombia; México; ICCy SGP 

ICC=Iniciativa parala Cuenca del Caribe. SGP=Sistema Generalizado de Preferencias. 
Fuente: elaboración propia. 
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Desde la perspectiva de la dirección del comercio, la subregión 
ha logrado mejorar la inserción de sus productos en el mercado es­
tadounidense, que representa el principal destino (el 56%) de las ex­
portaciones centroamericanas. Pero la creciente especialización en 
exportaciones agrícolas no tradicionales no ha ido acompañada de 
una clara mejora cualitativa de la estructura de las exportaciones ma­
nufactureras. Las denominadas manufacturas "avanzadas" son las 
que hacen uso intensivo de capital humano y tecnológico, y solo en 
el caso reciente de Costa Rica, que desarrolló una zona franca de ex­
portación de alta tecnología, y en menor medida en el caso de Pana­
má, se puede decir que el ajuste estructural no ha producido algún 
beneficio sustancial en ese sentido. 

Debido fundamentalmente a una política de cambio en la com­
posición de sus ventas externas, desde productos tradicionales hacia 
los no tradicionales, el país que más ha aumentado su participación 
en el mercado norteamericano en tiempos recientes es El Salvador. 
Sus productos de exportación triplicaron con creces su participación 
dentro del total de importaciones de Estados Unidos en el transcur­
so de la década de 1990. Por su parte, las exportaciones de Guate­
mala y Honduras aumentaron su participación gracias a políticas de 
promoción de actividades de maquila de materias primas provenien­
tes de Estados Unidos. Nicaragua ha incrementado su participación 
gracias a la reactivación de su producción y al levantamiento del 
bloqueo comercial por parte de Estados Unidos (Naciones Unidas, 
1999). Solo Costa Rica ha mantenido su participación constante en 
las importaciones desde este país; pero la expansión reciente del sec­
tor de alta tecnología y la expansión de los beneficios de las inicia­
tivas del Caribe probablemente tendrán un efecto importante en tér­
minos de la participación relativa del país. 

1.2. Comercio intrarregional 

La participación e importancia del comercio intrarregional como 
porcentaje del comercio total de los países de la subregión, depende 
del país de estudio; sin embargo, en todos los modelos de crecimien­
to este elemento ha desempeñado una función importante en las eco­
nomías nacionales. Aunque el proceso de integración económica no 
ha tenido el apoyo de todos los países del área, sí se han puesto en 
práctica políticas orientadas a obtener la mayor ganancia posible de 
la unión comercial subregional. 
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En la década de 1960, la primera etapa de la integración econó­
mica centroamericana no tenía como objetivo una actitud de aisla­
miento respecto al resto del mundo, sino que se planteó una fórmu­
la para hacer frente con mayor efectividad a los problemas que pre­
sentaban los países para poder elevar el nivel de vida de sus habitan­
tes. Sin embargo, producto del proteccionismo que imperaba en el 
resto del mundo y como medida de protección contra este fenóme­
no, el modelo básico fue objeto de grandes distorsiones realizadas 
por los gobiernos de la época, en especial en lo que respecta al 
perfil arancelario que presentaba la subregión. 

Este primer intento que realizaron los países centroamericanos 
en pos de una unión subregional puede considerarse positivo. De he­
cho, como resultado del establecimiento del área de libre comercio 
y del arancel externo unificado, el MCCA experimentó un rápido 
crecimiento del intercambio comercial, la expansión del sector in­
dustrial y la dinamización general de la actividad productiva. Ade­
más, existen otros puntos positivos derivados de esta primera etapa, 
como la red centroamericana de carreteras, el sistema centroameri­
cano de telecomunicaciones y el tendido de la red de interconexión 
eléctrica. 

Después del período de apogeo, la aparición de problemas aca­
rreados por fenómenos como la desigual participación de los países 
en el comercio intrarregional (primera sección), la inflexibilidad 
para corregir imperfecciones del arancel, la falta de previsión sobre 
las diferentes capacidades nacionales para adaptarse a los estímulos 
del mercado ampliado, el agotamiento de la "etapa fácil" de susti­
tución de importaciones y el efecto de los fuertes shocks externos 
que se dieron a finales de la década 1970 y principios de la de 1980, 
obligó a cada uno de los gobiernos a tomar medidas para solventar­
los. En el momento en que cada una de las naciones puso en prác­
tica diferentes medidas políticas, las diferencias entre las naciones 
se hicieron más evidentes. 

En el modelo actual de integración, se han eliminado muchas 
trabas que en su momento impidieron el desarrollo de la unión cen­
troamericana. Algunos de estos problemas fueron eliminados por las 
tendencias actuales que dominan el sistema multilateral de comer­
cio, como las políticas de apertura comercial y la creencia -que ya 
se ha ido eliminando- de que el beneficio que se obtiene del comer­
cio internacional es únicamente por la venta de nuestros productos y 
no por los bienes y servicios que se pueden adquirir de los otros paí­
ses. Además, las políticas de apertura comercial de los últimos años 
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permiten que los países estén más preparados para hacer frente a un 
mercado de mayor volumen del que se encuentran acostumbrados. 

Además, la readecuación del marco jurídico subregional y la 
creación del Sistema de Integración Centroamericana (SICA), en 
1993, como marco institucional de la integración subregional cen­
troamericana, le han dado al proceso un carácter dinámico y flexi­
ble' que le permite hacer frente a las exigencias actuales y le facilita 
la realización de modificaciones cuando estas sean necesarias. Sin 
embargo, debe hacerse hincapié en la necesidad de respetar y apo­
yar el proceso de integración por parte de cada uno de los países e 
intensificar la ayuda y el apoyo que se dan los países entre sí (coo­
peración horizontal), para evitar el aumento de las diferencias que 
existen entre las naciones del área. 

Por otra parte, en el marco del perfeccionamiento de la zona de 
libre comercio centroamericana producido en los últimos años, se ha 
logrado eliminar la mayoría de los obstáculos al comercio intrarre­
gional y se han eliminado las trabas para casi todos los productos 
que poseían excepciones al libre comercio (hasta mediados del año 
pasado solo existían limitaciones para el café, azúcar, alcohol etíli­
co, harina de trigo y derivados del petróleo). Esto ha permitido que 
el comercio en la subregión (incluyendo a Panamá) creciera de $800 
millones en 1990 a más de $2.400 millones en 1998 (cuadro 9). Sin 
embargo, pese a dicho crecimiento, los datos del cuadro 9 demues­
tran claramente que el comercio intrarregional continúa siendo poco 
dinámico y que representan cerca del 20% del comercio total de los 
países de la subregión. En este contexto, Costa Rica, Honduras y Pa­
namá, son los países que menos exportan sus bienes y servicios den­
tro de la subregión, mientras se puede decir que El Salvador y Gua­
temala consideran a los demás países de la subregión como impor­
tantes socios comerciales, especialmente el primero, que en 1998 ex­
portó cerca del 50% de sus productos dentro de la subregión. 
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CUADRO 9
 
Centroamérica: exportaciones intrarregionales, 1990-1998
 

(miles de dólares EE. UU.)
 

1990 1995 1998 
Costa Rica 182.810 (13,43) 427.903 (15,84) 520.460 (9,44) 
El Salvador 185.717 (31,90) 442.698 (44,04) 640.852 (50,98) 
Guatemala 

~--'----
315.809 

---'--"~C~---=-
(27,16)

'---'-"--:.L.-_-
590.828 

"-'-----'=-=---->
(30,72)

":""::'-'-'-=-''
815.909 

----------'--~-=
(31,60)

------==-=--'-'---

Honduras 
__

26.240 (4,73) 183.778 (15,06) 232.555 (15,17) 
Nicaragua 49.077 (17,99) 85.129 (16,72) 123.821 (22,40) 
Panamá 41.126 (12,77) 83.384 (14,45) 111.016 (15,74) 
Importaciones 
a Centroamérica 800.779 (18,82) 1.813.720 (22,85) 2.444.613 (20,13) 
( ) Números entre paréntesis significa % conrespecto al total. 

Fuente: SIECA, páginaweb www.sieca.org.gt 

En el campo institucional, se ha iniciado un proceso para ade­
cuar la normativa comercial subregional a los compromisos adquiri­
dos por cada uno de los países centroamericanos en la OMC y se han 
elaborado varios estatutos para apoyar esta iniciativa. Han sido apro­
bados el Reglamento Centroamericano sobre el Origen de las Mer­
cancías, el Reglamento Centroamericano sobre Prácticas Desleales 
de Comercio y el Reglamento Centroamericano sobre Medidas de 
Salvaguardia. Además, se encuentran pendientes otros reglamentos, 
como las Medidas de Normalización y Gestión Metrológica, la So­
lución de Controversias, las Normas Sanitarias y Fitosanitarias, el 
Reglamento de Servicios, el Reglamento de Inversiones y el Regla­
mento sobre Compras Gubernamentales. Esto, con el fm de tener un 
marco institucional más completo y evitar posibles conflictos entre 
los países de la subregión. 

Uno de los puntos que ha tenido mayor relevancia en la profun­
dización de la unión centroamericana ha sido la unión aduanera, que 
pretende dar libre tránsito a las mercancías independientemente de 
su origen, establecer un servicio aduanero común, adoptar un aran­
cel externo común, coordinar y armonizar políticas particularmente 
en el campo de impuestos, tasas y otros cobros que afecten el comer­
cio intrarregional. Además, existe la pretensión de diseñar y aplicar 
una política externa común, que permita a los países miembros de 
Mercado Común Centroamericano actuar como bloque económico 
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en las negociaciones que realicen con terceros países y frente a los 
organismos internacionales reguladores del comercio. 

En este sentido, Centroamérica lleva recorrido gran parte del 
camino, ya que posee desde hace varios años un arancel externo co­
mún (aunque hay que trabajar más en él, porque en algunos casos 
no se respeta) y una normativa aduanera común, como el Código 
Aduanero Uniforme de Centroamérica (CAUCA), que se encuentra 
vigente en la actualidad solamente para algunos de los países de la 
subregión. 

Un ejemplo es la aprobación - en 1995 - de una agenda pa­
ra la reducción conjunta de las tarifas externas de entre el 0% y el 
15% hacia fines del año. El Salvador, Guatemala y Nicaragua han 
implementado este acuerdo en forma adelantada, pero todavía exis­
ten importantes excepciones a la política de una tarifa común máxi­
ma que permiten una desgravación más lenta para productos avíco­
las, carne de ganado vacuno, productos lácteos, cigarrillos y textiles 
(Cardemil, 2000). 

Con el Convenio sobre el Régimen Arancelario y Aduanero 
Centroamericano se estableció un nuevo arancel para la subregión 
(NAUCA 11), el cual es menos proteccionista que el del MCCA. Se 
eliminó el arancel para materias primas, bienes intermedios y bienes 
de capital no producidos en la subregión, se implementó un arancel 
del 5% para materias primas producidas en la subregión, un 10% pa­
ra bienes intermedios y de capital producidos en la subregión y un 
15% para bienes finales. 

Respecto al tema aduanero, se ha avanzado en la gestión y coor­
dinación para que los países del área ingresen, lo antes posible, a la 
Organización Mundial Aduanera (OMA), y se han llevado a cabo se­
minarios y actividades en los distintos países de la subregión para 
capacitar a los empleados aduaneros en materia de nomenclatura 
arancelaria, valoración aduanera y despacho aduanero; todo esto con 
el fin de crear un sistema aduanero armonizado en todos los países 
de la subregión. 

Todas estas acciones que han tomado los países de la subregión 
para establecer un sistema aduanero común, tiene como objetivo no 
solo la agilización del transporte y comercio de las mercancías entre 
los países miembros de la unión centroamericana, sino que son un 
primer paso hacia una apertura más coordinada de los mercados del 
área con el resto del mundo. 

En el campo de la infraestructura que permita la comunicación 
entre los países de la subregión y el transporte de mercancías entre 
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ellos, el Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) 
y el INCAE realizan estudios respecto a la posibilidad de concesio­
nar la rehabilitación y mantenimiento de un corredor vial, que per­
mita comunicar por carretera a los países de la subregión. Esta vía 
de comunicación centroamericana permitiría agilizar el comercio 
de mercancías en la subregión y no crearía presiones fiscales en los 
gobiernos para mantener estas carreteras, porque se realizaría con 
capital privado. 

En síntesis, los países de la subregión han dado importan­
tes pasos en el fortalecimiento y puesta en ejecución de la unión 
comercial centroamericana. Las acciones mencionadas anterior­
mente han propiciado un aumento del comercio intrarregional del 
305% en la década de 1990, que ha alcanzado más de $2.200 mi­
llones en 1998, en contraposición con los $800 millones alcanza­
dos en 1990 (cuadro 10). En este sentido, los intercambios comer­
ciales entre Guatemala y El Salvador en 1998 alcanzaron más de 
$320 millones, contrario a los cerca de $11 millones transados en­
tre El Salvador y Panamá. En términos generales, El Salvador, se­
guido de Guatemala y en menor medida Honduras, parecieran te­
ner una mayor orientación hacia la subregión (cuadro 10). Este au­
mento del intercambio comercial entre estos países es fruto de un 
acuerdo comercial conocido como Acuerdo del Triángulo del Nor­
te, por medio del cual estos tres países han tomado la batuta en 
cuanto a la unión aduanera y comercial. 

CUADRO 10
 
Centroamérica: comercio intrarregional 1998
 

(miles de dólares EE. UD.)
 

Costa Rica ElSalvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá 

Costa Rica 112.860 173.090 91.130 143.390 123.080 
- ------------ ­ ------------ ­ ---------------

ElSalvador 110.319 282.534 148.753 74.966 24.280 
- - - - - ----------- ­

Guatemala I19.986 320.005 215.913 92.592 67.363 
----- ­ - ­ ------_.,---- ­ ------- ­ - ------ ------------ ­

Honduras 29.900 65.000 61.600 70.400 5.655 
------­ - ­ - ------ ­ --------------------- ­

Nicar~gua 25.490 57.646 16.449 22.911 1.325 
--------­ -- ­ ------ ­ --- ­

Panamá 46.408 11.340 18.014 22.233 13.201 
Importaciones 
a Centroamérica 332.103 566.901 551.687 500.940 394.369 221.703 

Fuente: SIECA, página web www.sieca.org.gt 
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1.3.	 Promoción de exportaciones y atracción de inversiones 
en la subregión 

El proceso de inserción de cada uno de los países en la econo­
mía global es un aspecto fundamental en la formación de asimetrías 
en la política económica. El comercio internacional tiene una rele­
vancia diferente según la corriente económica que se siga. En las úl­
timas dos décadas, los modelos de crecimiento implementados por 
los países de la subregión han concebido las exportaciones y las in­
versiones en suelo nacional con capital extranjero como motores de 
las economías nacionales. Con el objetivo de analizar más a fondo 
este tópico, a continuación se discuten las políticas de promoción y 
atracción de inversiones y políticas de comercio internacional en 
general llevadas a cabo por cada país centroamericano. 

CUADRO 11 
Centroamérica: participación de cada país dentro del MCCA 

(en porcentajes) 

1990 1995 1998 Promedio 
Costa Rica 22,8 23,6 21,3 24,0 
ElSalvador 23,2 24,4 26,2 24,2 
Guatemala 39,4 32,6 33,4 34,4 
Honduras 3,3 10,1 9,5 7,6 
Nicaragua 6,1 4,7 5,1 5,1 
Panamá 5,1 4,6 4,5 4,7 

Fuente: SIECA, página web www.sieca.org.gt 

Antes de iniciar con el análisis por país, es necesario re­
cordar el peso relativo que tiene cada economía dentro del MCCA. 
Tal como lo muestran los datos del cuadro 11, la economía guate­
malteca continúa siendo la más importante en la subregión, segui­
da por las de El Salvador y Costa Rica. En el otro extremo, se 
ubican Panamá, que apenas representó en promedio un 4,7% del 
MCCA en la década de 1990 (esta situación se puede comprender 
tomando en consideración que Panamá es el único país de los es­
tudiados que no pertenece plenamente al MCCA y tradicional­
mente su orientación comercial ha sido fuera de la subregión 
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centroamericana, dirigiéndose esencialmente hacia Estados Uni­
dos). Honduras y Nicaragua presentan la menor importancia relati­
va dentro del comercio total subregional (cuadro 11). 

a) Costa Rica 

Según el Análisis del Reporte Global de Competitividad para 
Centroamérica de 1999, elaborado por CLACDS de INCAE, Costa 
Rica es el país que presenta la mayor integración a la economía glo­
bal en términos de su orientación exportadora y del grado de liber­
tad con que manejan el comercio y la inversión extranjera. 

En lo referente a las políticas concretas, Costa Rica es el primer 
país de Centroamérica en atraer inversiones por medio de los regí­
menes de fomento a las exportaciones no tradicionales a terce­
ros países. Esto se logra por medio de la creación, en febrero de 
1968, del Centro para la Promoción de las Exportaciones e In­
versiones (CENPRO), con el que se pretendía no solo incremen­
tar el ingreso de divisas mediante el desarrollo de nuevas activi­
dades de exportación, sino también reducir la tasa de dependen­
cia del país de sus exportaciones tradicionales (banano, azúcar 
café y carne). Más tarde, en diciembre de 1972, se promulgó la 
Ley de Fomento de las Exportaciones no Tradicionales, que 
otorgó ciertos incentivos a los exportadores. 

Entre los incentivos creados por esta ley se encuentra el recién 
eliminado certificado de abono tributario, que consistía en un 
15% del valor FOB de la exportación. Además, se otorgaron cer­
tificados de incremento a las exportaciones (CIEX); exoneracio­
nes de impuestos de aduana, consumo, ventas y estabilización 
económica y depreciación acelerada y trato preferencial en el 
otorgamiento de divisas. 

A partir de 1984 se creó un segundo programa de promoción de 
exportaciones, que, a diferencia del primero, tiene una participación 
activa tanto del sector público como del privado. En este ámbito, en­
tidades del sector público, como el Ministerio de Comercio Exterior 
(COMEX), el Centro para la Promoción de las Exportaciones e In­
versiones (CENPRO), convertido el 13 de noviembre de 1996 en la 
Promotora de Comercio Exterior de Costa Rica (PROCOMER), el 
Consejo Nacional de Inversiones (CN!) y la Corporación de Zonas 
Procesadorasde Exportación tuvieron un papel determinanteen la im­
plementación de la política de comercio exterior. Estas instituciones 
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tuvieron apoyo del sector privado por medio de la Coalición Cos­
tarricense de Iniciativas de Desarrollo (CINDE) y la Cámara de 
Exportadores, 

Como respuesta a la crisis económica de la década de 1980, se 
implementó un paquete de políticas económicas que tenía como fin 
acelerar el proceso de inclusión a la economía mundial. Estas políti­
cas establecían, entre otros aspectos, (i) una mayor apertura de la 
economía a la competencia extranjera (para lo cual se redujeron sig­
nificativamente las barreras arancelarias y no arancelarias y las dis­
torsiones en los mercados domésticos y de factores; (ii) el otorga­
miento de subsidios directos y otros incentivos a las exportaciones no 
tradicionales (los cuales eran administrados de manera temporal); 
(iii) la adopción de políticas macroeconómicas consistentes con la es­
tabilidad y el modelo de apertura; (iv) la eliminación de los impues­
tos a las exportaciones no tradicionales y la reducción de aquellos aún 
existentes para el caso de las exportaciones tradicionales y (v) un ma­
yor acceso al crédito para los exportadores no tradicionales. 

Ya para 1999 culminaban los beneficios otorgados por los CAT 
y los contratos de exportación, que garantizaban la exoneración de 
impuestos de importación y nacionales, sobre las importaciones de 
insumos y bienes de capital para el sector exportador no tradicional. 
La eliminación de más de dos décadas de incentivos a la actividad 
exportadora pondrá a prueba la auténtica capacidad empresarial del 
sector exportador costarricense. Esto, dado que podrán permanecer 
en esta actividad solamente quienes hayan aprovechado la generosi­
dad de las políticas de incentivos para fortalecer la estructura com­
petitiva de sus empresas, 

Todos los esfuerzos recientes en lo referente a atracción de inver­
siones, por parte de las autoridades costarricenses, se encuentran cen­
trados en los regímenes de zonas francas, sin que las inversiones se 
ubiquen necesariamente en un parque industrial. Esto quiere decir 
que si la empresa califica, las propias instalaciones pueden conside­
rarse como zona franca y operar igual que un parque industrial", 

En resumen, las características de este sistema de incentivos a 
las exportaciones han sido claras, ya que por un lado pretende ga­
rantizar reglas transparentes por un determinado tiempo a los in­
versionistas y por otro brinda estímulos a un amplio sector de ac­
tividades, reduciendo de esta manera la discriminación producida 
en el otorgamiento de incentivos como el CAT (picking winners). 

Este es el caso de la inversión de INTEL en Costa Rica. 
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De esta manera, hay una tendencia a la eliminación de los incenti­
vos al transcurrir el tiempo y a la generalización de ciertos incen­
tivos a todas las actividades productivas del país. 

El modelo de promoción de exportaciones todavía tiene puntos 
que pueden ser mejorados mediante el establecimiento de un marco 
institucional eficiente y el diseño de programas de apoyo e incenti­
vos al sector exportador (siempre dentro de un marco de apertura), 
en donde participen tanto el sector público como privado. Una lec­
ción aprendida del establecimiento de modelos económicos anterio­
res, es el hecho de que todo tipo de proteccionismo termina siendo 
un sesgo antiexportador, por lo que la mejor medida en procura de 
un esquema exitoso es una apertura bilateral. 

Se debe tener claro que cualquier tipo de distorsión, ya sea polí­
ticas cambiarias poco realistas, establecimientos de subsidios com­
pensatorios a las exportaciones o creaciones de políticas proteccio­
nistas, lejos de mejorar la situación comercial del país, impone cos­
tos importantes en el sistema económico nacional. En el caso del 
CAT, si bien favorece la eliminación del sesgo antiexportador relati­
vo, los recursos fiscales utilizados tienen un alto costo de oportuni­
dad y cabe la posibilidad de que la inversión en esos incentivos pue­
da aumentar la competitividad del país en general, y no solamente 
de unas empresas específicas. 

Es importante resaltar la influencia que ha tenido la inversión 
extranjera directa en el desarrollo de las exportaciones no tradicio­
nales de Costa Rica. A diferencia de la inversión de enclave existen­
te durante el modelo de sustitución de importaciones, en el proceso 
de apertura la inversión extranjera directa se ha integrado con el res­
to de la economía, especialmente aquellas empresas que se estable­
cieron al amparo de los contratos de exportación y no bajo el régi­
men de zonas francas. En este intento de incursión en los mercados 
mundiales, la inversión extranjera se ha establecido para producir 
principalmente para el mercado internacional y ha generado una se­
rie de efectos multiplicadores en la economía costarricense, que pro­
pulsan el crecimiento (Monge, 1998). 

En Costa Rica, la inversión extranjera no cuenta con un mar­
co de regulación propio, ya que se encuentra sujeta a la misma le­
gislación que se aplica a los inversionistas nacionales, tanto cons­
titucional como legalmente. Al contrario de lo que sucede en la 
mayoría de los países de la subregión, en este marco de acción se 
definen áreas que se reservan al dominio del Estado, o que exigen 
una mayoría de capital costarricense, en perjuicio de la inversión 
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extranjera. De esta manera, el inversionista extranjero no cuenta 
con beneficios adicionales a los otorgados al inversionista nacional, 
y está sujeto a las mismas obligaciones y deberes. 

El régimen de zonas francas ofrece incentivos fiscales como la 
exención total del impuesto sobre la importación de materias primas, 
maquinaria y equipo, la exención total del impuesto sobre la impor­
tación de ciertos vehículos, la tramitación automatizada en los servi­
cios aduaneros, la introducción de hasta un 25% de sus productos en 
mercados nacionales, la exención total del impuesto sobre la renta, 
la repatriación total del capital y la exención total del impuesto de 
ventas y consumo. 

Específicamente en Costa Rica, las zonas francas generan cerca 
de 30.000 empleos directos, de los cuales una alta proporción está 
compuesta por técnicos y profesionales, aunque la mayoría de sus 
trabajadores son operarios (al igual que en el resto de Centroaméri­
ca). A esta generación de empleo debe sumarse el efecto indirecto 
sobre otras actividades, ya que las empresas instaladas en estas zo­
nas tienen la posibilidad de realizar compras en el mercado local. 

A diferencia de muchos de los países de la subregión, en este 
país el encargado de la política comercial es el Ministerio de Comer­
cio Exterior (COMEX). Este ente abarca no solo la promoción de 
exportaciones e inversiones, sino también las negociaciones comer­
ciales y el proceso de desgravación arancelaria que antes estaba en 
manos del Ministerio de Economía. En el ámbito privado, CINDE 
apoya programas y proyectos específicos que pueden traducirse en 
el corto plazo en un aumento de las exportaciones no tradicionales, 
mediante la atracción de inversión extranjera y el fortalecimiento de 
los productores nacionales. La actividad de este órgano ha estado 
fuertemente ligada con el Ministerio de Comercio Exterior, que emi­
te las directrices de política comercial y, en virtud de su carácter ofi­
cial, delega en CINDE la gestión de promoción de inversiones. 

PROCOMER es una institución con solvencia económica (co­
bra por los servicios que brinda al sector exportador), con una junta 
directiva constituida en su mayoría por representantes del sector pri­
vado y que incluye al ministro de Comercio Exterior ya tres perso­
nas designadas por el Gobierno. 

En general, Costa Rica todavía debe recorrer un largo trecho 
que le permita tener las condiciones óptimas para el estableci­
miento de un sector industrial con capital extranjero que impulse 
el desarrollo nacional. 
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b) El Salvador 

Una parte importante de los procesos de inserción en los 
mercados mundiales son las políticas de atracción de inversión, las 
cuales, en el caso de El Salvador, están centradas en las reformas a 
la Ley de fomento y garantía de la inversión extranjera, que tienen 
por objeto fomentar y garantizar la inversión extranjera, así como re­
gular los derechos y obligaciones de estos inversionistas. Estas re­
formas se llevan a cabo con el fin de que estos recursos por sí solos 
-o en combinación con la inversión privada salvadoreña- puedan 
contribuir al desarrollo económico y social del país, a efecto de in­
crementar la productividad, generar empleo, estimular la exporta­
ción de bienes y servicios y aumentar y diversificar la producción. 
El ente que se encuentra a cargo de la atracción de recursos extran­
jeros es FUSADES, órgano semiestatal que tiene como función la 
promoción de la inversión extranjera en el país. 

Las reformas otorgan garantías a la inversión extranjera, ya que 
garantizan la libre remisión de utilidades netas generadas por dichas 
inversiones, así como la libre remisión de fondos provenientes de la 
liquidación total o parcial de las empresas, en la proporción que co­
rresponda al capital extranjero. 

Como parte de estas modificaciones se reconoce como crédito 
fiscal el impuesto sobre la renta de las utilidades que percibe el in­
versionista extranjero, así como la parte proporcional del impuesto 
sobre la renta pagado por la sociedad en la cual ha efectuado la in­
versión. Además, se garantiza la libre negociación de la inversión 
extranjera en el país y la libre remisión de las ganancias netas de ca­
pital que el inversionista extranjero obtenga de la transferencia de su 
inversión registrada en el país, a otro inversionista extranjero. 

Entre las reformas establecidas a la Ley del régimen de zonas 
francas y recintos fiscales, se ofrecen incentivos para los agentes 
que desarrollen zonas francas o las administren y para los usuarios. 
Al igual que en el caso guatemalteco, estos incentivos son en su 
mayoría exenciones de tributos. 

En el caso de los que desarrollen y administren zonas fran­
cas, tendrán la exención total de los impuestos que gravan la im­
portación de maquinaria, equipos, herramientas, repuestos e im­
plementos necesarios para su establecimiento y funcionamiento, 
además de la exención de los impuestos municipales sobre el ac­
tivo de la empresa por un período de diez años, prorrogables por 
un plazo igual. 
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Los usuarios de las zonas francas, que se dediquen exclusiva­
mente a exportación, tendrán derecho a la exención total de los im­
puestos que graven la importación de maquinaria y equipos necesa­
rios para la producción exportable, a la libre introducción en las zo­
nas francas de materias primas, componentes o elementos necesa­
rios para la ejecución de la actividad incentivada de la empresa. Ade­
más, tendrán derecho a la exención total de los impuestos que gra­
ven la importación de lubricantes y combustibles necesarios para la 
actividad productiva, a la exención del impuesto sobre la renta ya la 
exención de los impuestos municipales sobre el activo y el patrimo­
nio de la empresa. Esta prerrogativa es otorgada por un período de 
diez años, prorrogables por igual plazo. 

e) Guatemala 

Guatemala, al igual que el resto de Centroamérica, ha puesto en 
práctica una serie de modelos económicos con el único fin de lograr 
un crecimiento generalizado y sostenido en la economía nacional. 
Este país presenta ventajas sobre el resto de las naciones de la subre­
gión, ya que la ubicación geográfica le permite tener mayor acceso 
al mercado de consumo más grande del mundo. Además, entre las 
ventajas heredadas de políticas económicas anteriores, Guatemala 
presenta la mayor producción de Centroamérica, en gran parte debi­
do a su numerosa población (la mayor de la subregión). Sin embar­
go, también presenta otras ventajas desarrolladas por el Estado el 
sector privado. 

Como se dijo anteriormente, una de las mayores ventajas de 
Guatemala es su ubicación estratégica, ya que, aparte de ser la puer­
ta de entrada al Mercado Común Centroamericano, también presen­
ta cercanía con el bloque de NAFTA, el cual es el mercado de con­
sumo más grande del mundo. Por otra parte, presenta un excelente 
potencial para la realización de diversas actividades económicas, 
una fuerza laboral abundante y joven, aparte de un entorno político 
cada vez más confiable, lo que ha favorecido el estable crecimiento 
económico. Guatemala es una economía con predominio en el sec­
tor privado, ya que este produce cerca del 90% del PIB, lo que ge­
nera mayores oportunidades de inversión extranjera en este sector. 

Los esfuerzos del sector privado se complementan con el com­
promiso gubernamental de estimular la inversión en el país. Con 
este fin, el Ministerio de Economía ha dado origen a PROGUAT, 
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entidad encargada de incentivar y agilizar las inversiones naciona­
les e internacionales, mediante varias y fundamentales iniciativas, 
entre las que destaca la Ventanilla Única de Inversiones (One Stop 
Investment Window), en la que el inversionista inicia y concluye rá­
pidamente su trámite, sin tener que gestionarlo en diferentes instan­
cias, como se hacía anteriormente. 

Al igual que en el resto de Centroamérica, en Guatemala se ha le­
gislado para facilitar la gestión empresarial, ofreciendo incentivos al 
inversionista extranjero y expandiendo los procedimientos para su 
pronta incorporación al ámbito de los negocios (One Stop Investment 
VV¡·ndows). El objetivo principal de esta legislación es fomentar, de­
sarrollar, proteger y fortalecer las inversiones extranjeras respecto 
a las exigencias del libre comercio en el ámbito internacional. 

Como parte de estas políticas, está claro que el inversionista ex­
tranjero podrá participar en cualquier actividad económica de carác­
ter lícito, contar con los mismos derechos y obligaciones que el in­
versionista nacional y disfrutar de idéntica protección constitucional. 
A la vez, se eliminaron los límites a la inversión extranjera y a los tí­
tulos de propiedad de individuos o corporaciones extranjeras, excep­
ción hecha de los casos de seguridad nacional. Anteriormente, se 
exigía que para la realización de un proyecto en suelo guatemalteco 
con capital extranjero, el capital invertido no podía ser menor al mí­
nimo establecido, se debía contar con socios o accionistas naciona­
les y, aparte, se debía contratar como mínimo con una cuota estable­
cida de mano de obra nacional. Las nuevas políticas de atracción de 
inversión eliminaron estas trabas, al igual que las restricciones para 
la repatriación de capital. Esto es importante porque constituye un 
esfuerzo en la eliminación de las barreras establecidas para el libre 
flujo de capitales de inversión; sin embargo, no otorga en ningún 
momento incentivo a la atracción de inversión productiva en el país. 

La mayor parte de los incentivos otorgados por la nueva legisla­
ción en materia de inversión extranjera se clasifica como fiscales, ya 
que prohíbe los tributos confirmatorios y la doble o triple tributación 
para estos recursos. La misma situación se presenta en los incenti­
vos a la maquila, en donde se trata de incentivar la producción de 
mercancías con destino a países fuera del área centroamericana. En 
este caso se presenta la exención de impuestos de importación para 
materia prima, maquinaria, equipos y repuestos, la exención de im­
puestos del valor agregado en importaciones, la exención del im­
puesto sobre la renta por 10 años y la exención de los impuestos de 
importación. 
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En relación con la legislación de zonas francas en Guatemala, 
los incentivos a la instalación de empresas que se dediquen a la pro­
ducción y comercialización de bienes, así como a la prestación de 
servicios vinculados con el comercio internacional, provienen -al 
igual que en el caso anterior- de exoneraciones de tributos. Espe­
cíficamente, hay exoneración de los impuestos de importación y de 
la renta, con un margen de cinco a quince años. Además, se propor­
ciona financiamiento y seguros al inversionista extranjero. 

d) Honduras 

El gobierno hondureño y el sector privado han llevado a cabo 
importantes esfuerzos en la política comercial del país. Esto se pue­
de observar en políticas en materia de promoción de exportaciones, 
inversiones extranjeras y zonas francas. Honduras cuenta con una 
ventaja comparativa sobre el resto de la subregión: el bajo costo de 
la mano de obra. Esta situación permite que las mismas políticas de 
atracción de inversiones para exportación llevadas a cabo por toda 
la subregión sean más atractivas en este país, debido a las ventajas 
de la intensa utilización de mano de obra. Esto ha llevado a que 
Honduras se convierta en el principal centro de maquila textil en 
Centroamérica. 

Las políticas de promoción de exportaciones tuvieron su mayor 
auge en el período 1985-1987, cuando el gobierno estableció varios 
regímenes de incentivos fiscales para las empresas del sector expor­
tador. Entre estas políticas están incluidas la exención de impuestos 
de importación y exportación, la exención de impuestos municipa­
les y de la renta, la libre expatriación de divisas y la disminución de 
trabas burocráticas. 

En relación con las políticas de atracción de inversiones, se ase­
gura que el inversionista extranjero contará con libre acceso a la mo­
neda extranjera, el respeto y resguardo de los derechos de propiedad 
sobre los bienes de los foráneos y la repatriación total de divisas. 
Existen incentivos adicionales que permiten planes de financiamien­
to en diversos términos para el inversionista, regímenes de importa­
ción temporal y seguros para los recursos invertidos. 

Como parte del incentivo al establecimiento de zonas fran­
cas en el país, se exonera de los impuestos sobre equipos y materias 
primas, además de los tributos directos e indirectos. Por otra parte, 
Honduras eliminó las trabas para la repatriación de divisas y para el 
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libre acceso a los mercados. El sistema de operación en Honduras 
está al amparo de tres regímenes: las Zonas Libres (ZOLIS), las Zo­
nas Industriales de Procesamiento para Exportación (ZIP) y el Régi­
men Temporal de Importación (RIT)9. Las ZIP permiten la creación 
de zonas libres de exportación (zonas francas) desarrolladas y admi­
nistradas por empresarios privados, mientras que el RIT brinda be­
neficios similares a los de las ZIP a empresas localizadas fuera de los 
parques industriales, que se dediquen el 100% a la exportación fue­
ra del área centroamericana. 

Si bien es cierto que en general Honduras ha logrado avances 
importantes en los últimos años, es indispensable que lleve a cabo 
mejoras en algunos sectores de la economía con el objeto de lograr 
la eficiente inserción del país en los mercados internacionales. Los 
principales logros se han dado en materia de reducción de las bre­
chas externa y fiscal, auge de las exportaciones, adaptación de la 
oferta al mercado internacional en algunas ramas (como la actividad 
maquiladora), impulso naciente de la actividad turística, reducción 
del endeudamiento externo, control de la inflación y aumento soste­
nido de las reservas internacionales. Sin embargo, muchos de estos 
logros son resultado de factores externos y coyunturales, por lo que 
no se puede asegurar su permanencia y dirección. En el momento en 
que los socios comerciales de Honduras padezcan problemas econó­
micos, muchos de los logros se pueden revertir y ocasionar daños a 
la industria, principalmente en lo relacionado con las reservas inter­
nacionales y el sector turismo. 

e) Nicaragua 

En el caso nicaragüense, el Estado es el encargado de proteger, 
fomentar y promover la gestión económica y empresarial. En este 
ámbito, se presentan incentivos en materia de promoción de expor­
taciones y atracción de inversiones extranjeras. 

Como parte de las políticas de atracción de inversión en Nicara­
gua, la Ley de inversión extranjera garantiza tanto la repatriación del 
capital extranjero neto, siempre y cuando esto ocurra después de tres 
años, como la remisión al exterior de las utilidades netas generadas 

En Honduras ha habido en los últimos años una gran efervescencia laboral en las 
maquiladoras, principalmente por las condiciones de trabajo, la cual ha repercu­
tido nacional e internacionalmente y ha llegado al punto que Estados Unidos ha 
reducido las cuotas de exportación de productos maquilados en Honduras. 

80 

9 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

por el capital registrado. Sin embargo, también se condiciona la li­
bre movilidad de recursos, ya que si las utilidades netas que genere 
la inversión no son reinvertidas ni remitidas al exterior en un deter­
minado plazo, no gozarán de los beneficios de repatriación de capi­
tales y utilidades mencionados anteriormente. 

La inversión extranjera queda, en lo general, sujeta al régimen 
fiscal vigente; sin embargo, se podrá eximir parcial o totalmente el 
pago de los impuestos fiscales y aduaneros. Estas exoneraciones no 
podrán exceder el límite de tres a cinco años, pero pueden ser pro­
rrogables por un período igual. 

Las zonas francas establecidas en territorio nicaragüense gozan 
de la exención del 100% del impuesto sobre la renta, de la exención 
del pago al impuesto a la importación, de la exención del pago de 
impuestos por constitución, transformación, fusión y reformas de la 
sociedad, de la exención total del pago de impuestos sobre transmi­
sión de bienes inmuebles afectos a la zona, de la exención total de 
impuestos indirectos, de venta o selectivo de consumo y de la exen­
ción de los impuestos municipales. 

En Nicaragua las zonas francas tienen una alta importancia rela­
tiva, lo cual se observa en la relevancia presentada por la Zona Fran­
ca Las Mercedes, la cual genera por concepto de valor agregado 
aproximadamente el 42% de las exportaciones del país. Las expor­
taciones generadas por la zona aumentaron de $7 millones en 1993 
a $180 millones en 1996, generando al país importantes beneficios 
por concepto de generación de empleo, mejoramiento del balance 
comercial y ampliación de infraestructura. 

En lo relativo a la promoción de exportaciones, Nicaragua ha 
tratado de proporcionar un clima económico estable, mediante la 
creación de leyes que garanticen el desarrollo del sector exportador. 
A partir de 1998 expiraron los beneficios relacionados con la exen­
ción del impuesto sobre la renta y el otorgamiento de certificados de 
beneficio tributario (CBT). Sin embargo, se mantienen vigentes el 
beneficio de la exoneración de los impuestos y derechos que gravan 
las importaciones de maquinaria necesaria para la producción, re­
puestos, materias primas, artículos semielaborados, insumas y mate­
rial de empaque o envases de los productos de exportación. 

En general, Nicaragua cuenta con varios factores a favor, como 
el hecho de ser un mercado virgen sin competencia, la mano de obra 
barata y abundante, la ubicación geográfica cercana a Estados Uni­
dos, los incentivos fiscales, los tratados y convenios internaciona­
les y los tratados de protección recíprocos para las inversiones. Sin 
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embargo, también presenta factores desfavorables que influyen en la 
decisión de invertir. Algunos de los aspectos que puede desincenti­
var la inversión extranjera en Nicaragua son la continua inestabili­
dad política, la burocracia, la corrupción, la inseguridad legal, el ob­
soleto sistema aduanero, el continuo proteccionismo, los significati­
vos problemas con la propiedad de la tierra, la fuerza laboral con ba­
ja productividad, los serios problemas de infraestructura, las limita­
ciones de capacidad, el poco o ningún acceso a la información o apo­
yo en el proceso de inversión y la falta de una plataforma de promo­
ción de inversiones o de un posicionamiento del país. 

Dentro de la estrategia que debe implementarse para minimizar 
los factores de riesgo de la inversión extranjera en Nicaragua, es in­
dispensable que a corto plazo se desarrolle un posicionamiento fo­
calizado, una plataforma ajustada al cliente para atraer inversiones, 
así como una reforma a la legislación que afecta a los inversionistas 
extranjeros. Se deben implementar procesos transparentes, consis­
tentes y de gran agilidad y rapidez, con el fin de adaptarse a los cam­
bios en el entorno económico. Aparte de estos procesos, es necesa­
rio poner a disposición de los inversionistas potenciales y existentes 
la información económica necesaria, desarrollar actitudes positivas 
hacia la inversión extranjera y crear "signos visibles" de progreso en 
el clima empresarial, identificar y adoptar fuentes alternativas de fi­
nanciamiento para las inversiones críticas, así como financiar y apo­
yar adecuadamente una oficina de promoción de inversiones. 

En este momento existe en Nicaragua una institución encargada 
de incrementar la inversión y la coinversión, así como de fomentar 
y diversificar las exportaciones. El Centro de Exportaciones e Inver­
sión (CEI) tiene como funciones prestar asesoría técnica a los expor­
tadores e inversionistas, estimular la inversión extranjera en el 
país, elaborar análisis y propuestas para mejorar el entorno econó­
mico y político, así como promover instancias del sector privado 
que fomenten las exportaciones. 

Por otra parte, también existen iniciativas concretas para el de­
sarrollo de una nueva oficina de promoción de inversiones en Nica­
ragua, las cuales tienen como punto de partida un estudio llevado a 
cabo por el Servicio de Asesoramiento sobre Inversión Extranjera 
(HAS). En esta nueva y revitalizada institución se pretende contri­
buir al desarrollo económico y social del país, mediante la atracción 
de inversión extranjera directa que contribuya a generar nuevos y 
mejores empleos, incrementar las exportaciones y promover la 
transferencia de tecnología (González, 1998). 
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f) Panamá 

Panamá es una nación poco común según las características del 
resto de los países de la subregión, en lo referente a la preparación 
para participar en las iniciativas de libre comercio. La base de la eco­
nomía panameña no son las actividades agropecuarias ni industria­
les, al contrario del resto de países centroamericanos. El comercio, 
el transporte, la intermediación financiera y las actividades inmobi­
liarias son los sectores más dinámicos en el sistema económico de 
Panamá. Esto se debe principalmente a que estas actividades están 
estrechamente relacionadas con el comercio de servicios, principal 
actividad económica de esta nación. 

Las Zonas Procesadoras de Exportación y la Ley de Incentivos a 
la Exportación son los principales incentivos al sector exportador 
panameño. El primer instrumento permite la creación de zonas fran­
cas, tanto de carácter público como privado; las exoneraciones de­
penden de la calificación de la empresa y existe un régimen migra­
torio especial para los inversionistas. En este caso, hay cinco cate­
gorías diferentes: manufacturas, exportación y servicio, empresas 
de ensamblaje, procesamiento de productos terminados y servicios 
generales. 

El caso de la Ley de Incentivos a la Exportación, los beneficios 
establecidos son tipo subsidios compensatorios a las exportaciones, 
los cuales tienen como objeto reducir el sesgo antiexportador relati­
vo, por medio de la repartición de certificados de abono tributario a 
ciertas empresas seleccionadas. El inconveniente de este modelo es 
la selección de la industria por incentivar, ya que el costo de estas 
medidas es grande y en muchos casos los resultados en las industrias 
seleccionadas son mínimos. 

La industria panameña también tiene una serie de incentivos, 
principalmente fiscales, los cuales exoneran las materias primas, 
maquinaria y equipo del impuesto sobre la renta, exportaciones y 
ventas. La Ley de Incentivos a la Industria Nacional es la encar­
gada de llevar a cabo estas acciones, y de proporcionar acceso al 
fondo de desarrollo industrial. 
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CUADRO 12 
Centroamérica: balanza comercial, 1990-1998 

(miles de dólares EE. VV.) 

Valor de las Valor de las 
exportaciones importaciones 

Balanza 
comercial 

Costa Rica 

ElSalvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 
Centroamérica 

1995 
2.701.758 

1.005.262 

1.923.178 

1.220.199 

509.273 

577.209 
7.936.879 

1998 
5.511,00J 

1.257.070 

2.581.675 

1.532.900 

552.824 

705.458 
12.140.927 

1995 
3.205.988 

2.855.250 

3.292.461 

1.754.800 

1.009.212 

2.535.2898 
14.653.00J 

1998 
6.230.00J 

3.109.737 

4.650.848 

2.570.580 

1.534.093 

3.398.342 
21.493.600 

1995 
-504.230 

-1.849.988 

-1.369.283 

-534.601 

-499.601 

-1.958.080 
-6.716.121 

1998 
-719.00J 

-1.852.667 

-2.069.173 

-1.037.680 

-981.00J 

-2.692.884 
-9.352.673 

Fuente: SIECA, página web www.sieca.org.gt 

En síntesis, las políticas de promoción y atracción de inversio­
nes que se han implementado en cada uno de los países de la su­
bregión han tenido relativo éxito. Tal como se desprende de la in­
formación del cuadro 12, pese a que los balances comerciales de 
las seis economías centroamericanas continúan siendo negativos, 
se ha experimentado en la ultima década un aumento significativo 
de las exportaciones en todos los países, especialmente en el caso 
de Costa Rica, que de 1995 a 1998 casi duplicó tanto sus exporta­
ciones como sus importaciones. Sin embargo, Nicaragua continúa 
siendo el país con el menor dinamismo comercial de la subregión, 
tanto en lo que a sus exportaciones (las cuales representaron 
apenas el 10% de las costarricenses) como a sus importaciones 
(el 25% de las costarricenses) se refiere (cuadro 12). 

2. Los mercados monetarios y fmancieros 

Las reformas financieras que empezaron a inicios de la déca­
da de 1990 se han encaminado hacia la independencia de los ban­
cos centrales, la banca múltiple como prototipo del intermedia­
rio financiero privado, la abolición de la banca estatal de desa­
rrollo, la eliminación del financiamiento de la deuda pública por 
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el banco central y el reemplazo de la fiscalización bancaria por 
una vigilancia preventiva (Naciones Unidas, 1999). El Consejo 
Monetario Centroamericano ha buscado cierta convergencia y 
coordinación en esta área, pero las circunstancias políticas e ins­
titucionales de cada país lo ha llevado por caminos diferentes. En 
El Salvador y Costa Rica es donde estas reformas han avanzado 
más rápido, gracias a nuevas legislaciones financieras que inclu­
yeron reformas importantes como el fin del monopolio de la ban­
ca estatal sobre los depósitos en cuenta corriente en Costa Rica a 
partir de 1995. Desde inicios de la década de 1990, el Banco Cen­
tral de Reserva de El Salvador liberalizó los depósitos, las tasas 
de interés y el tipo de cambio y reestructuró, recapitalizó y priva­
tizó los cinco bancos comerciales y varias asociaciones de ahorro 
y préstamo que se nacionalizaron a inicios de la década de 1980 
(OMC, 1996). En Guatemala, Honduras y Nicaragua se han dado 
modificaciones legislativas parciales, pero, en términos generales, 
el proceso marcha lentamente. 

Las reformas financieras también han generado incentivos al 
desarrollo de las bolsas de valores en los diversos países. A prin­
cipios de la década de 1990 solo había bolsas en Costa Rica y 
Guatemala, las cuales hoy en día siguen registrando los volúme­
nes más grandes de transacciones en la subregión (Naciones Uni­
das, 1999). Pero, como se dijo en la primera sección, se ha dado 
un incipiente desarrollo de los mercados bursátiles en todos los 
países de la subregión. 

3. El gasto y la situación fiscal 

A partir de los Programas de Ajuste Estructural (PAE), la políti­
ca fiscal de los países de la subregión ha tendido a ser convergente 
(Naciones Unidas, 1999). Inclusive se llegó a aprobar un acuerdo 
presidencial para armonizar la política fiscal con un plazo que fina­
lizó en diciembre de 1999, aunque no fue posible cumplir con esa 
meta. El texto del acuerdo considera la armonización de políticas fis­
cales según los ingresos, los gastos y el déficit fiscal como propor­
ción del PIB y apunta que la convergencia tributaria es importante 
para evitar la competencia y ofrecer mejores condiciones tributarias 
para una diversidad de empresas. 

El ajuste fiscal que logró reducir el déficit público subregio­
nal hasta un 3% del PIB durante la década de 1990, se acompañó 
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de extensas reformas orientadas a reducir la participación del Esta­
do en la economía mediante la privatización de empresas públicas y 
la implementación de programas de reducción en el empleo público. 
Estas reformas avanzaron con mayor rapidez en El Salvador y Nica­
ragua a inicios de la década de 1990, y se intensificaron en Guate­
mala durante la segunda mitad de la década en los sectores de elec­
tricidad y telecomunicaciones. 

En El Salvador se implementó el Programa de Moderniza­
ción del Estado con base en la privatización de los servicios pú­
blicos, de los sistemas de pensiones y en la concesión de la ad­
ministración de puertos, aeropuertos y carreteras. Estos progra­
mas forman parte de un programa nacional - "El Salvador 
2021" - que pretende alcanzar estándares de vida cercanos a los 
de los países desarrollados en un lapso de veinte años. 

En Costa Rica y Honduras las reformas han sido más lentas. 
En Costa Rica se rompió el monopolio bancario estatal sobre los 
depósitos en cuenta corriente en 1995, pero hasta el momento los 
proyectos de privatización del sector eléctrico y de telecomuni­
caciones han topado con una enorme oposición de importantes 
sectores de la sociedad civil. 

4.	 Inversión, infraestructura productiva y desarrollo 
tecnológico 

Como se apuntó anteriormente, las economías centroamerica­
nas han desplegado una gran actividad en el campo de la apertu­
ra y la privatización de los procesos de inversión. La privatización 
y las concesiones se han extendido a numerosos sectores, de la 
misma fonna en que se han llevado a cabo reformas en otras 
áreas, como el mercado laboral, la administración pública y los 
sistemas de pensiones. 

En vista de las limitaciones estructurales en cuanto a su capaci­
dad financiera, la subregión en general ha buscado la apertura de 
sus mercados como una alternativa para la atracción de un mayor 
volumen de inversión extranjera. Al mismo tiempo, los países 
centroamericanos han ofrecido una diversidad de beneficios para 
atraer esa inversión, incluyendo zonas francas, regímenes de per­
feccionamiento activo, zonas de admisión temporal, aranceles ba­
jos o nulos para insumos y otras exenciones de diversos tipos (Na­
ciones Unidas, 1999). Pero al no existir una política convergente 
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en materia de inversión externa, los países de la subregión han 
tendido a involucrarse en una competencia de incentivos que puede 
generar efectos desfavorables en el largo plazo. 10 

En este campo, las acciones de política no han logrado la adop­
ción de un marco jurídico uniforme y consistente con las normas 
internacionales de protección de derechos de autor y propiedad 
intelectual, lo que probablemente ha implicado costos reales en 
términos de inversión no realizada. 

Costa Rica y El Salvador son los países que presentan opciones 
relativamente más claras en la reorganización en el área tecnológica, 
pero, en general, se trata de un campo de lento avance en términos 
de adopción de políticas que fomenten la capacidad tecnológica au­
tógena. Desde mediados de la década de 1990, El Salvador ha enca­
rado los desafíos de la modernización mediante un Programa de 
Competitividad Nacional, que se ocupa de la educación y entrena­
miento de la fuerza laboral y del mejoramiento de la capacidad cien­
tífica y tecnológica del país. El programa se financió con un présta­
mo del Banco Mundial por unos $16 millones. 

Costa Rica ha avanzado notablemente en el logro de un grado 
de acceso bastante amplio de la población a las tecnologías de in­
formación. Los programas de informática en las escuelas han he­
cho posible que muchos niños aprendan el manejo de los equipos 
y programas más comunes en este campo, y recientemente el go­
bierno se comprometió a generalizar el acceso de toda la pobla­
ción a Internet y correo electrónico (e-mail). El desarrollo de las 
zonas francas ha enfatizado el establecimiento de empresas de al­
ta tecnología, incluyendo a firmas como Baxter, Laboratorios Ab­
bot e Intel, y se ha avanzado notablemente en las áreas de biotec­
nología y biodiversidad con instituciones como la Escuela de 
Agricultura de la Región del Trópico Húmedo (EARTH) y el Ins­
tituto Nacional de Biodiversidad (INBio). 

Sin embargo, no parece existir una estrategia coherente y conti­
nua para el desarrollo de la ciencia y la tecnología en el área. Costa 
Rica, que desde mediados de la década de 1980 había dado algunos 
pasos en esta dirección con la creación del Ministerio de Ciencia y 
Tecnología, ha dado tumbos, saltos y retrocesos en este campo. La 
participación de los presupuestos públicos para la investigación y el 

10	 Esta situación recuerda los beneficios que se otorgaron a muchas empresas duran­
te el proceso de implementación del modelo de sustitución de importaciones en el 
contexto del recién creado MCCA. incluyendo exoneraciones a la importación de 
insumas intermedios y equipos, crédito subsidiado. etcétera. 
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desarrollo científico y tecnológico es en la actualidad apenas de un 
0,1% del PID, que aun así es una de las más altas en la subregión. 
Esta relativa ventaja se refleja en los indicadores que se describieron 
en la primera sección, pero de nuevo la promulgación de políticas y 
marcos institucionales adecuados es aún débil. 

Recapitulando, en la subregión las políticas económicas se han 
adoptado en concordancia con modelos que tienen como principios 
básicos la liberalización del comercio, la busca de precios que refle­
jen las condiciones de la oferta y la demanda (tipo de cambio, tasa 
de interés, salarios y precios de bienes) y un equilibrio en las finan­
zas del Estado. 

El comercio intrarregional tiene un papel de gran importancia 
en las políticas económicas de la subregión, principalmente me­
diante los intentos de unión comercial de las naciones integrantes 
del MCCA. Las políticas de atracción de inversión y fomento a las 
exportaciones han tenido un claro componente fiscal en todas sus 
versiones, ya que dentro de sus principios no aparecen incentivos es­
tructurales diferentes que permitan concebir a la subregión como un 
complejo productivo de capital extranjero. 

Respecto de las reformas en el campo financiero, estas han esta­
do dirigidas hacia la independencia de los bancos centrales, la con­
cepción de la banca privada como intermediario fmanciero múltiple, 
la reducción en importancia de la banca estatal de desarrollo, el de­
bilitamiento del "Banco Central" como banco del Estado y la im­
plementación de nuevas técnicas de vigilancia preventiva. 

La reducción del déficit público a través de políticas que ar­
monicen los ingresos y gastos de los gobiernos es un esfuerzo ge­
neralizado que han llevado a cabo quienes desarrollan políticas en 
materia fiscal. Por otra parte, la limitada capacidad financiera de 
la subregión ha sido combatida por medio de la apertura de los 
mercados como medio de atracción para la inversión productiva. 

Por último, según muestran los datos analizados para la subre­
gión, se puede argumentar que no existe una voluntad política 
fuerte para eliminar las deficiencias en el área de investigación y 
desarrollo, ya que los recursos destinados a este rubro siguen sien­
do mínimos. Mientras esta situación continúe, las posibilidades 
reales de lograr aumentos cuantitativos y sostenibles de creci­
miento económico seguirán siendo limitados y mantendrán en la 
encrucijada las oportunidades de mejorar el nivel de vida de los 
habitantes centroamericanos. 
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CONCLUSIONES 

El propósito de este capítulo es identificar los atrasos en cada 
uno de los países centroamericanos, mediante el estudio de las asi­
metrías económicas, ligadas a los procesos de ajuste estructural y 
apertura comercial que muestran las naciones de la subregión. En es­
te sentido y para abordar mejor los temas, se analizaron los procesos 
internos de estabilidad tanto política como económica, que en gran 
parte determinan la efectividad de las políticas. El análisis se centró 
en los ámbitos comercial, financiero, fiscal, de desarrollo tecnológi­
co e infraestructura. 

Para ello, el capítulo está dividido en dos partes; la primera in­
cluye la identificación y discusión de las principales asimetrías en el 
ámbito de las estructuras económicas; mientras la segunda pasa re­
vista y discute algunas políticas económicas puestas en práctica en 
los últimos quince años en cada uno de los países centroamericanos. 
Temas como (i) los mercados de bienes y servicios, comercio inter­
nacional (intra y extrarregional); (ii) los mercados monetarios y fi­
nancieros (nacionales e internacionales); (iii) el gasto y la situación 
fiscal y (iv) la inversión, infraestructura y desarrollo tecnológico 
fueron discutidos en ambas secciones. 

Sobre asimetrías en materia de estructuras económicas 

A partir del análisis es posible argumentar que el crecimiento 
económico promedio anual de Honduras y Nicaragua apenas sobre­
pasa el crecimiento de la población. Por ello, no es de extrañarse que 
sea precisamente en estos países donde se presentan los problemas 
más agudos de distribución del ingreso, desempleo y pobreza. De la 
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misma forma, también es importante observar que en las economías 
relativamente más dinámicas ---como las de Costa Rica y El Salva­
dor- el proceso de crecimiento ha sido generado en su mayor par­
te por el dinamismo de la demanda externa, de la inversión extran­
jera directa (IED) y de los sectores productivos ligados a estas, co­
mo el turismo, por lo que la demanda interna muestra tasas prome­
dio de crecimiento significativamente más bajas que aquellas aso­
ciadas a la expansión de las exportaciones (CMCA, 1999). Ninguno 
de los países presenta un proceso sostenido y vigoroso de crecimien­
to económico y se registra, más bien, un crecimiento marcado por 
los altibajos y la volatilidad. 

En lo que al sector comercial se refiere, casi sin excepción todas 
las economías de la subregión muestran un déficit comercial cre­
ciente a lo largo del período analizado. Sin embargo, el financia­
miento de esa diferencia también muestra asimetrías importantes. En 
los casos de Costa Rica y El Salvador, es bien sabido que la inver­
sión extranjera directa ha desempeñado una función de gran impor­
tancia con entradas netas de flujos compensatorios, como también lo 
han hecho el turismo y las remesas (estas últimas representaron en 
1998 cerca de un séptima parte del PNB de El Salvador). 

A un nivel más desagregado, vale la pena señalar que puesto que 
estas economías son en su mayor parte dependientes de la agricultu­
ra, la participación de este sector en el comercio internacional mues­
tra cambios significativos y desiguales. Con excepción de Costa Ri­
ca, el valor de las exportaciones agrícolas del resto de la subregión 
ha disminuido, mientras existe una tendencia de aceleración de las 
importaciones. Por lo tanto, parece que las medidas de apertura y li­
beralización han favorecido más a las importaciones, por lo que los 
países (incluida Costa Rica en meses recientes) han sentido presión 
para imponer restricciones selectivas a las importaciones agrícolas, 
y se han visto afectados por una tendencia decreciente en los térmi­
nos de intercambio de estos productos (FAO, 1996). Solo Costa Ri­
ca ha logrado un aumento considerable en el valor y el grado de di­
versificación de sus exportaciones agrícolas, mientras que Hondu­
ras y Nicaragua mantienen más de la mitad de sus exportaciones de 
origen primario y agrícola tradicional. 

A fines de la década de 1990, las economías de El Salvador, 
Guatemala y Panamá mostraron una desaceleración considerable 
en cuanto al valor total de su comercio exterior. Costa Rica regis­
tra un aumento casi igual al del período anterior, fundamentado en 
la dinámica conjunta de las exportaciones no tradicionales y en el 
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aumento de las exportaciones provenientes de los sectores de alta 
tecnología ubicados en las zonas francas. Para Nicaragua y Hon­
duras, los países más afectados por desastres naturales, el creci­
miento medio en el valor de las exportaciones desciende dramáti­
camente hasta casi estancarse, mientras que el valor de las impor­
taciones se acelera considerablemente en respuesta a las necesida­
des de recuperación de la población y de la producción, así como 
a la reconstrucción de la infraestructura dañada. 

Durante los últimos quince años, el país con menor dependencia 
promedio del Mercado Común Centroamericano fue Honduras, que 
solo colocó un 11,8% de sus exportaciones en la subregión. Sin em­
bargo, al final del período Costa Rica disminuyó el porcentaje de sus 
exportaciones a los mercados de los países centroamericanos y pre­
sentó en los dos últimos años de este estudio el menor grado de con­
centración de las exportaciones en la subregión (un 14,1% y un 
9,4%,respectivamente). 

Respecto al aporte de cada país a las exportaciones centroame­
ricanas, Costa Rica es el país que más exportaciones realiza en tér­
minos absolutos, pues contribuye en promedio con un 36% de las 
exportaciones de la subregión a mercados internacionales. La brecha 
existente entre Costa Rica y los demás países del área se ha venido 
ensanchando, especialmente a partir de 1995, momento en el cual 
aumenta en gran medida la participación de Costa Rica en las ex­
portaciones subregionales. Guatemala es el segundo país que más 
contribuye con las exportaciones del área. En promedio, estos dos 
países aportan un 60% de las exportaciones de la subregión. 

Adicionalmente, en términos de tendencias generales, el sistema 
bancario centroamericano ha experimentado una fuerte tendencia 
hacia la dolarización de depósitos, sobre todo en Nicaragua y Cos­
ta Rica. También se ha observado una gradual sustitución de los de­
pósitos monetarios por los cuasimonetarios en moneda nacional en 
El Salvador y Guatemala. Más aún, con excepción de Guatemala, 
se ha dado una tendencia a la desaparición de las emisiones de títu­
los valores para captar recursos (Naciones Unidas, 1999). 

El Salvador y Panamá tienen una política monetaria relativa­
mente restrictiva, lo que se refleja parcialmente en sus niveles de 
inflación. En Guatemala y Honduras los medios de pago muestran 
un aumento estable a lo largo del período, si bien en Honduras se 
nota una pequeña aceleración, probablemente originada en la mo­
netización de ingresos provenientes de la ayuda internacionaL El 
incremento de la cantidad de dinero ha sido notable en Costa Rica 
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durante el quinquenio más reciente, lo que se asocia con la moneti­
zación de ingresos originados en la expansión del turismo, las expor­
taciones y la inversión extranjera directa. En Nicaragua, la hiperin­
flación de la segunda mitad de la década de 1980 estuvo acompaña­
da de expansiones en los medios de pago en el orden del 2.000% 
anual, que luego se redujo a alrededor del 80% anual y finalmente a 
poco más del 20% anual durante los años más recientes. 

La deuda externa consolidada de la subregión muestra una evo­
lución favorable en comparación con los altos índices de endeuda­
miento alcanzados durante la década 1980. En el transcurso de la de 
1990, el saldo de la deuda pública externa pasó de representar un 
90% del PIB, a un 40%. Sin embargo, la cifra agregada de nuevo es­
conde grandes disparidades individuales: para Costa Rica, El Salva­
dor y Guatemala ese cambio significó pasar de entre el 30% y el 
60% del PIB a inicios de la década de 1990 a entre un 15% y un 30% 
en los años más recientes. En contraste, para Honduras y Nicaragua 
las proporciones correspondientes se iniciaron con las exorbitantes 
proporciones del 90% y el 690% del PIB, respectivamente, para 
luego bajar a entre el 75% y el 280%. Sin embargo, después del 
huracán Mitch la comunidad internacional ha realizado un esfuerzo 
por readecuar y condonar la deuda de estos países. Honduras y Ni­
caragua recibieron asistencia financiera por unos $700 millones ca­
da uno durante 1999, de los cuales algo menos de las dos terceras 
partes fueron préstamos. 

A pesar de esta evolución favorable, el fardo de la deuda exter­
na sigue siendo muy pesado y la carga se distribuye casi en propor­
ción inversa al desempeño económico de los países. Así, mientras 
que en la actualidad Honduras y Nicaragua registran deudas de $4 
billones y $6 billones respectivamente (que están entre las más altas 
del mundo en términos per cápita) las economías de Costa Rica, El 
Salvador y Guatemala mantienen saldos negativos entre unos $2 bi­
llones y $3,5 billones. También es necesario señalar que, en vista de 
las dificultades para desacelerar los fuertes procesos de crecimiento 
del endeudamiento interno, los saldos de deuda externa de países co­
mo Costa Rica empiezan a crecer de nuevo. 

En relación con el gasto público, se puede decir que existen di­
ferencias notables en el nivel relativo entre los distintos países de la 
subregión. Panamá y Costa Rica tienen el sector público de mayor 
peso relativo en la subregión, que alcanza proporciones de casi la 
mitad de su PIB. En los otros países el gasto público varía entre el 
10% Yel 30% del PIB, siendo El Salvador y Guatemala los países 
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que mantienen el gasto público más bajo. Puesto que el PIB per 
cápita en Costa Rica y Panamá duplica aproximadamente al de El 
Salvador y Guatemala, la cantidad de recursos públicos por habi­
tante es menor en estos últimos dos países debido tanto a un PIB 
menor como a un peso relativo menor del sector público con res­
pecto al PIB. En este contexto, la evolución del déficit fiscal 
muestra que Costa Rica y Honduras principalmente han tenido di­
ficultades sostenidas para balancear los ingresos y los gastos de 
sus respectivos gobiernos centrales. 

Sobre asimetrías en materia de política económica 

En lo relativo al contexto institucional de los mercados inter­
nos, esta investigación ha demostrado que las políticas en general 
siguieron caminos parecidos: reformas fiscales y financieras, ven­
ta de activos estatales y procesos de desregulación. Pero las dife­
rencias en el manejo de las políticas que han marcado las mayo­
res diferencias parecen ubicarse en el campo del comercio inter­
nacional, tanto el intrarregional como el relacionado con terce­
ros mercados. A la vez, la subregión no ha dejado de fomen­
tar un enfoque común, sobre todo en las áreas de aranceles y 
de integración económica. 

Sin embargo, en el modelo actual de integración se han elimina­
do muchas de las trabas que afectan el desarrollo de la unión cen­
troamericana. Algunos de estos problemas fueron eliminados por las 
tendencias actuales que dominan el sistema multilateral de comer­
cio, como las políticas de apertura comercial y la creencia de que el 
beneficio que se obtiene del comercio internacional es únicamente 
por la venta de los productos centroamericanos y no por los bienes 
y servicios que se pueden adquirir de los otros países. Además, las 
políticas de apertura comercial de los últimos años permiten que los 
países estén más preparados para hacer frente a un mercado de ma­
yor volumen que aquel a que se encuentran acostumbrados. 

Por otra parte, la readecuación del marco jurídico regional y 
la creación del Sistema de Integración Centroamericano (SICA) 
como marco institucional de la integración regional centroameri­
cana, le han dado al proceso un carácter dinámico y flexible, que 
le permite hacer frente a las exigencias actuales y le facilita la 
realización de modificaciones cuando estas sean necesarias. Sin 
embargo, hay que hacer hincapié en la necesidad de respetar y 
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apoyar el proceso de integración por parte de cada uno de los 
países e intensificar la ayuda y el apoyo entre los países, para supe­
rar las diferencias que existen entre las naciones del área. 

En el marco del perfeccionamiento de la zona de libre comercio 
centroamericana de los últimos años, se ha logrado eliminar la ma­
yoría de los obstáculos al comercio intrarregional, así como algunas 
trabas para casi todos los productos que poseían excepciones al libre 
comercio (hacia finales de la década de 1990, solo existían limita­
ciones para el café, azúcar, alcohol etílico, harina de trigo y deriva­
dos del petróleo"). Esto ha permitido que el comercio dentro de la 
subregión (incluyendo a Panamá) creciera de $800 millones en 1990 
a más de $2.400 millones en 1998. 

Uno de los puntos que ha tenido mayor importancia en la pro­
fundización de la integración centroamericana ha sido la unión 
aduanera, la cual pretende dar libre tránsito a las mercancías inde­
pendientemente de su origen, establecer un servicio aduanero co­
mún, adoptar un arancel externo común, coordinar y armonizar 
políticas particularmente en el campo de impuestos, tasas y otros 
cobros que afecten el comercio intrarregional. Además, se preten­
de diseñar y aplicar una política externa común que permita a los 
países miembros de MCCA actuar como un bloque económico, en 
las negociaciones que realicen con terceros países y frente a los 
organismos internacionales reguladores del comercio. Ejemplo de 
esto último han sido las negociaciones para establecer un acuerdo 
de libre comercio con República Dominicana en los últimos años 
de la década de 1990 1~. 

En relación con los terceros mercados durante la década de 
1990, la política de comercio exterior de los países centroamerica­
nos giró alrededor de tres aspectos importantes: (i) mejorar el de­
sempeño de los mercados de productos, (ii) restablecer el mercado 
común y (iii) cambiar las políticas para anticipar el ingreso al GATI 
y luego a la üMe. Más concretamente, los cambios en los regíme­
nes de comercio se concentraron en la eliminación de tipos de cam­
bio múltiples y en la instauración de la flexibilidad cambiaria como 
parte de las medidas para reducir el "sesgo antiexportador", la reduc­
ción de aranceles y la promulgación de la legislación de zonas fran­
cas e inversión extranjera directa (Salazar, 1999). 

Como se dijo antes, Costa Rica fue el primer país en adoptar los 
programas de estabilización y ajuste estructural desde mediados de 

11 Véase Leal, Ernesto (1998) p.22. 
12 Véase Salís, Luis Guillermo (1998) p.12. 
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la década de 1980; pero eso no implicó que adoptara un camino de 
liberalización en el área del comercio internacional. Al contrario, y 
más que ningún otro país en la subregión, Costa Rica adoptó un 
agresivo y extenso programa de promoción de exportaciones no tra­
dicionales, que incluye subsidios selectivos por medio de los certifi­
cados de abono tributario (CAT). 

Las otras economías del área no han sido comparativamente tan 
intervencionistas en el comercio internacional, pero sí han dado pa­
sos para alejarse de las prácticas reguladoras y proteccionistas que 
fueron más comunes durante las décadas de 1970 y 1980. El Salva­
dor llevó a cabo sus principales medidas de ajuste estructural a ini­
cios de la década de 1990, incluyendo la liberalización del tipo de 
cambio, ingreso al GATT en 1990, implementación de un proceso de 
reducciones tarifarias y la privatización de bancos comerciales. A 
mediados de 1995 se anunció la paridad dólar del tipo de cambio co­
mo un paso hacia la do1arización de la economía, esquema que se sa­
le del marco de tipos de cambio flexibles del resto del área. 

En otro orden de ideas, las reformas financieras que empezaron 
a inicios de la década de 1990 se han encaminado hacia la indepen­
dencia de los bancos centrales, la banca múltiple como prototipo del 
intermediario financiero privado, la abolición de la banca estatal de 
desarrollo, la eliminación del financiamiento de la deuda pública por 
el banco central y el reemplazo de la fiscalización bancaria por una 
vigilancia preventiva (Naciones Unidas, 1999). El Consejo Moneta­
rio Centroamericano ha buscado cierta convergencia y coordinación 
en esta área, pero las circunstancias políticas e institucionales de ca­
da país lo han llevado por caminos diferentes. En El Salvador y Cos­
ta Rica es donde las reformas han avanzado más rápido, gracias a 
nuevas legislaciones financieras que incluyeron reformas importan­
tes, como el fin del monopolio de la banca estatal sobre los depósi­
tos en cuenta corriente en Costa Rica a partir de 1995. Desde inicios 
de la década de 1990, el Banco Central de Reserva de El Salvador 
liberalizó los depósitos, las tasas de interés y el tipo de cambio y 
reestructuró, recapitalizó y privatizó los cinco bancos comerciales y 
varias asociaciones de ahorro y préstamo que fueron nacionalizadas 
a inicios de la década de 1980 (OMC, 1996). En Guatemala, Hon­
duras y Nicaragua ha habido modificaciones legislativas parciales, 
pero en términos generales el proceso marcha lentamente. 

Las reformas financieras también han generado incentivos al de­
sarrollo de las bolsas de valores en los diversos países. A principios 
de la década de 1990 solo había bolsas en Costa Rica y Guatemala, 
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las cuales hoy día siguen registrando los volúmenes más grandes de 
transacciones en la subregión (Naciones Unidas, 1999). Pero, como 
fue descrito en la primera sección, el desarrollo de los mercados bur­
sátiles en todos los países de la subregión ha sido incipiente. 

El ajuste fiscal, que logró reducir el déficit público regional has­
ta un 3% del Plli durante los años noventa, estuvo acompañado de 
extensas reformas orientadas a reducir la participación del Estado en 
la economía mediante la privatización de empresas públicas y la im­
plementación de programas de reducción en el empleo público. Es­
tas reformas avanzaron con mayor rapidez en El Salvador y Nicara­
gua a inicios de la década de 1990, y se intensificaron en Guatema­
la durante la segunda mitad de la década en los sectores de electrici­
dad y telecomunicaciones. En El Salvador se implementó el Progra­
ma de Modernización del Estado con base en la privatización de los 
servicios públicos, de los sistemas de pensiones y en la concesión de 
la administración de puertos, aeropuertos y carreteras. Estos progra­
mas forman parte de un programa nacional- "El Salvador 2021"­
que pretende alcanzar estándares de vida cercanos a los de los paí­
ses desarrollados en un lapso de 20 años. En Costa Rica y Honduras 
las reformas han sido más lentas. En Costa Rica, pese a que el mo­
nopolio bancario estatal sobre los depósitos en cuenta corriente se 
rompió en 1995, hasta el momento los proyectos de privatización del 
sector eléctrico y de telecomunicaciones han topado con una enor­
me oposición de importantes sectores de la sociedad civil. 

Adicionalmente, se puede concluir que las economías centroa­
mericanas han desplegado una gran actividad en el campo de la 
apertura y privatización de los procesos de inversión. Los procesos 
de privatización y de concesiones se han extendido a numerosos sec­
tores, de la misma forma en que se han llevado a cabo reformas en 
otras áreas, como el mercado laboral, la administración pública y los 
sistemas de pensiones. 

En vista de las limitaciones estructurales en cuanto a la capaci­
dad financiera, la subregión en general ha buscado la apertura de sus 
mercados como una alternativa para la atracción de un mayor volu­
men de inversión extranjera. Al mismo tiempo, los países centroa­
mericanos han ofrecido una diversidad de beneficios para atraer esa 
inversión, incluyendo zonas francas, regímenes de perfecciona­
miento activo, zonas de admisión temporal, aranceles bajos o nulos 
para insumos y otras exenciones de diversos tipos. Pero, al no exis­
tir una política convergente en materia de inversión externa, los paí­
ses de la subregión han tendido a involucrarse en una competencia 
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de incentivos que puede provocar efectos desfavorables en la gene­
ración de ventajas competitivas en el largo plazo. Algunos de esos 
efectos podrían ser el abaratamiento de la mano de obra, la dismi­
nución de las cargas sociales y el pago de menos impuestos. 

En este campo, las acciones de política no han logrado la 
adopción de un marco jurídico uniforme y consistente con las nor­
mas internacionales de protección de derechos de autor y propie­
dad intelectual, lo que probablemente ha implicado costos reales 
en términos de inversión no realizada. Costa Rica y El Salvador 
son los países que presentan opciones relativamente más claras en 
la reorganización en el área tecnológica, pero en general se trata 
de un campo de lento avance en términos de adopción de políti­
cas que fomenten la capacidad tecnológica autógena, 

Desde mediados de la década de 1990, El Salvador ha encara­
do los desafíos de la modernización mediante un Programa de 
Competitividad Nacional, que se ocupa de la educación y entre­
namiento de la fuerza laboral y del mejoramiento de la capacidad 
científica y tecnológica del país. El programa fue financiado con 
un préstamo del Banco Mundial por unos $16 millones. 

Con relación con el mejoramiento del desarrollo científico y 
tecnológico, los programas de informática en las escuelas costa­
rricenses han hecho posible que muchos niños aprendan el mane­
jo de los equipos y programas más comunes, Igualmente, el go­
bierno costarricense ha generalizado el acceso de toda la pobla­
ción a Internet y al correo electrónico; para ello utiliza más del 
70% de las oficinas postales, Sin embargo, tal como se mencionó 
en la sección anterior, las acciones tendientes al desarrollo de los 
sistemas científicos y tecnológicos en el istmo han sido disconti­
nuas y poco coherentes (incluso Costa Rica ha experimentado re­
trocesos en este campo). De hecho, la participación de los presu­
puestos públicos para la investigación y el desarrollo científico y 
tecnológico es en la actualidad de apenas un 0,1% del PIB en Cos­
ta Rica, que, aun así, es una de las más altas en la subregión. 

Esta situación demuestra que, pese a los avances en materia 
de estructuras y políticas económicas, la calidad del crecimiento 
económico de la subregión ha sido limitada y volátil y que se re­
quieren acciones de mayor envergadura para lograr un proceso de 
crecimiento económico sostenido en el largo plazo y que benefi­
cie a las grandes mayorías. 

De esta forma, tomando en consideración que el objetivo 
final del desarrollo es generar mejores condiciones de vida para 
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los habitantes, la importancia del crecimiento económico debe reco­
nocerse, pero no sobredimensionarse. Ahora bien, para mejorar la 
calidad de vida de la población se requiere no solamente un ingreso 
per cápita más alto y una mejor distribución, sino también otros fac­
tores que igualmente serán analizados con más detenimiento en los 
capítulos 2 y 3 de este trabajo. Entre estos factores, se puede men­
cionar una educación de calidad y mayores oportunidades de em­
pleo; más igualdad de género; mejoras en materia de salud y nutri­
ción; un medio ambiente más limpio y sostenible y un sistema judi­
cial y legal más imparcial. Es decir, al analizar el crecimiento eco­
nómico y las asimetrías de ajuste, apertura y comercio en Centroa­
mérica, se ha constatado que los procesos de crecimiento económi­
co deben darse de forma tal que incidan positivamente en la calidad 
de vida de los centroamericanos. 

Para ello, la magnitud del crecimiento y su calidad son aspec­
tos por considerar a la hora de formular e implementar políticas 
que posibiliten un crecimiento económico con equidad. Las accio­
nes que se podrían adoptar (las cuales se discutirán en el último 
capítulo de este trabajo), deben estar dirigidas a generar mayores 
empleos de calidad, con mejores ingresos y condiciones laborales 
en general, así como empleos que brinden la oportunidad de de­
sarrollar las capacidades físicas, analíticas y de interacción social 
de los trabajadores. Todo esto debe formar parte de una estrategia 
de desarrollo económico fundamentada en el desarrollo de venta­
jas competitivas, en donde la formación continua, la investigación 
científico tecnológica y la implementación de esquemas que fa­
ciliten la participación de los agentes económicos en la gestión 
productiva constituyan el norte. 

Para lograr un proceso de crecimiento más dinámico, se necesi­
ta ampliar las oportunidades de empleo productivos, aumentar el 
grado de empleo de las personas y mejorar las condiciones labora­
les. En este sentido, se puede argumentar que el crecimiento econó­
mico en el istmo no ha tenido un impacto positivo en la calidad, to­
da vez que las tasas de desempleo, informalidad y precariedad la­
boral han aumentado en Costa Rica, Guatemala y Nicaragua. De 
hecho, las tasas de participación urbana en actividades de baja pro­
ductividad son altas en todos los países, especialmente en Nicara­
gua, donde tres de cada cinco trabajadores sobreviven con estas ac­
tividades, al igual que en Guatemala, Honduras y El Salvador, don­
de la informalidad es mayor del 50%. Asimismo, es necesario lo­
grar una buena salud y aumentar los niveles educativos, claves en 
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el desarrollo de las habilidades físicas, cognitivas, analíticas y de in­
teracción social de los individuos, para que en el mediano y largo 
plazo puedan gozar de mejores oportunidades económicas y socia­
les, así corno aumentar su papel corno protagonistas en el desarrollo 
y el crecimiento económico de las sociedades de la subregión cen­
troamericana, 

Para tal efecto, los próximos dos capítulos están dedicados al es­
tudio y análisis de las brechas y diferencias en términos de las 
asimetrías laborales (capítulo 2) y los déficit en la calidad de vi­
da (capítulo 3), en un intento por contribuir con la discusión y 
planteamiento de las políticas públicas y privadas en la busca de 
mayores y mejores oportunidades de desarrollo y por lograr una 
mejor calidad de vida para los centroamericanos. 
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ASIMETRíAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

INTRODUCCIÓN 

El tema del empleo, importante per se, cobra mayor relevancia 
en una subregión caracterizada por la vulnerabilidad, inestabilidad 
sociopolítica y diversidad cultural y étnica. En este contexto, como 
señala el Informe sobre Desarrollo Humano de las Naciones Unidas, 
"los medios de vida productivos y satisfactorios proporcionan a la 
gente los medios para comprar bienes y servicios y habilitan a las 
personas socialmente al fomentar su dignidad y autoestima" 
(PNUD, 2000, pAO). Es decir, los problemas de empleo deben con­
siderarse más allá de la simple carencia de oportunidades de trabajo 
o de la subutilización y baja productividad de las personas que labo­
ran largas horas. Para ello, en esta sección se adopta un enfoque in­
tegral que parte de la premisa de que el problema del empleo es re­
sultante en gran parte de la poca capacidad de las economías cen­
troamericanas para absorber mano de obra, así como consecuencia 
de los efectos negativos de los programas de ajuste estructural im­
plementado en los últimos quince años en Centroamérica. 

Tradicionalmente, los atributos del trabajo se centran en la capa­
cidad de generación de ingresos, la creación y construcción de iden­
tidades, en que es fuente de interacción social y en la estructuración 
del tiempo físico. De estos atributos, el primero es considerado el más 
importante, en el tanto que proporciona a los individuos la capacidad 
de comprar bienes y servicios para la manutención personal y fami­
liar, además de proporcionar independencia económica. Asimismo, el 
trabajo afecta a la gente en el tanto funcione como fuente de identi­
dad, posicionando a los individuos con un símbolo social, clase e in­
fluencia. El trabajo crea y facilita la interacción social fuera del am­
biente familiar y determina los hábitos de sueño, vacaciones, días de 
trabajo y fines de semana de las personas (Nowalski, 1998b). 
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Una consideración esencial que circunda el tema del empleo es 
que todas las personas que entrarán a la fuerza laboral en los próxi­
mos quince años ya han nacido, y que el tamaño de la fuerza de tra­
bajo de las siguientes dos décadas está altamente relacionado con las 
actuales tasas de fertilidad. Las personas que se ubican en el ciclo 
educativo se forman con la aspiración de obtener empleos producti­
vos y de calidad en los próximos años. De esta forma, el tema de la 
desocupación se toma relevante desde todo punto de vista, especial­
mente cuando se considera que la gran mayoría de los habitantes de 
la subregión centroamericana lo consideran como el principal pro­
blema. Según una encuesta de las Naciones Unidas (de un listado de 
más de una veintena de opciones de problemas) en 1997, el 55% de 
la población nicaragüense considera el desempleo como el principal 
problema, seguido de un 47% en Panamá que opina lo mismo y 
un 19,5% en Costa Rica. De hecho, si se desagregan los resulta­
dos por segmento etario y edad, los resultados también demues­
tran la importancia que el empleo tiene, especialmente para los jó­
venes con edades entre los 18 y 29 años y las mujeres con algún 
nivel de instrucción (PNUD, 1997). Estas cifras, tal como lo 
muestra el cuadro 1, están correlacionadas con las tasas de desem­
pleo urbano. Es decir, a mayor tasa de desempleo, mayor conside­
ración de la desocupación/desempleo como el principal problema 
del país (Nicaragua y Panamá) por parte de la población, y a me­
nor tasa de desempleo, menor opinión sobre el desempleo como 
problema (Guatemala y Honduras). 

CUADRO 1
 
Centroamérica: percepción sobre la situación
 

laboral y tasas de desempleo, 1997
 

Desempleo como principal problema I Tasa dedesempleo urbano 
Costa Rica 19,5 5,9 
ElSalvador 16,5 7,5 
Guatemala 9,1 5,0 
Honduras 
Nicaragua 

8,2 
55,1 

5,8 
13,1 * 

Panamá 47,1 15,5* 

Porcentaje de la población que considera el desempleo como el principal problema 
de su país, en la pregunta 
del Barómetro Centroamericano, Encuesta Centroamérica de Opinión Pública, 1997. 

* Datos de 1998 

Fuente: PNUD (1997) y CEPAL (2000). 
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Adicionalmente, cuando se hace referencia al tema del empleo, 
también debe considerarse que tanto la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, como las constituciones de los países en estu­
dio, reconocen el derecho al trabajo, a la libre elección del trabajo y 
el derecho a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo. De 
hecho, la subregión centroamericana ha ratificado la mayoría de los 
convenios internacionales sobre los derechos fundamentales relati­
vos al trabajo. Tomando en consideración entonces que los conve­
nios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) han sido 
aprobados para garantizar los derechos de los trabajadores y velar 
por su seguridad y evitar la explotación, el cuadro 2 muestra que 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua han ratificado los 
convenios de libertad de sindicalización y negociación colectiva, 
abolición del trabajo forzoso, eliminación de la discriminación y el 
Convenio 138 sobre la abolición del trabajo infantil. Panamá tam­
bién los ha ratificado (a excepción del Convenio sobre la Edad Mí­
nima de Admisión al Empleo) y El Salvador es el país más retrasa­
do en este tema, pues ha ratificado solamente un 50% de dichos con­
venios, dejando por fuera los dos de libertad de sindicalización y ne­
gociación colectiva, el Convenio sobre la Igualdad de Remunera­
ción y el Convenio sobre las Peores Formas de Trabajo Infantil'. 

Sin embargo, la ratificación de estos acuerdos no es suficiente, 
como se verá más adelante cuando sean analizados aspectos labora­
les como el estado de cumplimiento de estándares internacionales en 
las condiciones de trabajo, normas de seguridad ocupacional, pro­
tección social, cobertura de pensiones y condiciones que permitan 
cubrir las necesidades básicas y la subsistencia de las personas 
(véase parte 111, sobre condiciones laborales). 

No debe perderse de perspectiva que aunque en materia legal y de aprobación de 
convenios internacionales, las distintas reformas a la legislación laboral que se 
han realizado en los últimos años han sido efectuadas por presiones de los grupos 
sindicales, como la AFL-CIO en Guatemala, El Salvador y Costa Rica (Pérez 
Sáinz, 2000). 
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CUADRO 2
 
Centroamérica: situación de los convenios sobre los derechos
 

fundamentales relativos al trabajo 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Libertad de
 
sindicación
 

y negociación
 
colectiva
 

Convenio Convenio
 
873 98 b
 

· • 

·
• • 

• 
• · 

Ratificación 

Abolición del 
trabajoforzoso 
u obligatorio 

Convenio Convenio 
29e IOS d 

• · 
• · 

Eliminación de la
 
discriminación en
 

el empleo
 
u ocupación
 

Convenio Convenio 
100 e m f 

• 
· • 

· • 

Abolición del 
trabajoinfantil 

Convenio Convenio 
138g 182h 

•
 
•
 
•
 
•
 
•
 

a Convenio sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación 
(1948). 

b Convenio sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva (1949). 
e Convenio sobre el trabajo forzoso (1930). 
d Convenio sobre la abolición del trabajo forzoso (1957). 
e Convenio sobre la igualdad de remuneración (1951). 
f Convenio sobre la discriminación (empleo u ocupación) (1958). 
g Convenio sobre la edad mínima de admisión al empleo (1973). 
h Convenio sobre las peores formas de trabajo infantil (1999). 

Fuente: PNUD, 2000. 

Una limitación encontrada, y que merece atención por su impor­
tancia para efectos de un análisis comparativo, es la que se relacio­
na con las fuentes de información. Como bien es sabido, la medición 
del empleo y variables adjuntas se realiza principalmente por tres 
mecanismos: (i) los censos de población"; (ii) las encuestas de hoga­
res y (iii) los censos y encuestas de establecimientos. De esta forma, 
se tienen datos para la década de 1990 de Costa Rica, Panamá, Hon­
duras y Nicaragua, donde las encuestas de hogares se realizaron en 
forma periódica. La falta de información sobre Guatemala obedece 
al hecho que en la década de 1990 no se efectuaron encuestas de ho­
gares o de establecimientos. La carencia de información sobre El 

Vale la pena destacar que los censos de población no presentan simultaneidad. 
Los últimos fueron realizados en los siguientes años: en 1988 en Honduras; Pana­
má en 1990; en El Salvador en 1992; en 1994 en Guatemala; en 1995 en Nicara­
gua, y aunque en Costa Rica, el último censo de este tipo se realizó en 2000, al 
momento de esta investigación no se había terminado de procesar y no había ac­
ceso a los resultados; el anterior censo fue realizado en 1984. 
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Salvador, se explica por la irregularidad de las encuestas, producto 
de la inestabilidad socio-política de los años noventa. Ante estas di­
ficultades y en la medida de lo posible, se trata de integrar la infor­
mación para todos los países, utilizando como base fuentes de infor­
mación fiables, como el Sistema de Información y Análisis Laboral 
de la OIT, el Consejo Monetario Centroamericana (CMCA), la Co­
misión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y las 
Naciones Unidas. 

Con la ayuda de las fuentes antes descritas y como se verá más 
adelante, se constata que los jóvenes y las mujeres son los grupos 
más afectados por el desempleo regional. En Panamá, una de cada 
cinco mujeres que en 1998 buscaba empleo era desempleada, mien­
tras en Honduras y Costa Rica el porcentaje creció un 10,8% Y un 
7,6% respectivamente. Al mismo tiempo, Panamá también presentó 
serios retos en materia de empleo juvenil, ya que cerca del 30% de 
la población estaba desempleada en 1998. Por su parte, Costa Rica 
presentó el mayor crecimiento en desempleo de jóvenes, mientras 
que Honduras ha llevado a cabo importantes esfuerzos para la reduc­
ción y ha disminuido esta tasa del 6,9% en 1991 al 4,8% en 1998. 
Esta última cifra sería concordante con la tasa del 5% de desempleo 
que, según la Agenda Centroamericana para la Competitividad y el 
Desarrollo Sostenible impulsada por el INCAE, sería normal y con­
sistente con los niveles de desempleo transitorio y que responde a la 
reasignación cíclica de la mano de obra de sectores en declinación a 
sector en auge (INCAE, 1999). 

Otro de los retos regionales que se identifican con este estudio 
es la creciente informalidad de las economías de la subregión. Res­
pecto al sector urbano, Honduras es la nación que presenta la mayor 
participación del sector informal como parte del total de sus activi­
dades económicas (el 63,6%); seguido por Nicaragua, donde más de 
la mitad de los trabajadores laboran en actividades informales (el 
56,8%). Sin estar muy lejos de esa cifra, Costa Rica es el país que 
tiene la menor tasa de informalidad de los países estudiados, pues re­
presenta cerca del 43% de la tasa total de participación. El problema 
pareciera incrementarse en el sector informal urbano, ya que en 
Honduras y Panamá la tasa de crecimiento de este segmento dupli­
ca el crecimiento de la población total ocupada, mientras que, en 
Costa Rica, esta es superior por un punto porcentual. 

Honduras es el país con mayor participación del sector rural tra­
dicional, ya que en 1998 un 40% de sus trabajadores pertenecían a 
este segmento. En Costa Rica y Panamá, cerca de una cuarta parte 
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de la población ocupada participó en actividades rurales tradiciona­
les, en ese mismo año. 

Adicionalmente, Costa Rica tenía, en 1998, tasas de participación 
y crecimiento de los segmentos del mercado laboral (formal/moder­
no e informal/tradicional) iguales a las de 1991, lo que muestra poco 
dinamismo de sus sectores económicos. Las variaciones promedio de 
la PEA, de la población ocupada y del desempleo son similares, si­
tuación que se repite si se considera el crecimiento del sector moder­
no y del sector informal. En este aspecto, es importante establecer la 
relación entre la supremacía del sector tradicional rural y el proceso 
de migración hacia centros urbanos que se está produciendo en las 
economías nacionales, ya que si bien los trabajadores rurales están 
emigrando a la ciudad, puede ser que muchos de ellos provengan del 
segmento tradicional rural, y al incorporarse al sector informal urba­
no se mantiene el grado de informalidad de la economía del país. 

Para una mayor comprensión de la temática de empleo y condi­
ciones de trabajo, esta sección revisa el estado de los mercados de 
trabajo y el empleo durante los últimos diez años en los países cen­
troamericanos. La revisión permite identificar asimetrías en la gene­
ración de oportunidades de empleo e ingresos, en formación profe­
sional y en condiciones de trabajo. El estudio de las asimetrías pre­
tende contribuir a la acción pública y privada en busca de aumentar 
el empleo, la empleabilidad y mejorar las condiciones laborales. 

Para ello, esta sección consta de tres partes: la primera incluye 
un análisis de las posibilidades de generación de empleo e ingresos 
en Centroamérica; además son abordados temas como las políticas 
y programas de generación de empleo productivo, los incentivos le­
gales como mecanismos para aumentar la demanda laboral, los pro­
gramas crediticios y las opciones de generación de oportunidades de 
empleo para grupos vulnerables (por ejemplo, niñez, juventud, mu­
jeres y migrantes). En la segunda parte se analizan las oportunidades 
de formación profesional para el trabajo de la población centroame­
ricana. En ella se analizan las desigualdades que persisten en la su­
bregión respecto a la educación y al mundo del trabajo de los jóve­
nes, las características y alcance de las instituciones de formación 
profesional, así como la relación entre formación profesional y de­
sarrollo tecnológico. Finalmente, pero no por ello menos importan­
te, en la tercera parte se analizan las condiciones laborales en cada 
uno de los países centroamericanos. Para tal fin, se estudia la impor­
tancia del trabajo como fuente de ingreso, las condiciones laborales 
y seguridad social, así como el tema de los riesgos profesionales. 
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I 
GENERACIÓN DE OPORTUNIDADES
 

DE EMPLEO E INGRESOS
 

1.	 El reto del crecimiento económico con empleos
 
productivos
 

Considerando la importancia del empleo y sus atributos 
personales, no se debe perder de vista la relación entre creci­
miento económico y condiciones laborales. En 1993, el Infor­
me sobre Desarrollo Humano de las Naciones Unidas advertía 
que en muchas partes del mundo se gestaba un nuevo fenóme­
no llamado crecimiento económico sin empleo, donde aun 
cuando la productividad aumentaba, el incremento de empleos 
era nulo o permanecía estancado. Centroamérica no ha sido la 
excepción, toda vez que en 1997 el crecimiento de la produc­
ción fue del orden del 4% en promedio (similar al crecimiento 
para el período 1990-1997). Por su parte, las tasas de desem­
pleo abierto, de 1990 a 1996 aumentaron en Costa Rica, Gua­
temala y Nicaragua, disminuyeron en El Salvador y Nicaragua 
y se mantuvieron prácticamente en el mismo nivel en Hondu­
ras. En 1998, Guatemala registró la menor tasa de desempleo 
(el 3,7%), seguido de Costa Rica y Honduras (un 6,6% cada 
uno); El Salvador (el 7%); Nicaragua (el 15%) y finalmente 
Panamá (un 17%). 
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CUADRO 3
 
Centroamérica: PEA y tasa de desempleo abierto 1990-1996
 

Población Económicamente Activa (miles) Tasa Desempleo Abierto 
Ocupados Desocupados (%) 

1990 1996 1990 1996 1990 1996 
Costa Rica 
ElSalvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

456,5 
884,9 

555,2b 

644,2 
369,7 
400,5 

524,5 
1.172,9a 

n.d. 
915,1 

526,8 a 
542,7 

25,8 
97,9 

18,2b 

47,4 
112,6 
63,2 

36,8 
88,4a 

n.d. 
65,1 

92,6 a 

110,9 

5,3 
10,0 
3,3b 

6,9 
23,3 
13,6 

6,6 
7,0 a 

3,7c 

6,6 
15,0 a 

17,0 

a Datos para 1995. 
b Datos para 1989. 
e Datos para 1998, del Informe sobre Desarrollo Humano para Guatemala del 

PNUD (2000). 

Fuente: Estado de la Región, 1999. 

Adicionalmente, las economías centroamericanas en las últimas 
dos décadas se han caracterizado por un constante sube y baja en sus 
tasas de crecimiento económico (véase sección 1).Sin embargo, el le­
ve crecimiento registrado en la subregión y los esfuerzos guberna­
mentales y empresariales en la década de 1990 han sido insuficientes 
para mejorar el empleo y los salarios. A ello se debe agregar que pa­
ra algunos países de la subregión se dieron años de crecimiento ele­
vado, seguidos por otros de menor dinamismo (hasta con casos de 
contracción económica), de modo que la década pasada se caracteri­
zó también por una alta inestabilidad que, aunada a las consecuencias 
del paso del huracán Mitch en 1998, terminó por demostrar su fragi­
lidad y vulnerabilidad. Esta situación, además de los bajos niveles de 
crecimiento, acentuó los efectos adversos sobre el empleo, ya que la 
generación de puestos de trabajo no necesariamente ha respondido en 
forma lineal a cambios en el ritmo de expansión de las economías.' 

Costa Rica es un ejemplo de este crecimiento sin empleo, ya que la PEA, la po­
blación ocupada y el desempleo crecieron al mismo ritmo desde 1991 (el 4,2%). 
Esto, lejos de ser un avance, se constituye en una debilidad, ya que en el resto de 
los países estudiados, la población ocupada crece a un ritmo mayor que el de la 
población económicamente activa. 
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La todavía incipiente modernización del aparato productivo ha 
privilegiado el uso más intensivo de mano de obra especializada y el 
aumento de la productividad laboral en el ámbito de empresa en los 
sectores sujetos a la competencia internacional, primordialmente. 
Esto ha producido que el desempleo abierto en las zonas urbanas 
tienda a aumentar en algunos países, forzando a miles de trabajado­
res a participar en el sector informal, Asimismo, en la mayoría de los 
casos, los salarios crecieron más lentamente que el producto medio 
por ocupado, al tiempo que aumentaron las disparidades entre los in­
gresos de los ocupados en el sector formal e informal, 

La limitada capacidad de absorción de mano de obra -aun de 
los sectores más dinámicos de la economía- sumada a las presio­
nes que genera el aumento de la fuerza de trabajo en los países de 
transición demográfica menos avanzada, ha contribuido al incre­
mento de la desocupación y de la informalidad, Esto resultó en una 
expansión del empleo en los sectores de baja productividad y se es­
tima que, en 1997, siete de cada diez nuevos puestos de trabajo eran 
de naturaleza informal (Estado de la Región, 1999), 

La dinámica de generación de empleos en el sector formal se ca­
racterizó por la expansión de los puestos profesionales, técnicos y de 
los empleadores. Aunque con algunas diferencias entre países, el in­
cremento del empleo informal provino tanto de la expansión del em­
pleo en la microempresa como de la categoría de trabajadores por 
cuenta propia no calificados en el comercio y los servicios, Estos au­
mentos fueron acompañados por un leve crecimiento del empleo en 
el servicio doméstico, que a lo largo de la década siguió absorbien­
do una fracción del rápido ascenso del empleo femenino, 

De hecho, si se consideran los datos registrados en el cuadro 4, 
se constata la alta concentración de la actividad económica en el sec­
tor informal (cuentapropistas y microempresas), En el caso de Gua­
temala, a finales de la década de 1980, el 33% de la PEA ocupada 
en zonas urbanas estaba constituido por trabajadores por cuenta pro­
pia y familiares no remunerados; el 20,8% trabajaba en estableci­
mientos microempresariales o domésticos y tan solo un 2,8% era 
empleador, La situación en Nicaragua es particularmente vulnerable, 
ya que en 1997 el 37,6% de los trabajadores eran cuentrapropistas y 
tan solo un 2% eran empleadores. Dato importante representa el ca­
so de Panamá, donde hay una gran concentración de trabajadores en 
el sector público, como ilustra el hecho de que en 1998 este absor­
bió más del 23% de la PEA ocupada y se constituyó en el "Estado 
empleador" más grande de la subregión. 
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Un dato que merece atención del cuadro 4 se refiere a la segun­
da columna, donde se muestra el reducido porcentaje de empleado­
res en zonas urbanas de la subregión. En este rubro, Costa Rica pre­
senta el mayor porcentaje (un 8,5%), y Nicaragua el menor (el 2%), 
lo cual indica la poca capacidad emprendedora y empresarial de las 
economías centroamericanas y lo mucho que queda por hacer para 
mejorar la competitividad y la productividad. La educación y la for­
mación profesional, como se verá en el siguiente apartado, son me­
dios importantes para aumentar tanto las destrezas y habilidades de 
las personas, como su capacidad empresarial y empleabilidad. 

CUADRO 4
 
Distribución de la PEA ocupada, segúninserción laboral,
 

zonas urbanas (en porcentajes)
 

Trabajadores
Asalariados porc~enta 

propIa y
familiares no

Sector privado remunerados'" !::! 
o 

-o s o 
lI) oS '" '" .5:! No profesionales'" -a ]'2zs ~~ ni técnicose s,=

c.. .~~U.l ... ~ '" ~'a8 ~~ 
á:l ~Enestable-Enestable- Empleo.§·2<Zl o

~,á:l cimientos cimientos doméstico Z
""'~ demás de dehastaJ:>-

Spersonas Spersonas 

Costa Rica 
1998 17,4 15,4 
ElSalvador 
1998 

54,4 8,8 30,2 10,6 4,88,5 74,1 19,7 

31,.3 30,3 
Guatemala 
1989 

12,1 53,1 8,0 28,7 12,1 4,33,6 65,2 

30,9 
Honduras 
1998 

6,2 22,8 7,0 33,02,8 64,2 14,4 49,8 13,8 

11,7 32,0 31,4 
Nicaragua 
1997 

5,5 7,0 29,5 4,662,3 9,5 52,8 

21,0 14,8 6,6 37,6 36,5 
Panamá 
1998 

2,0 60,4 3,214,8 45,6 

6,6 18,277,2 6,4 19,33,5 23,5 53,7 10,8 29,9 

Fuente: CEPAL, 2000. 
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En relación con la calidad del crecimiento económico registra­
do, la comparación de los ingresos del sector formal e informal a lo 
largo de la década muestra varios rezagos. Por un lado, se puede ar­
gumentar que el crecimiento generado no ha sido ni de calidad ni 
equitativo (beneficia a un pequeño sector de las economías), y por 
otra parte, las disparidades entre los sectores formal e informal ten­
dieron a aumentar en los países que mostraron tasas más altas de ere­
cimiento y se redujeron en aquellos en que el ingreso promedio del 
conjunto de los ocupados urbanos disminuyó, como consecuencia 
de una caída más rápida del ingreso de los asalariados formales. De 
hecho, comparativamente hablando, la diferencia salarial de un tra­
bajador agrícola con un gerente urbano es 21 veces mayor en Nica­
ragua y 17 veces mayor en El Salvador; mientras en Panamá la re­
lación es 7,21 veces mayor y en Costa Rica y Honduras es apenas 5 
veces mayor," De esta forma, en los países en que el crecimiento fue 
bajo, la mayor desigualdad en la distribución del ingreso provino 
tanto del distanciamiento entre los ingresos de los ocupados forma­
les e informales, como del aumento del desempleo, de la disminu­
ción de los salarios y de la capacidad que mostraron los sectores de 
más altos ingresos, en su mayor parte empleadores, para mantener 
su participación en el ingreso total. 

Se puede afirmar que por un lado en las zonas urbanas cerca 
del 50% de la PEA está integrado por personas asalariadas perte­
necientes al sector privado, en contraposición con un pequeño 
sector que pertenece al sector público (un 16%). Este último (sec­
tor público) se ve superado por el promedio de trabajadores por 
cuenta propia y familiares no remunerados en la subregión (el 
30% aproximadamente), siendo aún más predominante su presen­
cia en las zonas rurales de Honduras (el 50%) y El Salvador (el 
40%). Además de estos datos, hay que considerar que al menos un 
20% de los ingresos de los asalariados urbanos está por debajo del 
salario mínimo (García, 1997). 

Por otro lado, es importante indicar que un amplio número de 
trabajadores no cuenta con una profesión o grado técnico determina­
do, situación que se agrava en el sector privado de empresas de ca­
rácter ITÚCro (con menos de cinco empleados) y en el de personas 
que laboran por cuenta propia (un 27% en promedio). Aun así, esta 
cifra es similar en el sector privado de empresas que cuentan con 

Más información sobre las diferencias salariales se analiza en el apartado tercero 
de esta sección. 
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más de cinco empleados, en las que en promedio el 27% de los asa­
lariados no cuentan con ningún grado técnico. La tasa de desempleo 
abierto urbano en 1997 era del 15% en Panamá y del 5,5% en Cos­
ta Rica y El Salvador, mientras que en Honduras representó el 7,5%. 
Entre tanto, el desempleo juvenil afectó mayoritariamente a Panamá 
(un 34,8%), a Nicaragua (el 21,7%), a El Salvador (un 14,3%) y a 
Costa Rica (el 13,9%). Finalmente, por género el desempleo en 
promedio afectó más a las mujeres que a los hombres (con la ex­
cepción de Honduras), siendo la tasa de desempleo mayor en Pa­
namá (el 20,5%), Nicaragua (el 15,3%) y Costa Rica (el 7,6%), 
respectivamente (véase cuadro 5). 

CUADRO 5
 
Centroamérica: indicadores del mercado de trabajo
 

Tasa deDesempleo 

Jóvenes Mujeres Tasa de informalidad 
1990 1996 1990 1996 1990 1996 

Costa Rica 10,3 13,9 6,2 7,6 33,8 33,3 
ElSalvador 18,6 14,3a 9,8 5,Oa 53,9 49,0 a 
Guatemala 5,6 6,1 b 48,2 
Honduras 10,4 9,7 5,8 5,1 48,7 50,1 
Nicaragua 21,7 15,3 56,8 
Panamá 38,8 34,8 22,9 20,5 31,1 31,6 

a Datos de 1995 
b Datos para 1998, del Informe sobre Desarrollo Humano para Guatemala 
del PNUD (2000). 

Fuente: Del Cid y Tacsan, 1999. 

Los datos presentados anteriormente sirven para ilustrar los pro­
blemas de empleo que enfrenta la subregión. A continuación se ana­
lizan algunas acciones, principalmente públicas, que se han llevado 
a cabo para, en forma complementaria, generar mayores oportunida­
des de empleo productivo y de ingreso. La primera sección identifi­
ca las asimetrías presentes en estos países en el campo laboral. 
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Para iniciar, se analiza lo efectuado en materia de políticas y pro­
gramas de empleo emprendidos por el sector público en los países 
del istmo, también se evalúa la acción privada en la generación de 
oportunidades de empleo. Como se verá, el énfasis se centra en la 
identificación y discusión de algunas debilidades, como la falta de 
una planeación adecuada y una política estructurada de programas 
para aumentar el empleo. 

Tomando en consideración la baja productividad de los empleos 
centroamericanos y la importancia que toma cada día el crecimien­
to del sector informal, en la siguiente sección se evalúan los progra­
mas de crédito y se estudian, con detenimiento, la microempresa co­
mo sujetos de estos servicios. Finalmente, se realiza un análisis más 
detallado sobre la precariedad laboral y consecuentemente acerca de 
las pocas oportunidades laborales que tienen grupos sociales como 
las mujeres, los jóvenes y los migrantes. 

2.	 Alcance de las políticas y programas de generación de 
empleo e ingresos 

La acción pública en materia de políticas de empleo parte de la 
articulación de esfuerzos y programas oficiales que se ejecutan en 
materia de servicios de empleo, intermediación laboral, productivi­
dad, salarios, capacitación, asignaciones familiares, apoyo a mi­
croempresas, mujeres, juventud y personas con discapacidad. Esos 
lineamientos de política responden a las directrices de la institución 
responsable (i. e. Ministerio de Trabajo y Seguridad Sacian, que de­
be orientar "al mercado de trabajo hacia la meta de generar empleos 
de calidad con carácter de sostenibilidad" (Pichardo y Ruiz, 1999). 
En ese sentido y en el marco de un modelo dirigido a lograr una in­
serción activa en el proceso de globalización, se deben tomar en 
cuenta sus efectos en materia de empleo, productividad y salarios, 
sin olvidar los problemas estructurales que enfrentan las economías 
centroamericanas (CEPAL, 1998). 

En todos los países centroamericanos, con excepción de El Sal­
vador, donde no se registran políticas específicas, se identificaron 
programas de generación de empleo. Entre ellos destacan el progra­
ma de alimentos por trabajo en Guatemala; el Fondo de Inversión 
Social en Honduras; el Programa de Empleo Comunitario (PEC) y 
el Fondo Social de Emergencia de Nicaragua (ASE); el Programa 
Nacional de Generación de Empleo en Costa Rica y el Fondo de 
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Emergencia de Panamá. Sin embargo, con excepción del Fondo Hon­
dureño de Inversión Social con un promedio de 32 mil empleos por 
año con duración de tres a cuatro meses; el PEC y el FISE nicara­
güenses, el primero con 676.292 empleos temporales y el segundo 
con 39.500 empleos temporales al año, del resto no hay información 
acerca del impacto en la generación de empleo (Pérez Sáinz, 2(00). 
Esta situación podría indicar la poca capacidad generadora de em­
pleos de estos programas, así como la poca importancia que tienen es­
tas políticas en las agendas gubernamentales y las deficiencias admi­
nistrativas y de seguimiento y manejo estadístico de los programas. 

Adicionalmente, debe considerarse que una debilidad en las po­
líticas y programas de generación de empleo e ingresos en los paí­
ses centroamericanos, en la mayoría de los casos, es que han estado 
sesgados o simplemente reducidos a dos puntos: (i) la intermedia­
ción de empleo y (ii) a la formación profesional. Las limitadas y des­
coordinadas acciones estatales en este campo, al analizarse en un pe­
ríodo de creciente precariedad laboral, muestran un alto costo de 
oportunidad (Nowalski, 1998a). En los países del istmo, los progra­
mas de colocación y las acciones de formación no tienen mayor re­
lación entre sí, perdiéndose una oportunidad para perfilar el desarro­
llo del recurso humano que requieren las economías; esto, además, 
limita a los nuevos miembros de la fuerza laboral las oportunidades 
de encontrar trabajos productivos y de calidad. 

En relación con la productividad y calidad de los empleos en los 
países centroamericanos, las tasas de participación económica en zo­
nas urbanas en actividades de baja productividad del mercado de tra­
bajo son altas en todos los países. Particularmente en Nicaragua (el 
60,1 %); Guatemala (un 54,6%); Honduras (el 53,2%); El Salvador 
(el 50,5%) y en menor medida en Costa Rica (un 39,1 %) YPanamá 
(el 34,2%). Adicionalmente, la cantidad de trabajadores indepen­
dientes no calificados en la industria, la construcción, el comercio y 
los servicios es de más del 30% en cuatro países, del 18,2% en Pa­
namá y del 15,2% en Costa Rica (CEPAL, 2(00). 

En esta perspectiva deben adoptarse programas de generación 
de empleo como respuesta anticíclica a las limitaciones que presen­
tan las economías de la subregión de generar suficientes empleos 
productivos para revertir la creciente precarización laboral. Ahora 
bien, diferentes políticas y programas deben diseñarse de acuerdo 
con la realidad socioeconómica de cada país. Por ejemplo, en Costa 
Rica los programas de empleo deberían ir encaminados a incentivar 
la participación de la mujer y los jóvenes, eliminar cualquier tipo de 
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discriminación y solucionar la aparente incapacidad que tiene el sec­
tor privado de absorber más mano de obra. En Nicaragua, Guatema­
la y Honduras se debería poner atención al desempleo y al subem­
pleo en general y evitar--o, en su defecto, mejorar-las condicio­
nes laborales del sector informal, el cual crece aceleradamente; 
mientras en Panamá los sectores indigentes y de bajos ingresos son 
los que merecen especial atención (CEPAL, 1996). 

En lo que respecta a la normativa en esta materia, los gobiernos 
de Centroamérica han tratado de seguir la pauta de armonización de 
los servicios de empleo con los cambios en el mercado laboral. Pa­
ra ello se han realizado variaciones reguladoras e institucionales en 
los sistemas de capacitación y colocación. De esta forma, se ha pro­
movido la capacidad de gestión empresarial de la micro y pequeña 
empresas, a la vez que se han fortalecido los sistemas de informa­
ción y registro, cediendo parte a la iniciativa privada por medio de 
las agencias de colocación. 

Las directrices de una política pública de empleo deben orientar­
se hacia la inserción de esos sectores a la economía. Por ejemplo, el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de Costa Rica decidió apo­
yar a las personas emprendedoras (unidades cuenta propia), facili­
tando la integración de microempresas, formalizando su estatus y 
brindándoles apoyo técnico y financiero por medio del Sistema de 
Apoyo Integral a la Micro y Pequeña Empresa; especial atención se 
les ha dado a mujeres, jóvenes y otros grupos vulnerables. Además, 
se ha propuesto una serie de cambios de carácter institucional aso­
ciados con la modernización de la administración laboral y el desa­
rrollo de capacidades de dirección y gestión orientadas al mejora­
miento de la gerencia social, por medio de marcos de información y 
canales fluidos de comunicación. 

Seguidamente, será evaluado el impacto que tiene la flexibiliza­
ción de normas en la legislación laboral, sobre todo el efecto de las 
reformas en los derechos del trabajador. Para ello, se analizan com­
parativamente los distintos incentivos legales que tienen tanto los 
empleadores como los trabajadores. 

3. Algunos incentivos para aumentar el empleo 

En el contexto de una inserción ventajosa y dinámica en el 
proceso de globalización, así como en la ejecución de las políti­
cas de estabilización y ajuste estructural, pareciera que el tema de 
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la flexibilización del mercado laboral es de gran relevancia. La fle­
xibilización comprende aspectos como la ampliación de la gama de 
contratos disponibles que incorporan aquellos de duración fija; la 
extensión del período de prueba y facilidades para la subcontra­
tación; la ampliación de la causal de despido y su abaratamiento 
y, en algunos casos, la introducción de sistemas de protección 
frente al desempleo. 

Al respecto, se argumenta que la eficacia de esas políticas de­
pende de que el mercado laboral pueda ajustarse por medio de rea­
signaciones del empleo entre sectores y cambios en salarios reales, 
con menores costos de ajuste en términos de desempleo y duración. 
Desde el punto de vista legal, "con la flexibilización laboral lo que 
se pretende es buscar y ofrecer a la empresa, mecanismos jurídicos 
que les permitan ajustar el empleo, la producción y las condiciones 
de trabajo a los cambios o fluctuaciones que se presentan en el mer­
cado económico, tanto interno como externo" (Montiel, 1999, p. 51). 
Desde una perspectiva meramente economicista, el enfoque de fle­
xibilidad laboral; es decir, la ausencia de una estructura salarial rígi­
da y de barreras que dificultan el término de una relación laboral, 
puede tener efectos negativos en la incorporación de la fuerza de tra­
bajo en el mercado laboral. Debido, principalmente, a que las rigide­
ces mencionadas tienden a disminuir los incentivos para el emplea­
dor y el trabajador, para invertir en formación humana y capacita­
ción para el trabajo. Por ejemplo, el aumento de la desprotección ha 
sido un rasgo distintivo de la flexibilización del empleo, que en mu­
chos casos ha acompañado a las reformas laborales. Estos compo­
nentes aumentan las tendencias a la informalidad y a la precariedad 
del empleo, porque incentivan el uso de contratos temporales, la ma­
yoría de las veces no provistos de sistemas de protección y con ba­
jos niveles de ingreso. 

Con el fin de proteger el empleo sin dañar los objetivos de desa­
rrollo y crecimiento productivo y empresarial, la legislación laboral 
en los países centroamericanos se ha centrado en el establecimiento 
de un marco regulador para modificar los costos implícitos en la 
contratación de mano de obra. Dichas regulaciones tienen por obje­
tivo principal, además de ofrecerles a las empresas flexibilidad para 
poder competir exitosamente en los mercados, incidir en las oportu­
nidades de algunos grupos vulnerables, como jóvenes, mujeres y 
migrantes, de obtener un empleo productivo y de calidad. De esta 
forma, los contratos laborales, por lo general, incluyen disposiciones 
como: (i) duración del período de prueba o período durante el cual 
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puede terminarse unilateralmente el contrato entre empleador y 
trabajador; (ii) el tipo de contrato y la duración de la jornada la­
boral; (iii) el tiempo de preaviso requerido para despedir al traba­
jador; (iv) la indemnización por despido; (v) la tipificación de las 
causas justas de despido; (vi) la reincorporación del trabajador si 
se comprueba la causa injustificada de despido; (vii) el pago de 
horas extra (véase anexo), 

Comparativamente, los incentivos legales para la contratación 
de mano de obra respecto a la duración normal de la jornada diurna 
(ocho horas diarias y 44 semanales) son uniformes en El Salvador, 
Honduras y Guatemala, mientras en Costa Rica, Nicaragua y Pana­
má se deben laborar 48 horas a la semana, Las horas extraordinarias 
no pueden ser más de doce en Costa Rica, Guatemala y Honduras; 
mientras que en Nicaragua y Panamá no exceden las tres diarias y 
las nueve semanales; finalmente, en El Salvador solo se pueden pac­
tar en forma ocasional. Las horas extras se bonifican en un 100% en 
El Salvador y Nicaragua; en un 50% en Costa Rica y Guatemala, 
mientras que en Honduras y Panamá el cálculo depende de la jorna­
da y varía de un 25% hasta un 75%, Por otra parte, la jornada noc­
turna es de seis horas diarias en Costa Rica, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua, y de siete horas diarias en El Salvador (véase anexo), 

Respecto a las vacaciones, estas son normalmente de dos sema­
nas por año laborado, como es el caso de Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua; en Panamá, las vacaciones son de un mes y 
en Honduras varían de acuerdo con la naturaleza de la actividad eco­
nómica, El pago por concepto de vacaciones varía entre los países. 
Por ejemplo, en Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá se pa­
ga el salario correspondiente, mientras en El Salvador ese salario 
más un 30% de prima y en Costa Rica el salario calculado sobre la 
base del promedio de las remuneraciones durante el período de refe­
rencia (véase anexo). 

Por otro lado, se han distinguido ciertas prácticas laborales que 
procuran reducir los costos de producción y se transforman en incen­
tivos para la "generación de empleo". Entre ellas, vale la pena citar 
la subcontratación de servicios a terceros con el objeto de evitar que 
se establezcan relaciones laborales que implicarían someterse a la 
normativa laboral. Este tipo de subcontratación se puede ver en cier­
tos servicios como limpieza, jardinería y contabilidad. Adicional­
mente, se ha puesto en práctica la contratación de servicios profesio­
nales, por medio de un contrato que se denomina en la práctica 
"Contrato de Servicios Profesionales". Esos contratos cuentan con 
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un plazo predeterminado y no incluyen pagos a la seguridad social, 
garantías de aguinaldo, vacaciones, ni cesantía, siendo este tipo de 
contrataciones muy comunes en el sector público". Más aún, desde 
hace tres años se han establecido jornadas laborales flexibles bajo 
sistemas como el de cuatro días de trabajo y tres días de descan­
so (4-3) y el de cuatro días de trabajo por cuatro días descanso 
(4-4), un ejemplo de ello es la planta de microprocesadores 
para computadoras INTEL en Costa Rica. 

4. Fomento de actividades productivas 

El fomento de actividades productivas, por medio de programas 
crediticios, constituye una condición necesaria para generar mayo­
res oportunidades de empleo y otras fuentes alternativas de ingresos. 
Por la importancia que esto tiene, dada la precariedad laboral que en­
frentan millones de trabajadores en Centroamérica, a continuación 
se analizan programas crediticios para las microempresas (normal­
mente dentro de los sectores informales urbanos) y otros esquemas 
de producción en los sectores rurales. 

El estudio de la microempresa se hace tomando en considera­
ción que, según proyecciones de PROMICRO/OIT, este tipo de uni­
dades productivas se han convertido en las mayores fuentes para la 
generación de nuevos empleos y por ende de fuentes alternativas de 
ingresos. Adicionalmente, el estudio de los sectores rurales se fun­
damenta en que a pesar de ser uno de los sectores más dinámicos y 
que más contribuye al crecimiento económico subregional, está re­
legado a un segundo plano, en relación con los programas crediticios 
y de generación de empleo. 

4.1. Microempresa 

En el ámbito centroamericano, los principales programas credi­
ticios para la generación de empleo se implementan por medio de 
la micro, pequeña y mediana empresas (MIPYME) y normalmen­
te dentro de los sectores informales. La microempresa y el autoem­
pleo en el sector urbano-informal, a final de la década de 1990, 

Este tipo de contratación en el sector público se relaciona con las políticas y es­
quemas de reducción del tamaño del Estado. Ejemplo de ello lo constituyen las 
llamadas Sociedades Anónimas Laborales en Costa Rica. 
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respondía por más del 95% del total del parque empresarial, excep­
to en Guatemala, en donde alcanzó un 82%6 (PROMICRO-OIT, 
1999). Asimismo, estas formas productivas han sido las mayores 
fuentes para la generación de nuevos empleos en el área centroa­
mericana, por lo que la discusión en este apartado se enfocará a la 
microempresa. 

Un estudío reciente de la GTZ (1999) -al analizar la micro, pe­
queña y mediana empresas y su entorno económico en Centroamé­
rica- explica que "la carencia de una información primaria actuali­
zada y completa, que aporte datos oficiales y desagregados, sobre la 
actividad económica de la MIPYME, subraya la limitada congruen­
cia que existe entre los datos disponibles la díspersión física de la o" 

información, esparcida en instituciones, oficinas, programas; así co­
mo la lentitud en el ritmo de la actualización de la información, en 
comparación con la dinámica de la MIPYME y del entorno macroe­
conómico de los países en los últimos años". En realidad, los proble­
mas van más allá de la recolección de datos. Las diferentes defini­
ciones recopiladas dentro y entre países responden a necesidades 
operativas, de programas e instituciones que definen su campo de 
operación y del universo de empresas por atender con base en la mi­
sión y los objetivos que se proponen alcanzar. 

De aquí se desprende que existen grandes problemas para la 
comparación y evaluación de convergencias y divergencias entre es­
tos. Por ejemplo, hay diversas definiciones del tamaño de las mi­
croempresas, las que oscilan entre cuatro y diez empleados por em­
presa. Cuando se trata de realizar comparaciones entre países los 
problemas metodológicos aumentan y los resultados difieren en al­
guna medida. No obstante las dificultades anteriores, para los obje­
tivos de este análisis, el término microempresa (ME) se refiere a las 
unidades productivas de baja capitalización, que operan bajo riesgo 
propio en el mercado, y que, por lo general, nacen de la necesidad 
de supervivencia de sus propietarios (Arroyo, 1998). Aquí se inclu­
ye tanto a la microempresa (empresa de cinco o menos personas, in­
cluido el propietario), como al autoempleado. 

En relación con las principales características de la microernpre­
sa, vale la pena señalar que la racionalidad económica que guía a es­
tas unidades es la del autoconsumo y la subsistencia; tienen por lo 
general una muy baja posibilidad de acumulación, una inserción 

Para Panamá no hay datos homogéneos para comparar, pero es de esperar que la 
tendencia sea muy similar. 
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desventajosa en el mercado de no transables y posibilidades casi nu­
las para competir en el sector transable de mercados globalizados, 
donde se requieren altos índices de productividad. Las microempre­
sas centroamericanas se encuentran en una situación de gran inesta­
bilidad en cuanto a su presencia en el mercado; en parte, esto obede­
ce al hecho de que las microempresas están basadas en relaciones in­
formales, en lo que respecta a sus canales de comercialización y de 
sus proveedores, lo que restringe su horizonte en el corto plazo. Ello 
se traduce en una ausencia de procedimientos estables de control de 
calidad, vulnerabilidad a fluctuaciones en la demanda y el estar al 
margen del desarrollo científico tecnológico. Vista así, la microem­
presas pueden clasificarse en tres grupos: (i) de subsistencia, que se 
caracteriza por una mala retribución y subcontratación, se concentra 
principalmente en el comercio minorista y los servicios personales. 
(ii) De reproducción simple, se presenta una producción sin capita­
lización ni localización fija. Y (iii), de reproducción ampliada, en las 
que existe cierto grado de capitalización y se concentran principal­
mente en manufactura y transporte. Debe recordarse que cada una de 
ellas cuenta con sus propias perspectivas de crecimiento, aunque es­
tas son, por lo general, muy limitadas. 

En otro orden de ideas, estadísticas sobre la composición de la 
microempresa y el autoempleo (cuadro 6) muestran que de las apro­
ximadamente 2,6 millones de personas que trabajan bajo estos ru­
bros (cerca del 40% de la PEA urbana centroamericana), el autoem­
pleo representa cerca del 72,5% (1,4 millones de personas) y la mi­
croempresa el 27,5% (1,2 millones de habitantes). Costa Rica es el 
país con la distribución más equitativa (en términos del tipo de uni­
dad económica), mientras que Nicaragua y Honduras presentan una 
alta concentración de autoempleados (el 85%), seguidos por Guate­
mala con un 80%. Más aún, tomando en consideración la participa­
ción según género, se determina que dentro de estas unidades eco­
nómicas, los hombres son los que gozan de más participación en la 
mayoría de los países, a excepción de El Salvador, donde las muje­
res representan un 53%; el caso contrario es el de Panamá, donde las 
estadísticas revelan apenas un 22,5% de participación femenina 
(Arroyo, 1998). 
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CUADRO 6
 
Centroamérica: información básica sobre la microempresa urbana (1997)
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40,637.944 64.821Costa Rica 55.355 158.100 50 50 59.4 
(41)(35) (24) 

70 47ElSalvador 184.713 144.860 438.131 30 53108.558 
(42) (33)(25) 

134.400 n.d. n.d.Guatemala 252.000 173.600 560.000 20 80 
(24)(45) (31 ) 

Honduras 156.386 116.760 86.480 359.626 15 62,5 37,585 
(24)(43) (33) 

n.d.Nicaragua 67.539 28.740 47.421 143.700 15 85 n.d. 
(47) (20) (33) 

74,5 25,5Panamá 95.100 65.558 123.088 283.754 35 65 
(34) (43)(23) 

1 El promedio de empleados por cada microempresa es de 2,3 personas. 
2 Los autoempleados corresponden a una sola persona. 

Números entre paréntesis significa % en relación con el total nacional. 
Fuente: Procesamiento PROMICRO-OIT de diversas fuentes. 

Por otra parte, los datos e información disponible muestran que 
entre el 30% y el 50% de nuevos empleos en actividades no agríco­
las o no mineras son generados por las ME, y que el grueso de es­
tos se ubica en el área comercial, probablemente debido a los bajos 
requerimientos de capital fijo, los rápidos ciclos de rotación del ca­
pital de trabajo y los bajos requerimientos de calificación. El Salva­
dor, Guatemala, Honduras y Nicaragua presentan una alta concen­
tración en el área comercial, con más del 42% de las microempre­
sas dedicadas al comercio de bienes. Mientras, Panamá (el 43%) y 
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Costa Rica (el 41%) presentan el mayor porcentaje de actividad en 
servicios, tanto por la actividad bancaria como por el turismo, que 
han sido desarrollados ampliamente en cada país. El sector manufac­
turero queda relegado a menos del 33% en toda la subregión. 

Entre las causas que se argumentan para el crecimiento absolu­
to y relativo de estos sectores se pueden identificar los procesos de 
ajuste estructural -que han sido excluyentes y han concentrado la 
riqueza-, la migración, la caída del empleo público y la inserción 
en la nueva economía globalizada. Gran parte de las causas que ex­
plican las razones por las cuales estos sectores productivos no pros­
peran económicamente, se debe a la falta de acceso a servicios (i) fi­
nancieros, como crédito, garantías, leasing; (ii) técnicos o empresa­
riales, como asistencia técnica (asesoría y consultoría) y capacita­
ción y (iii) servicios de soporte básico, entre los que se deben incluir 
el seguro social, la educación básica, la infraestructura y el apoyo al 
desarrollo de la capacidad organizacional. Así, se tiene que la utili­
zación de estos servicios depende básicamente del estadio de desa­
rrollo que las microempresas hayan alcanzado. 

En lo que respecta al financiamiento para la microempresa y el 
autoempleo, se puede identificar un proceso de intermediación con 
participación de diversas unidades de interés. El espectro de estas 
entidades es variado; las hay públicas, privadas, locales, nacionales 
e internacionales que operan como entidades de primer y segundo (y 
hasta tercer) piso. Las entidades se definen por pisos, según sea di­
recto o indirecto el contacto que tienen con las poblaciones meta. 
Así, las entidades de primer piso son las que ofrecen los fondos di­
rectamente a la microempresa, las de segundo piso ofrecen crédito a 
bancos comerciales, ONG y otras instituciones, que a su vez se los 
ofrecen a los microempresarios y las de tercer piso se los dan a las 
de segundo piso. Cabe, por supuesto, la posibilidad de que una or­
ganización sea de primer y segundo piso al mismo tiempo. 

Entre los cooperantes presentes en la subregión que intervie­
nen en el sector de la ME, se pueden identificar el Banco Centroa­
mericano de Integración Económica (BCIE), el Banco Interameri­
cano de Desarrollo (BID), la Unión Europea (VE), la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT); a estos se agregan cooperantes bi­
laterales, como la Agencia de Cooperación para el Desarrollo de 
Estados Unidos (US-AID), Suiza (COSUDE), Alemania (GTZ), 
Bélgica, Canadá (ACDI), Taiwán y Noruega (NORAD). Las dife­
rentes agencias de cooperación proveen recursos complementarios 
a los de los gobiernos nacionales, con lo cual facilitan alcanzar una 
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mayor cobertura geográfica. Existen en el área más de 300 entida­
des de apoyo a la microempresa; sus principales actividades son el 
suministro de crédito a la ME y (en menor grado) servicios de ca­
pacitación, asistencia técnica y apoyo logístico, en general. Entre 
los programas más importantes se encuentran: SIMME (Guatema­
la), PASI y PROCATMER (Honduras), PAMIC (Nicaragua), 
PRONAMYPE (Costa Rica) FOMMI y GÉNESIS (El Salvador) y 
DGPE (Panamá). 

Las Organizaciones Privadas de Desarrollo (OPD), aunque 
muestran gran disparidad en su tamaño y cobertura, son las ins­
tituciones que tienen mayor presencia en el conjunto de las en­
tidades del primer piso (el 62,3%) y abarcan a un 58,1% de los 
usuarios. Por otra parte, el cuadro 7 indica que las entidades fi­
nancieras absorben en un 65,5% los saldos de cartera, en con­
traste con el 1,1% de las cooperativas. Finalmente, son las enti­
dades financieras las que presentan un mayor saldo unitario pro­
medio ($1.089), contra $731 en las cooperativas y $346 en las 
organizaciones privadas de desarrollo. 

CUADRO 7
 
Centroamérica: participación de los tipos de institución en la atención
 

de crédito a la ME-programas de primer piso (%)
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62,3 
58,1 
31,2 
346 

21,3 
38,7 
65,5 

1.089 

9,8 
1,6 
1,1 

731 

6,6 
1,6 
1,4 

568 

Fuente: FLACSO, 1997. 
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Además, las ONG, que también son numerosas, presentan 
dos tendencias claras al respecto: en Nicaragua y Honduras, la 
gran mayoría de las ONG que trabajan con el sector se caracte­
rizan por su bajo nivel de especialización y profesionalización, 
una oferta de servicios tradicionales, poca apertura al trabajo en 
cooperación y la dependencia de fuentes de subsidios. Mientras 
que, por otra parte, en Guatemala unas ONG han logrado desa­
rrollar servicios especializados, descentralizados y complemen­
tarios, creando mayor capacidad de enfrentarse la lógica del 
mercado. En El Salvador, aunque aún en forma de planteamien­
to estratégico, las ONG se orientan hacia el desarrollo de un mer­
cado de servicios. Vale la pena mencionar el esfuerzo realizado 
en Nicaragua con la creación de un consorcio de ONG (FOMY­
PE), que ha logrado la incorporación de entidades financieras 
privadas, bancos comerciales y cooperativas, aunque todavía en 
una modesta proporción. 

En términos generales, salvo en El Salvador, donde las insti­
tuciones reguladas ofertan servicios crediticios a la MYPE (micro 
y pequeña empresas) a escala creciente, en el conjunto de los paí­
ses, la banca trabaja casi exclusivamente con la gran y mediana 
empresa, en parte por falta de capacidad técnica apropiada para 
atender las MYPE y por el riesgo que implica el tipo de activida­
des económicas que llevan a cabo. El funcionamiento del crédito 
de primer piso (interés, condiciones, garantías, composición de 
cartera), difiere entre las diversas instituciones por cuanto estas 
tienen sus propias políticas de préstamo; no obstante, en la mayor 
parte de los casos deben seguir lineamientos especificados por las 
instituciones de segundo nivel para obtener fondos. 

Respecto a las entidades de segundo piso, la mayoría operan 
casi siempre como proveedoras de crédito para programas de pri­
mer piso, mientras que en otras, adicionalmente, se brindan servi­
cios técnicos orientados a fortalecer a los agentes de primer piso, 
en su capacidad de atención a las ME. Existen programas de se­
gundo piso a cargo de entidades públicas, financieras y no finan­
cieras, aunque también las hay de carácter privado, normalmente 
ejecutados por organizaciones no lucrativas. El Salvador y Hon­
duras son las que poseen más de estas entidades (y con mayor an­
tigüedad). Un ejemplo de ello es el Programa de Apoyo a la Mi­
cro y Pequeña Empresa Centroamericana (PROMYPE), del 
BCIE. Este programa canaliza recursos a la micro, pequeña y me­
diana empresas por medio de instituciones financieras bancarias y 
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no bancarias, las cuales deben cumplir con ciertos requisitos. De 
manera ilustrativa, las microempresas que usan este financiamien­
to pueden solicitar hasta un máximo de $10.000, con plazos de 
hasta dos años para capital de trabajo y cinco años para inversión 
fija. Se utiliza una tasa de interés ajustable trimestralmente y se 
aceptan garantías que satisfagan a las instituciones intermediarias 
(entidades de primer piso). Adicionalmente, se ofrecen programas 
de capacitación para fortalecer la capacidad de análisis y supervi­
sión de proyectos que los intermediarios planean financiar, así co­
mo asistencia técnica para incrementar los niveles de eficiencia y 
productividad. 

Cuando se revisa la situación en cada país, se nota cómo en el 
Gobierno Central la tendencia es la readecuación o reestructura­
ción institucional, como en el caso de El Salvador (proyecto de 
institucionalizar CONAMYPE), Guatemala (transferencia del fo­
mento de la MYPE de la Vicepresidencia al Ministerio de Econo­
mía) y Nicaragua (en donde el actual MIFIC sustituye al anterior 
Ministerio de Economía (MEDE). Desde este punto de vista "... 
se perfila una reorientación de la acción gubernamental hacia el 
sector, la cual tiende a transitar de una lectura social hacia una lec­
tura económico-productiva; a pesar del apoyo a la microempresa 
dentro de una lógica de lucha contra la pobreza y de desarrollo co­
munitario, para orientarse al desarrollo económico, productivo" 
(GTZ, 1999). En el ámbito de los gobiernos locales, salvo en con­
tados municipios, estos no han asumido un papel efectivo en el fo­
mento de la microempresa. Estas unidades atienden a unas 
500.000 personas (el 25% del universo total). Aproximadamente 
400.000 se atienden con servicios financieros, 75.000 reciben al­
gún tipo de capacitación y 25.000 cuentan con alguna forma de 
asistencia técnica. Es notable el hecho de que aunque el autoem­
pleo es la categoría más extendida, es la que menos se atiende. 
Los créditos presentan notables asimetrías, pues, por ejemplo, el 
60% atiende al 15% de la cartera y hay un 20% que atiende al 
60%. La mayoría tiene saldos promedio de entre $200 y $800 con 
un plazo promedio de trece meses. La tasa media efectiva ronda 
1,42 veces la tasa comercial de cada país (Arroyo, 1998). 
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CUADRO 8 

Centroamérica: estratificación de los programas de primer piso 
de crédito a la ME (montos en miles de US$) 

POR 
USUARIOS EN 
CARTERA 

MENOS 
DE 500 
PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

DE 500 A 1000 
PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

+ DE 1000 A3000 

PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

+ DE 3000 A5000 

PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

MÁs DE 5000 

PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

en 
< 

~ o oo::: 
Q., 
¡,¡¡ 
el 

"" 
15 

27% 

15 
27% 

9 

16% 

6 

11% 

11 

20% 

TOTAL GENERAL 56 

PROMEDIO GENERAL 

CARTERA ACTIVA 

POR SALDOS 
DE 
CARTERA 

en -e 

~ o og: 
¡,¡¡ 
el 

"" 

CARrERA ACTIVA 

en o en
§;! 

~~ 
en 
~ en 

en 
Q 

~ 
~ 
en 
~ 

en o 
el 

~ 
en 

MENOS DE 
3.125 3.114 0,5 MILLONES 30 19.358 8.234 

2% 3% PARTICIPACIÓN 54% 12% 8% 
208 208 PROMEDIOS 645 274 

10.718 
7% 
715 

6.214 
6% 
414 

DE 0,5 A1MILLóN 
PARTICIPACIÓN 
PROMEDIOS 

9 
16% 

16.594 6.797 
11% 7% 

1,844 755 

16.114 7.554 + DE 1A3 
MILLONES 10 53.240 17.026 

10% 8% PARTICIPACIÓN 18% 34% 18% 
1.790 839 PROMEDIOS 5.324 1.703 

23.829 12.606 MÁSDE3A5 
MILLONES 2 10.346 8.978 

15% 13% PARTICIPACIÓN 4% 7% 9% 
3.972 2.101 PROMEDIOS 5.173 4.489 

103.740 67.710 MÁSDE5 
MILLONES 5 57.988 56.163 

66% 70% PARTICIPACIÓN 9% 37% 58% 
9.431 6.155 PROMEDIOS 11.598 11.233 

157.526 97.198 

2.813 1.736 

TOTALES 56 157.526 97.198 

PROMEDIO GENERAL 2.813 1.736 

Fuente: FLACSO, 1997. 

La oferta de servicios financieros a la microempresa en la subre­
gión es poco diversificada, dado que el servicio de crédito es el más 
difundido y desarrollado, mientras que otros tienen escasa o nula 
oferta. Además, en relación con el fmanciamiento a la microempre­
sa, pareciera que no todas lo necesitan e incluso para algunas es más 
bien perjudicial, debido a su carácter de subsistencia y, por ende, su 
reducida posibilidad de crecimiento. Los datos disponibles muestran 
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en términos generales que en la fase de inicio o inversión, estas em­
presas utilizan recursos propios, préstamos de amigos y familiares, 
los cuales generalmente tienen costos de intereses muy bajos o nu­
los. Adicionalmente, parece ser que a medida que se entra en la fase 
de operación, los microempresarios comienzan a utilizar más los re­
cursos que provee el sistema financiero y por consiguiente se enfren­
tan en mayor medida con el pago directo de intereses. La evidencia 
sugiere una tendencia a recurrir primero a cooperativas, prestamis­
tas, particulares, ONG para luego utilizar los bancos comerciales co­
mo última instancia. Con ello, se constata una vez más la ausencia 
de actividades concernientes a la formación y creación de estructu­
ras productivas modernas. 

Hay notables diferencias entre los programas de crédito en los 
países. En El Salvador se encuentran en promedio carteras más nu­
merosas y programas de más antigüedad. Aquí es donde existen dos 
de las experiencias de mayor cobertura financiera: CALPIA (primer 
piso) y FEDECRÉDITO (primer y segundo piso). Este país presen­
ta a su vez más diversidad y especificidad en la prestación de servi­
cios financieros (funcionamiento de un Fondo de Garantías, por 
ejemplo). En Honduras, Nicaragua, y en mayor medida en Guatema­
la, los servicios muestran un menor grado de diversificación y carte­
ras más pequeñas. Por su parte, Costa Rica cuenta con los progra­
mas promedio menores de la subregión en número de usuarios en 
cartera (FLACSO, 1997). 

Como se puede observar, existen grandes limitaciones y asime­
trías en el financiamiento y apoyo a la microempresa. Una causa 
probable de este comportamiento se debe al falso paradigma de la 
microempresa exportadora y dinámica con amplias expectativas de 
crecimiento que se encuentra en la mente de muchos planificadores 
y hacedores de política. Contrario a la orientación de la mayoría de 
los programas crediticios y de fortalecimiento empresarial, la reali­
dad muestra que, por el contrario, existe una mayor proporción de 
autoempleados y microempresas, las cuales se encuentran encerra­
das en un círculo vicioso de bajos ingresos y escasa productividad, 
limitando con ello las posibilidades reales, tanto de lograr una ma­
yor competitividad, como de mejorar las condiciones de vida de los 
habitantes centroamericanos. 

Más aún, las líneas de acción presentan una multiplicidad de in­
tervenciones superpuestas que dificultan la planeación estratégica de 
financiamiento y ayuda a las ME y los empleados por cuenta propia, 
Las organizaciones de financiamiento y apoyo proliferan, pero las 
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condiciones económicas de estas microempresas, que crecen a 
gran ritmo, no parecen mejorar. Las tasas de interés tienden a 
ser poco atractivas y los que menos tienen terminan pagando 
más (proporcionalmente). Adicionalmente, se debe añadir el 
problema de la dispersión de los fondos de crédito y la correla­
tiva debilidad institucional (problema de sostenibilidad), el en­
torpecimiento de la gestación de un mercado de servicios em­
presariales -tanto en el nivel de la demanda como en el de la 
oferta- por las prácticas de ofertar servicios subsidiados, así 
como la tendencia de los técnicos de los programas a conside­
rarse como "funcionarios" de la cooperación y a no entrar en el 
mercado de servicios técnicos a la MIPYME (por ejemplo, Ni­
caragua), lo cual dificulta el cumplimiento de los objetivos de 
crecimiento de las ME. 

Finalmente, es importante considerar que estos obstáculos se 
presentan cuando las necesidades de fortalecer los centros de 
producción -tipo ME- son mayores y crece la preocupación 
de los gobiernos por la microempresa y su sostenibilidad econó­
mica. El desafío para los gobiernos y las sociedades, en general, 
es superar esos obstáculos y crear condiciones que aseguren más 
y mejores oportunidades productivas para las microempresas. 

4.2. Sectores rurales 

En contraposición con las microempresas, un sector que pa­
reciera 01 vidado de los programas crediticios y de generación de 
empleo es el de zonas rurales, a pesar de que es quizás el más di­
námico y de mayor aporte al crecimiento económico subregio­
nal. De hecho, según estimaciones de ASOCODE7 respecto a al­
gunos indicadores sobre el sector agrícola, este aporta casi el 
30% de la producción subregional, provee empleo a más de la 
mitad de la población y contribuye en forma importante al PIB 
de cada país. Adicionalmente, los principales productos de 
agroexportación se producen en grandes fincas, con sistemas de 
explotación intensiva y extensiva en la ganadería (una causa im­
portante de deforestación), así como la producción alimentaria 
para consumo interno la realizan muchos pequeños y medianos 

lnfonnación tomada de la Red Regional de Conocimientos sobre Reforma Agra­
ria y Tenencia de ARnet Reports en http://www.ifad.org/popularcoalition/re_a­
rJeg_c_am_2.htm (Roma, febrero, 1998). 
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productores, en parcelas reducidas, con laderas y precaria 
seguridad jurídica. Sin embargo, hoy día sigue siendo un sector 
atrasado tecnológicamente y sin acceso a mercados exportables. 

Adicionalmente, los costos sociales y económicos del ajuste es­
tructural han sido muy altos, sobre todo en lo que se refiere a las fa­
milias rurales. Esto es de esperarse, tomando en cuenta que el 80% 
de la población rural se encuentra en estado de pobreza, que entre el 
40% y 50% vive en extrema pobreza y que la subregión importa más 
de $1.000 millones anuales en productos agrícolas. 

En lo que respecta al financiamiento y generación de oportu­
nidades de empleo, en los sectores agropecuarios rurales desta­
can, sobre todo, la creación de los llamados bancos comunales y 
la participación del programa FINCA (Fundación Integral Cam­
pesina). FINCA-Internacional tiene sede en Estados Unidos y eje­
cuta sus programas como una alternativa de apoyo al desarrollo 
económico en doce países latinoamericanos (entre ellos Nicara­
gua, El Salvador, Guatemala y Costa Rica). Actualmente, las prin­
cipales fuentes de los programas de financiamiento rural son los 
pagos de intereses, las donaciones y los préstamos de empresas 
privadas y de organizaciones nacionales e internacionales (por 
ejemplo, la Fundación Inter-Americana, FIA). 

FINCA otorga crédito a bancos comunales con el fin de mejorar 
el nivel de vida y satisfacer las necesidades básicas de sus benefi­
ciarios directos, cuyos objetivos de trabajo y financiamiento se 
caracterizan por el fomento al desarrollo socioeconómico de los 
asociados y la promoción de la organización de los pequeños pro­
ductores. De igual manera, FINCA ofrece mayores oportunidades 
para el proceso de desarrollo de la comunidad, al mismo tiempo 
que fomenta la integración comunal, brinda capacitación en ma­
teria administrativa y producción agrícola y presta apoyo finan­
ciero a los microempresarios. Para lograr estos objetivos, FINCA 
ofrece algunos servicios, como asistencia en la organización de un 
banco comunal, en la promoción del ahorro popular, la comercia­
lización de productos, la capacitación continua (asistencia técni­
ca) y en el desarrollo de instrumentos administrativos (como un 
sistema sencillo de control contable-administrativo). 

El empleo en las áreas rurales no muestra gran crecimiento, de­
bido, entre otras causas, a la falta de capital, el obstáculo de los pe­
queños productores agrícolas. Adicionalmente -por la falta de ser­
vicios financieros, los costos y grandes riesgos, las condiciones difí­
ciles (v.g. poca garantía), el bajo nivel educativo, la falta de suficiente 
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información, la economía de subsistencia y la carencia del tí­
tulo de propiedad- los productores agrícolas tienen menos ac­
ceso a sistemas formales de crédito. Además, esto ayuda a que 
en las zonas rurales casi no haya innovaciones tecnológicas o 
administrativas ni programas de comercialización, mientras 
que la demanda por una mayor cantidad y mejor calidad de 
productos típicos de zonas rurales está en aumento. Muchos 
pequeños productores tropiezan con obstáculos jurídicos, so­
cioeconómicos y culturales para conseguir este tipo de crédito. 

En general, las instituciones desconfían de la credibilidad 
de pequeños productores, les hace falta una garantía sólida y la 
acreditación a empresarios pequeños significa altos costos de 
transacción. Aunado a ello, muchos agricultores no saben leer 
ni escribir, lo que les dificulta la administración del crédito. 
Por las mencionadas condiciones, así como por un esquema de 
devolución flexible, el crédito informal es más accesible para 
los pequeños productores. Sin embargo, el alto interés, el mon­
to limitado del crédito y la dependencia de los deudores cons­
tituyen grandes desventajas de este tipo de crédito (Ooijens, 
1996). Paralelamente, por la misma condición de informalidad, 
la información sobre este tipo de créditos es prácticamente 
nula, lo que dificulta la identificación de la demanda de cré­
dito y su naturaleza; esto, con miras a desarrollar programas 
crediticios específicos más flexibles y adecuados para las 
zonas rurales. 

En diferentes programas se trabaja con los fondos rotativos 
o revolventes de crédito, los cuales son entendidos como capi­
tal agrupado con un fin específico, el cual se puede poner a 
disposición de los usuarios varias veces, bajo la forma de prés­
tamos reembolsables en las condiciones y plazos que determi­
ne su reglamento y del que se aspira llegue a ser un fondo per­
manente y alcance un nivel de autosuficiencia. Estos esquemas 
han tenido éxito en Costa Rica, donde mantienen el valor del 
dinero y expanden su capacidad y cobertura. Asimismo, estos 
fondos contribuyen al crecimiento del capital de trabajo, a la 
autonomía y a la cohesión del grupo. 

En la mayoría de los países del istmo, los trabajadoresde las zo­
nas rurales son mayoritariamente asalariados (más de un 40%), es­
pecialmente los del sector privado, con la excepción de Honduras, 
que en 1998 tenía un porcentaje de asalariados rurales del 36,8%. 
Igualmente,y en relación con la necesidadde lograr una distribución 

132
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

CUADRO 9
 
Centroamérica: distribución de la PEA ocupada, según inserción laboral,
 

zonas rurales (en porcentajes)
 

'" ~ 

~ 
Asalariados 

Trabajadores por 
cuenta propia y 

familiares no 
remunerados 

~ ¡,¡.¡ Total S, Público S,Privado Total Agricultura 

Costa Rica 
1994 6,8 69,0 9,6 59,4 24,2 11,1 
1998 7,3 68,3 9,7 58,6 24,4 10,7 
ElSalvador 
1995 6,0 49,6 3,2 46,4 44,3 26,8 
1998 2,7 48,6 3,9 44,7 48,7 31,6 
Guatemala 
1986 1,3 40,1 2,3 37,8 58,7 45,6 
1989 0,6 38,7 2,9 35,8 60,7 47,5 
Honduras 
1994 1,7 37,0 4,8 32,2 61,4 43,5 
1998 2.3 36,8 3.7 33.1 60.9 41.4 
Panamá 
1994 3,3 47,0 11,8 35,2 49,7 34,4 
1998 2,5 47,7 10,5 37,2 49,8 31,4 

Fuente: CEPAL, 2000, 

más equitativa de las tierras y los empleos, la concentración es con­
siderable en todos los países, especialmente en Guatemala, donde 
solo el 0,6% son empleadores, mientras que para el caso de El Sal­
vador, Honduras y Panamá, la media de empleadores es del 2,5%, 
con una disminución importante en el primero. En Costa Rica, el 
proceso de distribución de las tierras y, con ello, de oportunidades de 
empleo pareciera ser el más exitoso, con un aumento de empleado­
res del 6,8% en 1994 al 7,3% en 1998; en menor medida, la reforma 
hondureña también pareciera comenzar a obtener resultados positi­
vos al aumentar el número de empleadores en 1998 respecto a 1994 
(véase cuadro 9). 

En la mayoría de los países del istmo, los trabajadores de las zo­
nas rurales son mayoritariamente asalariados (más de un 40%), es­
pecialmente los del sector privado, con la excepción de Honduras, 
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que en 1998 tenía un porcentaje de asalariados rurales del 36,8%. 
Igualmente, y en relación con la necesidad de lograr una distribución 
más equitativa de las tierras y los empleos, la concentración es con­
siderable en todos los países, especialmente en Guatemala, donde 
solo el 0,6% son empleadores, mientras que para el caso de El Sal­
vador, Honduras y Panamá, la media de empleadores es del 2,5%, 
con una disminución importante en el primero. En Costa Rica, el 
proceso de distribución de las tierras y, con ello, de oportunidades de 
empleo, pareciera ser el más exitoso, con un aumento de empleado­
res del 6,8% en 1994 al 7,3% en 1998; en menor medida, la reforma 
hondureña también pareciera comenzar a obtener resultados positi­
vos al aumentar el número de empleadores en 1998 respecto a 1994 
(véase cuadro 9). 

De esta forma, es importante visualizar la relación entre propie­
tarios y asalariados en las zonas rurales, como medio para compren­
der los problemas de segmentación de los mercados laborales. Tal 
como se desprende del cuadro 9, en 1998, en Costa Rica existía la 
mayor cantidad tanto de asalariados (el 68,3%), como de empleado­
res (el 7,3%), lo que pareciera indicar la existencia de un sector in­
formal relativamente pequeño. Más aún, en 1998, Guatemala y Hon­
duras contaban con el mayor sector de trabajadores por cuenta pro­
pia y familiares no remunerados en el sector agrícola (superior al 
60% en ambos casos), por lo que no es de extrañarse que estas eco­
nOITÚas también posean el menor porcentaje de propietarios. 

Finalmente, la carencia de programas crediticios para el desarro­
llo del sector agrícola en parte responde a la mayor concentración de 
desempleados y pobres en las zonas rurales de los países del istmo. 
Esta situación refleja el desafío que representa el fortalecimiento de 
los programas crediticios y de capacitación del sector rural para ge­
nerar mayores oportunidades de empleo productivo. 

5.	 Generación de oportunidades de empleo para grupos 
específicos 

En el siguiente apartado se revisan las políticas que han lleva­
do a cabo los gobiernos para generar empleos productivos para al­
gunos grupos vulnerables. En este sentido, las personas que gene­
ralmente presentan los mayores problemas de precariedad laboral 
son los jóvenes, las mujeres y los migrantes. 
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S.l.Trabajo infantil y juvenil 

La población infantil y joven tiene gran peso en el área centroa­
mericana, ya que representa más de la mitad de los habitantes. La si­
tuación económica y demográfica, junto a los problemas de recesión 
económica que ha vivido la subregión en la última década, han pro­
vocado un deterioro significativo de los niveles de vida de los traba­
jadores jóvenes, quienes, por restricciones propias de la falta de co­
nocimiento y expectativas laborales distantes de las posibilidades 
reales de empleo, han tenido que sobrevivir mediante su incorpora­
ción en el sector informal de la economía, deprimiendo sus niveles 
salariales y con ello su calidad de vida. 

En primera instancia y respecto al trabajo infantil", el peso cre­
ciente de las actividades informales, la escasa creación de empleos 
en los sectores modernos, el estancamiento de los salarios reales y 
los ingresos en general, la persistencia de la pobreza, son aspectos 
que determinan la precocidad y prolongación del ciclo de vida labo­
ral. Los porcentajes de niños y niñas, especialmente, que laboran en 
quehaceres domésticos no remunerados, para Costa Rica y Panamá, 
son del 55% (1994) y del 44,4% (1995), respectivamente (Bossio, 
2000). De forma adicional, para el área centroamericana, según di­
versas estadísticas (muy probablemente subestimadas), se calcula 
que para adolescentes de diez a catorce años, el porcentaje que tra­
bajaba en 1994 era del 1,4% en Guatemala, del 12,8% en El Salva­
dor, del 11 ,3% en Honduras y de un alarmante 23,8% en Panamá. 
Adicionalmente, en el caso de Guatemala, el porcentaje de niños de 
siete a catorce años de edad que trabajaban en 1999 era alto (el 
36,7%), porcentaje que al añadirle el 23,1% de niños que trabajan en 
quehaceres domésticos, ubica a Guatemala como un país donde cer­
ca del 60% de los niños realiza algún tipo de trabajo (PNUD, Infor­
me sobre Desarrollo Humano Guatemala, 2000). 

Por lo general, los menores que trabajan enfrentan jornadas lar­
gas, con escasos ingresos y tienden a hacerlo en ocupaciones de alto 
riesgo para su seguridad y salud. Se calcula que entre un 35% y un 
72% de quienes trabajan no estudian, lo que indica que el trabajo in­
fantil va de la mano con la deserción escolar. Es decir, al ver las fa­
milias limitadas sus fuentes de ingresos tradicionales, deben recurrir 
al uso de la mano de obra y el ingreso de los hijos ---quienes deben 

8 Por trabajo infantil se entiende "aquel trabajo o actividad económica que es 
realizado por niños y niñas, es decir, por menores de 15 años de edad, cualquiera 
sea su condición laboraL.." (Bossio, 2000) 
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abandonar el sistema educativo e insertarse en trabajos precarios e 
informales- como mecanismo de subsistencia personal y familiar. 
Estos niños tienden a trabajar en sectores tradicionales, en forma 
asalariada, y en el caso de los más pequeños, como trabajadores fa­
miliares no remunerados. 

Según calculó un trabajo de UNICEF, en Costa Rica, en la pri­
mera mitad de la década de 1990, aproximadamente 150.000 niños 
entre los cinco y diecisiete años trabajaban (remunerados o sin re­
munerar). La participación de los niños tendía a duplicar la de las ni­
ñas, y algo más de dos terceras partes vivían en zonas rurales, con 
un 40% que trabajaban en el agro. Se estimó además que los niños 
que laboraban en zonas urbanas eran el 3%, bastante más reducido 
de lo que se cree, y de estos, dos de cada tres asisten a algún centro 
educativo, lo cual en cierta forma les ayuda a mejorar su empleabi­
lidad y mantener vivas sus posibilidades de encontrar trabajos pro­
ductivos en el futuro. Por otro lado, casi la mitad de niños entre los 
cinco y los once años de edad realizan actividades no remuneradas 
para un familiar (TorricoIUNICEF, 1996). 

Este mismo estudio observa que de 1990 a 1995, del grupo de 
infanto-adolescentes (entre cinco y diecisiete años de edad) los ex­
tremos eran los que más sufrían la exclusión del sistema educativo. 
Esto se ve claramente al observar que solo el 40,3% de los niños en­
tre cinco y seis años de edad y el 56,6% de los de quince a diecisie­
te años estudiaban en 1995. Entre los principales motivos para la de­
serción se pueden mencionar la desmotivación, las presiones labora­
les, la falta de recursos para pagar los estudios y los problemas de 
aprendizaje (Torrico/UNICEF, 1996). 

Adicionalmente, en Nicaragua, UNICEF puso en marcha en 
1997 un novedoso programa para niños en situación de pobreza. Al­
rededor de 175.000 niños y niñas que trabajan, o que ya no tienen 
edad para la escuela primaria, se benefician de un programa que 
ofrece enseñanza primaria flexible y grados múltiples, en unas 500 
escuelas. Este programa aumentó la matrícula en un 48% y como re­
sultado en el corto y mediano plazo se espera que la situación labo­
ral de los futuros graduados mejore considerablemente, así como sus 
oportunidades de progreso personal (v.g. mayor empleabilidad). 

Por otra parte, la población joven (15-24 años de edad) que de­
be trabajar para colaborar con la economía familiar, generalmente 
obtiene los peores empleos y las remuneraciones más bajas, así co­
mo desprotección social y una marcada inestabilidad laboral que 
produce que muchos de ellos sean explotados en trabajos en los 
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cuales se desempeñan como aprendices o ayudantes. Además, por su 
corta edad e inexperiencia, los jóvenes son salarialmente subvalora­
dos. Junto a esto, debe considerarse que, tradicionalmente, las opor­
tunidades de progreso y bienestar se miden en función del empleo; 
el cuadro 10 muestra una tasa de desempleo de los jóvenes que es 
aproximadamente el doble de la tasa de desempleo total, especial­
mente en Costa Rica, El Salvador y Panamá (debe considerarse asi­
mismo, que los jóvenes en estos tres países representan más de122% 
de la PEA). El creciente desempleo de los jóvenes ha llegado a ca­
talogarse como un "desperdicio terrible de un activo importante" 
(PNUD, 1996, p. 115), de allí la importancia de definir lineamientos 
claros para mejorar la situación laboral de este importante segmen­
to de la población. 

CUADRO 10
 
Centroamérica: participación en la actividad económica y desempleo
 

de los jóvenes de 15 a 24 años de edad, zonas urbanas (1997)
 

% departicipa­
ción enactividad 

económica 
Total Jóvenes 

Costa Rica 58 47 
ElSalvador 60 43 
Honduras 65 55 
Nicaragua 61 45 
Panamá 63 50 

Tasa de
 
Desempleo
 

Total Jóvenes 

5,8 13,0 
7,3 14,6 
5,2 8,9 

13,1 20,9 
15,4 31,5 

% dejóvenes 
dentro dela 

PEA 

21,9 
21,9 
29,4 
25,8 
22,0 

% dedesem­
pleo dejóve­
nes enel de­
sempleo total 

49,1 
43,8 
50,1 
41,1 
45,1 

Desempleo 
joven! 

desempleo 
total 

2,24 
2,00 
1,71 
1,60 
2,05 

Fuente: CEPAL, sobre la base de encuestas de hogares de cada país, 

Como puede verse en el cuadro 10, por un lado los jóvenes repre­
sentan entre una cuarta y una quinta parte de la fuerza laboral del área 
y son de más de un 30% en Honduras. Por otro lado, su tasa de par­
ticipación es bastante baja comparada con la tasa total; esto es menos 
de150% contra casi un 63% del total. Las tasas de desempleo mues­
tran una gran heterogeneidad: Honduras es el país con la tasa de de­
sempleo de jóvenes más baja (el 8,9%), y Nicaragua (un 20,9%) y 
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Panamá (un 31,5%) tienen las más altas. La difícil situación laboral 
en este último país puede explicarse en parte por un marcado au­
mento de la población joven. Adicionalmente, en Honduras y Cos­
ta Rica el porcentaje de desempleo juvenil dentro del desempleo 
total es casi del 50%. 

Si se analiza la situación según el nivel de ingreso de los hogares, 
se observa que durante el período 1990-1997 la relación entre las ta­
sas predominantes en el cuartil más pobre y el más rico han venido 
aumentando en los países centroamericanos. Por ejemplo, en Hondu­
ras para 1997 la tasa de desempleo para el primer cuartil era de cer­
ca de 13,1 veces la del cuarto cuartil (el de mayores ingresos). Esta 
relación apunta al hecho de que el desempleo global recae principal­
mente en estos grupos vulnerables (CEPAL, 1998). 

Como tendencia de la subregión, se puede afmnar que existe una 
mayor concentración espacial de población joven en el área rural y 
una menor en la zona urbana. Además, la colocación de los jóve­
nes se da normalmente en el comercio y los servicios en porcen­
tajes que van del 48% (Honduras) al 70% (Panamá), y en condi­
ciones muy precarias. Así, en un trabajo del PREALC referido a 
Guatemala" se constata que "de los 195.000 nuevos empleos ge­
nerados entre 1986 y 1989,66.000 corresponden a empleos remu­
nerados bajo el salario mínimo legal en los segmentos modernos 
del mercado y 53.000 a empleos en el sector informal (oo.) Con 
ello, el 61% de los nuevos puestos de trabajo creados en el perío­
do mencionado corresponde a empleos precarios". Por otro lado, 
el PREALC, en otro interesante trabajo, afirmó en 199210

, que 
"antecedentes para Guatemala, Honduras y Panamá revelan que el 
diferencial salarial alcanza mayor intensidad en el caso de los me­
nores de 20 años, quienes perciben entre el 21% Yel 30% del in­
greso medio de los no jóvenes; en el caso de los jóvenes de 20 a 
24 años, sus remuneraciones equivalen aproximadamente a la mi­
tad de los no jóvenes. Si se adopta como referencia el salario mí­
nimo -agrega el informe- se comprueba que los menores de 20 
años reciben la mitad de dicho monto, en tanto que los jóvenes de 
20 a 24 años de edad obtienen en promedio remuneraciones simi­
lares al mínimo. Adicionalmente, el salario medio mensual para 
los jóvenes fue menor al 50% del salario medio de la PEA mayor. 
En general, se puede decir que existe una correlación directa entre 

9 Citado en Rodríguez, Ernesto (1992). Capacitación y empleo de jóvenes en 
América Latina. CINTERFOR - Organización Internacional del Trabajo. 

10 Idem 
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el incremento de la edad y el incremento de los salarios en tal sen­
tido, a más edad más salario para la PEA joven" (Rosal, 1997). 

En lo que respecta al perfil educativo de la fuerza de trabajo ur­
bana, las cifras de alfabetismo muestran que en 1996 el 26,2% de los 
jóvenes centroamericanos no tenía ni un solo año de estudios, el 
30,8% había aprobado entre uno y tres años, el 28,2% contaba entre 
cuatro y seis años y el 14,8% con más años de escolaridad. Hay que 
enfatizar que únicamente el 1% de la población joven tiene acceso a 
superar uno o dos años de educación superior. Se puede afmnar en­
tonces que el 85,7% de la población no ha superado la enseñanza pri­
maria. Los datos anteriores también indican que el 80% de la pobla­
ción no accede a los programas de formación profesional en función 
de que exigen una escolaridad que puede ser mínimo de seis años de 
educación primaria o nueve de estudios primarios y secundarios (o 
sea, haber concluido el tercer año de educación básica o prevocacio­
nal). Lo anterior demuestra lo estratégica que resulta la educación bá­
sica para facilitar cualquier plan de capacitación o formación profe­
sional (CEPAL, 2000). 

Como balance general, se puede concluir que el poco dinamismo 
de las economías de los países centroamericanos, así como la escasez 
relativa de ocupaciones de buena calidad, dificultan una adecuada in­
serción de los jóvenes en el mercado de trabajo, no obstante contar 
con un número cada vez mayor de años de estudio. La revisión de las 
tasas de participación de los jóvenes según el nivel de ingreso del ho­
gar al que pertenecen revela, además, que en los países donde este 
creció, el aumento fue, por regla general, más acentuado en el cuartil 
más pobre. Este fenómeno se vincula a la escasa capacidad de reten­
ción de jóvenes de hogares pobres en el sistema educativo, lo que 
tiende a reproducir las condiciones de pobreza e iniquidad. De este 
modo, se ha consolidado un "núcleo duro" de desempleo urbano, 
constituido principalmente por jóvenes y adultos, pertenecientes a los 
hogares de más bajos ingresos, quienes al poseer una baja califica­
ción para el trabajo, no logran obtener empleos productivos. 

5.2. La mujer 

La participación de la mujer en el mercado laboral centroameri­
cano ha venido creciendo a lo largo del tiempo, aunque las asime­
trías en las condiciones y acceso al empleo se mantienen. La partici­
pación económica de las mujeres creció del 27,6% en 1985, hasta el 
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36,6% en 1995 y muestra un crecimiento del 32,6% en estos diez 
años. La caída en el nivel de vida generalizado, el aumento de las 
familias jefeadas por mujeres (del 23% al 24% en Costa Rica, del 
27% al 29% en Honduras y del 26% al 28% en Panamá), así como 
el crecimiento de las economías informales, son algunas causas 
que explican el aumento de la participación de las mujeres en el 
mercado laboral. 

Sin embargo, a pesar de ello todavía existen grandes desigualda­
des en las oportunidades de inserción laboral para las mujeres. Co­
mo se puede observar en el cuadro 11, la situación del desempleo pa­
reciera ser particularmente crítica en Panamá y Nicaragua, donde 
en 1998 la tasa de desempleo femenina fue del 19,6% Y del 
12,6%, respectivamente. Por otra parte, El Salvador pareciera ser 
el país con mayor progreso en cuanto a la incorporación laboral 
de la mujer, al pasar de una tasa de desempleo abierto en las zo­
nas urbanas del 9,7% en 1990 al 5,8% en 1998 para las mujeres, 
contrario a la situación de los hombres, cuya tasa de desempleo se 
mantiene en alrededor del 9%. Al igual que en El Salvador, en 
Honduras la tasa de desempleo abierto femenino es menor que la 
masculina. Ese fenómeno puede verse como un aliciente y moti­
vación para el mejoramiento de la situación del empleo femenino 
o como resultante un crecimiento de las maquilas textiles y otras 
actividades productivas que favorecen el uso intensivo de mano 
de obra femenina y que podrían explicar la mayor participación de 
la mujer en el mercado de trabajo. 

CUADRO 11
 
Centroamérica: tasa de desempleo abierto, según sexoen zonas urbanas
 

1990-1998
 

1990 1994 1998 
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Costa Rica 5,3 4,9 6,2 4,2 3,7 5,1 5,3 4,4 6,7 
ElSalvador 9,9 10,0 9,7 6,8 8,3 4,9 7,6 9,1 5,8 
Guatemala 3,5 3,3 3,8 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
Honduras 6,9 7,6 5,9 4,1 4,5 3,4 4,7 5,4 3,6 
Nicaragua n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 13,1 13,6 12,6 
Panamá 18,6 15,9 22,8 15,7 12,4 21,0 15,5 12,4 19,7 

Fuente: CEPAL, 2000. 
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Respecto a la informalidad en la subregión, la inserción de la 
mujer en relación con los hombres es de un 70% en la categoría de 
subsistencia, de un 53% en las unidades de reproducción simple y de 
un 25% en las de reproducción ampliada. En este sentido, la mayor 
parte de la PEA femenina se encuentra en los estratos de más baja 
calificación laboral, más baja productividad y menor dinamismo 
económico. Este fenómeno, conocido como la precarización de las 
condiciones laborales para la mujer, se debe en gran medida a la in­
capacidad del sector privado para absorber mano de obra femenina 
ya las dificultades que tienen las mujeres para participar en el mer­
cado laboral, producto de la conjugación de sus roles de reproduc­
ción, gestión y desarrollo comunitario. 

Otro aspecto de interés es la persistencia de valores patriarcales 
que refuerzan la participación de las mujeres en los sectores "ade­
cuados" para ellas. No es de extrañar que el 50% de ellas trabaja en 
servicios sociales, comunales y personales, comercio, hotelería, res­
taurantes, entre otros. Solo el 20% trabaja en manufactura, y además 
el autoempleo está largamente extendido, de forma tal que solo un 
50% de la PEA femenina es asalariada. 

La contratación en el mercado laboral presenta importantes ses­
gos que aumentan conforme se sube en las escalas de puestos. Solo 
en Honduras se encuentra un pequeño sesgo a favor de las mujeres 
contratadas como profesionales. En los demás países se observa una 
contratación para puestos de profesionales de ochenta mujeres por 
cada cien hombres, aunque se muestra una leve disminución del ses­
go a medida que transcurre el tiempo. En el sector público se mues­
tra un sesgo positivo de cien a ciento sesenta mujeres por cada cien 
hombres, lo cual podría ser explicado por la contratación de más 
mujeres profesionales en el sector educativo. Para el sector privado 
las condiciones son las opuestas (de treinta a cincuenta y cinco mu­
jeres por cada cien hombres). Hay además más facilidad para esca­
lar posiciones en el sector público que en el privado. Para puestos 
elevados en el sector privado, la relación es de treinta a cincuenta y 
cinco mujeres por cada cien hombres. Existe además una gran asi­
metría en el ejercicio de las profesiones liberales, donde existe entre 
veinte y cincuenta mujeres profesionales por cada cien hombres 
(Dierckxsens, 1998). 

Para el caso del trabajo manual no calificado, hay un marcado 
sesgo negativo contra la mujer en todos los países, a excepción de 
Nicaragua. En este sentido, Costa Rica y El Salvador son los países 
con un sesgo más marcado (quince y treinta hombres por cada cien 
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mujeres). Mientras tanto, en Honduras existen más mujeres ocupa­
das en actividades por cuenta propia (artesanal) que hombres (cien 
hombres por cuatrocientas mujeres). El capital humano que poseen 
las mujeres es limitado ya que la proporción de mujeres con forma­
ción profesional es baja (del 5% al 15% de la PEA urbana), del 18% 
al 26% tiene instrucción básica y el 31,7% es analfabeta, compara­
da con el 26,8% de los hombres (CEPAL, 1994), existiendo, de tal 
forma, una mayor tendencia a emplear más mujeres que hombres en 
el sector de servicios. 

En el sector público los programas de capacitación para la mu­
jer casi siempre forman parte de proyectos de generación de ingre­
sos y fomento a la microempresa. Estos programas pueden dividir­
se en dos categorías. Por un lado, los orientados a satisfacer las ne­
cesidades del sector formal, lo que involucra más conocimiento 
tecnológico, una gama de áreas y especialidades y estandarización 
del trabajo. Por otro lado, se encuentran aquellos programas diri­
gidos a apoyar actividades del sector informal en sus modalidades 
de ME y AE, los cuales carecen de periodicidad porque no dispo­
nen de un funcionamiento estable y son más limitados en cuanto a 
áreas de capacitación. 

Así, por ejemplo, en el área centroamericana, durante la segun­
da mitad de la década de 1990, se implementaron diversos proyec­
tos orientados hacia la mujer: (microempresa, capacitación, genera­
ción de empleo, violencia doméstica, entre otros). En Guatemala se 
registraron más de cincuenta proyectos con esas características, de 
los cuales solo ocho son generadores de empleo y veinticinco de ca­
pacitación; con una inversión promedio de $2 millones y más de 
10.000 mujeres beneficiadas, especialmente microempresarias rura­
les y urbanas, viudas y huérfanas menores víctimas de la violencia, 
artesanas y pecuarias. En Honduras existen cerca de ochenta y cin­
co proyectos, de los cuales diecinueve generan empleos y treinta y 
tres capacitación; los primeros con una inversión promedio de $4 
millones y los segundos de $42 millones, con una cobertura de más 
de 50 mil mujeres, especialmente trabajadoras de escasos recursos, 
madres solteras, sobrevivientes de la violencia y campesinas. 

Por su parte, en El Salvador se detectaron más de sesenta pro­
yectos, de los cuales once generan empleos (inversión promedio de 
$4 millones) y dieciséis capacitación, con un promedio de 49.500 
colones salvadoreños. Estos proyectos benefician principalmente a 
mujeres de escasos recursos en el área rural y microempresarias, en 
total más de 80 mil mujeres. Adicionalmente, para Nicaragua se 
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identificaron más de veinte programas, con seis en generación de 
empleos y cinco en capacitación, con una inversión promedio de 
$200.000, que benefician principalmente a mujeres campesinas. 
Costa Rica posee alrededor de cuarenta proyectos, en los que 
cuatro generan empleos y quince son de capacitación; estos úl­
timos con una inversión promedio de $6 millones (Dierckxsens 
y Moya, 1999). 

Finalmente, tomando en consideración las importantes funcio­
nes productivas, reproductivas y de gestión comunitaria de la mujer 
y su condición de desventaja a la hora de insertarse en los procesos 
productivos de la sociedad, se hace necesario implementar y refor­
zar programas que mejoren su empleabilidad y les brinden mayores 
oportunidades de participación en el mercado laboral. En este orden 
de ideas, uno de los grandes desafíos de las sociedades centroameri­
canas consiste en la ampliación de los programas crediticios y de 
apoyo a la acción productiva de la mujer, lo cual, complementado 
con la presencia de servicios sociales básicos como guarderías in­
dustriales y hogares comunitarios, les permitiría una mayor partici­
pación en el mercado laboral. 

5.3. Los migrantes 

Las corrientes migratorias son derivadas, principalmente, de 
cambios en las estructuras de ocupación y en la situación socioeco­
nómica de los países. Es decir, los movimientos migratorios se de­
sarrollan tanto a lo interno de los países (rural-urbano) como entre 
países y pueden ser causados tanto por fenómenos políticos y so­
cioeconómicos, como por desastres naturales. En este sentido, en 
los últimos veinte años, los movimientos migratorios en Centroa­
mérica se han incrementado y se han diversificado sustancialmen­
te en términos de su naturaleza y destinos. Durante la década de 
1980, estos movimientos eran principalmente de carácter político. 
Producto de los enfrentamientos armados y la situación de inesta­
bilidad regional, algunos habitantes se vieron forzados a emigrar 
de su país de origen en busca de mejores oportunidades para su 
supervivencia. De hecho, según datos del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) en la década de 
1980, el flujo de migrantes -refugiados y desplazados centroame­
ricanos- superó los tres millones de personas, afectó las estruc­
turas ocupacionales y de ocio de dicha población y transformó las 
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estructuras de población, los patrones de ocupación espacial y la fi­
sonomía rural y urbana de estas sociedades (ACNUR, 1993). Adi­
cionalmente, en los años noventa, la migración neta subregional se 
estima superior al millón de personas, lo que representa alrededor 
del 5% de la población total de la subregión. 

De esta forma, antes de entrar a analizar los casos particulares de 
migraciones en Guatemala y entre Nicaragua y Costa Rica, se ha­
ce también necesario tomar en cuenta las características y atri­
butos personales de las personas migrantes. Como bien lo seña­
la el Estado de la Región 1999, la idea de la migración como un 
cambio de la residencia habitual solo capta una parte del proce­
so migratorio. Para una comprensión del fenómeno migratorio, 
debe considerarse un conjunto heterogéneo de movimientos, con 
magnitudes, duración, periodicidad, dirección e intencionalidad 
diversas. Así, los movimientos migratorios en Centroamérica 
son temporales o estacionales por cosecha, en espacios trans­
fronterizos, donde las personas se trasladan a trabajar al país ve­
cino en forma diaria o de los funcionarios de empresas y orga­
nismos internacionales que se trasladan en forma permanente si­
guiendo ciclos estables. De estas formas, la migración más com­
pleja y motivo de análisis en este estudio es la primera, o sea la 
relacionada con los traslados temporales en el sector agrícola. 

En términos regionales, la emigración centroamericana de El 
Salvador, Guatemala y Honduras se dirige principalmente a Esta­
dos Unidos. Proyecciones estiman que alrededor de 1990 en el país 
del norte residían más de un millón de centroamericanos, triplican­
do la cifra registrada en el censo de 1980 y casi diez veces superior 
a la de 1970 (Estado de la Región, 1999). Dicho dato sirve como 
una llamada de atención sobre la gravedad de la situación interna 
subregional y es una manifestación de las corrientes migratorias ex­
trarregionales. Adicionalmente, debe tomarse en cuenta la impor­
tancia de las remesas en los países de emigración, cuyos montos au­
mentaron en todas las naciones del istmo, especialmente en El Sal­
vador, país donde alrededor del 15% de los hogares recibieron re­
mesas a lo largo de los años noventa. Esta situación permite asimis­
mo aliviar los problemas de indigencia de los hogares pobres, en los 
que el monto de las remesas representa una proporción importante 
del ingreso total del hogar y les permite, según datos de las Encues­
tas de Hogares, aliviar la situación de pobreza y aumentar la super­
vivencia. Sin embargo, por limitaciones de tiempo y espacio, el 
análisis que sigue se centra en la migración intrasubregional. 
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Las políticas migratorias en los países centroamericanos han 
sido, por lo general, bastante limitadas. Se basan en el estableci­
miento de categorías de admisibilidad, requerimientos y procedi­
mientos de ingreso y permanencia. Un caso importante de mencio­
nar es el avance logrado con la firma del llamado CA4 (Acuerdo es­
tablecido entre Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua). Es­
te acuerdo permite la libre circulación y el traslado de sus ciudada­
nos entre esos países sin visa y en forma gratuita. Sin embargo, en 
1999 el gobierno de Guatemala, con la finalidad de controlar el trán­
sito de indocumentados hacia los países del norte, impuso restriccio­
nes para los ciudadanos salvadoreños, que incluyen la reducción del 
período de permanencia y de los departamentos de Guatemala don­
de pueden trasladarse (Estado de la Región, 1999). 

En el caso de Guatemala, el país más poblado de los estudiados, 
el fenómeno migratorio se incrementó considerablemente en los 
años de la dictadura militar y los enfrentamientos armados en la dé­
cada de 1980, lo que provocó un gran desarraigo de la población. 
Actualmente, el problema de la migración, tanto local como interna­
cional en Guatemala, afecta directamente al sector agrícola, donde 
se calcula el número de trabajadores temporales migrantes entre 
300.000 a 400.000 hacia las cosechas de café, algodón y caña de 
azúcar. Cifras conservadoras estiman que e143% de la población mi­
grante (retomada o repatriada) se ubica en el Departamento de Hue­
huetenango, el 27% en Quiché, el 10% en El Petén, el 10% en Alto 
Verapaz, el 4% en Escuintla y el restante 6% en otros departamen­
tos (Burgos y Mazariegos, 2000). 

Asimismo, existe la migración de guatemaltecos hacia México, 
motivados por el hecho de aspirar a mayores niveles de ingresos. 
Una dificultad para analizar más a profundidad esta problemática es 
la limitada información que hay en Guatemala sobre la situación la­
boral de la población en estudio, debido a la carencia de encuestas 
de hogares durante la década de 1990. Sin embargo, vale la pena re­
calcar que se han buscado mecanismos para legalizar y proteger sus 
derechos laborales. En Guatemala algunas de las iniciativas han si­
do las reuniones binacionales entre las autoridades de Guatemala y 
México (realizadas una vez al año, pero sin resultados tangibles), 
así como el desarrollo de relaciones entre ambas partes para supe­
rar el problema de los indocumentados guatemaltecos. Esto último, 
con el propósito de legitimar un documento de viaje que otorga el 
Ministerio de Trabajo de Guatemala para legalizar la participación 
del trabajador en México y brindarles ciertas garantías. 
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Adicionalmente, en el caso de la población migrante local (re­
patriada o retomada), en el caso guatemalteco se observa una gran 
concentración de trabajadores agrícolas, que sobrepasan el 90% 
de la composición de la fuerza de trabajo, mientras el 4% se de­
claran técnicos y el 5% trabajadores de servicios (Burgos y Maza­
riegos, 2000, p.16). De esta forma, la gravedad del problema se 
acrecienta cuando se toma en consideración que la mayoría de los 
trabajadores agrícolas temporales guatemaltecos cuentan con con­
diciones legales que ofrecen pocas garantías y se ubican en la ca­
tegoría de mano de obra no calificada y por ende en la escala de 
salarios más baja. Por lo general, dicha población emigra como 
resultado de una estrategia familiar para aumentar el ingreso y 
disminuir los riesgos y problemas que implica la desocupación. 
De acuerdo con la teoría del riesgo familiar, estas personas migran 
para aumentar sus posibilidades de inserción laboral, pero no ne­
cesariamente obtienen mayores ingresos. Es decir, dicha pobla­
ción enfrenta serios problemas de estabilidad laboral, carencia de 
prestaciones legales, limitadas condiciones de vivienda y trans­
porte, indocumentación y trabajo sin autorización. 

Por otra parte, estadísticas estiman que los migrantes que se 
trasladan a Costa Rica en busca de trabajo son, en un abrumador 
80%, nicaragüenses (también los hay panameños, salvadoreños y 
hondureños). Los primeros se caracterizan por ser jóvenes --en­
tre los 15 y 35 años de edad-, con un nivel educativo paupérri­
mo (menos de la mitad cuentan con algún año de educación pri­
maria) y tasas de analfabetismo del 35%. Como consecuencia ló­
gica, los puestos de trabajo a los que pueden aspirar son los que 
requieren mano de obra no calificada, o sea, pueden trabajar más 
fácilmente como peones en el sector agrícola, de la construcción 
y en el servicio doméstico. Esto incentiva la subcontratación y 
trae efectos negativos en el crecimiento de los salarios reales, al 
tiempo que genera una mayor demanda de servicios educaciona­
les y de seguridad social, sin que la mayoría de los migrantes 
contribuya a su sostenimiento (para 1997, se calculaba en casi 
220.000 el número de nicaragüenses que realizaban actividades 
no registradas"). 

Por otro lado, su impacto en la economía del país anfitrión es li­
mitado, dado que poco más del 50% de sus ingresos lo envían a su 
país. De hecho, el Informe sobre Desarrollo Humano de Nicaragua 

11 Véase Nowalski, Jorge (1998a), p. 194. 
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de 2000 estima que ese país recibe entre $400 millones y $800 mi­
llones anuales en remesas, tanto de Centroamérica, como de Esta­
dos Unidos", cifra que representa más de lo que generan las ex­
portaciones de café de Nicaragua. Más aún, de Costa Rica, las 
remesas se estiman entre $100 millones y $200 millones anua­
les, provenientes en porciones de $30 a $80 mensuales por perso­
na (PNUD-Nicaragua, 2000). 

El fenómeno migratorio nicaragüense hacia Costa Rica se ha ca­
racterizado por la crisis social, económica y política de los primeros. 
Es bien sabido que Nicaragua se vio involucrada en un extenso con­
flicto armado que agudizó la crisis social, lo cual se combinó con 
una marcada diferencia en los salarios mínimos entre ese país y Cos­
ta Rica (en términos nominales), tal como lo muestra el cuadro 12. 
Adicionalmente, también debe considerarse la importancia de los 
cambios estructurales creados en las poblaciones de origen de los 
migrantes nicaragüenses. La despoblación temporal o definitiva de 
los territorios de origen afecta las condiciones del mercado laboral 
local y regional y provoca déficit de mano de obra en algunos rubros 
(Morales y Zepeda, 2000). 

CUADRO 12 
Comparativo de los salarios mínimos en Costa Rica y Nicaragua. 1995 

(en dólares) 

Sector Económico Costa Rica Nicaragua Diferencia 

Agricultura 109,32 23,80 85,52 
Minería 116,11 38,97 77,14 
Industria 116,11 39,67 76,44 
Manufactura 116,11 30,10 86,01 
Construcción 117.14 39,67 77,47 
Comercio 116,11 35,70 80,41 
Transporte 135,63 39,67 95,96 

Promedio 118,07 35,37 82.70 

Fuente: OIT, 1995. 

12	 El porcentaje de hogares nicaragüenses que se calcula recibe remesas de familia­
res o amigos en calcula en un 20% (PNUD - Nicaragua, 2000, p. 91). 
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Desde una óptica neoclásica sobre migración, este cuadro da una 
idea de la marcada diferencia que existe en los salarios mínimos no­
minales entre Costa Rica y Nicaragua, lo cual se convierte en un cla­
ro incentivo que tienen esos migrantes para trasladarse. Tal como se 
mencionó con anterioridad, los sectores del mercado laboral costa­
rricense en los cuales se nota más la influencia del fenómeno migra­
torio son la agricultura, la manufactura y la construcción. En estos 
sectores es donde en promedio las diferencias salariales entre Cos­
ta Rica y Nicaragua tiene una relación de 5: 1.Además, por sus ca­
racterísticas de ilegalidad y por la naturaleza del trabajo que desem­
peñan los migrantes, no encuentran muchos inconvenientes para in­
corporarse en sectores donde el empleo es temporal (recolección de 
café, zafra y construcción, por ejemplo) y no calificado, aumentan­
do con ello el sector informal, de acuerdo con la teoría de mercados 
segmentados. 

Ante este panorama, el gobierno de Costa Rica ha tenido la ne­
cesidad de buscar una solución al empleo de extranjeros temporales 
de acuerdo con el marco legal existente. Para este fin, la regulación 
en materia laboral se ha realizado por medio de los permisos de tra­
bajo, teniendo como prioridad resguardar la mano de obra nacional. 
Más aún, el gobierno costarricense se ha visto obligado a buscar una 
solución concreta al flujo migratorio por medio del desarrollo de al­
gunos esfuerzos como el Convenio Marco de Mano de Obra Mi­
grante entre Nicaragua y Costa Rica de 1993 (para trabajadores ni­
caragüenses en el sector agrícola), así como la creación de la Tarje­
ta de Trabajo Estacional (TTE). En el caso de la tarjeta, el Ministe­
rio de Trabajo y Seguridad Social determina los puestos de trabajo 
que autoriza para los trabajadores migrantes (cada tarjeta se conce­
de por un plazo de seis meses renovable por un período similar). 

En cuanto al primer punto, se debe indicar que en 1995 se hizo 
una ampliación al Convenio Marco, la cual no fue tan exitosa co­
mo se esperaba (Alfaro y Briceño, 1996). Con la tarjeta se busca el 
desarrollo de un adecuado control de las actividades ocupacionales 
que desempeñan los trabajadores migrantes, para evitar toda prác­
tica discriminatoria y garantizar que la mano de obra costarricense 
no sea desplazada. Desde tal óptica, este instrumento lo que busca 
es fomentar la máxima utilización de la mano de obra nacional, 
considerando la fuerza de trabajo migrante como un complemento 
en sectores como el agrícola y el de la construcción, donde el em­
pleo de extranjeros presenta características de estacionalidad. 
Adicionalmente, su fin es el de "normalizar la situación laboral de 
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los trabajadores migrantes, controlando y documentando el flujo 
migratorio, frenando la llegada indiscriminada de migrantes irregu­
lares, garantizándoles sus derechos laborales en igualdad con los tra­
bajadores costarricenses" (Alfaro y Briceño, 1996). 

El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de Costa Rica 
(MTSS) a partir de 1997 tenía como meta confeccionar un prome­
dio de 25,000 tarjetas de trabajo anuales cuyos beneficiarios son los 
empleadores costarricenses, propietarios de constructoras, así como 
las explotaciones agrícolas y los trabajadores migrantes propiamen­
te dichos, además de trabajadores nacionales en esos sectores. De es­
ta forma, se elimina, en lo posible, la competencia desleal, y, al otor­
garles a los migrantes garantías sociales estipuladas en la ley, se les 
obliga a contribuir con el mantenimiento de la seguridad social. 

CUADRO 13
 
Costa Rica: resultados del Programa de la Tarjeta de
 

Trabajo Estacional (primer semestre, 1997)
 

Migrantes laborales registrados 6.560
 
Solicitudes que Se realizan enla empresa 6.400
 

Total 12,960 
Tarjetas deTrabajo entregadas 4.315 
Tarjetas de trabajo renovadas 2.100 

Total 6.415 

Fuente: MTSS-Programa de la Tarjeta de Trabajo Estacional. 

De un análisis somero del cuadro 13, se puede determinar que el 
Programa TIE ha tenido una cobertura muy baja, no solo en térmi­
nos de las metas planteadas por el MTSS, sino también en el escaso 
número de extranjeros que trabajan de manera legal en el país. Si se 
toma en cuenta el total de migrantes indocumentados que participan 
de la PEA, los alcances de este programa se diluyen en el total de 
ellos. Un factor que explica el por qué este programa ha tenido un 
impacto limitado se refiere a la busca por parte de los empleadores 
de "esquemas de contratación" irregulares para mantener bajos sus 
costos de producción. Adicionalmente, estos trabajadores migran­
tes, por su condición de irregularidad y precariedad o por temor a 
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ser deportados no reportan sus condiciones laborales, lo que crea 
una situación que impide un registro y una protección adecuada a la 
población migrante. 

Finalmente, los mecanismos para promover la contratación de 
mano de obra migrante deben ir orientados hacia la legalización y la 
protección de sus derechos laborales; en ese sentido el Programa de 
la Tarjeta de Trabajo Estacional podría constituirse en un mecanis­
mo que facilite ambos objetivos. Sin embargo, la adecuación de la 
tarjeta implica, tanto para los empleados como para los empleadores 
un mayor costo, ya que deben reportar una serie de rubros -espe­
cialmente relacionados con la seguridad social- lo que dificulta su 
implementación. A su vez, se debe considerar que en la mayoría de 
los casos la relación contractual de la tarjeta abarca un plazo muy 
corto, lo que acentúa las limitaciones para su implementación como 
un medio regulador y promotor de la contratación de migrantes. 

En resumen, las causas que originan los flujos migratorios en la 
subregión han variado. Durante la década de 1980, estos movimien­
tos tenían raíces políticas, producto de los diversos enfrentamientos 
armados que se desarrollaron en el istmo; mientras que a finales de 
los años noventa, estos traslados se realizan por consideraciones 
económicas y como estrategias de supervivencia personal y familiar, 
ante los problemas de indigencia y pobreza tan agudos que enfren­
tan miles de centroamericanos. Un grupo cuya situación muestra las 
desigualdades que persisten en la subregión es el de los migrantes 
nicaragüenses hacia Costa Rica. Partiendo del hecho de que la mi­
gración es inducida por los problemas laborales y económicos que 
enfrentan miles de personas en Nicaragua, como por su percepción 
de que Costa Rica les ofrece oportunidades, no es de sorprenderse 
que los migrantes sean mayoritariamente personas de escasos recur­
sos, de bajo nivel educativo y con pocas calificaciones laborales. 

La situación de los migrantes refleja los déficit en la calidad de 
vida que persisten en la subregión, así como la presencia de asime­
trías laborales, económicas y sociales entre los países del istmo, las 
cuales deben ser atendidas en forma integral y sin dilación, para me­
jorar la calidad de vida de millones de centroamericanos castigados 
por el flagelo de la pobreza. 
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11 
DESARROLLO DE CAPACIDADES 

De cara a una realidad centroamericana que se caracteriza por 
la segmentación de mercados laborales y el crecimiento desmedi­
do de los sectores no estructurados de la economía (informalidad), 
es necesario vincular la educación con el trabajo. Si bien la pobla­
ción que vive en condiciones de pobreza es cada vez mayor y más 
pobre, esta situación ha llevado a organismos nacionales e inter­
nacionales a poner un acento especial en la adopción de progra­
mas orientados a mejorar la empleabilidad de miles de centroame­
ricanos que enfrentan situaciones de precariedad laboral. Hoy día, 
existe tanto la preocupación de la formación profesional (FP) por 
hacer de sus programas opciones relevantes que respondan a las 
necesidades que enfrentan los sectores de pobreza, como de las 
instituciones de formación profesional (IFP) por idear estrategias 
que permitan impactar a sectores generalmente excluidos de la 
cobertura de los programas regulares. 

Una de las críticas más frecuentes a la formación profesional es 
su falta de efectividad para contribuir al mejoramiento de los nive­
les de vida de la población que habita en las zonas marginadas. Los 
éxitos de algunos programas de alfabetización e instrucción básica 
resultan insuficientes ante una realidad que exige otro tipo de res­
puestas; más aún, se cuestiona la efectividad de las actividades de 
educación de adultos que no están vinculadas con el trabajo produc­
tivo (UNESCOIUNICEF, 1994). Asimismo, en el contexto de cri­
sis económica y desempleo que viven los países centroamericanos, 
resulta claro que el eje central de dicha educación deberá relacio­
narse tanto con las oportunidades de empleabilidad, como con las 
actividades productivas de las personas. De esta forma, a la luz de 
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innumerables experiencias fracasadas y de una trayectoria cen­
trada en la alfabetización y la educación básica por encima de 
lo productivo, el reto para la formación profesional es enorme, 
sobre todo tomando en consideración que la capacitación para 
el trabajo permanece como una de las áreas menos atendidas 
(García Huidobro, 1986). 

Por otra parte, las experiencias de formación profesional, al prio­
rizar la articulación con el mercado formal, han tendido a dejar de 
lado diversos segmentos de la población (particularmente los habi­
tantes de zonas marginadas) y a olvidar aspectos educativos, funda­
mentalmente estratégicos y metodológicos. Estos elementos podrían 
contribuir sustancialmente al impacto de los programas e incidir en 
el desarrollo integral de las personas y sus comunidades. 

En esa dirección, la dimensión del trabajo debe incorporarse 
desde el inicio del proceso educativo formal. La orientación voca­
cional, la adquisición de algunas destrezas y de conocimientos bási­
cos de escritura y matemática son elementos que contribuyen a me­
jorar la empleabilidad de los jóvenes y a crear una actitud de respon­
sabilidad hacia el trabajo. Lo anterior no debe malinterpretarse en el 
sentido de que la educación debe dictarse en función del trabajo, na­
da sustituye la continuidad de los niños y jóvenes en el sistema edu­
cativo. Tradicionalmente, se considera que diez años de escolaridad 
parecen constituir el umbral mínimo para que la educación pueda 
cumplir un papel significativo en la reducción de la pobreza. Si se 
tiene un nivel educativo inferior a diez años de escolaridad y no se 
poseen activos productivos, son escasas las probabilidades de supe­
rar el flagelo de la pobreza. Asimismo, lograr un nivel educativo in­
termedio tampoco es garantía de alcanzar un ingreso ocupacional 
coherente con ese nivel. Para tener algunas probabilidades de acce­
der a un nivel de ingreso intermedio o superior es necesario al me­
nos superar los doce años de estudio, y para aumentar esas posibili­
dades se debe alcanzar un nivel educativo más alto, de catorce o más 
años de estudio (CEPAL, 2(00). En este contexto, la situación cen­
troamericana es particularmente vulnerable y considerando el hecho 
de que la mayoría de los jóvenes de esta subregión no pasan de los 
cinco años de educación, con más de un tercio de las personas ma­
yores de quince años analfabetas y el 60% de la juventud sin com­
pletar estudios secundarios. 

Sin embargo, ante la realidad que enfrentan miles de hogares 
centroamericanos -golpeados por el flagelo de la pobreza- en los 
que la mayoría de los miembros se ven obligados a abandonar la 
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educación formal para contribuir con la manutención de los hogares, 
debe prepararse al joven para que participe en mejores condiciones 
en el mercado laboral. Las IFP, a su vez, deben adecuar sus metodo­
logías y contenidos para incidir, desde el inicio del ciclo laboral de 
los jóvenes, en el desarrollo de competencias que les aumenten las 
posibilidades de conseguir empleos productivos. 

Ahora bien, las acciones de formación deben situarse en la rea­
lidad laboral que se presenta en la subregión. Para una mejor com­
prensión de la magnitud del esfuerzo que hay que hacer para mejo­
rar la empleabilidad de los centroamericanos, es necesario revisar al­
gunas características de esa realidad laboral. Como se analizó al ini­
cio de esta sección, respecto a la situación del empleo, se ha deter­
minado que el sector moderno, tanto urbano como rural, absorbe una 
reducida proporción de la fuerza de trabajo bien calificada o con mu­
cha experiencia, lo que obliga al remanente a encontrar empleos 
de baja productividad en el sector informal y en el agrícola tradi­
cional. Al inicio de la década de 1990 los sectores estructurados 
aportaban más del 85% de la producción nacional de países con 
economías heterogéneas y generaban solamente un 32,4% del em­
pleo. En este sentido, la participación del sector informal en el 
empleo total de la subregión creció de un 52,1% en 1990 a un 
55,7% en 1994, disminuyendo la del sector público de un 15,4% 
a un 13,6% y la del sector moderno de un 32,4% a un 30,7% en 
el mismo período (CEPAL, 1998). 

Estos datos muestran cómo el 60% de la PEA no tiene acceso a 
la capacitación ni a la formación y mucho menos a la educación se­
cundaria o universitaria. En particular, en Honduras, Costa Rica y 
Panamá, un 10% de la PEA no posee ningún grado de educación, un 
50% posee estudios primarios o bien supera los primeros seis años de 
estudio, un 30% posee estudios de secundaria y solamente un 10% 
realizó estudios universitarios. De estos, cerca de 25 millones de per­
sonas están excluidas de la educación secundaria y universitaria, y 
cerca de 10 millones de personas pueden tener acceso a la educación 
secundaria, universitaria y formación profesional (Rosal, 1998). 

En algunos casos, como Guatemala, los esfuerzos de capacita­
ción que realizan las instituciones nacionales, sobrepasan leve­
mente el crecimiento vegetativo de la población que se incorpora 
anualmente a la educación. En tal sentido, la cobertura anual es de 
un 5% de la PEA por año, lo que implica que cada trabajador po­
drá recalificarse cada veinte años. Costa Rica presenta el cuadro 
más optimista con una cobertura de un 10% de la PEA por parte de 
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las instituciones nacionales de formación profesional, en tal sentido 
logra calificar y recalificar a los trabajadores una vez cada diez años. 

Más aún, las posibilidades que tienen los trabajadores de adqui­
rir mejores destrezas y conocimientos son bastante limitadas; baste 
recordar que solo dos de cada cinco trabajadores cumplen con los re­
quisitos necesarios para acceder a los servicios de formación profe­
sional. En tal sentido, son menos los trabajadores que realmente pue­
den ser sujetos de calificación y recalificación por parte del sistema 
formal y no formal de la capacitación. Estos datos confirman la ne­
cesidad de llevar a cabo profundas transformaciones en los sistemas 
tradicionales de formación profesional, debido, principalmente, a 
que el modelo que se ha venido impulsando no ha generado equidad, 
ni nuevas oportunidades a los aprendices ni a los trabajadores de la 
subregión que enfrentan problemas de precariedad laboral. 

Para una mejor lectura del tema y con el fin de poner en pers­
pectiva el desafío que enfrenta la subregión de brindar mayores 
oportunidades para la formación y el desarrollo laboral a millones 
de centroamericanos sumidos en la informalidad, este apartado se 
divide en tres partes. En la primera, por la importancia que tienen 
los jóvenes de cara al futuro de la subregión y a partir de una bre­
ve revisión de su situación educativa, se identifican las necesida­
des de formación de este grupo etario. En la segunda parte se re­
seña en forma comparada la institucionalidad subregional en lo 
que a la formación profesional se refiere. En la tercera y última 
parte, se discute el alcance de la acción de las IFP en su afán por 
aumentar la empleabilidad de los trabajadores del istmo, condi­
ción indispensable para optar por empleos productivos y gozar de 
una calidad de vida digna. 

1. La educación y el mundo del trabajo de los jóvenes 

Las competencias laborales hoy día demandan una fuerte base 
de formación general que permita a las personas reentrenarse y re­
convertirse profesionalmente a lo largo de la vida laboral. En este 
sentido, no debe de perderse de vista que la educación primaria y se­
cundaria debe desarrollar competencias para la empleabilidad, así co­
mo la educación secundaria también debe servir a la juventud como 
una etapa para explorar distintos carninos laborales (Gómez Buendía, 
1998). Sin embargo, pareciera que existe una dicotomía entre la for­
mación general impartida en las escuelas, de las que los jóvenes de la 
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población muy a menudo desertan, y la capacitación vocacional ~ue 

suele ofrecerse en cursos no formales en diferentes instituciones.': 
De esta forma, pareciera ser que la formación profesional pa­

ra el mercado de trabajo se ve afectada por las limitaciones en las 
competencias generales. En Centroamérica, los jóvenes carecen 
de tradición familiar en oficios, y tienen dificultad para acceder a 
ocupaciones que les permitan el aprendizaje en el trabajo. Ante 
ello, la formación recibida en los programas debe ser de calidad e 
interactiva para cubrir esos vacíos. 

Existe una gran dificultad en definir el perfil de docentes que pue­
dan a la vez transmitir calificaciones actualizadas, tener conocimien­
tos y experiencia que les permitan un trato positivo con los jóvenes 
que se encuentran en fase de capacitación y contar con una aptitud pe­
dagógica adecuada para enseñar. La calidad de la formación imparti­
da es rara vez evaluada, y, en general, no hay transparencia en la cer­
tificación de las habilidades técnicas y ocupacionales de los egresados. 

La difícil situación laboral que enfrentan muchos jóvenes cen­
troamericanos se puede constatar a través de ciertas tendencias rele­
vantes. A pesar de contar con más años de escolaridad que las gene­
raciones precedentes, los jóvenes tienen mayores dificultades de in­
sertarse y permanecer en el mercado de trabajo y presentan en todos 
los países tasas superiores de desempleo que las del conjunto de la 
población económicamente activa. De hecho estadísticamente se 
comprueba que los jóvenes, con edades comprendidas entre los quin­
ce y los veinticuatro años, especialmente en zonas rurales, se encuen­
tran en una situación vulnerable, tal como se muestra en el cuadro 14. 

CUADRO 14
 
Centroamérica: jóvenes de 15 a 24 años de edad que no estudian
 

ni trabajan (en porcentajes) 1998.
 

Zonas urbanas	 Zonas rurales 
Ambos sexos Hombres Mujeres 

Costa Rica 17,1 10,1 24,2 
El Salvador 22,0 13,9 29,4 
Honduras 22,6 11,4 32,3 
Nicaragua* 24,5 17,3 31,2 
Panamá 21,3 15,4 26,9 

Ambos sexos Hombres Mujeres 

28,3 10,7 47,1 
33,3 12,7 53,9 
33,9 6,3 64,3 

-
32,3 13,1 53,4 

* Corresponde a 1997. 
Fuente: CEPAL, 2000. 

13	 Apelando al pragmatismo, habrá que desarrollar esquemas de formación tlexibles 
que les permitan a los jóvenes desarrollar destrezas y adquirir conocimientos 
útiles para el trabajo, con la finalidad de aumentar su empleabilidad. 
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Es bien conocido que las principales razones de contratación la­
boral y por ende de aumento de posibilidades de empleo son, en or­
den de importancia, la educación y la experiencia laboral. En este 
sentido, el promedio de jóvenes que no estudian ni trabajan en zonas 
rurales es de aproximadamente el 30%, mientras que en zonas urba­
nas es del 22% (cuadro 14). En el primer caso, el fenómeno respon­
de a la concentración de la pobreza en las zonas rurales y a la nece­
sidad de las familias de "ahorrar recursos" (no invirtiendo en educa­
ción), así como a la característica de temporalidad de los trabajos 
(recolección de café, corta de bananos, zafra de la caña de azú­
car). Sin embargo, resalta la precariedad laboral de las mujeres 
jóvenes en las zonas rurales de Honduras, que en un 64,3% no se 
dedican ni a estudiar ni a trabajar, así como el 53,9% y 53,4% de 
las jóvenes rurales en El Salvador y Panamá, respectivamente. 
Estos datos pueden estar relacionados también con la alta tasa de 
embarazos juveniles, que obliga a las mujeres a abandonar sus 
estudios para dedicarse a la crianza de los hijos en la casa, labor 
que estadísticamente no es cuantificable. 

Si se toma en consideración (tal como se explicará en la siguien­
te sección) el hecho de que en el ciclo de vida de las personas, la eta­
pa comprendida entre los quince y los veinticuatro años de edad re­
sulta vital para tener acceso a empleos productivos que incidirán en 
el bienestar de esas personas en su etapa adulta, un amplio sector de 
la juventud centroamericana se encuentra en una clara situación de 
desventaja para lograr ese bienestar. Este fenómeno, aparte de mejo­
rar o mantener las condiciones de vida, empeora la situación de po­
breza y refuerza su círculo vicioso: a menos estudio, menos oportu­
nidad laboral y por ende menores ingresos. 

Las desventajas se constatan al observar que los jóvenes presen­
tan las mayores tasas de desempleo y subempleo, y las peores con­
diciones laborales en el sector moderno de la economía. Además, 
existe una gran concentración de jóvenes desempleados en los gru­
pos vulnerables: las mujeres y los menos educados. En tercer lugar, 
los jóvenes entran al mercado de empleo en una situación precaria, 
obtienen trabajos sin protección y sin estabilidad y, lo que es peor, 
sus posibilidades de aprender en el trabajo son escasas. 

Esto se da en medio de una paradoja, ya que los adolescentes y 
los jóvenes han mejorado sensiblemente su inserción en la educa­
ción formal desde principios de la década de 1980. En términos ge­
nerales, se observan tendencias positivas en cuanto a la disminu­
ción del analfabetismo, al aumento de la cobertura de la enseñanza 
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primaria e incluso de la media. Sin embargo, ello no basta para que 
el promedio de años de escolaridad de la población económicamen­
te activa centroamericana sea de cinco años; esto es, cuatro años me­
nos que en el sureste asiático (Tokman, 1997). Dentro de estas ten­
dencias generales, los países del istmo muestran diversidades entre 
sí y a su interior, por lo cual la situación educativa de los jóvenes dis­
ta de ser homogénea. Por ello, las orientaciones estratégicas relevan­
tes y pertinentes en materia de educación y de capacitación presen­
tan distintas prioridades según los países y regiones. 

Tomando en consideración la situación educativa de los países 
centroamericanos, estos pueden agruparse de la siguiente manera: 
países como El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua se 
identifican por su base agraria y escaso desarrollo económico. Se 
trata de países caracterizados por el bajo nivel de ingresos per cápi­
ta, la preeminencia de una producción agrícola con escasa tecnifica­
ción y altas tasas de crecimiento de la población. Las oportunidades 
educativas estuvieron determinadas por una múltiple segmentación 
indígena-no indígena, rural-urbana, excluidos-integrados. Muchos 
jóvenes afectados en años recientes por guerras civiles, que los ubi­
caron en bandos distintos, enfrentan hoy día la necesidad de superar 
su situación desventajosa a partir de una desmovilización que gene­
re condiciones para su incorporación social y productiva. 

Adicionalmente, existen los países con fuerte participación de 
población indígena o culturalmente diferente, como Guatemala. En 
el marco de la segregación racial y cultural, las oportunidades de ac­
ceso y permanencia de los jóvenes en el sistema educativo es muy 
limitada, especialmente en la educación media. 

Seguidamente se ubica un país de temprana modernización so­
cial y educativa, como Costa Rica, donde se ha logrado que casi to­
dos los niños completen entre seis y nueve años de escolaridad. Es 
una sociedad con menor población rural que los países ubicados en 
el norte de Centroamérica y que ha tenido históricamente la mejor 
distribución del ingreso y la menor proporción de hogares pobres. 
Sin embargo, estos dos últimos fenómenos han mostrado un deterio­
ro en los últimos años, lo que ha generado desequilibrios estructu­
rales que no deben ser ignorados. 

Posteriormente, se ubica un país de modernización educativa 
acelerada, que en la segunda mitad del siglo emprendió una políti­
ca de rápido cambio educativo: Panamá. Ahí la cobertura en la 
educación primaria se incrementó y aumentó notablemente la ofer­
ta de educación media y técnica, por lo que enfrenta al menos dos 
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desafíos: (i) la carencia de recursos humanos docentes y de una cul­
tura de base donde anclar el fenómeno educativo y (ii) la extrema 
desigualdad social. Como resultado, la ampliación de las oportuni­
dades educativas fue contrarrestada por la consolidación de un sis­
tema educativo fuertemente segmentado y de diferentes niveles de 
calidad (Rama, 1997). 

Retomando la hipótesis de que diez años de escolaridad consti­
tuyen el umbral mínimo para mejores oportunidades laborales y pa­
ra optar por una mejor calidad de vida, la subregión centroamerica­
na, y sus IFP, tienen un enorme reto por delante. Tal como lo 
muestra el cuadro 2, más del 40% de los jóvenes en Costa Rica y 
Nicaragua en zonas urbanas tienen menos de diez años de estu­
dio. De hecho, la situación urbana en Honduras es alarmante: 
cerca de tres por cada cinco jóvenes de veinte a veinticuatro años 
de edad no estudian y tienen menos de diez años de instrucción. 
Particularmente alarmante es la situación en las zonas rurales, 
que en este rubro alcanzan más del 65% de la juventud y es nue­
vamente crítica en Honduras, donde el nueve de cada diez varo­
nes tienen menos de diez años de instrucción (cuadro 15). Es de­
cir, un gran reto para las IFP consiste claramente en llevar pro­
gramas de capacitación para el trabajo a la juventud rural, los 
cuales deben de proveerlos de competencias laborales, tanto ge­
néricas como específicas, con énfasis en los conocimientos y 
destrezas que demanda cada ocupación en particular. 

CUADRO 15
 
Centroamérica: jóvenes de 20 a 24 años de edad que no estudian
 
y tienen menos de 10 años de instrucción (en porcentajes).l998
 

Zonas urbanas 
Ambos sexos Hombres Mujeres Ambos sexos 

Zonas rurales 
Hombres Mujeres 

Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua* 
Panamá 

40.9 
43,3 
58,9 
49,9 
28,9 

41,5 
42,4 
63,8 
51,0 
31,5 

40,3 
44,1 
55,3 
49,0 
26,3 

70,3 
81,8 
89,3 

-
65,4 

72,4 68,3 
80,4 83,2 
91,4 87,1 

- -

71,3 59,1 

* Corresponde a 1997. 
Fuente: CEPAL, 2000. 
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Entre los grupos de jóvenes más vulnerables en términos de su 
inserción laboral y social, y los cuales requieren de más y mejo­
res oportunidades de formación para la empleabilidad, se deben 
considerar los jóvenes desempleados de bajos niveles educativos 
formales, los jóvenes inactivos que no estudian ni trabajan, las 
mujeres, especialmente las adolescentes pobres, que son quienes 
presentan tasas más altas de desempleo. Además, se debe consi­
derar a los jóvenes rurales e indígenas en los países en los que tie­
nen una fuerte presencia ya los adolescentes en condiciones mar­
ginales. De esta forma, las IFP deben abocarse a la formación vo­
cacional de estos grupos de población en oficios calificados, en 
aras de fomentar una mayor empleabilidad, reducir la pobreza y 
aumentar la productividad y la competitividad de las economías 
centroamericanas. 

Una última observación se refiere a la heterogeneidad en la 
población joven. Los programas de formación se centran en un jo­
ven "genérico", mientras que lo que surge, tanto del análisis de­
mográfico como de las respuestas de los actores, es una enorme 
diversidad en la población total y sobre todo aquella en situación 
de pobreza. Las realidades y perspectivas en el contexto rural y 
urbano son distintas: aquellos por debajo de la línea de pobreza 
son muy diferentes de los que están próximos al límite superior de 
esa línea, los hogares donde hay adultos con mejores niveles de 
instrucción muestran en sus jóvenes mejores comportamientos 
respecto a aquellos en que predominan personas de muy bajo ni­
vel educativo. 

Dada la multiplicidad de necesidades y carencias de los jóve­
nes, la respuesta institucional debe ser integral. Esto no puede lo­
grarse simplemente con cursos cortos y puntuales, ni con planteos 
formativos de larga duración que no consiguen mantener la conti­
nuidad de los matriculados. La deserción escolar responde a la ur­
gencia de muchos jóvenes, provenientes de hogares pobres, de ge­
nerar ingresos para la supervivencia de sus familias, a lo que se 
asocia también la dificultad para comprometerse a asistir a cursos 
de larga duración. Por lo tanto, como solución más de fondo se 
plantea la necesidad de implementar redes curriculares que permi­
tan la entrada y salida de los participantes, a fin de aprovechar los 
períodos de desempleo para capacitarse. 
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2.	 Respuesta institucional: las instituciones de formación 
profesional 

Los sistemas institucionales de formación profesional en Cen­
troamérica se gestaron por iniciativas estatales, en períodos en los 
cuales los gobiernos asumieron una gran responsabilidad como 
promotores del desarrollo del Mercado Común Centroamericano 
y de la industrialización sustitutiva de importaciones (durante las 
décadas de 1960 y 1970). De esta forma, hubo una correlación po­
sitiva entre los objetivos de las instituciones de formación profe­
sional y el modelo de desarrollo que se impulsó. 

El modelo utilizado se caracterizó por la creación de institu­
ciones de formación profesional nacionales que tenían responsa­
bilidad en la formulación y ejecución de las políticas de forma­
ción y capacitación de mano de obra. Estas se financiaban a par­
tir de impuestos de destinación específica y se dedicaban a satis­
facer la demanda de fuerza de trabajo calificada y semicalificada 
del sector industrial, comercial y agrícola. De esta forma, se bus­
caba la participación tripartita de los actores sociales, en esque­
mas de gestión y administración compartida. 

La historia reciente señala que el Instituto Nacional de Apren­
dizaje (INA) en Costa Rica, creado en 1965, es la institución pio­
nera centroamericana. Siete años más tarde se crearon el Instituto 
Nacional de Formación Profesional (INFOP) de Honduras y el 
Instituto Técnico de Capacitación y Productividad (INTECAP) de 
Guatemala. A estos les sigue, cronológicamente, el Instituto Na­
cional de Formación Profesional (lNAFORP) de Panamá en 1983 
yen la década de 1990 se crearon, en Nicaragua, el Instituto Na­
cional Tecnológico (INATEC) y el Instituto Salvadoreño de For­
mación Profesional (INSAFORP). Llama la atención que todas 
las IFP centroamericanas se financian, entre otros, con los aportes 
de la nómina salarial pagada por las empresas, con excepción del 
INAFORP en Panamá, que se financia solo con fondos públicos 
provenientes en parte del fondo de seguro educativo del Estado y 
de las asignaciones del presupuesto del Estado. 
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CUADRO 16
 
Centroamérica: características de las instituciones de
 

formación profesional
 

País Institución Añode Financiamiento 
Fundación 

Costa Rica Instituto 1965 Através del 2% delanómina salarial pagada por 
Nacional de las empresas particulares con cinco o más traba-
Aprendizaje jadores, así como con el 0,5% sobre la nómina 

(INA) salarial pagada por las empresas agropecuarias 
con diez o más trabajadores. ElEstado tributa el 
2% sobre lanómina salarial desus instituciones. 
y el 1% de los ingresos generales de la nación 
por impuesto delarenta. 

Honduras Instituto 1972 Através del 1%sobre lanómina salarial pagada 
Nacional de por empresas privadas con más de cinco tra-
Formación bajadores, así como por las empresas públi-
Profesional cas autónomas o semiautónomas y con el 
(INFOP) 0,5% sobre la nómina salarial pagada por los 

poderes del Estado. 

Guatemala Instituto 1972 A través del impuesto del 1% sobre la nómina 
Técnico de salarial pagada por las empresas públicas y pri-

Capacitación y vadas, además de eventuales financiamientos 
Productividad por parte del Estado. 
(INTECAP) 

Panamá Instituto 1983 Con el 15% del fondo del seguro educativo del 
Nacional de Estado, así como por asignaciones del presu-
Formación puesto del Estado. 
Profesional 
(INAFORP) 

Nicaragua Instituto 1991 Con el 2% sobre la nómina salarial de sueldos 
Nacional brutos o fijos a cargo de todos los empleadores 

Tecnológico de la República, así como con la cantidad de 
(INATEC) asignaciones presupuestarias que están asigna­

das anualmente en el Presupuesto General a 
cualquiera de los Sistemas Educativos que for­
man parte del Instituto. 

El 
Salvador 

Instituto 
Salvadoreño 

deFormación 
Profesional 

(INSAFORP) 

1993 A través del impuesto del 1%de la nómina sa­
larial de las empresas públicas o privadas con 
diez o más trabajadores. excepto los patronos 
del sector agropecuario que únicamente cotizan 
el 0,25% sobre la nómina salarial de sus traba­
jadores permanentes, 

Fuente: Elaboración propiacon base en Rosal (1998). 
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Durante la reestructuración económica de la década de 1990 y 
la apertura de las economías cerradas a mercados globalizados, 
las instituciones de formación profesional se constituyeron en 
apoyos para la reconversión productiva y el aumento de la pro­
ductividad, mediante el mejoramiento del recurso humano. Al fi­
nal de los años noventa, algunas de ellas se convirtieron en ele­
mento fundamental para generar condiciones de mayor empleabi­
lidad. En función de estas aperturas y de la globalización de la 
economía, algunas de las instituciones han variado su modelo or­
ganizacional y han generado una nueva institucionalidad, que 
busca ofertar respuestas oportunas y adecuadas a las demandas 
actuales del mercado de trabajo. Es así como las IFP de la subre­
gión transitan de un esquema de formación de oferta rígida y po­
co flexible, hacia un esquema fundamentado en la demanda de 
las empresas, a través de nuevos procesos metodológicos como 
la formación y certificación de competencias, en el marco de una 
estrategia de formación continua. 

En cuanto a las características predominantes de las institu­
ciones de formación de la subregión, estas poseen una naturale­
za jurídica que las define como organismos públicos, descentra­
lizados, semiautónomos o autónomos, con una dependencia o 
vinculación con los ministerios o secretarías de Trabajo y en un 
solo caso vinculados a la Presidencia de la República (Costa Ri­
ca). La mayoría de ellas posee una instancia directiva general­
mente tripartita, donde están representados el sector guberna­
mental, los empleadores, las organizaciones de trabajadores, los 
artesanos independientes y de los productores agropecuarios. 

Las instituciones de formación profesional cubren los tres 
campos sectoriales de la economía, o sea el sector agrícola, el sec­
tor industrial y el sector de comercio y de servicios. En tal senti­
do, forman recursos humanos calificados para los sectores prima­
rio, secundario y terciario; por su parte, el sector no estructurado 
es atendido por cinco de las seis, aunque con una cobertura muy 
limitada, como lo demuestra el hecho de que menos del 2% del 
presupuesto total de las IFP se asigna al sistema informal urbano 
para atender una demanda potencial generada por más de la mi­
tad de la PEA urbana. De esta forma, el rango de sus funciones se 
centra esencialmente en la ejecución de acciones formativas. Sin 
embargo, como parte de la nueva institucionalidad aparece un rol 
de rectoría de los sistemas en tres de ellas y el desarrollo, incipien­
te aún, de este nuevo rol en el resto. Para realizar sus acciones las 
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instituciones cuentan con centros fijos, programas móviles y de 
formación a distancia, empresas-escuelas, talleres públicos y 
centros colaboradores. La capacitación de adultos es seis veces 
mayor que la capacitación para jóvenes; sin embargo, el apren­
dizaje de los jóvenes consume más recursos que la capacitación 
de adultos. 

3.	 Alcance de las IFP en la formación de la fuerza de 
trabajo 

En el plano subregional, como se aprecia en el cuadro 17, se 
tiene en primer lugar que para 1998 el INTECAP en Guatemala 
matriculó la mayor cantidad de alumnos con 123,257, seguido por 
el INA en Costa Rica, con 1l0.061 alumnos. En el extremo opues­
to se encuentran el INAFORP panameño con 15.989 estudiantes 
y el INSAFORP de El Salvador, con 13.801 alumnos. Sin embar­
go, al analizar la cantidad de alumnos matriculados como porcen­
taje de la PEA urbana, se tiene que existe una muy baja cobertu­
ra, la cual oscila entre el 1,1 % en El Salvador y el 2,3% en Pana­
má, hasta una cobertura del 18,5% en Costa Rica. De hecho, tal 
como lo muestra dicho cuadro, la poca cobertura de las IFP entre 
los jóvenes de quince a veintinueve años de edad es alarmante en 
El Salvador, Honduras y Panamá; países donde, como se vio en 
los cuadros 14 y 15, presentan los mayores problemas de educa­
ción y trabajo, con altos porcentajes de jóvenes con menos de diez 
años de instrucción y sin empleo. Esta situación refuerza la im­
portancia de realizar programas flexibles y con modalidades que 
permitan una mayor cobertura. 

Al analizar la composición de la matrícula según el sexo de 
los participantes, se tiene que en todos los países de la región, 
excepto en El Salvador, predomina el sexo masculino. Este ha­
llazgo puede ser interpretado como un reflejo de la composi­
ción de la PEA por sexo, la cual está integrada en su mayoría 
por hombres. Particularmente segmentada es la formación en 
Panamá, donde el 70,5% de los alumnos en IFP son varones, lo 
que refleja las pocas posibilidades de capacitación vocacional 
con que cuentan las mujeres. 
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CUADRO 17
 
Centroamérica: alumnos matriculados y porcentajes de la PEA
 

(urbana) y población total por IFP. 1997
 

Alumnos %dePEA % %PEA % %PEA % 
matriculados (urbana) población 15-24 población 15-29 población

total años 15-24 años 15-29 
años años 

Costa Rica 1I0.OO1 18,5 3,2 33,0 16,6 20,0 1I,3 
El Salvador a 13.801 1, I 0,2 2,4 1,1 1,6 0,8 
Guatemala a 123.257 10,8 1, I 12,7 6,1 8,7 4,5 
Honduras 35.312 3,4 0,6 7,1 3,1 5,0 2,2 
Nicaragua 56.259 9,0 1,3 12,1 6,2 8,0 4,5 
Panamá b 15.989 2,3 0,6 6,9 3,1 4,1 2,1 

Total 354.679 6,6 1,1 11,5 5,4 7,6 3,9 

a Datos de 1998.
 
b Cantidad dealumnos proyectada para 1998.
 

Fuente:	 Elaboración propia con base en información del Equipo Técnico 
Mu1tidisciplinario-OIT. 

Adicionalmente, en 10 que se refiere a las acciones formativas, 
durante 1998, la mayor cantidad de acciones fue desplegada por 
el INTECAP en términos absolutos, seguida por el INA (cuadro 18). 
En el extremo contrario, se encuentra el INSAFORP con la menor can­
tidad de acciones, apenas 696, debido a que dicha institución se en­
cuentra todavíaen fase de desarrollo.Es interesante,asimismo, relacio­
nar el número de acciones formativas,con el presupuesto de las IFP. En 
este sentido, pareciera no haber una correlación positiva entre estas 
variables ya que el INA en Costa Rica posee, por un amplio margen, 
el mayor presupuesto de todas las IFP, e INTECAP que posee me­
nos de una cuarta parte de los recursos del !NA, desarrolla 6.995 ac­
ciones formativas. Sin embargo, una variable que refleja con mayor 
precisión el esfuerzo formativo desplegado por las IFP es el de las 
horas de acción formativa, denominadas también como "horas 
instructor". En este sentido, la institución con mayor cantidad de 
horas de acción formativa ejecutadas durante 1998 fue el INA con 
679.004, seguida por el INTECAP, con cerca de la mitad; en un 
último lugar se tiene al INATEC en Nicaragua, con apenas 
232.700 horas de acción formativa, con el segundo presupuesto 
más importante de la subregión ($11,2 millones). 
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CUADRO 18
 
Acciones formativas y horas de acción formativa por IFP 1998
 

Acciones a Horas deacción Horas Alumnos Presupuesto 
Formativas Formativa por acción Por acción ($ mili.) 

INA 6.529 679.004 104,0 14,3 43,8 
INSAfORP 696 n.d. n.d. 19,8 5,2 
INTECAP 6.995 368.771 52,7 17,6 9,5 
INFOP 2.604 260.259 100,0 13,6 8,5 
INATEC 7.402 232.700 31,4 7,6 11,2 
INFORP 1.362 282.729 207,6 14,5 n.d. 

a Se refiere a acciones formativas ejecutadas o cursos finalizados. 
Fuentes: Equipo Técnico Multidisciplinario-OIT. 

Por otra parte, si se analiza la cantidad de horas invertidas en 
promedio por acción formativa, se tiene que el promedio más alto 
corresponde al INFORP con 207,6, lo cual revela que a pesar de que 
dicha institución posee una cobertura bastante reducida en términos 
de su matrícula, comparada con el resto de las IFP y tomando en 
cuenta la dimensión del país, realiza una mayor inversión en térmi­
nos de horas de acción formativa por alumno, hecho que podría in­
dicar que forma personal mejor capacitado, aunque en menor núme­
ro. Otro indicador de la calidad de la formación que brindan las IFP 
es el de la cantidad promedio de alumnos por acción formativa, ya 
que una menor cantidad de alumnos por acción o por instructor sig­
nifica una atención más personalizada. En tal sentido, la mayor par­
te de las IFP analizadas se ubica en el rango de entre catorce y vein­
te alumnos por acción, excepto en el caso del INATEC, en la cual la 
cantidad de alumnos es de apenas 7,6 por acción. 

Al analizar la distribución del esfuerzo de capacitación, según 
el sector económico, se tiene que en los países con datos disponi­
bles los esfuerzos de capacitación tienden a concentrarse, en pri­
mer lugar en el sector comercio y servicios, seguido por el sector 
secundario y finalmente por el sector agrícola (cuadro 19). En los 
casos del INFOP y del INATEC se evidencia un gran desequili­
brio en las acciones formativas, ya que hay una alta concentración 
de las acciones formativas en el sector terciario, con un 55,0% el 
primero y un 63,1% el segundo, las cuales superan a las de los 
otros sectores combinados. Otro dato interesante es el hecho de 

165
 



JORGE NOWALSKi ROWINSKi 

que en el INATEC apenas un 8,2% de la capacitación se dirigió al 
sector agrícola, cuando Nicaragua mantiene una tasa relativamente 
alta de su PEA en dicho sector. 

CUADRO 19
 
Trabajadores capacitados según sector económico. 1998
 

Sector agrícola Sector Industrial 
Absolutos 

19.516 

Relativos 

23,8 

Absolutos Relativos 

INA 32.984 40,2 
INSAFüRP 0.0 0,0 5.499 39,8 
INTECAP 16.890 14,7 32.159 28,0 
INFüpa 7.456 22,0 7.489 23,0 
INATEe" 4.608 8,2 16.126 28,7 
INAFüRP 2.559 13,4 3.669 19,2 

Comercio y servicios 
Absolutos Relativos 

29.614 
8.302 

65.709 
18.570 
35.525 
12.918 

36,0 
60,2 
57,3 
55,0 
63,1 
67,5 

Total 
Absolutos Relativos 

82.114 
13.801 
114.758 
33.515 
56.259 
19.761 

100.0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 

a Datos de 1998. 
b Datos de 1997. 
Fuente: Equipo Técnico Multidisciplinario-OIT. 

En el caso del INSAFORP, la oferta formativa se concentró ma­
yoritariamente en el sector servicios, seguido por el sector industrial. 
Llama la atención la ausencia de trabajadores capacitados para el 
sector agropecuario, a pesar de mantener un peso significativo en el 
conjunto de la economía salvadoreña. Lo anterior evidencia además 
un gran desequilibrio en la capacitación de los trabajadores en la ma­
yoría de las IFP analizadas, sobre todo si se contrastan con el caso 
de Costa Rica donde si bien el peso mayoritario lo tiene el sector ter­
ciario (% de la PEA total), el esfuerzo de capacitación está distribui­
do de manera más equitativa. 

Al analizar la distribución de las acciones formativas ofertadas 
por sector de actividad económica en 1998 para el conjunto de las 
IFP contempladas (cuadro 20), se tiene que no existen tendencias 
claramente definidas, excepto para el caso del sector agrícola, el cual 
fue el menos atendido por todas las IFP. En el caso del INA y el 
INAFORP, el mayor porcentaje de las acciones estuvo dirigido a 
atender al sector industrial, mientras que en el caso del INTECAP y 

166
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

el INATEC las acciones estuvieron dirigidas principalmente al sec­
tor comercio y servicios. Otro aspecto que limita el alcance de las 
IFP es la falta de conocimiento sobre la demanda de destrezas por 
sector laboral. Por ello, se deben realizar esfuerzos para diseñar y 
poner en funcionamiento esquemas y sistemas de información de 
empleo, con miras a documentar y sistematizar dichos requerimien­
tos y con el fin de articular las acciones y programas de las institu­
ciones de formación profesional para que respondan a la necesidad 
de sus usuarios y del mercado laboral. 

CUADRO 20
 
Centroamérica: acciones formativas ofertadas
 

por sector de actividad económica. 1998
 

Sector agrícola Sector industrial Comercio y servicios Total 

INA 
INSAFORP 
lNTECAP 
lNFOPa/ 
lNATEC 
INAFORP 

Abso1utas 9(o 

1.390 
n.d, 

1.060 
895 
341 
163 

21,3 
n.d. 
15,2 
33,3 
4,0 
14,0 

Abso1utas 

2.719 
n.d. 

1.063 
632 

2.071 
713 

9(o 

41,6 
n.d. 
15,2 
23,5 
24,1 
61,3 

Abso1utas 

2.420 
n.d, 

4.872 
1.162 
6.177 
287 

9(o 

37.1 
n.d. 
69,6 
43,2 
71,9 
24,7 

Abso1utas 9(e 

6.529 100,0 
696 100,0 

6.995 100,0 
2.689 100,0 
8.589 100,0 
1.163 100,0 

Fuente: Equipo Técnico Multidisciplinario-OIT. 

Adicionalmente, al analizar la relación entre el porcentaje de tra­
bajadores capacitados por sector y la composición de la PEA por 
sector de la economía, se tiene que en la mayoría de las IFP de la su­
bregión, la proporción de trabajadores capacitados con respecto al 
peso de la PEA de cada uno de los sectores de la economía es desi­
gual (cuadro 21). En el caso de Costa Rica, el mayor porcentaje de 
trabajadores capacitados corresponde al sector secundario con el 
40,2%, mientras que el peso mayoritario en la economía lo ocupa el 
sector terciario con el 57,0%. En el caso de Guatemala, a pesar de 
que la mayoría de la PEA se ubica en el sector primario de la econo­
mía, el mayor porcentaje de matriculados corresponde al sector ter­
ciario. En El Salvador, donde la PEA del sector primario tiene un pe­
so superior al del sector secundario, no se imparten especialidades 
dirigidas a atender a la PEA del sector primario. 
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CUADRO 21
 
Relación entre trabajadores capacitados según sector
 

y composición de la PEA por sector.1998
 

Sector primario 

%de la %de 
PEA matrícula 

enlaIFP 

Costa Rica 19,8 23,8 
ElSalvador a 28,1 0,0 
Guatemala 58,6 14,7 
Honduras 36,2 22,0 
Nicaragua a 13,6 8,2 
Panamá 15,9 13,4 

a 1996. 

Sector secundario 

%dela %de 
PEA matrícula 

en laIFP 

23,2 40,2 
24,9 39,8 
17,5 28,0 
21,8 23,0 
23,7 28,7 
18,2 19,2 

Sector terciario 

%dela %de 
PEA matrícula 

enlaIFP 

57,0 36,0 
47,0 60,2 
23,6 57,3 
42,0 55,0 
62,7 63,1 
65,9 67,5 

Fuente: Equipo Técnico Multidiscip1inario-OIT . 

Los datos respecto a la evolución histórica de las IFP en la déca­
da de 1990, en términos de matrícula y número de estudiantes apro­
bados o egresados, indican básicamente que todas han experimentado 
un proceso de crecimiento sostenido a lo largo del período. De hecho, 
la matrícula en el INA en Costa Rica aumentó de 33.113 alumnos en 
1990 a 93.250 en 1998; en el INTECAP de Guatemala de 54.234 
alumnos aprobados en 1990 a 114.758 aprobados en 1998.Adicional­
mente, la matrícula en el INFOP de Honduras también experimentó 
incrementos y pasó de 22.871 en 1990 a más de 37.000 en 1998; al 
igual que en Nicaragua con el INATEC, que mientras en 1995 matri­
culó 30.452, en 1998 atendió a 56.259 alumnos. Finalmente, el INSA­
FORP de El Salvador casi duplicó su matrícula en tres años, pues au­
mentó de 14.707 en 1995 a más de 24.000 alumnos en 1998. 

En otro orden de ideas, en cuanto al nivel de aprobación lo­
grado, se tiene que en general este supera el 70% en todos los 
países. En el caso del INA, se registra el más alto porcentaje de 
promoción, con 88,1% de los alumnos, lo que indica un alto gra­
do de retención del sistema de capacitación y una deserción ba­
ja. Por su parte, el INFOP presenta porcentajes de promoción por 
encima del 85,0%. El INATEC muestra indicadores de rendi­
miento inferiores y el comportamiento de la matrícula es más 
errático a lo largo del período, pues se ubica entre el 70,0% Yel 
83,3% de rendimiento. 
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De acuerdo con los datos disponibles para cada uno de los países 
respecto a los modos de formación empleados por las IFP en sus pro­
gramas de capacitación, debe destacarse que durante 1998, la mayo­
ría centró su esfuerzo formativo bajo el modo de formación denomi­
nado complementación. Los casos del INA, el INTECAP y el INFOP 
ilustran este fenómeno, toda vez que aproximadamente tres cuartas 
partes de los alumnos matriculados lo hicieron con dicho modo, en 
tanto que las acciones formativas impartidas alcanzaron un porcenta­
je similar (cuadro 22). 

CUADRO 22
 
Centroamérica: alumnos matriculados y horas alumno según modo de
 

formación según último año, en las instituciones de formación profesional
 

Modo de 
formación 

Acciones % Alumnos a 
% Horas % Horas 

Acción 

INA Aprendizaje 
Habilitación 
Complementación 
Total 

885 
535 

5.109 
6.529 

13,6 
8,2 

78,3 
100,0 

11.089 
7.471 

74.690 
93.250 

11,9 
8,0 

80,1 
100,0 

112.655 
94.574 
471.775 
679.004 

15,6 
13,9 
69,4 
100,0 

127,3 
176,8 
92,3 

104,0 

INSAFORP Aprendizaje 
Habilitación 
Complementación 
Total 

O 
n.d. 
n.d. 
696 

0,0 
100,0 

100,0 

O 
13.801 

0,0 

100,0 

O 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

0,0 0,0 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

INTECAP Aprendizaje 
Habilitación 
Complementación 
Certificación 
Total 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

6.995 100,0 

3.326 
21.931 
89.235 

266 
114.758 

2,9 
19,1 
77,8 
0,2 

100,0 

n.d. 
n.d. 
n.d, 
n.d. 
n.d. 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

INFOP Aprendizaje 
Habilitación 
Complernentación'' 
Certificación 
Otros" 
Total 

28 
262 

1.484 
O 

1.222 
2.996 

0,9 
8,7 
49,5 

40,8 
100,0 

339 
3.086 

21.095 
O 

8.995 
33.515 

1,0 
9,2 
62,9 
0,0 
26,8 
100,0 

51.197 
83.268 
67.036 

O 
54.305 
255.806 

20.0 
32,5 
26,2 
0.0 
21,2 
100,0 

1,828,5 
317,8 
45,2 
0,0 

44,4 
85,4 

INATECd Aprendizaj e 
Habilitación 
Complementación 
Actualización 
Total 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

5.827 

20.202 
26.374 
7.295 
2.445 

56.316 

35,9 
46,8 
13,0 
4,4 

100,0 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 
n.d. 

INAFORP Aprendizaje 
Habilitación 
Complementación 
Certificación 
Total 

13 
715 
634 
O 

1.362 

1,0 
52,5 
46,5 

100,0 

167 
12.425 
6.553 

O 
19.146 

0.9 
64,9 
34,2 
0,0 

100,0 

21.965 
211.687 
49.077 

O 
282.729 

7,8 
74,9 
17,4 
0,0 

100,0 

1,689,7 
17,0 
77.4 

O 
207,6 

a Alumnos aprobados. b Incluye complementación y complementación dual. 
e Incluye formación preocupacional, formación CEFEDH, Informativo, CIER, 
asistencia técnica, asesorías y educación para el trabajo. d! Datos de 1997. 
Fuente: Equipo Técnico Multidisciplinario-OIT. 
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Las restantes IFP; es decir, el INSAFORP, el INATEC, y el 
INAFORP, enfocaron su esfuerzo formativo bajo la modalidad de 
la habilitación, la cual abarcó cerca de la mitad de las acciones 
formativas y de los alumnos. 

Para tener una idea más clara de la dimensión de la cobertura de 
las IFP de la región, es necesario contrastar el número de trabajado­
res capacitados en relación con la PEA total de cada uno de los paí­
ses. Así, en América Central, Costa Rica registró para 1998 la rela­
ción de trabajadores capacitados en relación con la PEA más alta, 
pues alcanzó una tasa de 6,8 trabajadores capacitados por cada cien 
de la PEA (cuadro 23). En segundo lugar se encuentra Nicaragua, 
país que ha realizado un importante esfuerzo en materia de capaci­
tación y formación de su PEA en los últimos años y ha logrado ca­
pacitar a 3,59 trabajadores por cada cien en 1998. El tercer lugar le 
corresponde a Guatemala, que ha realizado grandes esfuerzos por 
aumentar la cobertura del sistema educativo y que, en 1998, alcanzó 
la tasa de 3,41 por cada cien trabajadores capacitados. Siguiendo en 
orden descendente, se encuentra Panamá con 1,82 por cada cien tra­
bajadores capacitados, Honduras con 1,79 Yen último lugar El Sal­
vador con apenas 0,61. Adicionalmente, debe tomarse en cuenta que 
las IFP de Nicaragua y El Salvador, pese a ser las instituciones "más 
jóvenes", experimentan las tasas de crecimiento en su matrícula en 
el plano subregional más altas. 

CUADRO 23
 
Centroamérica: relación entre trabajadores capacitados y
 

el total de la fuerza de trabajo. 1998
 

PEA Trabajadores Trabajadores Crecimiento pro­
(miles) Capacitados (miles) Capacitados / PEA medio delaPEA, 

90-98 

Costa Rica 1.377 93,3 6,78 3,5 
El Salvador 2.245 13,8 0,61 5,7 
Guatemala 3.364 114,8 3,41 3,2 
Honduras a 1.877 33,5 1,79 4,7 
Nicaragua 1.568 56,3 3,59 4,0 
Panamá 1.084 19,8 1,82 2,5 

Total 11.515 331,5 3 3,9 

a 1997.
 
Fuente: Equipo Técnico Multidisciplinario-OIT.
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Al ponderar la proporción de trabajadores con el peso espe­
cífico que aporta cada país al conjunto de la PEA regional, se tie­
ne que para el conjunto de los países analizados, la proporción de 
trabajadores capacitados en relación con la PEA total alcanzó la 
cifra promedio de 2,9 trabajadores por cada cien para 1998. El 
Salvador, Honduras y Panamá se encuentran por debajo de la me­
dia regional, dato que constituye un buen parámetro para la fija­
ción de metas de crecimiento de la cobertura de sus respectivas 
IFP para el corto y mediano plazo. Más aún, si se toman en con­
sideración los serios problemas que existen en la subregión res­
pecto a la deserción escolar, donde cuatro de cada diez niños no 
terminan quinto grado y solo el 15% de los jóvenes tiene más de 
seis años de estudios, se constata el enorme reto que enfrentan las 
IFP para, entre otros aspectos: (i) aumentar su cobertura y (ii) 
coadyuvar con el aumento de la empleabilidad de los jóvenes, 
quienes al abandonar el estudio y ver disminuidas sus posibilida­
des de capacitación vocacional, deben trabajar, mayoritariamen­
te, en el sector no estructurado de la economía, sin acceso al se­
guro social y con ingresos que a lo sumo representan la mitad de 
los que perciben los adultos. 

Otro indicador que sin duda constituye un parámetro preci­
so para analizar la dimensión del esfuerzo institucional de las 
IFP en términos de su cobertura es contrastar la tasa de trabaja­
dores capacitados con el crecimiento anual de la PEA. Solo 
Costa Rica y Guatemala han logrado alcanzar niveles de capa­
citación superiores al crecimiento de la PEA, mientras que paí­
ses como Nicaragua y Panamá se aproximan a sus respectivos 
niveles de crecimiento, en tanto que El Salvador y Honduras se 
encuentran aún en niveles incipientes de cobertura. Sin embar­
go, este crecimiento no resuelve los rezagos, toda vez que al in­
cluir los problemas de deserción escolar de los jóvenes (próxi­
ma sección) y el limitado impacto que tiene la formación profe­
sional para efectos de aumentar la empleabilidad de los jóvenes, 
el panorama se torna alarmante. 

Este hecho es de la mayor relevancia, por cuanto los niveles 
de capacitación por debajo del crecimiento promedio anual de la 
PEA indican que ni siquiera se brinda la cobertura necesaria para 
cubrir los requerimientos de la nueva población que se incorpora 
al mercado laboral. Además, lo anterior supone que, de no alcan­
zarse dicha meta, se espera un deterioro relativo en los niveles de 
calificación de la PEA en su conjunto a mediano o largo plazo. 
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En resumen, el reto de las instituciones de formación profesio­
nal centroamericanas es doble. Por un lado, se hace urgente aumen­
tar la cobertura de sus programas con miras a incorporar a miles de 
centroamericanos (especialmente jóvenes y mujeres) excluidos de la 
educación básica y la formación profesional; por otro, las IFP deben 
mejorar la calidad de sus servicios y proyectos. El fin de estas insti­
tuciones es proveer a la población centroamericana de las herra­
mientas, conocimientos y destrezas necesarios para mejorar su em­
pleabilidad y con ello incidir en la generación de empleos producti­
vos y de calidad. Consecuentemente, de lograrse estos objetivos, se 
conseguiría mayor productividad y competitividad de las economías 
centroamericanas, lo que coadyuvaría a una inserción ventajosa y di­
námica en los procesos de globalización. Paralelamente, se daría una 
contribución a la sostenibilidad del desarrollo de la subregión y al 
mejoramiento de la calidad de vida de sus habitantes. 
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111
CONDICIONES DE TRABAJO

El empleo, según se ha dicho en la introducción de esta sección,
tiene una función muy importante, no solamente para el desarrollo de
la economía de la subregión, sino también para el desarrollo huma­
no y personal de los individuos. En este contexto, quizás el atribu­
to más sobresaliente del empleo (o el más común de ellos) se refie­
re a su condición de proveedor de ingresos económicos e indepen­
dencia económica. En particular, los ingresos que genera el trabajo
permiten a los trabajadores adquirir bienes y servicios y les brindan
la seguridad de supervivencia y una condición social estable.

Ahora bien, el ingreso total de un trabajador no está determina­
do solo por el pago monetario por las horas trabajadas. Los derechos
adquiridos, la flexibilidad en las relaciones de trabajo, la facilidad
para acceder al crédito, las libertades en materia de negociación co­
lectiva y los beneficios adicionales que se obtienen de ella forman
parte de los ingresos totales del trabajador. A estos elementos hay
que añadir la seguridad social, que constituye uno de los principales
beneficios que tienen los trabajadores pues brinda protección duran­
te el ciclo laboral y la posibilidad de gozar de una calidad de vida
digna durante el retiro.

La primera sección de este apartado analiza las principales asi­
metrías, tanto nacionales como subregionales, en términos del sala­
rio y el poder adquisitivo de los trabajadores. Esboza la importancia
del trabajo como fuente de ingreso y estabilidad y establece las rela­
ciones entre pobreza y precariedad laboral entre salarios mínimos,
canasta básica alimentaria e ingresos en general, e incluye el concep­
to de ingreso social. Para facilitar el análisis, se adopta la clasifica­
ción de empleo que utiliza el Equipo Técnico Multidisciplinario de
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la OIT e información del Sistema de Información y Análisis Labo­
ral de la OIT. Adicionalmente, cabe mencionar que en la medida de
lo posible, se establece una diferencia entre el sector urbano y rural,
así corno entre el sector moderno y el rural.

Posteriormente, se presenta un análisis de las condiciones de
empleabilidad de los trabajadores centroamericanos. En ella se estu­
dian las fonnas de contratación y terminación de los contratos de
trabajo y se presenta un análisis comparativo sobre la contribución
del salario para el financiamiento de los regímenes de seguridad so­
cial (por ejemplo los programas de Invalidez, Vejez y Muerte y de
Enfermedad y Maternidad). Adicionalmente, se analiza la cobertu­
ra y se pasa revista a los alcances de la seguridad social centroame­
ricana, con énfasis en las contribuciones del seguro social al ingre­
so social las prestaciones, incluyendo sus requisitos, condiciones y
rezagos. Finalmente, y no por ello menos importante, se presenta
una identificación y análisis de los riesgos profesionales, en parti­
cular se hace una comparación entre la incidencia de los accidentes
laborales y las incapacidades.

1. Los salarios

El primer indicador de bienestar de los trabajadores es su in­
greso. En un modelo simple de economía de mercado, la oferta y
la demanda de trabajadores establecerá el salario en el mercado
laboral. Sin embargo, en la vida real, la determinación del salario
está condicionada por otras variables socioeconómicas, corno el
grado de modernización de las economías, el crecimiento del ni­
vel de actividad económica, la calidad de los recursos humanos,
la política salarial y el poder de negociación de los participantes
en las relaciones de trabajo.

En general, en el ámbito centroamericano, Costa Rica posee el
mayor salario mínimo, aunque muestra en algunas ramas 14 una
fuerte tendencia a igualar el salario medio pagado y el salario mí­
nimo establecido por ley". Esto se debe en gran medida a la polí­
tica de salarios mínimos implementada entre 1990 y 1998, cuando

14 Estas ramas son principalmente trabajos no profesionales y con pocas exigencias
de educación.

15 El análisis se centra en salarios mínimos nomimales por la dificultad encontrada
a la hora de intentar homologar los datos reales en lo que a ramas de actividad se
refiere. Por tanto, el análisis no muestra diferencias en cuanto al poder adquisiti­
vo, pero sí refleja diferencias en cuanto a condiciones laborales y sociales entre
los países.
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se realizaron cerca de diez aumentos salariales. Nicaragua es el ca­
so contrario, pues la política de salarios pasó cerca de siete años sin
revisiones (entre 1990 y 1997), lo que generó grandes brechas en­
tre el salario medio pagado y el salario mínimo establecido por ley.
La eficiencia de este sistema es mínima, ya que los sectores de la
economía en las que el salario mínimo es un posible indicador de
productividad presentan diferencias entre el salario medio y el sa­
lario mínimo de hasta cinco veces (ejemplo, el operario de máqui­
na de coser en zona franca). En este sentido, el cuadro 24 muestra
las diferencias que existen en cuanto a las políticas salariales en ca­
da país centroamericano, así como las variaciones y aumentos a los
que se han visto expuestos los trabajadores.

CUADRO 24
Centroamérica: salarios mínimos por rama de actividad 1990-2000,

(en moneda nacional)

Agricultura Industria Comercio
1990 1995 2000 1990 1995 2000 1990 1995 2000

Costa Rica 12.297,00 29.456,00 63419,00 12.739,00 30.158.00 60.419,00 14282,00 29.716.m 60.419.00
\213,57 j (203.47) (203.47)

El 272.98 514,76 561,56 545.96 1.000,92 1.091.92
Salvador" (64.40) (125,22)

Guatemala 300.00 435.m 648.60 300.00 480,(X) 715.50 212.20 480,m 715,50
(87.89) (96.95) (96.95)

Honduras 240.48* 402.97 909.93 278,18* 440.67 961,93 280,78* 441,97 961.93
(64.17) (67,84) (67,84)

Nicaragua 150.00* 150,00 450.m 250,m* 250,00 6(XJ,m 250.00* 250.00 9(X),OO
(38,10) (50,80) (7621)

Panamá 122,71 143,51 166.40 162,23 195.50 239.20 162.23 195,50 239,20

* Datos de 1991.
** En la columna de Industria se incluyen industria, comercio y servicios.

Números entre paréntesis significan salario mínimo en dólares estadou­
nidenses al tipo de cambio promedio de compra de diciembre de 1999.
Costa Rica 296,95; El Salvador 8,72; Guatemala 7,38; Honduras 14,18 y
Nicaragua 11,81 (Información CMCA).

Fuente: SIAL/OIT.
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A pesar de que Costa Rica y Panamá presentan los salarios mí­
nimos más altos en la subregión, también tienen los menores porcen­
tajes de empleados con salarios mínimos". Como se dijo anterior­
mente, una medida de la eficiencia del mercado laboral puede ser la
tendencia a la igualación entre el salario medio pagado y el salario
mínimo en cada segmento del mercado. Sin embargo, en la subre­
gión, aproximadamente el 20% de los asalariados urbanos recibe sa­
larios por debajo del mínimo legal, situación especialmente grave en
los establecimientos de más de cinco empleados (Estado de la Re­
gión, 1999).Al igual que en el caso anterior, Costa Rica es la econo­
mía que tiene el mayor salario medio nominal en dólares del sector
moderno, así como el mayor salario nominal en dólares del sector
informal. La diferencia de salarios con Panamá es de poca magni­
tud; sin embargo, la diferencia de estos dos países con Honduras es
notable, ya que los salarios hondureños son prácticamente la mitad
que los otros dos países. Este fenómeno puede considerarse como
una ventaja comparativa para Honduras, lo cual se constata con el
desarrollo vertiginoso que ha tenido la maquila textil en este país,
actividad económica que es intensiva en mano de obra y por lo tan­
to tiende a crearse en lugares en donde la mano de obra es barata.

En otro orden de ideas, al explicar el funcionamiento del mer­
cado de trabajo, hay que realizar una distinción sectorial, ya que
para cada rama laboral existe una oferta y una demanda que inci­
den en la determinación del salario medio en ese sector. En gene­
ral, en Centroamérica se presenta una diferenciación muy marca­
da de los salarios medios entre trabajadores de diferentes ramas.
En Nicaragua, por ejemplo, el salario medio de un gerente de re­
cursos humano es 21 veces mayor que el salario de un peón agrí­
cola, lo que indica la existencia de varios mercados de trabajo o
un mercado de trabajo sectorizado, definido por las características
de sus participantes. Similar situación se presenta en El Salvador,
donde la relación es 17,4 veces mayor para el gerente de recursos
humanos. Vale la pena destacar los resultados de Honduras, que
pese a ser uno de los países más empobrecidos y vulnerables de la
subregión, especialmente luego de los desastres ocasionados por
el paso de huracán Mitch, esta relación no es tan marcada como
en los casos de Nicaragua y El Salvador.

16 Esto refleja la presencia de mercados de trabajo más competitivos y eficientes.
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Adicionalmente, el siguiente gráfico permite observar que los
mejores salarios en general son pagados en El Salvador, Panamá y
Costa Rica respectivamente, en tanto que los peones agrícolas son
mejor pagados en Costa Rica y Panamá. Esto último refleja lo esti­
pulado sobre los migrantes en el apartado sobre las oportunidades de
mejoramiento de los ingresos, siendo las deficiencias salariales una
expectativa y a la vez un incentivo para los trabajadores agrícolas ni­
caragüenses (los peor pagados de la subregión) para emigrar hacia
Costa Rica .

Centroamérica:
Relación de salarios medios entre peones agrícolas y

gerentes de recursos humanos (julio, 1998)

21.38

20 -'

17.37

Costa Rica El Salvador Honduras Nicaragua Pa namá

_ Peón Agrfcola _ Gerente RR.HH o ReIaci6n GRH'!'A

Fuente : Del Cid y Tacsan, 1999

En cada uno de esos mercados se establecen salarios medios,
que reflejan en gran medida el grado de modernización del sector, su
crecimiento. la calidad de los recursos humanos de los participantes,
las negociaciones entre ellos y la política estatal de salarios míni­
mos. La fijación de salarios mínimos se lleva a cabo para asegurar
un nivel de vida mínimo a los trabajadores y para colocarlos por en­
cima de la línea de pobreza. Sin embargo, el establecimiento de un
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salario mínimo puede no reflejar las condiciones reales del merca­
do, principalmente en lo referente a productividad. Muchos de los
empleadores subregionales se valen de estas medidas y de la falta
de organización de los trabajadores, principalmente en las indus­
trias basadas en costos, para pagar solamente el salario mínimo es­
tablecido por ley y desviar al mercado su verdadero salario medio
de equilibrio.

En este sentido, la eliminación de distorsiones en los diferen­
tes mercados laborales dentro de un país puede estar representada
por la tendencia a la igualación (hacia abajo) entre el salario me­
dio y el salario mínimo. Esto producto de que en el salario medio
que paga la industria deberían reflejarse en mayor medida los de­
terminantes expuestos anteriormente, los cuales se suponen idénti­
cos entre los participantes. Por ejemplo, se podría esperar que los
operarios de costura de industria textil cuenten con un nivel edu­
cativo similar, un mismo nivel de organización, un mismo grado
de modernización del sector y por supuesto un mismo salario mí­
nimo establecido. Las condiciones comunes permiten pensar que
la productividad de cada uno de los trabajadores será semejante,
por lo que, en alguna medida, el salario medio que se paga en esa
rama refleja esa productividad.

Adicionalmente, como puede observarse en el cuadro 25, la di­
ferencia de salarios de Costa Rica con el resto de la subregión se de­
be principalmente a los incrementos de los últimos nueve años, me­
diante los cuales tanto el salario medio como el mínimo práctica­
mente se triplicaron y presentan el mayor crecimiento en el salario
medio nominal en la subregión. Honduras presenta un comporta­
miento similar al de Costa Rica pues alcanza el mayor crecimiento
en el salario mínimo y un importante crecimiento en el salario me­
dio nominal. Por su parte, Panamá cuenta con una política salarial
más conservadora, lo cual está justificado en alguna medida por las
bajas tasas de inflación en esa nación, así como por la dolarización
de su economía. Sin embargo, un aumento menor al 12% en el sala­
rio medio nominal no compensa en algunos sectores la disminución
del poder de compra ocasionada por los aumentos de precios".

17 Con base en la teoría económica, el alto desempleo en Panamá les otorga un
mayor poder de negociación a los empleadores, 10cual se ve claramente refle­
jado en la política salarial. Dado que la oferta es mayor que la demanda de tra­
bajo. el salario nominal tiende a disminuir para eliminar el excedente de tra­
bajadores en el mercado.
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CUADRO 25
Centroamérica: índice de salarios mínimos y medios nominales* (1991-1998)

Año Costa Rica Honduras Panamá
Mínimo Medio Mínimo Medio Mínimo Medio

1991 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0
1992 114,4 127,8 112,1 115,2 100,0 91,7
1993 120.1 155.1 128,9 169.8 112,8 96.8
1994 201,9 179,8 128,9 154,2 112,8 104,0
1995 163,7 218,3 158,4 190,8 120,2 108,6
1996 265,4 254,0 214,9 232,7 120,2 109.2
1997 283,3 289,5 243,0 282,1 120,2 112,9
1998** 303,2 342,9 314,3 340,7 129,8 111,7

* Salario mínimo minimorum industrial urbano,
** Salario vigente hacia fines de 1998,
Fuente: Banco de datos de la üIT.

Como una medida de la pérdida del poder adquisitivo de los sa­
larios, se puede observar el comportamiento del salario medio real
en el sector moderno urbano e informal, en los países de la subre­
gión entre 1991 y 1997. Este indicador refleja tanto el desarrollo del
salario nominal como el aumento en los precios de los productos. En
este sentido, el comportamiento más favorable lo presenta Hondu­
ras, en donde el crecimiento del salario nominal (en moneda local)
estuvo acompañado de crecimientos en el salario real en ambos sec­
tores, especialmente para los obreros y jornaleros del sector moder­
no, en donde el salario real aumentó en más del 25% en el período
en estudio (a pesar de las altas tasas de inflación, que prácticamente
duplicaban las de la subregión). Por su parte, Panamá solamente pre­
senta un aumento en el salario medio real del sector informal y una
disminución en el poder de compra de los salarios del sector moder­
no urbano. Costa Rica es un caso intermedio, ya que aumenta el sa­
lario medio real del sector informal y el salario medio real de los em­
pleados de "cuello blanco" (que pertenecen al sector moderno urba­
no). Sin embargo, el sector de los obreros y jornaleros vieron su bie­
nestar afectado, al disminuir el poder de compra de sus salarios.

Más aún, durante el período de 1991 a 1998, Costa Rica presen­
tó el mayor crecimiento en los salarios medios pertenecientes al 20%
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de trabajadores con los salarios más altos, con una sorprendente ta­
sa de crecimiento promedio anual del 7,3%. Esta situación se repite
en el crecimiento de los salarios del 50% de los trabajadores de sa­
larios inferiores (tasa de crecimiento promedio anual del 5,9%).
Honduras se ubica en una segunda posición en este rubro con tasas
promedio anual de crecimiento de los salarios del 4,8% en el primer
segmento y del 3% en el segundo. Finalmente, como se mencionó
con anterioridad, el caso panameño presenta tasas de crecimiento sa­
larial bastante bajas, en respuesta a la estructura de su economía. Es
decir, la supremacía de Costa Rica en materia salarial se debe en
gran medida a la política empleada, lo que ha llevado a generar al­
tas tasas promedio de crecimiento de los salarios, respecto al resto
de países de la subregión.

Independientemente del ingreso salarial que reciba un trabaja­
dor, resulta importante analizar la capacidad de compra de bienes y
servicios que sus ingresos le confieren. Para ello, y como forma de
comparar el poder adquisitivo de los salarios medios en la subregión
centroamericana, el cuadro 26 muestra la relación entre los salarios
y el costo de la canasta básica alimentaria. Para efectos de un análi­
sis comparativo, se escogen las profesiones de operarios de la indus­
tria de alimentos, como parámetro para los ingresos más bajos, y la
de gerentes de recursos humanos, como parámetro para el mayor
rango de ingresos. Vale la pena resaltar que los ingresos económicos
no son el único beneficio que los trabajadores reciben por su salario.
El empleo presenta una serie de ventajas (i.e., ingreso social) que
permiten complementar los salarios y mejorar la calidad de vida de
los trabajadores y sus familias. En esta categoría es común encontrar
programas de becas escolares, préstamos personales con bajas tasas
de interés, programas de vivienda, comida y transporte (subsidiado),
pensiones complementarias (cesantía), servicios médicos, odontoló­
gicos y psicológicos complementarios, esquemas de ahorro y crédi­
to y recreación. Sin embargo, una limitación se refiere a la poca in­
formación estadística que existe en la subregión al respecto. Por tan­
to, el análisis se centra en el poder adquisitivo de los salarios medios
para los trabajadores centroamericanos (lo que, en realidad, repre­
senta una subestimación de sus ingresos).

180



ASJMETRíAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCJALES EN CENTROAMÉRJCA

CUADRO 26
Poder adquisitivo de los salarios medios de operarios industria de alimentos

y gerentes de recursos humanos (noviembre de 1998)

Salario medio Costo de la CBA Miembros del hogar
mensual' CBAI adquiribles? que deben trabajar)

Operario 353,6 147,99 2,39 0,42
Gerente 1.897,0 147,99 12,82 0,08

Operario 334,88 137,68 2,43 0,41
Gerente 2.275,5 137,68 16,53 0,06

Operario 180,96 183,15 0,99 1,01
Gerente n.d. 183,15 n.d. n.d.

Operario 153,92 167,61 0,92 1,09
Gerente 815,4 167,61 4,86 0,21

Operario 237,12 137,74 1,72 0,58
Gerente 1.655,7 137,74 12,02 0,08

Operario 538,72 219,46 2,45 0,41
Gerente 2.240,2 219,46 10,21 0,10

Equivale a salario medio por hora por 208 horas.
La canasta básica alimentaria y el SMe en US$.

2 Canasta básica alimentaria adquirible con el salario medio muestra.
3 Miembros del hogar que deben trabajar para comprar una canasta

básica alimentaria.

Fuente: Del Cid y Tacsan, 1999.

El cuadro 26 muestra claramente que para los operarios de la in­
dustria de alimentos, en Guatemala y Honduras, el salario es defici­
tario para poder adquirir una canasta básica alimentaria. Adicional­
mente, los datos muestran que los salarios medios de Panamá, El
Salvador y Costa Rica son más favorables, al tener un poder adqui­
sitivo de 2,45, 2,43 Y2,39 canastas básicas alimentarias.
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En resumen, con base en la información sobre los salarios y el
poder adquisitivo de los trabajadores centroamericanos, se puede
argumentar que las políticas salariales de estas economías son
conservadoras. De hecho, estas políticas han tendido a la iguala­
ción "hacia abajo" entre el salario mínimo y el salario medio. So­
lo en el caso de Costa Rica pareciera que el movimiento salarial
ha tomado en consideración los índices de precios al consumidor,
al realizarse aumentos semestrales de salarios para compensar la
inflación. En síntesis, en la subregión se nota una mayor rigidez
salarial, producto de las limitadas oportunidades de empleo que
existen en el sector formal de la economía.

2. Condiciones laborales: contratación y terminación de
la relación laboral

En materia de condiciones laborales, y tal como se adelantó en
la primera sección, respecto a los incentivos legales para la con­
tratación de trabajadores, se pueden identificar ciertas generalida­
des. Por una parte, la duración normal de la jornada diurna es de
ocho horas en todos los países. Sin embargo, para efectos de pa­
go existen diferencias, ya que mientras en El Salvador se paga por
una semana de trabajo el equivalente a 44 horas, en el resto de los
países se paga el equivalente a 48 horas. De este forma, en todos
los países existen restricciones para laborar horas extraordinarias.
Sin embargo, en algunos de los países de la región se permite ex­
ceder el límite de esas horas en casos excepcionales, que así lo re­
quieran. En general, el costo de las horas extraordinarias es mu­
cho mayor que el de las diurnas normales. En El Salvador y Nica­
ragua el costo de una hora extraordinaria duplica el de una hora
diurna normal, en Costa Rica es el 50% mayor, mientras que en
Honduras y Panamá es el 25% más cara. Además, la jornada noc­
turna es generalmente de seis horas diarias en todos los países
(siete en El Salvador y Nicaragua), y la remuneración es de un
25% mayor al salario diurno.

Por otra parte, los días correspondientes a vacaciones por año
trabajado, varían de un país a otro. Solamente Honduras otorga el
período de vacaciones de acuerdo con el tiempo de servicio inin­
terrumpido al servicio de la empresa. En lo referente al pago de
las vacaciones, en todos los países (excepto El Salvador) son re­
muneradas con base en el salario correspondiente o un promedio
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de este. Sin embargo, en El Salvador se otorga en forma comple­
mentaria una prima del 30% sobre el salario normal.

En materia de maternidad, Costa Rica es el país que presenta las
condiciones más favorables para la trabajadora, ya que aparte de
asegurarle la totalidad de su remuneración, se le otorga la licencia
de maternidad por más tiempo que en el resto de los países del área
(el mes anterior y los tres meses posteriores). Adicionalmente, el
pago de la licencia de maternidad es asumido en algunos casos por
el empleador, por el Seguro Social o por ambas partes. El problema
surge en países como Honduras, El Salvador, Nicaragua y Guate­
mala, en donde la cobertura legal de la seguridad social no llega ni
al 50%, por lo que miles de sus mujeres trabajadoras no gozan de
una licencia por concepto de maternidad.

En general, los países del área en términos legales presentan ca­
racterísticas muy similares en lo referente a ciertas condiciones la­
borales. Estas se caracterizan por un orden rígido en las jornadas la­
borales, límites en la prestación de horas extraordinarias, altas boni­
ficaciones por el uso de esas horas, jornadas nocturnas con menos
horas que las diurnas, menores costos de las horas nocturnas que de
las horas extraordinarias, y derechos adicionales como vacaciones y
licencias de maternidad. Respecto a esos derechos obligatorios de
los trabajadores, en muchos de los países se presentan grandes reza­
gos debido principalmente a la informalidad de sus economías. La
existencia de trabajadores "no institucionalizados" genera un proble­
ma no solo por la falta de garantías hacia ese trabajador, sino tam­
bién por la falta de seguridad social para los familiares dependientes
de esa persona.

En los países rezagados en términos de la seguridad social (Gua­
temala, El Salvador, Honduras y Nicaragua), la cobertura de seguros
es como máximo el 38% de la población, por lo que el mayor reto
es modificar el marco legal para brindar posibilidades de acceso a
otros sectores legalmente excluidos, como los trabajadores autóno­
mos del sector tradicional, las empleadas domésticas, los microem­
presarios y la población indígena. En este sentido, se han propuesto
varios cambios importantes, entre ellos crear mecanismos para que
la obligatoriedad de las contribuciones se cumpla, implementar pro­
gramas no contributivos, depurar los registros de los contribuyentes
y recalcular el grupo de los asalariados dentro de la estructura del
mercado de trabajo actual.

Por otra parte, una tarea importante de la subregión es la institu­
cionalización de la fuerza de trabajo que migra de las zonas rurales
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a las urbanas'v ya que el sector que en mayor medida puede absor­
ber esta población es el informal, que en este momento está exclui­
do de las negociaciones colectivas y de los derechos y beneficios
que se adquieren por ella. En general, estos trabajadores informales
tienen niveles menores de ingreso, bajos índices educacionales, con­
diciones de trabajo precarias e inestabilidad laboral, situación que
les genera la necesidad de obtener los beneficios complementarios
de común presentes en las negociaciones colectivas.

En este contexto, la flexibilidad del mercado de trabajo desem­
peña una función relevante, ya que de ella dependerá la absorción de
muchos trabajadores informales. El anexo presenta las disposiciones
en materia de contratación laboral y terminación del contrato de tra­
bajo, aspectos que en gran medida determinan la flexibilidad laboral
en cada economía. La existencia de rigideces en el mercado laboral
y la imposibilidad de adecuar la planilla a los ciclos económicos es
una limitación de las economías subregionales. En estos casos, da­
das las legislaciones laborales imperantes, es más fácil para un em­
pleador aumentar el número de horas extraordinarias que contratar
nuevos empleados por períodos cortos. Esto, lejos de generar ganan­
cias para la colectividad, presenta disminuciones en el bienestar so­
cial, ya que el aumento de horas extraordinarias trabajadas genera
mayores costos para el empleador y no permite la incorporación de
nuevos trabajadores al sector formal".

Estas condiciones, junto con la exigencia legal del períodos
de prueba, el rechazo de contratos por obra determinada para to­
dos los casos y las restricciones a la incorporación de nuevos
trabajadores según el nivel de actividad de la industria, limitan
en gran medida una asignación flexible de los recursos humanos
como atenuante de los ciclos económicos. Más aún, los ciclos
económicos se presentan debido a los niveles de actividad de las
industrias dentro de una economía. Estos ciclos pueden estar
ocasionados por calentamientos de la economía o por sus exce­
sos de demanda. Una herramienta útil para aliviar los efectos del

18 En el caso de Costa Rica se debe agregar la migración nicaragüense, que represen­
ta un alto porcentaje del sector moderno informal y del sector rural tradicional.

19 Una solución eficiente para adecuarse a un mayor nivel de actividad de la indus­
tria sería la contratación de nuevos empleados (desempleados o informales) en
jornadas nocturnas, en el caso de estar trabajando a capacidad máxima en el tur­
no diurno. Esto no solo disminuiría los costos respecto a las horas extraordinarias,
sino que además incidiría en los niveles de empleo al expandir la demanda labo­
ral y brindarles mayores oportunidades a personas desempleadas o provenientes
del sector informa!.
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comportamiento cíclico de la economía en el mercado laboral, es
la variación del número de trabajadores de acuerdo con el nivel de
actividad de la industria. En particular, excesos de oferta en una
industria muchas veces no pueden ser eliminados por las dificul­
tades que tienen los empleadores para reducir el número de em­
pleados de sus empresas; asimismo, los excesos de demanda tam­
bién presentan problemas, dado que en algunos países se prohíbe
la contratación temporal de trabajadores para adecuarse al nivel
de actividad de la industria,

Por último, ante estas circunstancias, se puede asegurar que en
las economías subregionales no existen incentivos legales para
aumentar las oportunidades de empleo, y en donde existen, no son
explotados para ese fin. Más bien, pareciera existir un sistema que
otorga derechos inapelables a los trabajadores que se encuentran
institucionalizados y una gran despreocupación por el resto de los
sectores, tanto informales corno tradicionales. Situación que se
toma alarmante en economías pequeñas e inestables, con altas ta­
sas de rotación en el sector estructurado de la economía y de par­
ticipación en el sector informal, corno las centroamericanas.

En otro orden de ideas, una vez que se han analizado algunos
aspectos centrales de las condiciones laborales de los trabajado­
res, es importante tornar en consideración los costos laborales pa­
gados por el empleador. El cuadro 27 muestra el porcentaje de
participación del empleador en el financiamiento de beneficios la­
borales, Con base en las estadísticas, se nota claramente que Cos­
ta Rica y Panamá poseen los empleadores más contributivos, con
aportes que equivalen al 45,6% y al 43,7% de la planilla. Adicio­
nalmente, y tal corno se verá más adelante, es destacable el hecho
de que el empleador centroamericano en general tiene una parti­
cipación muy equitativa en la cobertura de la seguridad social de
los trabajadores, que varía del 10,8% en Panamá, al 14% en Cos­
ta Rica (con la excepción de Honduras con un 8%). Adicional­
mente, el cuadro muestra los costos por aguinaldo y bonificacio­
nes, los cuales son particularmente bajos para el empleador salva­
doreño (el 5,2%), Yexcepcionalmente altos para el patrono guate­
malteco (un 16,7%), no así en el resto de los países, con un 8,3%
de participación patronal.
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CUADRO 27
Centroamérica: costos laborales pagados por el empleador (en %)1

Costa Rica ElSalvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá

Seguridad Social 14,0 13,5 13,0 8.0 12,5 10,8

Riesgos Profesionales 2.8 1,5 2,8

Formación Profesional 2,0 LO 1,0 LO 2,0

Seguro Educativo 4,5 1,5 1,5

Prima deAntigüedad 3,0 L9
Indemnización 0,3

Fondo deCesantía 8.3 8,3

Fiesta o Duelo Nacional 3,3 3,2

Vacaciones 4,2 7,1 4,1 6,4 8,3 9,1

Licencia por Enfermedad 5,8

Banco Popular 0,5

Fondos Sociales 5,5 1.5
Recreación 1,0

Aguinaldo y/o bonificación 8,3 5,2 16,7 8,3 8,3 8,3

Costo Total 45.6 30,2 35,8 38,1 37,2 43,7

1 Datos en revisión.
Fuente: SIAL / OIT.

2.1. Contribución sobre el salario para el financiamiento
de los regímenes

Respecto al financiamiento de los regímenes, en todos los paí­
ses la fuente principal la constituyen las contribuciones sobre la
nómina salarial, que pagan tripartitamente los trabajadores asegu­
rados, los empleadores y el Estado. Los porcentajes de contribu­
ción son usualmente establecidos por ley y, en algunos casos, por
el instituto gestor. El aporte del Estado como tercero puede darse
como una contribución directa sobre la nómina (Costa Rica, Ni­
caragua, El Salvador, Honduras y Guatemala), en forma de im­
puestos específicos (Panamá) o como una asignación directa del
presupuesto o ingresos de lotería, etcétera. Los aportes fiscales se
destinan a cubrir el déficit del sistema o parte del costo de las
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prestaciones o de la administración (Panamá), o a proporcionar
financiamiento para la cobertura de grupos de bajo ingresos o di­
fíciles de incorporar como el caso de Costa Rica (Mesa-Lago y
Bertranou, 1998).

En promedio, para el régimen de Invalidez, Vejez y Muerte,
los trabajadores contribuyen al financiamiento con el 1,75% de
sus ingresos, los empleadores con un 3,5% de la nómina y el Es­
tado con el 0,5%. En el Régimen de Enfermedad y Maternidad, el
promedio de los ingresos que otorga el trabajador es aproximada­
mente el 3% de su salario, el empleador el 6,1% de la nómina y el
Estado aproximadamente el 0,25% en la mayoría de los casos. En
lo referente a riesgos profesionales o accidentes de trabajo, la con­
tribución del trabajador es del 1,75% de su salario, el empleador
en este caso es el que lleva la carga más fuerte con un aporte equi­
valente al 4,75% de la nómina; en la mitad de los países (Costa
Rica, Nicaragua y Panamá) se establece un sistema con base en el
principio de que el riesgo de trabajo es responsabilidad exclusiva
del empleador, por ser este el mayor beneficiario de la actividad
productiva y quien debe procurar condiciones de higiene, salubri­
dad y seguridad para el empleado en el lugar de trabajo.

Vale la pena resaltar que en Honduras y en Guatemala, el
costo de las incapacidades derivadas de un riesgo de trabajo es­
tá a cargo del seguro de Enfermedad y Maternidad; es decir, las
aportaciones hechas en el ramo de enfermedad y maternidad sir­
ven a su vez para financiar las pensiones por incapacidad (con­
secuencia de un accidente o enfermedad profesional). Adicional­
mente, en Guatemala el seguro de enfermedad y maternidad
(EMA) cubre además cualquier tipo de accidente, ya sea laboral
o no, con el costo que esto implica sobre el programa. En este
sentido, el cuadro 28, ilustra las diferencias que existen entre las
instituciones de carácter colectivo y los regímenes especiales
que favorecen grupos de presión. En general, en estos regímenes
el aporte del trabajador es más bajo (cuando lo hay), y los del
empleador y el Estado más altos, con el problema adicional de
que muchas veces el aporte estatal es todavía mayor en el caso
de los servidores públicos, toda vez que el Estado aporta como
empleador y como Estado, lo que crea una situación de discri­
minación para trabajadores que están fuera de estos grupos y
una subvención regresiva adicional por parte del Estado.
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CUADRO 28
Financiamiento de la seguridad social en Centroamérica

5,5% de ingresos 1,25% ingresos cubiertos
2,5% de losingresos 0,25% del total de ingresos

Ninguna Ninguna

7,5% de lanómina 3%de Jos ingresos
Ninguna Ninguna

Seincluye en EM Se incluye en EM
Ninguna 5%
Ninguna Administrativo: 4,5%

Docente: 6%
Asegurado: 4,5%

País Ramas

Institución

CCSS EM
IVM

INS RL

JUPEMA lVM

FODESAF AF

ISSS EM
lVM

RL
lPSFA IVM
INPEP IVM

Empleador

9,25% de la nómina
4,75% dela nómina

Primas deseguro
variable según el riesgo

De la planilla:
Ley 7268: 7%

Ley 7302: 5,7%
5%dela nómina

APORTACIONES

Trabajador

Delos ingresos:
Ley 7268: 7%

Ley 7302: 5,7%
Ninguna

Estado

Del total deingresos:
Ley 7268: 7%

Ley 7302: 5,7%
3%impuesto siventas

Subvención anual
Subvención anual
Se incluye en EM

5%
6%

Por accidente: 3% Accidente: 1% a
a 4%de la nómina a 2%del ingreso

3%dela nómina 1.5% de los ingresos

IGSS 2 EMA

IVM

RL 3%de la nómina 1% deingresos

3%de nómina
(incluye aporte al -RL)

25% del costo delas
prestaciones pagadas

Incluido en EM

ISSH

INPJEFPE
INPREMA

EM
JVM

RL
JVM
IVM

5%de lanómina 2,5% delosingresos
2%delanómina 1% deJos ingresos
5%de lanómina 2,5% de losingresos

Ninguna 7%del salario mensual
12% 7%

2,5% del total de ingresos
J%de lanómina

2,5% del total deingresos
11 % sobre lanómina

12%

INSS

CSS

EM

IVM

RL

EM
IVM

RL

6%dela nómina 2,25% de ingresos 0,25% deltotal de salarios
cotizados

3,5% de lanómina 1,7% deingresos 0,25% del total de los
salarios cotizados yel
aporte como patrono.

1,5% dela nómina Ninguna Ninguna

8%de lanómina 0,5% de los ingresos'. Impuesto siel alcohol
2,75% de lanómina 6,75% de ingresos Impuesto siel alcohol
Primas fijadas según Ninguna Ninguna

tipo deriesgo.

1 Los lrabajadores independientes cotizan el 5% de Jos ingresos hasta 3.500 colones
mensuales, aumentándose a 12,25% de todos los ingresos que pasen de 7.956 colones.
Los pensionados cotizan el 4,5% de la pensión. 2 El pago por Asignaciones Familiares
se incluye en pensiones por vejez. 3 Los trabajadores aportan el 6,75% de la pensión.

Fuente: Elaboración propia con base en COCISS (1993), CISS (l994a:7 y
1995a) y CISS (2000).
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Tal como se mencionó anteriormente, el cuadro 29 muestra en
resumen cuáles son las contribuciones porcentuales sobre los sala­
rios que legalmente deben hacer los asalariados, los trabajadores
autónomos o por cuenta propia, el empleador y el Estado. Una
aclaración importante es que el porcentaje de aporte estatal solo in­
cluye su contribución como proporción sobre el salario, pero ex­
cluye otros aportes que no pueden contabilizarse como transferen­
cias y otros servicios propios de ingreso social. Si estos aportes pu­
dieran calcularse, la contribución estatal legal sería mucho mayor
que la que aparece en el cuadro (Mesa-Lago y Bertranou, 1998).

Adicionalmente, el cuadro 29 indica cómo el empleador en Costa
Rica es el que más contribuye a la seguridad social (el 23,7%), mien­
tras que la menor contribución patronal se presenta en Honduras con
un aporte de tan solo el 7%; esto es menos de una tercera parte del apor­
te de su homólogo costarricense. Adicionalmente, el cuadro muestra
cómo el Estado costarricense, junto con el salvadoreño y el nicaragüen­
se, son los que menos contribuyen a la seguridad social, con aportes de
tan solo el 0,5% cada uno; mientras que el Estado panameño contribu­
ye con un 8% a la seguridad social. Finalmente, tal como se verá de se­
guido, solo en Costa Rica y El Salvador los trabajadores del sector no
estructurado de la economía pueden cotizar y obtener un seguro social,
por medio de contribuciones como trabajadores independientes o autó­
nomos (con una mayor cuota de participación).

CUADRO 29
Contribuciones de la seguridad social como porcentaje

del salario o ingresos en Centroamérica: 1995

Asegurados Estado Contribuciones
'" '" 5Países
o o '"-g E -g % B.¡¡¡ o i'Jc:: 1 ~g c::

o¡¡ 'B :::l 'Ei .,
o. a4: :::l .§ ¡8<t: o

Costa Rica 9 15,9-18,7 23,7 0,5 X x 33,2 3
ElSalvador 4 10,5 9,5 0,5 x 14,0 19
Guatemala 4,5 10 3,5 x 17,5 14
Honduras 3,5 7 3,5 14,5 18
Nicaragua 4 11 0,5 x 17,0 15
Panamá 7,25 9,45 8 X 19,7 13
Promedio 54 139 1I8 28 193 137

1 Cubre los costos de salud y pensiones de tipo asistencial. 2 La contribución
total se incrementa gradualmente hasta el 25% con el nuevo sistema de pensiones.

Fuente: Elaboración propia con base en Mesa-Lago (1998): 74-75.
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Ahora bien, con base en los datos del cuadro 29 se puede afmnar
que Costa Rica tiene el porcentaje de contribución salarial más alta de
Centroamérica. Además, a pesar de que su sistema es relativamente jo­
ven, desde la década de 1970 ha alcanzado la universalidad, incluyen­
do dentro de sus programas una gama importante de servicios asisten­
cialistas y compensatorios (por ejemplo, asignaciones familiares). Por
su parte, Panamá mantiene una posición intermedia, mientras El Sal­
vador y Nicaragua tienen contribuciones y coberturas bajas (además
no se contabiliza el costo del sistema de salud pública). Honduras tie­
ne la contribución más baja de la subregión a pesar de que su sistema
de pensiones es joven y tiene poca cobertura.

Además de las cargas propias de los seguros sociales, existen otras
cargas sociales que elevan los costos laborales; estas cargas varían de
acuerdo con la legislación vigente de cada país del istmo. Dichas car­
gas sociales se pueden agrupar en tres categorías: (i) tasas, impuestos y
cotizaciones sobre los salarios, los cuales son costos ineludibles que se
adquieren por el solo hecho de emplear a un trabajador. Dentro de esta
categoría se agrupan las contribuciones a la seguridad social, las
asignacionesfamiliares, la formacián profesionaly otrosconceptospor
los que se debe cotizar obligatoriamente; (ii) costos laborales adi­
cionales de pago cierto; es decir, todos aquellos costos que inte­
gran automáticamente el salario básico, pero son de pago diferido
como el aguinaldo o decimotercer mes, vacaciones pagadas y
otros permisos remunerados y (iii) costos laborales adicionales al
pago contingente que, a diferencia de los primeros, solamente se
hacen cuando se cumple una condición determinada como la bo­
nificación por horas extraordinarias o extras; la licencia por ma­
ternidad y el despido del trabajador (Del Cid y Tacsan, 1999).

En resumen, las cargas sociales que gravan al salario produ­
cen a los empleadores costos adicionales. Estos costos incluyen
primas diversas, asignaciones familiares, aguinaldo, vacaciones
pagadas y contribuciones a la seguridad social que, a futuro, dan
la posibilidad a los trabajadores de mejorar sus ingresos. Estos
son claros ejemplos de la importancia del ingreso social mencio­
nado anteriormente (Del Cid y Tacsan, 1998).

En relación con los beneficios complementarios, las diferencias en
el pago de aguinaldo sirve para ordenar a los países en dos subgrupos,
Costa Rica, El Salvador, Nicaragua y Panamá, con un incremento del
costo laboral del 8,33%, y Guatemala y Honduras, con el 16,66% (Del
Cid y Tacsan, 1998). Esta diferencia causa un gran contraste si se com­
para el porcentaje destinado al pago de aguinaldo y las contribuciones
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a la seguridad social; en Guatemala los porcentajes son similares y en
Honduras es mayor la carga que ejerce el aguinaldo que la contri­
bución a los seguros sociales. Las vacaciones pagadas también
varían entre países; en Nicaragua y en Panamá son de 30 días,
mientras que en Honduras y en Costa Rica se rigen por escalas
que responden al tiempo laborado.

Finalmente, no hay que perder de vista que hay cuatro aspectos que
explican las razones por las cuales las contribuciones pueden ser
muy altas (mayores a la tercera parte del salario) o muy bajas (para
el caso de los países tardíos). Por un lado, el proceso de ampliación
de la cobertura, que conforme aumenta incorpora grupos de meno­
res ingresos cuya contribución porcentual es menor (porque se hace
sobre un salario mínimo). Esto requiere que grupos de mayor ingre­
so transfieran su contribución a los de bajos ingresos, lo que produ­
ce un efecto progresivo (impacto redistributivo). En segundo lugar,
cuanto más maduro es un sistema de pensiones, mayor es el costo y,
por ende, se requieren mayores contribuciones para mantenerlo.
Subsecuentemente, cuanto más antiguo es un sistema de pensiones,
mayor es su estratificación y multiplicidad de entes gestores. Final­
mente, si el sistema tiene programas de asistencia social o asignacio­
nes familiares y además sus condiciones de adquisición de derechos
son muy generosas, mayor es su costo y por ende su contribución.

3. Cobertura y alcance de las prestaciones del seguro social

Como se mencionó en la introducción de este acápite, la seguridad
social es un imperativo tanto social como económico. De ahí la impor­
tancia de revisar los alcances de las prestaciones y, en el proceso, iden­
tificar las asimetrías que hay en la subregión. Para ello, se identifican
diferencias en tres tipos de cobertura, a saber (i) cobertura legal: que
se establece en el marco jurídico de un país por medio de la Constitu­
ción, leyes, normas y decretos; (ii) cobertura global: que se refiere al
número de afiliados o contribuyentes activos que están registrados en
el sistema y (iii) cobertura estadística: la que concretamente existe en
el país y en parte refleja su situación, tomando en cuenta todos los as­
pectos económicos, políticos, sociales y culturales que lo constituyen.
La cobertura estadística puede conocerse a través de censos o encues­
tas. Los primeros se realizan cada diez años y no siempre incluyen pre­
guntas sobre cobertura, pero aun cuando lo hicieran tienen la desventa­
ja de su prolongada periodicidad. La información de las encuestas de

191



JORGE NOWALSKI ROWINSKI

hogares es más verídica, pues su frecuencia permite ajustes y mayor
precisión. Por lo general, los resultados de los censos y las encuestas
tiendena darcifras inferioresen comparacióncon la coberturaestadís­
tica (Mesa-Lagoy Bertranou, 1998).

3.1. Rezagos en la cobertura legal

La cobertura legal es la que se estableceen el marco jurídico de un
país, en la práctica puede suceder que solo un pequeño porcentaje la
disfrute. En este sentido, muchas veces la legislación ordena la cober­
tura universal, pero deja en manos del Estado su cumplimiento y con­
trol.Esta situaciónpermite a los legisladores decidircuáles gruposque­
darán cubiertos, así como establecer los mecanismospara hacer efecti­
vo el mandato de la cobertura universal.

En general, todos los sistemas de seguridad social cubren le­
galmente a los trabajadores tanto del sector público como del sec­
tor privado, e incluyen dentro de sus programas a trabajadores in­
dependientes (con la excepción de Guatemala). Adicionalmente,
tanto en pensiones como en salud, Costa Rica, Guatemala y Pana­
má tienen una legislación que les obliga a cubrir a todos los em­
pleados asalariados; mientras El Salvador, Honduras y Nicaragua
cubren solo parte de ellos (generalmente para el sector formal ur­
bano). En Guatemala la ley adolece de mecanismos para hacer rea­
lidad la cobertura legal; además, existe una limitación geográfica
en las prestaciones del seguro de salud; esto es, no todas las zonas
geográficas están cubiertas (más de diez zonas están excluidas)

En cuanto a pensiones, tres países tienen la modalidadde asegura­
dos voluntariosy solo Honduras y Nicaragua exigen el seguro obliga­
torio para los trabajadores independientes. El servicio doméstico tiene
cobertura legal obligatoriasolo en Costa Rica y Panamá. Por su parte,
en el seguro de salud hay una diferenciaentre los países que tienen se­
guro social y los que tienen un sistema nacional de salud, este último
cubre legalmentea todos los residentesen cuanto a las prestacionesde
atenciónde saludy a todos los asalariadosen cuantoa prestacionesmo­
netarias. De esta forma, se tiene que la cobertura legal de enfermedad
y maternidades inferior a la de pensiones,debido principalmentea la
dificultad de establecer la infraestructura necesaria para ofrecer aten­
ción médico-hospitalaria (Mesa-Lagoy Bertranou, 1998). En términos
generales,los desempleadosy los familiaresno remuneradosno tienen
cobertura legal ni en pensionesni en salud en Centroamérica.
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Los trabajadores autónomos tienen cobertura voluntaria en la ma­
yoría de los países. Sin embargo, este tipo de cobertura presenta el in­
conveniente adicional de la alta cuota que cubre el asegurado, pues de­
be pagar el porcentaje como trabajador y como empleador. Si bien, es­
to no implica un mecanismo de exclusión legal explícito, lo es desde el
punto de vista financiero.

En relación con los rezagos en la cobertura legal de los programas
de seguridad social, el cuadro 30 muestra los índices de cobertura legal
por programa (IVM y EM) y la combinación de ambos. En este cua­
dro se puede observar que, de acuerdo con el criterio asignado, ningu­
no de los países centroamericanos tiene una cobertura legal con un in­
dicador del 100%. El país con una legislación más equitativa es Costa
Rica, que tiene una cobertura legal obligatoria para todos los trabajado­
res asalariados, incluyendo el servicio doméstico y los trabajadores ru­
rales; no se le asignó el 100% porque la cobertura para los trabajadores
por cuenta propia es voluntaria, lo cual implica que deben pagar una
cuota más alta en comparación con el asalariado al no tener patrono y
tener que asumir el porcentaje de la contribución que les corresponde
al empleado y al empleador. Según este esquema, Panamá le sigue a
Costa Rica en cobertura legal, con un 71,9%, siendo mayor la cober­
tura del seguro de salud (el 81,3%) que el de IVM (un 62,5%). En el
otro extremo, la situación de Guatemala es particularmente crítica,
pues tiene una cobertura global de ambos regímenes de apenas el
15,6%, el de seguridad social es el más bajo (el 6,3%).

CUADRO 30
Rezagos en la cobertura legal'"

LeyInicial IVM Seguro Salud IVM+EM -_..

Valor 1 %1 Valor 2 %2 Valor 3 %3

Costa Rica 1943 3,5 87,5% 3,50 87,5% 7,00 87,5%
El Salvador 1969 1,0 25,0% 1,50 37,5% 2,50 31,3%
Guatemala 1969 1,0 25,0% 0,25 6,3% 1,25 15,6%
Honduras 1971 1,5 37,5% 0,75 18,8% 2,25 28,1%
Nicaragua 1955 1,5 37,5% 2,25 56,3% 3.75 46,9%
Panamá 1941-1954 2,5 62,5% 3,25 81,3% 5,75 71,9%
Promedio 1,8 46% 1,92 48% 3,75 47%

Fuente: Elaboración propia con base en Mesa-Lago y Bertranou, 1998.

20 El rezago de cobertura legal se calculó tomando en consideración que la legisla­
ción ideal sería aquella para la cual la cobertura tiene carácter obligatorio en todos
los programas y para todos 105 grupos de empleados. De esta forma, la valoración
máxima es de ocho (8) puntos y se le asignaría a la legislación cuya cobertura es
obligatoria para todos los empleados asalariados e independientes, incluyendo el
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Adicionalmente, el cuadro 30 también permite apreciar los reza­
gos que se dan entre países en términos de sus constituciones y nor­
mas para la protección social. Guatemala es el país con menor co­
bertura legal, pues, a pesar de que su Constitución establece la co­
bertura para todos, la ley no ha implementado los mecanismos para
llevarla a cabo y existe una exclusión geográfica en los servicios de
salud, en doce departamentos de naturaleza rural.

3.2. Rezagos en la cobertura global

En otro orden de ideas y como se mencionó anteriormente, la
cobertura global se refiere al número de afiliados o contribuyentes
activos que están registrados en el sistema del seguro social. Se
aproxima más a la realidad que la cobertura legal, pero aún sufre de
muchas deficiencias. Por ejemplo, una limitación a la hora de reali­
zar este análisis, sin que le reste por ello validez, se refiere a que las
estadísticas de la seguridad social en Centroamérica son defectuosas
y muestran a menudo discrepancias (vacíos) importantes. En este
sentido, en algunos países no se sabe con certeza cuál es el número
de afiliados o existe la cifra de afiliados, pero no la de cotizantes.

En la mayoría de los países, la cifra de dependientes del asegu­
rado con derecho a prestaciones se calcula de manera gruesa co­
mo una razón; además, no existe una actualización constante y
confiable de los registros a medida que los asegurados mueren,
se jubilan o salen de la fuerza de trabajo. Estas fallas dan como
resultado valores de cobertura que tienden a estar sobrestimados
(Mesa-Lago y Bertranou, 1998).

El problema más frecuente es la actualización de la informa­
ción, particularmente por la poca importancia estadística que se
les ha dado a los indicadores de inversión social. Los datos más
recientes son de 1995 para todos los países y en muy pocos casos

servicio doméstico. las zonas rurales y otros (un punto por categoría). Así, por
ejemplo, Costa Rica tiene un puntaje total de 7, pues el aseguramiento para los
trabajadores voluntarios es independiente en ambos programas y por ello se le
resta 0,5 en cada uno. En el caso de Guatemala, se le asigna un punto en IVM
pues solo tiene cobertura obligatoria para todos los asalariados y 0,25 en EM
porque tiene cobertura parcial de los asalariados (0,5), pero además solo cubre
10 de 22 departamentos (por lo que se resta 0,25) y esto la ubica en el último
lugar. La razón porcentual se calculó al dividir el valor ideal (4 en cada progra­
ma y 8 en el total) entre cada uno de los diferentes valores: de modo que la co­
lumna % 1 se obtiene de dividir el Valor 1 entre 4 y multiplicarlo por cien, de
forma idéntica se obtiene el %2 y finalmente el %3 es generado por la razón:
Valor 3/8 multiplicado por 100.
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hasta 1999 para Costa Rica, Panamá, El Salvador y Nicaragua. A
menos que se especifique lo contrario, los datos incluyen cifras de la
institución principal que da la prestación y dejan por fuera a los re­
gímenes especiales. El cuadro 31 muestra la cobertura global. Aun­
que no se pudo obtener información actualizada para todos los paí­
ses, es importante anotar que el porcentaje de la población total que
está asegurada en la mayoría de los países del istmo es sumamente
bajo. Según datos oficiales, la cobertura promedio para el período
1970-1995, tanto de la PEA como de la población total, fue cercana
al 30%, con diferencias abismales (casi seis y siete veces) entre el
país que presenta la mayor cobertura promedio (Costa Rica) y de
menor cobertura promedio (Honduras).

CUADRO 31
Centroamérica: porcentaje de la población total y la población económicamente

activa con cobertura de seguridad social (1980-1995)

Variable Población Económicamente Población Total 2 Promedios
Activa I

1980 1990 1995 1980 1990 1995 Cobertura Cobertura
PEA PT

Costa Rica 3 68,3 68,7 77,3 70,0 79,0 86,0 63,2 68,6
El Salvador 19,7 19,6 22,6 8,8 11,9 14,2 17.9 9,6
Guatemala 35,9 29,2 27,0 15,2 16,9 16,3 29,8 14,9
Honduras 4 14,4 23,9 n.d. 7,3 10,3 13,0 14,2 10,2
N' 5 16,8 22,6 14,3 19,0 18,3 13,1 17,1 16,8icaragua
Panamá 4 52,3 59,8 64,0 49,9 57,4 59,5 52,4 55,6
----~~~ -~~~---~"~"

Promedio 34,6 37,3 41,0 28,4 32,3 33,8 32,4 29,3

1 Cubierta por seguridad social en programas de EM e IVM. 2 Cubierta por salud a
través del programa EM. Excluye cobertura de Salud por Ministerio. excepto en Nica­
ragua. 3 En la cobertura de la población total se incluye la atención asistencial. 4 Los
datos de Honduras y Panamá de 1990 y 1995 corresponden al dato de 1988 y el prome­
dio de 1990-1995. 5 Nicaragua la cobertura de la PEA es en IVM y la de la población
nacional incluye el total de asegurados (activos y dependientes).

Fuentes: Elaboración propia con base en Mesa-Lago (1998): 47 para Panamá y
Honduras y CISS (1994c) para Honduras; El Salvador: Mesa-Lago, Córdoba y Ló­
pez (1994):6; Nicaragua: Mesa-Lago, Santamaría y López (1997):14; Guatemala:
Mesa-Lago, Barrios y Fuentes (1997):24. Costa Rica: CCSS (2000).
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En cuanto a la cobertura de la población total, existe evidencia
de que los países centroamericanos (como subregión) están rezaga­
dos en términos de su cobertura; además, se presentan importantes
disparidades. Mientras Costa Rica tiene una con cobertura universal,
Panamá está en una posición intermedia y los demás muy por deba­
jo de estos y del promedio del 33,8% en 1995. El cuadro 31 ilustra
por un lado que los avances en cobertura de la PEA han sido modes­
tos; el caso de Guatemala llama la atención, ya que en 1980 había
una mayor cobertura (el 35,9%) que en 1995 (el 27,0%). Adicional­
mente, se comprueba que El Salvador, Honduras y Nicaragua tienen
las coberturas más bajas en promedio de la PEA y la población total
respectivamente (menos del 18% y del 15%).

Otro rasgo importante del cuadro 31 se refiere a que Costa Rica
presenta el mayor avance de cobertura de seguridad social en los úl­
timos veinte años. Mientras en 1980 un 68,3% de la PEA estaba cu­
bierta, en 1995 esta ascendió al 77,3%, al igual que la cobertura de
la población total se incrementó del 70% al 86,4% en el mismo pe­
ríodo. Esta situación representa un aumento de 9 y 16,4 puntos por­
centuales en la cobertura del seguro social. Contrario a esta tenden­
cia, se nota el caso de Nicaragua, donde la cobertura del seguro so­
cial, tanto de la PEA como de población total, ha disminuido.

Por otra parte, en cuanto a la cobertura global en salud, los indi­
cadores son en general más altos. Esto se debe, principalmente, a la
fuerte presencia del sector público, con instalaciones propias a las
cuales tiene acceso la mayoría de la población en todos los países.
Los rangos de cobertura, combinando la salud pública y la seguridad
social para 1990, van desde un 28,2% en Honduras hasta un 87,5%
en Costa Rica (es decir, una diferencia más que se triplica de un país
a otro). En cuando a la cobertura global de salud, Costa Rica nueva­
mente presenta el porcentaje más alto de la subregión (el 96%), se­
guido por Panamá (el 79%) YNicaragua (el 69%). El único país con
una cobertura global de salud menor al 50% es Honduras.

3.3. Rezagos en la cobertura estadística

Por último, en relación con los rezagos en cobertura estadís­
tica, debe argumentarse que debido a la ausencia de encuestas de
hogares y censos que generen datos comparables entre los países,
el criterio que se utiliza se basa en la reconstrucción de la serie
expuesta en el cuadro 31. Los indicadores generados, como era de
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esperarse, muestran resultados similares a los de la cobertura legal,
con la diferencia de que el país más rezagado ya no es Guatemala si­
no Honduras (cuadro 32). Además, Nicaragua solo está por encima
del promedio de la subregión en lo que respecta a la cobertura en sa­
lud global, pero no en los indicadores generados para medir los re­
zagos donde mantiene la misma estructura de país tardío, incluso su­
perado por Guatemala en el indicador de cobertura total con respec­
to a la PEA. Al comparar los rezagos de la cobertura legal con los de
la cobertura estadística, se comprueba la brecha que existe entre la
legislación y su implementación en Nicaragua, donde los resultados
están sesgados por la cobertura del Sistema Nacional Unificado de
Salud (SNUS). Para los otros países se puede comprobar la relación
directa entre una legislación deficiente y pobres resultados en la co­
bertura (Guatemala, El Salvador y Honduras); lo contrario ocurre en
el caso de Costa Rica y Panamá: ambos países tienen una legislación
más comprensiva y una cobertura más amplia.

CUADRO 32
Indicadores de cobertura global

Promedios* Global Promedio Indicadores
Cobertura Cobertura de Salud) Combinado Cobertura Cobertura Cobertura Promedio

PEAl PT2 1990 SSS PEA PT Salud Total

CostaRica4 63,2 68,6 96,0 87,5 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

El Salvador 17,9 9,6 59,0 35,5 28,3% 14,0% 40,5% 27,3%
Guatemala 29,8 14,9 50,0 33,5 47,1% 21,8% 38,2% 30,0%

Honduras' 14,2 10,2 46,0 28,2 22,4% 14,9% 32,2% 23,5%

Nicaragua" 17,1 16,8 69,0 43,7 27,1% 24,5% 49,9% 37,2%
Panamá' 52,4 55,6 79,0 68,2 82,9% 81,0% 77,9% 79,5%

Promedio CA 32,4 29,3 66,5 49,4 51,3% 42,7% 56,5% 49,6%

*Los promedios delaPEA y delaPI corresponden a una serie de 1960-1995 y 1970-1995 res­
pectivamente, el Promedio Combinado (SSS) utiliza la cobertura enPI y la cobertura en Salud
Global para 1990, I Cubierta porseguridad social enprogramas de EM e IVM, 2 Cubierta
porsalud a través del programa EM. Excluye cobertura desalud porMinisterio, excepto enNi­
caragua. 3 Estimado grueso de la OPS combinado con coberturas de salud pública y seguro
social. 4 Enla cobertura delapoblación total se incluye la atención asistencial. 5 Los da­
tos de Honduras y Panamá de 1990 y 1995 corresponden al dato de 1991 y 1988 y al prome­
dio de 1990-1995 (respectivamente). 6 EnNicaragua lacobertura delaPEA esenIVM y lade
la población nacional incluye el total deasegurados (activos y dependientes).

Fuente: Elaboración propia, tomada de Mesa-Lago (1998).
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Nuevamente, el ejercicio indica que los países mantienen la misma
estructura descrita dentro de los grupos históricos. Costa Rica es pione­
ro por sus resultados de cobertura universal y por esto se toma como
base para la comparación; Panamá se ubica en la categoría de interme­
dio, con una cobertura superior al 80%, Ylos países tardíos o más reza­
gados, incluyen a Nicaragua, El Salvador, Honduras y Guatemala, paí­
ses donde la cobertura apenas alcanza el 50%. En el caso de Guatema­
la, es importante considerar que la cobertura con relación con la PEA ha
disminuido, pues pasó de una cobertura de la PEA del 28,7% en 1995 a
una del 25,6% en 1999 (PNUD-Guatemala, 2(00); esto último reafirma
el gran desafío que enfrentan estos países por asegurarles a sus trabaja­
dores mejores condiciones laborales y protección social.

3.4. Desigualdades en la cobertura

En general, las diferencias de cobertura obedecen al grado de de­
sarrollo de los países. Tomando en cuenta lo precario de la inserción
laboral de millones de trabajadores en la subregión, se entiende lo
difícil que es extender la cobertura del seguro social hacia otros sec­
tores, sobre todo a la microempresa, y el autoempleo de no profesio­
nales ni técnicos. También la segmentación del mercado laboral cen­
troamericano explica por qué hay una mayor concentración de los
servicios en las zonas urbanas o en las zonas rurales modernas, pues
es ahí donde se concentran los asalariados y sus grupos de interés.

La baja cobertura de los trabajadores informales puede ser expli­
cada por varios factores. El tamaño del sector informal, en el cual
participa más de la mitad de la PEA urbana, es el primero de ellos.
En este sentido, el llamado financiamiento del modelo bismarkiano,
utilizado en Centroamérica, tiene una gran influencia, pues los siste­
mas se financian principalmente con las contribuciones de los em­
pleadores y los empleados (asalariados). De hecho, cuando los tra­
bajadores no son asalariados y además pertenecen al sector informal
existen dos problemas fundamentales que impiden extender la co­
bertura: primero, el alto costo de registrar a los trabajadores de este
sector para obligarlos a contribuir al seguro social y, segundo, el ma­
yor porcentaje de contribución que paga el trabajador autónomo en
comparación con el asalariado.

Otra variable que explica la baja cobertura en el sector no estruc­
turado de las economías centroamericanas se refiere al grado de
obligatoriedad o voluntariedad de la afiliación. Como se comentó
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en el apartado sobre cobertura legal, la afiliación en la mayoría de
los países a los programas de Enfermedad y Maternidad y al de In­
validez, Vejez y Muerte para los trabajadores no asalariados, es vo­
luntaria. Por esa razón, los trabajadores del sector informal no tie­
nen ningún incentivo para pertenecer al sistema. Peor aún, cuando
la afiliación es obligatoria, al no existir controles ni mecanismos
legales para el cumplimiento de las responsabilidades que la afilia­
ción genera, los afiliados, ya sea empleados o empleadores, prefie­
ren evadirla, declarar menos ingresos y pagar menos o hasta pagar­
la con mora. Adicionalmente, se debe considerar la ausencia de
programas no contributivos para los indigentes. Los programas
asistenciales desempeñan una función crucial al incorporar (con
excepción de Costa Rica) a los sectores más difíciles. Dichos sec­
tores solo tienen acceso a la protección de riesgo sociales median­
te este tipo de programas.

Por otra parte, las dificultades para detectar y cobrar a los
morosos también explican la baja cobertura La microempresa, el
autoempleo y los trabajos de subsistencia son muy difíciles de con­
trolar. Los trabajadores en estas formas de empleo tienen una alta
movilidad, muchos son inmigrantes y sus trabajos son temporales.
Esta situación no garantiza un ingreso permanente para mantenerse
cotizando al seguro social, de modo que se afilian, reciben la presta­
ción y luego dejan de pagar. El problema consiste en poder detectar
cuándo empiezan a ser morosos y cuándo dejan de serlo.

CUADRO 33
Cobertura del sector informal por la seguridad

social en algunos países de Centroamérica

País Año % delaPEA Cobertura %Cotización sobre
enel Sector enel Sector Ingreso pagada por

Informal Informal Asalariados Autónomos

Costa Rica 1980-1987 21,6 2,0/93,01 4,6 - 5,5 8
ElSalvador 1990-1991 40,9 4,4 4,8,0 Y10,6 10,5
Nicaragua 1993-1994 60,9 - 2.0 - 4.0 13.5
Panamá 1980-1987 209 15 7.25 18 - 22

1 El 2% corresponde a la cobertura enpensiones y el 93% a lacobertura en salud. 2 En El
Salvador las cotizaciones delos asalariados corresponden al ISSS (el4%), al INPEP que oscilan
entre el 7,17% y el 8% si es INPEP - Docente y allPSFA (el 10,5%).

Fuentes: Elaboración propia con base en Mesa-Lago y Bertranou (1998):49 pa­
ra Panamá y Costa Rica; El Salvador: Mesa-Lago, Córdoba y López ( 1994): 10
Y 14 YNicaragua: Mesa-Lago, Santamaría y López (1997):14 y 34.
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La proporción de los trabajadores autónomos, el sector domésti­
co y los trabajadores rurales en el total de asegurados en los progra­
mas de seguridad social en Centroamérica es extremadamente baja,
aun cuando su participación en la fuerza laboral es mucho mayor
(cuadro 33). Por ejemplo, en Costa Rica el porcentaje de asegurados
de estos sectores oscila entre el 25,2% y el 0,9% y el grado de co­
bertura se encuentra entre los más altos del continente por las razo­
nes explicadas. En los demás países para los que existe información,
la cobertura de estos grupos es nula; los casos más recientes son
Guatemala y Panamá, donde estos sectores todavía en 1995 y 1997
estaban excluidos (cuadro 34).

CUADRO 34
Comparación del grado de cobertura de seguridad social de grupos

laborales posiblemente pobres en Centroamérica

Porcentaje delTotal deasegurados1 Grado deCobetura2

País Año Autónomos Doméstico Rurales Autónomos Doméstico Rurales

Costa Rica 1986-1988 25,2 0,9 11 923 244 494

El Salvador 1990-1991 O O O O O O
Guatemala 1995 O O O O O O
Panamá 1980-1987 O O O O O O

1 Porcentaje decada uno de lostres grupos encuanto a!total de trabajadores asegurados. 2 Porcentaje

delgrupo de laPEA con cobertura del seguro socia!. 3 Abarca tanto a losasegurados como a losindigen­
tes. 4 Alaspersonas sincobertura selesasegura como indigentes.

Fuente: Elaboración propia con base en Mesa-Lago y Bertranou (1998):
51 para Costa Rica; El Salvador: Mesa-Lago, Córdova y López
(1994):10; Guatemala: Mesa-Lago, Barrios y Fuentes (1997):23;
Panamá: Mesa-Lago (2000): 5.

La exclusión de los grupos más pobres es un desafío doble pues
son los que se concentran en el sector informal, o están dispersos en
las zonas rurales, por lo que es necesario diseñar mecanismos de in­
clusión que escapan del modelo bismarkiano clásico, basado en las
contribuciones de empleados y empleadores y crear alternativas de
financiamiento para esta población.
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Finalmente, en relación con los rezagos en la cobertura de
sectores difíciles de incorporar, debe tomarse en consideración que
no se pudo generar ningún indicador para medir los rezagos. Esto
debido principalmente a que no se tienen datos para todos los países
de la cobertura de los trabajadores informales. No obstante, el reza­
go se puede inferir de los cuadros anteriores, donde los países con
las mayores dificultades y potencialmente con mayor porcentaje de
personas excluidas son Nicaragua y Honduras. Lo anterior se afirma
tomando en cuenta la composición del mercado laboral, su alto gra­
do de informalidad, la cantidad de grupos vulnerables concentrados
en zonas rurales de difícil acceso, el impacto del huracán Mitch en
sus economías y el consecuente deterioro de su calidad de vida.

En síntesis, los rezagos identificados reflejan deficiencias en las
estructuras legales, la contabilidad social y el sistema de registros
de los asegurados. Por otra parte, los problemas de la baja cober­
tura y la desigualdad con que operan los sistemas (en este senti­
do, las estructuras organizacionales) tienden a favorecer la seg­
mentación social. El hecho de que la desprotección social esté
asociada a los trabajadores de bajos ingresos, en empleos preca­
rios y diseminados territorialmente o marginados, constituye una
llamada de atención para la adopción de medidas que amplíen la
cobertura del seguro social.

De esta forma, el mayor desafío que enfrenta la subregión cen­
troamericana en materia de cobertura está relacionado con la nece­
sidad de brindarles protección social a grandes sectores de la pobla­
ción que son pobres y que enfrentan serios problemas de precarie­
dad laboral y privaciones básicas (por ejemplo, salud, educación,
empleo, vivienda, entre otros).

4. Las prestaciones

A continuación se analizarán las prestaciones otorgadas y sus
condiciones de adquisición en los países de Centroamérica. En
general, tanto las prestaciones otorgadas como las condiciones pa­
ra adquirir estos derechos son muy generosas en todos los países,
sobre todo en el ámbito de pensiones y, en particular, cuando se
trata de los regímenes especiales. Para una lectura más fácil, se
analiza la especificidad de las prestaciones por programas, ini­
ciando con el de Invalidez, Vejez y Muerte, seguido del programa
de Enfermedad y Maternidad.
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Las comparaciones se hacen utilizando tablas para poder ubi­
car mejor cada régimen dentro de los países y cada institución en­
tre países. Los regímenes especiales integrados por grupos de em­
pleados públicos o de las fuerzas armadas se mencionan solo
cuando hay información; sin embargo, existen otros regímenes es­
peciales en Costa Rica, Guatemala y Nicaragua que no se pudie­
ron documentar para efectos de este estudio.

4.1. Régimen de Invalidez, Vejez, Muerte y Sobrevivientes

En el caso de las prestaciones de vejez e invalidez, los países
que otorgan la pensión de vejez más alta son Costa Rica y Pana­
má; en ambos la pensión equivale a un 60% del promedio de los
ingresos de los trabajadores. En Costa Rica este promedio se ob­
tiene de los 48 salarios mensuales más elevados de los últimos
cinco años, y en Panamá de promediar los siete mejores salarios
de los últimos 15 años. En tanto, el resto de los países otorgan, en
promedio, una pensión del 45% de los ingresos. El monto de la
pensión se calcula sobre el promedio de los ingresos mensuales
(El Salvador), sobre la remuneración base o el salario mensual
(Guatemala y Honduras) y sobre el salario promedio de los últi­
mos cinco años, como en Nicaragua (CISS, 1994a).

En todos los casos existen reglas para el incremento del mon­
to de la pensión (cuadro 35), teniendo como denominador común
las cotizaciones hechas, ya sea durante cierto tiempo o posterio­
res al período mínimo de calificación, lo cual hace, lógicamente,
que el monto no rebase el límite máximo establecido. Aunque las
prestaciones de invalidez son similares a las de vejez, existen cier­
tas variaciones que en determinado caso propiciarían que el mon­
to total de la pensión de invalidez sea superior o inferior a la pen­
sión por vejez. En el caso de Panamá, donde la pensión por vejez
se incrementa por períodos cotizados y es cada vez mayor, la pen­
sión por invalidez es un porcentaje fijo a un único período de co­
tización. En El Salvador se observa lo mismo, inclusive en este
país la pensión por invalidez, al igual que la de vejez, se calcula
sobre el promedio de los ingresos mensuales (CISS, 1994a).
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CUADRO 35
Prestaciones monetarias otorgadas por las instituciones de seguridad social

de Centroamérica en Seguro de Vejez, Invalidez y Muerte

País Prestaciones Otorgadas

Institución Invalidez Vejez

CCSS 60'k delpromedio de los48
salarios mayores en losúlti­
mos 5 años, más1/2 del 1%
de ingresos por clmes coti­
zado, Más el 20% porespo­
sae hijos, 1,5%,2% Y2,5%
por diferimiento del retiro,
en 1,2 Y3 años

60'70 delpromedio de los48 40% de la pensión (siel be­
salarios mayores en losúlti- neficiario es menor de 45
mas5 años, más 1/2 del I% I años y sin hijos): 60% si
de ingresos por clmes coti- hayhijo inválido; 70%si es
zado, más el 20% por espo- i mayor de 56 años:y 40%a
sae hijos, 1,5'70,2% y 2,5% la madre a cargo o padre
por diferimiento del retiro, inválido
en 1, 2 y 3 años

60% a la viuda, vitalicia si
es mayor de 55años ó invá­
lida, sinose da por3 añoso
hasta que los hijos menores
cumplan 6 años.
30% huérfanos o 400/0 si es
huérfano de padre y madre.
Lospadres solotienen dere­
cho en ausencia de viuda e
hijos yesel60%y '+0% sies
unosolo.

100% del promedio de los 75% del último salario que
12mayores salmios conde- devengaba el causante,
dicación tiempo completo (Máx. el salario delDirector
en los últimos 2 mios en el General de Educación con
Magisterio Nacional. Au- 30aumentos anuales v Mín.
menta 5,6% por cada año el menor salario en laAdrni­
postergado, hasta 7 años. nistración Pública. Se ajusta
(Máx. el salario delDirector al costo de la vida v tiene
General de Educación con aguinaldoJ. .
30 aumentos anuales y Mín.
el menor salario enlaAdmi-
nistración Pública. Se ajusta
al costo de la vida y tiene
aguinaldo). !

3,3% del salario del último
añoporañode servicio,
(Máx el salario del director
general deeducación con30
aumentos anuales y Mín el
menor salario en la Admi­
nistración Pública, Seajusta
al costo de la vida y tiene
aguinaldo)

40% del promedio de sala- 40% del promedio de sala­
rios cotizados (3 ó 5 años rios cotizados (3 ó 5 años
antes del retiro l, más 1,2% antes del retiro), más 1.2%
porcada50 semanas en ex-por cada 50 semanas sobre
cesosobre lasprimeras 150. I las primeras ISO. Más 3%
Más 200/0 porcadahijome- ' porcada 50 semanas cotiza­
norde 16 años (21 siestaes- dasdespués cumplir la edad
tudiando), hasta el 90% del dejubilación.
salario base depensión, Más Más 20% de la pensión mí­
20% cuando requiera asis- nima porcadahijomenor de
tencia de terceras personas, 16 (o 21 años si esta estu-

, parasusactos primordiales diando) hasta un90%.

ISSS

JUPEMA
(Ley 7268)

INPEP Mismos beneficios de la i,

pensión devejez.
Gozan de aguinaldo propor- !

cional a la pensión, la cual
seajusta cada3 años. Porfa­
llecimiento se dan 2.000.
Préstamos personales e hi­
potecarios,

Revalorización de la pen­
sión cada año y aguinaldo
igual al queporvejez.
Si la pensión menos a I mi­
llón seda75%y sies mayor
el 50%.
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Institución Invalidez Vejez Sobrevivientes
l~ ~

IGSS 50% del promedio deingreso 50% del promedio de ingre- Se calcula en base a la pen-
mensual delos 3últimos años sos cotizados de los 5 últi- sión que recibía y se distri-
cotizados, más 0,5% porcada mas años, más 0,5% porca- buye según el parentesco.
6 meses sobre l20meses. da6 meses sobre J20meses.

I -c- i
JSSH 40% del salario mesual, más 40% del salario mensual, 40% de la pensión a la viu-

el 1% porcada 12 meses so- más 1% porcada 12 meses da(o), mayor de 65 años o
bre60 meses. Adicional de sobre 60meses. Más 3%por inválido. 20% porcada huér-
hasta 50% por asistencia cada año que trabajo des- Iano menor de 14 años, ma-
permanente. pués delaedad dejubilación drea cargo o padre inválido.

(65 hombres y 60mujeres) Porsepelio 50% del sa13l10.

lNJUPEMP 80% del sueldo mensual, sin Pensión igual al promedio Si muere siendo un partici-
ser inferior al mínimo por de últimos 36 salarios men- pante activo: pormuerte Na-
jubilación. suales por el número de tural 18 sueldos y porAcci-

años de servicio por2,75%. dentes 36sueldos. Sies pen-
Sin ser mayor a 250lernpi- sionado recibe 120 pensio-
ras ni superior al 90% del nes o lo que falte para corn-
sueldo. pletar el periodo.
Por retiro delsistema sede-
vuelven las aportaciones

~ '-'1

La pensión será igual al 3% Beneficiarios designados,
de multiplicar el sueldo pro- cónyuge o compañero, hijos
medio de los últimos 36 menores de edad y depen-
sueldos por el número de dientes o como lo dicte el
años deservicio acreditados. Código Civil.

.... -r• .-_~.~ ,',- ;,~: ':'

80% del sueldo mensual al
momento de sobrevenir la
causa de incapacidad.

INPEMA

I

50% de la pensión por viu­
dez y vitalicia si es mayor
de 45 años o a cargo de hi­
jos pensionados por orfan­
dad. 25% a hijos menores
de 15 (21 años si estudian).
25% mayores de 60 años a
cargo. No debe exceder el
I()()% de la pensión. Gastos
desepelio.

[NSS Invalidez total igual a la
pensión porvejez.
Invalidez parcial el 50%
de la pensión porinvalidez
total.

. -, ..

Depende de la posición del
salario promedio de los últi­
mos cinco años con respecto
a los máximo y mínimos es­
tablecidos por la adminisi­
tración pública. Se revalori­
za la pensión según condi­
ciones de la institución.
Sielsalario esmenor del do­
ble del salario mínimo se da
45% del salario y si es ma­
yorseda40% delsalario.

• ., ., .,- ," .,- ;'¡'("',' I

CSS Igual queporvejez. 60% del sueldo, más 1,25% '1 50% de la pensión a la viu­
del sueldo porcada 12 me- da. 20% hijos huérfanos.
ses sobre J80 cotizaciones' 50% huérfanos de padre y
antes de la edad de retiro. madre.
Más 2%delsalario por cada 30% progenitores (elpadre
12 meses pagadas después besermayor de 60años o
de cumplir con la edad de incapacitado paratrabajar).
retiro. El salario base es el 20% hermanos.
promedio de los 7 mejores
años decotizaciones acredi-
tadas a la cuenta individual.

Fuente: Elaboración propia con base en COCISS (J 993), CrSS( 1995a) y crss (2000).
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4.1.1. Condiciones para la adquisición de derechos IVM

En general, las condiciones de acceso a las pensiones de Invali­
dez, Vejez y Muerte son muy generosas y, como se verá en este apar­
te, se dividen de acuerdo con los esquemas del seguro social. En el
cuadro 36 se muestran algunas de las condiciones de adquisición de
derechos para los regímenes de pensiones, sin incluir los especiales.
Como los países tienen diferentes edades de retiro, el indicador de la
esperanza de vida a la edad de retiro tiende a ser confuso, pues pa­
reciera no ser congruente con otros indicadores demográficos de ca­
da país. Sin embargo, este cuadro es útil para comprender el grado
de flexibilidad o rigidez presente en las condiciones de acceso a los
programas de pensiones y por ende su carga financiera, Las edades
de retiro, combinadas con la esperanza de vida a la edad de retiro,
muestran una desigualdad sustancial, pues evidencian cómo algunos
países tienen edades legales de retiro bajas con la misma longevidad
que otros, Es decir, los pensionados de la subregión, después de los
60 años viven, en promedio, 19 años los hombres y 20 años las mu­
jeres. Esta situación indica que, una vez alcanzada la edad madura,
las esperanzas de vida no son tan diferentes entre los países del ist­
mo, por lo que muchos países del área pueden aumentar el ciclo la­
boral, eliminar las desigualdades en la esperanza de vida al retiro y
mermar el costo de las pensiones.

CUADRO 36
Comparación de las edades de retiro legales y los promedios de

vida del retirado en Centroamérica: 1980-1995

ANOS Años de E Vida promedio E Vida promedio de

Años deedad para el retiro Contribución al tiempo delretiro Alguien mayor de
60años

Hombre Ambos Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

Costa Rica 62 60 38 17,5 22,4 19,5 22.4
El Salvador 60 55 15 18,1 23,9 18,1 18,9
Guatemala 60 15 17,8 19,9 17,8 19,9
Honduras 65 60 15 15,3 20,8 20,3 20,8
Nicaragua 60 15 18,3 20,5 18,3 20,5
Panamá 62 57 15 17,0 22,3 19,0 19,3
Promedio 61,5 58,7 18,8 17,3 21,6 18,8 20,3

Fuente: Elaboración propia con base en Mesa-Lago y Bertranou (1998),
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La comparación es clara si se toman como ejemplo los casos ex­
tremos de Honduras y El Salvador; ambos países tiene una esperan­
za de vida promedio de 80 años (el primero) y 78 años (el segundo),
una vez que la persona ha alcanzado la edad de 60 años. Honduras
tiene una edad legal de retiro de 65 años para los hombres y 60 años
para las mujeres, mientras que en El Salvador las edades legales de
retiro son de 60 años para los hombres y a los 55 años para las mu­
jeres. En este sentido, el cuadro 37 presenta los criterios de elegibi­
lidad para todas las instituciones centroamericanas que brindan el
seguro de Invalidez, Vejez, Muerte y Sobrevivencia. Allí se puede
ver la variedad de criterios entre los paises e incluso dentro de uno
mismo, valga señalar la flexibilidad de los criterios que los grupos
de presión han legislado para su propio beneficio, en comparación
con los aplicados para los institutos o cajas principales. Así, las con­
diciones para el otorgamiento de las prestaciones en los casos de ve­
jez en casi todos los países exigen tener en promedio 60 años de
edad y un mínimo de 15 años de cotizaciones, aunque se presentan
algunas variaciones al respecto (cuadro 37). Adicionalmente, a pesar
que en algunos paises se exigen cotizaciones mensuales y en otros
semanales, las 750 semanas o los 180 meses son iguales a 15 años
de contribuciones. Costa Rica es el país con la mayor cantidad de
años de contribución ya que el tiempo cotizado representa un mayor
número de años, pues con la CCSS las 467 cotizaciones equivalen a
poco más de 38 años de cotizaciones (CISS, 1994a).

CUADRO 37
Centroamérica: requisitos exigidos por las instituciones de seguridad social

para la adquisición de derechos del seguro de Vejez, Invalidez y Muerte

Condiciones para la Adquisición de Derechos

Invalidez I Vejez I Sobrevivientes

r COSTA'IDeA
CCSS Pérdida del 66,7% de laca- I 61 años y J mes (hombres); 24 meses de cotización por

pacidad de ganancia; 36 I 59años y 1mes (mujeres), y eJ asegurado. Viudez: solo si
cuotas mínimo, si ingreso ambos 467 cotizaciones esmiembro a cargo o inváli-
antes deJos 55años t mensuales. do. Orfandad menor de 182

-

I 30o 20años deservicio yJUPEMA Mínimo de 15 años deser- Que el causanle laboraba
vicio. 160 años deedad para Magisterio Nacional
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Invalidez Vejez i Sobrevivientes

I -.'::.:':33 "u'3)::3! ;j::;33:;::: 'EL e:: ::,: "". .::,::

ISSS Pérdida m'"capacidad de 160 años hombres, 55 ",.1 1)0'" fallecido haya 'P'"
ingreso y 100 semanas de jeres con 750 semanas I tado como mínimo 750
cotizar continua o disconti- cotizadas" cuotas. La pensión cubre a
nuarnente en los últimos 4 , Ila viuda, huérfanos y laas-
años3

! : cendencia5

- ....-------- I 1·--
IPSFA lOü% desalario si seencon- ! Mayor a45años y si tiene al Trabajando lOü% del salario.

traba laborando. Fuera del I servicio: 20 años 60%; del Fuera del servicio: 20años o
servicio el 40% + 2% por salario 25 años el 80% del más de cotización el 75%.:
cadaañodecotización. Isalario y 30 años el 100% 10a 20años decotización el

!delsalario. 50%. Siespensionado 75'7c.

Pérdida permanente 2/3 y 1, Edad: 55hombres'y mujeres
._----_._-----

INPEP Viuda o compañera e hijos
mínimo de 36 meses cotiza- 50. Aumenta un % anual menores de 18 años; de no
dos, conal menos 18meses I hasta quecumpla la edad de existir estos, los ascendientes
últimos cotizados. i retiro (5 años más), que se mayores de 60 años o cual-

Iajusta al 100%. quier edad sison inválidos.

l' " / ',>" ' .' L ,%:' :..'

IGSS Pérdida 50% de la capaci- Mínimo 60 años y 180 me- Requiere haber cumplido
dad de ingreso y 36 meses sesdecotización. conlascondiciones delEM
de cotización durante losúl- Incapacitado mayor de 60 yIVM.
timos 6 años; menor de 60 años y 36 meses de cotiza- Si muere por accidente co-
años. ción, dentro de los 6 años mún trabajando norequiere

anteriores haber cotizad06

.,e::;;;::

ISSH I Pérdida de 2/3 de capacidad Mínimo 65 años hombres, El fallecido debía tener 36
y 36 meses de cotización 60 años mujeres y 180 me- I meses de cotización duran-

_...._____j durante losúltimos 6 años]. I sesde cotización. I te losúltimos 6 año~s~~_._

INJUPEMP ! No hay período de califica- I Mínimo 10años deservicio: I Que el participante se en-
! ción, solo queestéincapaci- Voluntaria a los 58 años y cuentre en servicio activo.
I tado total ypermanente, Iísi- Obligatoria a los65años
j ca o mental para cumplir su :

1"'''" ia I~-INPREMA ¡Incapacidad total yperma- Mínimo 10años de servic¡~
......_---

Si cumplió las condiciones
inente en sudesempeño y 50años ó másde edad. pararecibir pensión.

I ·:r;:::i':;;:;:,:;
INSS Pérdida del67% desucapa- 60.,,,, de""d Y750 ~"I'50 semanas de cotización

cidad y 150 semanas cotiza- nasde cotización9 Gastos de sepelio 4 serna-
das; Invalidez parcial. 50% nas cotizadas 26 semanas
de lacapacidad. Iantes fallecimiento 10.

Ti:: .'" ::,".}:'

CSS I Pérdida de2/3 decapacidad; 60años hombres y 55muje- Cotizado 36meses (incluye
! 36 meses de cotización en res, 180 meses de cotiza- 18 meses en los últimos 3
losúltimos 3 años anteriores ción. años) o serpensionado. Es-
a la invalidez o durante el Desde 1995 laedad esde62 tán incluidos viuda, los
período de afiliación si hu- años hombres y 57mujeres huérfanos, los progenitores

I biera sido antes de 3 años. y otros familiares 11.

!
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Notas
1 Si ingresa después de los 55 años se exige una cuota adicional por

cada tres meses de diferencia entre la edad de 55 años y la fecha
de invalidez.

2 Orfandad: hasta 22 si es inválido y 25 si es estudiante Otros supervi­
vientes: también tienen derecho, si son hermano o hermana, joven y a
cargo del asegurado.

3 Si es mayor de 30 años son 150 semanas en los últimos 6 años; mayor
de 40 años, 200 semanas en los últimos 8 años; mayor de 50 años 250
semanas en los últimos 10 años.

4 Se pueden pagar pensiones reducidas hasta 5 años antes con 1.250 se­
manas de cotización cuando el asegurado estuvo desempleado durante
12 meses precedentes o si padece 50% de invalidez debida a una profe­
sión insalubre o físicamente agotadora.

5 Viudez: esposa o compañera, ser mayor de 55 años o inválida para go­
zar de pensión vitalicia; menor de 55, solo por tres años o si tiene hijos
a cargo hasta que cumplan 16 años; viudo: iguales condiciones, el com­
pañero no tiene derecho. Orfandad: menor de 16 años, hasta 21 si es es­
tudiante o permanente si es inválido.

6 Por viudez: la pensión se le otorga a la compañera solo si ha convivido
durante 2 años ininterrumpidos; al compañero, solo si está incapacitado
para el trabajo. Orfandad: menor de 18 años de edad o sin límite si es
inválido. Ascendencia: padre o madre o ambos incapacitados para el tra­
bajo y que no estén incorporados al régimen por derechos propios.

7 En caso de accidente común, se requiere haber acreditado 8 cotizacio­
nes mensuales dentro de los últimos 24 meses.

8 Viudez: compañera, siempre que dependa económicamente del asegura­
do y haya sido inscrita como beneficiara por lo menos 10 meses antes
del fallecimiento; viudo, solo mayor de 65 años o inválido. Orfandad:
menor de 14 años o hasta 18 si estudia o es inválido. Ascendencia: ma­
dre a cargo del asegurado, padre, que sea mayor de 65 años o que esté
inválido.

9 55 años de edad para profesores, minero y personas con deficiencias fí­
sicas o mentales. Si la afiliación es después de los 45 años de edad. Las
cotizaciones se reducen a la mitad de las semanas desde la cobertura ini­
cial hasta la edad de jubilación, con un mínimo de 250 semanas.

10 Viudez: la esposa o compañera debe tener 45 años o ser inválida; solo
si es miembro a cargo está inválido. Orfandad: menores de 15 años has­
ta 21 si estudian o permanente si es inválido. Ascendencia: ser mayores
de 60 años y depender del asegurado.

11 Viudez: la esposa o compañera debe tener 55 años o más, ser inválida o
tener un hijo menor a su cuidado; esposo o concubinario solo si es
miembro inválido a cargo. Orfandad: menores de 14 años hasta 18 si es­
tudian o permanente si es inválido. Ascendencia: madre si es miembro
a cargo, padres solo de edad avanzada o inválido. Otros sobrevivientes:
hermanos, solo si dependen económicamente.

Fuente: Elaboración propia con base en COCISS (1993), CISS(1994a y
1995a) y CISS (2000).
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En el ramo de invalidez todos los países tienenen común el requisi­
to que el trabajador debecumplircon ciertas características mínimas pa­
ra serconsiderado como una personacon discapacidad y con ello califi­
car para obtener una pensiónpor invalidez (CISS, 1994a). En ese senti­
do, en cuanto al Segurode Invalidez, también, hay similitudes en el pe­
ríodo mínimode clasificación que es de 13 años, a excepción del INSS,
en Nicaragua, que exigemás de 14añosde cotización. Por otraparte,en
el seguro de Muerte o Sobrevivientes todas las instituciones otorgan la
pensión a los familiares del asegurado, quienes deben reunirlos requisi­
tos previos de la acreditación de la dependencia económica. Las diferen­
ciasexistentes secentran en la flexibilidad o rigidez paradeterminar o su­
ponerque existe dichadependencia económica.

En el caso de la pensiónpor viudez, los requisitos para la mujer(es­
posa o compañera) en todoslos casosno requieren mayores condiciones
que las de acreditar el vínculo matrimonial o de concubinato para acce­
der a la prestación. Solamente, en Nicaragua y en Panamá, se fija una
edad mínimade 45 y 55 años respectivamente. Si esta condición no se
satisface, únicamente seconcedela pensión de viudeza laesposao com­
pañera que está imposibilitada para trabajar o tiene hijos menores a su
cargo(CISS, 1994a: 17).

En el casoqueel sobreviviente seavarón, en todoslos paísesno bas­
ta la existencia delvínculo marital yaque la acreditación de la dependen­
cia económica respecto de la asegurada es necesaria en caso de que se
aplique la determinación de su incapacidad para el trabajo. En otraspa­
labras, existe una diferencia de género y con un rasgo cultural de corte
machista, que supone por reglageneral que el cónyugea cargodel hogar
es la esposay soloexcepcionalmente el marido, lo cual se replicaen una
situación de concubinato. Para ello no es relevante que la esposao com­
pañera realice un trabajo remunerado, así como también es irrelevante
que debidoa su relación laboral quede incorporada a un régimen de se­
guridad socialdentrodel cualgenerederechos propios (CISS, 1994a;).

La condición para el otorgamiento de la pensión por orfandad es
más laxa en Costa Rica, ya que el requisito es que el hijo sea menor
de 18 años o sea estudiante con menos de 25 años; en tanto en los
otros países el requisito de la minoría de edad es en relación 14-18
(Honduras y Panamá), 15-21 en Nicaragua, 16-21 en El Salvador y
solo en Guatemala la exigencia también es una edad inferior a los 18
años, aunque en este país no existe ampliación de edad cuando el hi­
jo se encuentre cursando algún estudio.Además, en Costa Rica las hi­
jas mayores de 55 años, solteras y que vivían a cargo del fallecido,
que no tengan pensión alimentaria y que no sean asalariadas, tendrán
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igualmente derecho a la pensión. Otra diferencia es que en Costa Ri­
ca, se limita la edad del incapacitado a 22 años, mientras que en los
demás países este adquiere un derecho vitalicio (CISS, 1994a).

También se presenta la posibilidad de obtener una pensión por
ascendencia, en cuyo caso los beneficiados son los padres y la regla
general para su otorgamiento es que sean dependientes económica­
mente del fallecido; no obstante, prevalece una desigualdad de géne­
ro ya que en Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Pana­
má el requisito es más flexible si se trata de la mujer en comparación
con el varón. Para conceder la pensión, la madre solo requiere ser
miembro a cargo, en cambio el padre, además de esto, debe cumplir
con un núnimo de edad o bien encontrarse imposibilitado física o
mentalmente para trabajar. Nicaragua es la excepción, ya que a am­
bos ascendientes se exigen los mismos requisitos (dependencia y
cumpliITÚento de 65 años como núnimo).

Por último, otros sobrevivientes pueden obtener una pensión. Esto
se aplica cuando, por causa de muerte, se concede una pensión a los her­
manos sobrevivientes que hayan estado a cargo del asegurado; solo en
Costa Rica y Panamá se daese beneficio, aunque en el caso de Costa
Rica, los hermanos obtienen la pensión si están impedidos física o men­
talmente para el trabajo. En los otros países, esta pensión se concede por
exclusión, esto significa que su otorgamiento depende de que no sobre­
vivan: esposa o esposo, concubina o concubinario o hijos, quienestienen
preferencia en el goce del derechodel pensionado fallecido (CISS, 1994a).

4.1.2. Rezagos en el gasto en prestaciones del régimen
del IVM21

Los países con las condiciones más flexibles para la adquisi­
ción de las prestaciones en los programas de Invalidez, Vejez y
Muerte son El Salvador y Panamá, mientras que países como
Honduras, Nicaragua y Guatemala, deben mejorar su desempeño

21 Para calcular los rezagos (cuadro 38) se usaron las condiciones de adquisición de
derechos mostradas en el cuadro 37, los porcentajes se calculan al dividir cada co­
lumna entre su promedio y multiplicarlo por 100. El primer criterio se genera de
dividir los años de contribución entre el promedio de años contribuidos en la re­
gión (18,8). el segundo criterio promedia la esperanza de vida entre hombres y
mujeres y calcula un promedio simple general que se usa como base, el tercer cri­
terio (cuarta columna) toma las esperanzas de vida promedio para hombres y mu­
jeres, calcula el promedio de la región y este se utiliza como base 100, finalmen­
te la combinación de los tres criterios es la suma del índice de años de contribu­
ción, más el índice de esperanza de vida a los 60 años más (l-el índice de la es­
peranza de vida a la edad de retiro). Lo anterior se hace para ajustar la influencia
que sobre la esperanza de vida a la edad de retiro tiene un edad legal de retiro tem­
prana como la de El Salvador.
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financiero por medio de un aumento de los años de contribución de
15 a 20 años, para lograr su sostenibilidad. El índice de años de con­
tribuciones muestra que solo Costa Rica tiene una cantidad mayor a
los 20 años de contribución. El índice generado con el criterio de la
Esperanza de Vida (EV) a la edad de retiro dice que el país con mayor
esperanza de vida a la edad de retiro es El Salvador, resultado que con­
cuerda con la menor de las edades legales de retiro en el istmo. Final­
mente el índice de la esperanza de vida para un individuo mayor de 60
años dice que el país con la mayor EV es Costa Rica, luego le sigue
en orden Honduras, Nicaragua, Panamá, Guatemala y El Salvador.

CUADRO 38
Centroamérica: cálculo de rezagos de las condiciones de adquisición

de derechos en Vejez, 2000 (porcentajes)

Índices a las condiciones deadquisición dederechos

Años de EV a laedad EV mayor de Combinación
Contribución de retiro* 60años* detres criterios

Costa Rica
ElSalvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá

201,8
79,6
79,6
79,6
79,6
79,6

102,4
107,8
96,7
92,6
99,6
100,9

107,1
94,5
96,3
105,0
99,1
97,9

102,1
55,5
59.7
64.0
59.7
58,9

*Las esperanzas devida son un promedio de las esperanzas de 1980-1995.
Fuente: Elaboración propia con base en Mesa-Lago y Bertranou, 1998.

Finalmente, la última columna muestra la combinación de cri­
terios, ajustada por la influencia que el retiro legal temprano tie­
ne sobre la esperanza de vida a la edad de retiro. Con base en es­
te índice se puede decir que el país con las condiciones de adqui­
sición para la pensión por Vejez más rígidas es Costa Rica (resul­
tado que logró después de la reforma de pensiones de 1995); sin
embargo, por la esperanza de vida que tiene un pensionado, las
edades legales de retiro pueden aumentar a 65 años para ambos
sexos, sin afectar la calidad de vida de los adultos mayores y dis­
minuir los costos de las prestaciones en pensiones. El argumento
anterior se justifica por el alto índice de la esperanza de vida a la
edad de retiro.
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4.2. Régimen de Enfermedad y Maternidad

En el ámbito de los beneficios otorgados por Enfermedad y Ma­
ternidad, todos los países incluyen prestaciones médicas y moneta­
rias. El otorgamiento de las prestaciones médicas en su mayoría es
proporcionado por los organismos o instituciones que administran
directamente sus propias clínicas y hospitales, excepto en Costa Ri­
ca, Nicaragua y Panamá (cuadro 39).

CUADRO 39
Prestaciones otorgadas por las instituciones de seguridad social de

Centroamérica en el seguro de Enfermedad y Maternidad

País

CCSS

Prestaciones Otorgadas

Enfermedad Maternidad

60% del salario. Pagada 3 días des- 50% del salario 30 días antes y 90
pués y hasta 26 semanas) después del parto2

ISSS 75% del promedio de los ingresos
percibidos durante los tres primeros
meses. Pagadera después de 3 días
y hasta 52 semanas. Además de un
subsidio por incapacidad temporal.

75% del promedio de los ingresos
pagadera hasta 12 semanas inclu­
yendo el período de parto. Subsidio
por incapacidad temporal. Ayuda
de lactancia y canastilla maternal.

IGSS 213 parte del promedio de los in­
gresos del salario pagadera des­
pués de 3 días y hasta 26 semanas
(hasta por 39 y 52 semanas en caso
de enfermedad múltiple).

100% del salario, 30 días antes y
54 días después del parto.

ISSH 60% del salario base diario o 50% 66% de los ingresos durante 6 se­
si está hospitalizado y nadie de- manas antes y 6 semanas después
pende de él. del parto.

INSS 60% del ingreso en las últimas 8 Igual a enfermedad. Pagadera
semanas. Pagadera después de 4 después de 4 semanas antes y 5
días y hasta 52 semanas? después del parto.

CSS 70% del ingreso durante los últi­
mos 2 meses pagada después de 4
días y hasta 26 semanas.

100% del ingreso, pagado duran­
te 6 semanas antes y 8 despúes
del parto.

1 El empleador pagael 50% duranteel períodode espera de tres días. La Caja paga el 60% a partir
del cuarto día. 2 El empleadorpaga, por ley.el 50% restante. 3 La prestación se reduce a la
mitaden caso de hospitalización.

Fuente: Elaboración propia con base en COCISS (1993), CISS(1994a: 24 y 1995a) y
crss (2000).
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En Costa Rica y Panamá los servicios están centralizados en las
cajas del Seguro Social, ya que desde la década de 1970 los ministe­
rios de Salud hicieron los traspasos de toda la infraestructura y la ad­
ministración del sistema de salud a las cajas. De esta forma, los mi­
nisterios de Salud actúan como organismos rectores y son los que dic­
tan la política en salud. En Honduras, El Salvador y Guatemala exis­
te una diferencia entre el Ministerio de Salud y las instituciones ase­
guradoras que tienen sus propios servicios, personal e infraestructu­
ra. La variedad de instituciones que prestan un mismo servicio no so­
lo provoca ineficiencia por duplicidad de funciones, sino que aumen­
ta la iniquidad entre los grupos asegurados y los no asegurados, lo
que produce una estratificación y multiplicidad de funciones en el
sector salud innecesaria y costosa.

En cuanto a maternidad, la prestación otorgada en dinero varía
mucho entre los países (cuadro 39). Por ejemplo, Guatemala y Pana­
má otorgan el 100% del salario base; Costa Rica, en cambio, tiene la
prestación con el porcentaje más bajo (el 50% de los ingresos los cu­
bre la Caja y el otro 50% por el empleador). Adicionalmente, en re­
lación con el tiempo de duración de la prestación, en la mayoría de
los países (Guatemala, Honduras y El Salvador) es de 84 días, en Pa­
namá de 92 días, Nicaragua tiene el menor número de días (63 días),
mientras que Costa Rica el mayor (120 días) (CISS, 1994a:22).

4.2.1. Condiciones para la adquisición de derechos del
régimen de EM

Las condiciones de adquisición de derechos para las prestaciones de
Enfermedady Maternidaden Centroamérica son también muy generosas.
En relación con las condiciones para adquirir el seguro de enfermedad,
en Costa Rica se requiere una contribución de solamente cuatro sema­
nas, de cinco en Honduras y hasta de 26 de Panamá. Los beneficios mo­
netarios del seguro de Enfermedad oscilan del 50% del salario en Hon­
duras al 75% en El Salvador, con una duración de 26 a 52 semanas. Por
otra parte, en relación en el seguro de Maternidad, en Honduras se re­
quiere una contribución de 11 semanas, de 16 en Nicaragua y de 39 en
Panamá (la más alta). De esta forma, dicha prestación es de un 100% so­
bre el salario en Guatemala y Panamá; del 75% en El Salvador; del 66%
en Honduras; 60% en Nicaragua y del 50% en Costa Rica.

Adicionalmente, en Guatemala no existe período de espera ni por
la licencia por enfermedad, ni por maternidad, basta ser empleado y
estar asegurado para obtener la prestación; tampoco en El Salvador
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el trabajador requiere haber contribuido para tener acceso a las pres­
taciones monetarias y los servicios de salud. En tres países no se re­
quiere ninguna contribución para gozar de los beneficios médico­
hospitalarios. En Honduras y en Costa Rica solo se requiere un pe­
ríodo de espera de cuatro a seis semanas para la licencia por enfer­
medad. En Panamá y en Guatemala se cubre el 100% del salario en
maternidad y El Salvador tiene el porcentaje más alto del istmo so­
bre el salario para la enfermedad. Honduras tiene el período de con­
tribución promedio más bajo para acceder a las prestaciones mone­
tarias (excluyendo a Guatemala ya El Salvador).

CUADRO 40
Requisitos exigidos por las instituciones de seguridad social de Centroamérica

para la adquisición de derechos del seguro de Enfermedad y Maternidad

Condiciones para laAdquisión deDerechos

Institución Enfermedad Maternidad

COSTA RICA
CCSS

ELSALVADOR
ISSS

GUATEMALA
lGSS

HONDURAS
ISSH

NICARAGUA
INSS

Haber cotizado núnimo unmes.

Seruntrabajador cotizante activo.

Prestaciones en servicio: sin acre­
ditar contribuciones previas.
Prestaciones en dinero: Acreditar
tres meses de contribución dentro
de los seis meses calendario ante­
riores a la enfermedad.

Prestaciones en servicio: No se ne­
cesita período mínimo decotización
si es asegurado directo o 35días de
cotización siestá desempleado osila
enfermedad sedecretó delos 60días
a partir delafecha dedesempleo.
Prestaciones en dinero: 35 días de
cotización enlos últimos tres meses.
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Haber cotizado núnimo dos meses
y medio.

Serun trabajador cotizanteactivo.

Prestaciones en servicio: sin acre­
ditar contribuciones previas.
Prestaciones en dinero: Acreditar
tres meses de contribución dentro
de los seis meses calendario ante­
riores a laenfermedad.

Prestaciones en servicio: Asisten­
cia ginecológica, sin requisito mí­
nimo decotización siesasegurada
directa. Esposa o compañera, estar
inscrita como beneficiaria y tener
porlomenos 10 meses antes dela
fecha deotorgamiento del servicio.
Prestaciones en dinero: solo a la
asegurada directa si cuenta con 76
días decotización dentro de los úl­
timos 10 meses.
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PANAMA~---------26cotizaciones semanales den­

CSS tro de las 36 anteriores a la fe­
cha de la incapacidad.

-- --~-----------

14 cotizaciones semanales dentro de
las 30 semanas que procedan alparto.

Fuente: Elaboración propia con base en COCISS (1993), CISS(l994a:23 y 1995b) Y CISS
(2000).

Sin embargo, el sistema presenta debilidades por las condiciones
generosas que ofrece (cuadro 40) y que, por lo general, no van
acompañadas de controles efectivos por lo que muchas personas si­
mulan enfermedades para obtener prestaciones. En Guatemala. los
evasores tienen acceso a los servicios sanitarios con solo registrarse
y pagar una contribución, que interrumpen después de recibir la
atención. En Nicaragua y El Salvador también se ofrecen prestacio­
nes costosas, como lentes de contacto y ortodoncia. así como el pa­
go del tratamiento en el extranjero cuando no puede brindarse en el
propio país; todo ello incrementa los costos del régimen de Enfer­
medad y Matemidad (Mesa-Lago y Bertranou 1998:66).

La variabilidad entre la rigidez de unos países y la t1exibilidad
de otros refleja una asimetría más entre países, pero, además, fomen­
ta la estratificación. Por ejemplo, en Guatemala y en El Salvador, la
sola condición de tener que ocupar un empleo asegurado para tener
acceso a las prestaciones en cuestión. refleja el poco acceso que tie­
nen al sistema los desempleados o los empleados no asalariados del
sector informal (que representa una cifra muy representativa).

4.2.2. Rezagos en el gasto en prestaciones del programa
de EM 22

Como ya se mencionó, la prestación en dinero otorgada varía
mucho entre los países. Así, Guatemala y Panamá otorgan el 100%
del salario base. en cambio en Costa Rica la prestación por Matemi­
dad se divide en dos: un 50% de los ingresos los cubre la Caja y el
otro 50% debe ser pagado por el empleador. Adicionalmente, duran­
te el período de enfermedad el porcentaje en Costa Rica es del 60%
del salario (ambos porcentajes son los más bajos del istmo).

22 Los indicadores para medir el rezago se generaron a partir del cuadro 2.13, las ra­
zones son el resultado de dividir el porcentaje del salario que se paga por enfer­
medad y maternidad, entre el promedio de la región. La primera columna mues­
tra el promedio simple de los porcentajes de maternidad y enfermedad.
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Es destacable el hecho de que Costa Rica tenga las condiciones
más rígidas, pero a la vez una alta cobertura en Enfermedad y Ma­
ternidad, lo que demuestra que es posible reducir los beneficios mo­
netarios de los asegurados y subsidiar a los no asegurados con el
objetivo de aumentar la cobertura. Caso contrario sucede con Hon­
duras, Guatemala y El Salvador que no tienen regímenes integrados
y las diferencias entre los beneficios no monetarios de los asegura­
dos y los no asegurados son indicativos de la presencia de una seg­
mentación en el acceso a los servicios de salud. La situación de Pa­
namá requiere un análisis más profundo, pues tiene una alta cober­
tura en salud, pero sus beneficios monetarios en promedio son los
más altos de la región, lo que refleja un mayor gasto, lo que puede
causar un efecto regresivo sobre el ingreso de los no asegurados que
solo reciben beneficios médico hospitalarios.

CUADRO 41
Cálculo de rezagos de acuerdo con las condiciones de adquisición de

derechos en Enfermedad y Maternidad

Índices sobre el %del salario cubierto

Costa Rica
ElSalvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá
----

Promedio'

Combinación
79,5%
107,7%
117,4%
90,6%
86,2%
120,5%
100,0%

Maternidad
66,5%
99,8%
133,0%
87,8%
79,8%
133,0%
100,0%

1 Promedio es el que sirve como base.
Fuente: Elaboración propia.

Aun cuando se puede argumentar que en los países de la subre­
gión los trabajadores del sector moderno reciben mejores benefi­
cios, debe tomarse en consideración que existen grandes diferencias
en términos de la cobertura. En este contexto, la relevancia del cua­
dro 41 es que permite identificar cuál país tiene las prestaciones
monetarias más rígidas y, por ende, el menor gasto en prestaciones
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por este rubro, y se puede identificar la distancia del país que cu­
bre el menor porcentaje del salario al de mayor porcentaje, De es­
te modo, el índice señala que Costa Rica y Nicaragua asignan un
menor porcentaje a las prestaciones por Maternidad y Enferme­
dad, mientras que Panamá y Guatemala tienen las contribuciones
más generosas de la subregión.

5. Riesgos profesionales

El trabajo en la subregión centroamericana pareciera inclinarse
hacia la segmentación de mercados y el crecimiento desmedido del
sector informal. Tal como se ha presentado en este estudio, los em­
pleos generados en los últimos años han sido en su mayoría de ba­
ja calidad y productividad (con excepción de los generados en las
nuevas tecnologías, V.g. INTEL en Costa Rica). Esto, junto a la in­
formalidad de las economías centroamericanas, coloca a los tra­
bajadores en una situación de riesgo a la hora de realizar sus labo­
res y aumenta las posibilidades de siniestralidad. En este sentido,
es necesario revisar las prácticas laborales, tanto en las empresas
grandes, medianas, pequeñas y en las microempresas. Para este
fin se requiere información estadística sobre quién ha sufrido le­
siones, cómo sucedió el accidente, cómo se lesionó la persona y
qué consecuencias tuvo la lesión. Lamentablemente, este tipo de
información es difícil de obtener en la subregión, y, por ende, de­
be intuirse el problema de las lesiones profesionales en un contex­
to que sitúa a la víctima en su medio ambiente laboral para luego
indicar las diversas fases y elementos pertinentes que dan lugar al
accidente, la lesión y su tratamiento.

Los riesgos del trabajo, estrictamente hablando, comienzan por
el trabajador individual, el medio ambiente en el que trabaja y el
tipo de trabajo que efectúa. Estos elementos constituyen el contex­
to en el que se produce el accidente. El trabajador posee una serie
de características personales (sexo, edad, educación, formación y
experiencia). Está empleado en una ocupación, con una situación
particular en el empleo, en una empresa de cierto tipo y tamaño, en
una actividad económica yen un determinado lugar. Antes del ac­
cidente, la persona desempeña un proceso de trabajo y cuando se
produce el accidente realiza una actividad específica y utiliza un
determinado tipo de material. En este momento algo falla y se pro­
duce un suceso anormal, inesperado y no deseado, que provoca un
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accidente. Como consecuencia, la persona resulta lesionada, lo que
en un caso extremo puede provocar la muerte o hacer que el traba­
jador interrumpa su trabajo para acudir al servicio de primeros auxi­
lios en el lugar de labor o para someterse a tratamiento médico, ha­
ciendo uso de su seguro social. Posteriormente, si la persona no pue­
de reincorporarse de inmediato al trabajo, hay un período de ausen­
cia para la recuperación, convalecencia y, de ser necesario, la reha­
bilitación. Si la gravedad de la lesión es tal que el trabajador resulta
permanentemente incapacitado (v.g. la pérdida de un miembro o de
la visión), es posible que no pueda volver a trabajar o volver al mis­
mo trabajo en el que estaba empleado en el momento en el que se
produjo el accidente. Asimismo, el accidente puede provocar el de­
sarrollo de una enfermedad ulterior, especialmente en el caso de ex­
posición a radiaciones o a virus (OIT, 1998).

En este sentido, los accidentes de trabajo en la subregión pare­
cieran ser algo común. De acuerdo con el cuadro 42 -sobre el
cual existen fuertes reservas acerca de la información de Hondu­
ras, El Salvador, Nicaragua y Panamá- solo en Costa Rica se re­
gistraron más de 120 mil accidentes en 1999. Esto es un prome­
dio de 10 mil por mes y 329,5 diarios, lo que implica una reduc­
ción respecto a los 152.925 accidentes laborales registrados en
1993. Por otra parte, en Guatemala, aunque se ha disminuido el
número de accidentes laborales de 1993 a 1999, todavía en este
último año se produjo un promedio de 4.872 accidentes mensua­
les. De esta forma, según estimaciones de la OIT, en Costa Rica,
El Salvador, Guatemala y Honduras, los accidentes de trabajo sig­
nificaron más de cuatro millones de días de trabajo perdidos (OIT,
1999). En síntesis, se puede argumentar, sin temor a equivocarse,
que este tema tiene muy poca importancia tanto para los empresa­
rios, como para el Estado en todos los países centroamericanos
(con la excepción de las instituciones aseguradoras como el INS
en Costa Rica, que ha desarrollado en los últimos dos años una
campaña publicitaria de prevención de los riesgos laborales).

Dicha situación representa un gran problema, no solo en térmi­
nos de la pérdida de productividad y competitividad de las econo­
mías nacionales sino que, además, presenta un claro desafío para el
sostenimiento de la seguridad social subregional. De hecho, solo en
Costa Rica, en 1999, se pagaron más de $39 millones como compen­
sación por las pérdidas producto de siniestros directos. De esos re­
cursos, cerca del 75% se destinó a incapacidades temporales y pres­
taciones médico sanitarias (INS, 1999).
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CUADRO 42
Centroamérica: accidentes de trabajo

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Costa Rica 152.925 136.576 140.089 128.191 115.344 116.501 120.279
Agricultura 55.909 48.679 48.085 43.442 35.571 35.620 36.054

Industria 41.595 35.521 36.526 32.372 27.477 28.593 28.806

ElSalvador 16.652 19.034 19.251 18.225 19.931 20.335 19.266
Agricultura 464 513 523 498 504 523 446

Industria 7.979 8.374 8.367 8.010 8.799 8.545 7.527

Guatemala 86.331 71.463 78.135 65.362 64.669 60.215 58.464
Agricultura 49.468

Industria 6.295

Honduras 2.483 2.521 1.553 937 1.386 2.183
Agricultura 43 29 18 61 14 79

Industria 1.391 1.474 1.014 528 733 1.267

Nicaragua 3.283 4.452 5.524 6.682 8.748 8.607 10.788
Agricultura 99 308 406 329 399 371 407

Industria 1.987 2.550 3.044 3.655 4.396 4.148 5.561

Panamá 16.926 16.749 16.715 16.473 15.821 15.336
Agricultura 4.521 4.148 4.261 3.939 4.266 3.780

Industria 4.556 4.693 4.504 4.393 3.868 3.746

Fuente: Información proporcionada por SIAL / OIT. 2000.

5.1. Prestaciones otorgadas en riesgos profesionales

En accidentes de trabajo y riesgos laborales, las prestaciones
en todos los países consisten en dinero de acuerdo con el grado de
incapacidad (parcial, total, permanente o temporal), en una pen­
sión a sobrevivientes y en asistencia médica. Las características
comunes al grupo de países son que no se requiere período míni­
mo de calificación en caso de accidente en el trabajo, se dan las
mismas prestaciones que cubren invalidez y a los sobrevivientes,
aunque con variaciones en los montos y la duración del benefi­
cio. De esta forma, el monto promedio de la prestación por in­
capacidad temporal asciende a más del 60% del salario mensual
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en todos los países. Sin embargo, dicho porcentaje varía, en de­
pendencia del tipo de incapacidad del trabajador o si este fallece,
pero no son radicalmente diferentes entre países. Lo mismo suce­
de con las prestaciones en especie, que incluyen asistencia médi­
ca y quirúrgica, hospitalización, medicamentos, servicios de labo­
ratorio, entre otros (CISS, 1994a).

En relación con las otras prestaciones en dinero, hay algunas
diferencias entre las instituciones de cada país. En el caso de las
incapacidades permanentes, en promedio se otorga el 59,2% de
los ingresos. El Salvador otorga el porcentaje más alto con un
70%, y Honduras el más bajo con un 40%; mientras, los otros paí­
ses combinan el grado de invalidez con el porcentaje de ingresos
(como es el caso de El Salvador, que otorga el 70% si el grado de
incapacidad es superior al 66%). A este porcentaje además se le
agrega una cantidad adicional por hijo menor de 16 años a cargo
(21 si es estudiante o inválido). En prestaciones de muerte al so­
breviviente del matrimonio, generalmente a la viuda, se les otor­
ga en promedio un 43% de los ingresos." El Salvador otorga la
pensión más alta y Panamá la más baja. En todos los países, si hay
hijos a cargo, se otorga un porcentaje mayor en dependencia del
número de hijos; el porcentaje varía entre el 20% y el 40%. El
INS, en Costa Rica, es el que otorga por mayor tiempo la pen­
sión a hijos (hasta 25 años de edad si estos son estudiantes),
mientras que en los otros países se da hasta los 21 años de edad.
También se otorgan pensiones a otros sobrevivientes como el
padre o la madre y en algunos casos hasta los abuelos, como en
Guatemala, en caso que estos últimos estén a cargo del fallecido
y sean mayores de 60 años (CISS, 1994a).

23 Costa Rica es la excepción, ya que la pensión le puede ser otorgada al viudo siem­
pre y cuanto este sea incapaz para el trabajo y no posea bienes suficientes para su
manutención.
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CUADRO 43
Prestaciones otorgadas por las instituciones de seguridad social de

Centroamérica en el seguro de riesgos laborales

PorIncapacidad Médicas a
Temporal Permanente Asegurados Asobrevivientes

COSTA RICA 75% del salario en Menor: %depérdi- Asistencia mé- 30% cónyuge (40% si nohay
INS los primeros 45 da por el salario dico-quirúrgica, menores) por 10 años. La

días, luego 100% anual, por5 años. hospitalaria, far- compañera, si no haycónyu-
del salario mínimo Parcial (incapacidad macéutica y reha- ge 30% y si no hay menores
y 75% sobre el ex- menor al 50%): bilitación, Próte- 40%.
ceso hasta por 2 67% salario anual sis, readaptación, Menores: 20% si es uno,
años. por10años. reubicación y reha- 30% sinsondosy 40%treso

Total (incapacidad bilitación laboral. más. Si no hay cónyuge se-
mayor al67%): ren- rían35% parauno, 20% side
ta vitalicia, présta- doso máshasta 75%
mos dedinero y vi- A madre de crianza o bioló-
vienda e inclusión gica: 20%, (30% si no hay
delEM. menores). Durante 10años.

EL 75% del ingreso 70% del ingreso Atención médica y 60%pensión a viuda, se paga
SALVADOR promedio de los 3 más un adicional hospitalaria. portodala vida.
ISSS meses primeros de porcada hijomenor 30% o 40% a hijos menores

los últimos 4 años. de 16años (21 si es de 16años.
Se da la pensión estudiante) o inváli-
hasta 52semanas. do,conincapacidad

mayor al66%.

GUPJEMALA 213 de los ingresos Monto según grado Tratamiento médi- Por muerte, el Estado otorga
IGSS por toda la inapaci- de incapacidad, co - quirúrgico, unapensión demonto fijo con

dad,a partir del 3er puede pagarse hasta hospitalización, derecho a la viuda y a los
día del accidente y en4 exhibiciones. medicamentos, huérfanos menores de 18años
hasta que vuelva al prótesis, transporte (sinlímite de edad si es invá-
trabajo. I y rehabilitación. !ido). Alpadre, madre o abue-

losmayores de60años.

HONDURAS 66% del salario exceso de las pri- Asistencia médica- 20% pensión paracadahuér-
ISSH diario pagado por meras 60 cotizacio- quirúrgica, hospitala- I fano menor de 14añosy40%

52 semanas. 40% nes. ría, medicamentos y sies huérfano depadre y ma-
del salario mensual Porasistencia hasta prótesis. 40% pensión dre.
+1% cada12meses 50% de lapensión. a viuda(o) mayor de 20% padres.
de cotización sobre 65años óinválido.

NICARAGUA 60% del ingreso Parcial: % según Todos losrecursos 50% viuda, vitalicia si es ma-
INSS de las últimas 8 grado de incapaci- del MINSA y con- yor de 45 años y con hijos a

semanas cotiza- dad. venio con empre- cargo.
das hasta que se Total: 60% del in- sasprivadas. 25% huérfano menor 15años
cure la lesión. greso. (21 si estudia), vitalicia si es

inválido. 25% a padres mayo-
resde60años.

PANAMÁ 100% del ingreso 60% delingreso Asistencia médica 25% delos ingresos del asegu-
CSS en los primeros 2 Parcial: pensión por general o especiali- rado (30% si es beneficiario

meses y 60% en los 2 años en%alnivel zada, cirugía, hospi- único o inválido) por todala
siguientes 12 me- de invalidez conpo- talización yprótesis. vida. Menores: 15% si es 1,
ses. sibilidad de amplia- 25% sin son 2, 35% por 3 y

ción. 40%por4 más.
Otras personas a cargo, madre
o padre, anciano o inválido.

Fuente: Elaboración propia conbase en COCISS (1993), CISS(1994a y 1995a) y CISS (2000).
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En cuanto a las condiciones de riesgos profesionales, el caso es
completamente diferente, pues la generosidad de las prestaciones no
tiene el mismo impacto que tienen los otros regímenes sobre los gas­
tos (como en el apartado de prestaciones). En este sentido, el segu­
ro de riesgos laborales tiene una participación muy pequeña dentro
del total de gasto del seguro social, y por lo general los ingresos ge­
nerados por este seguro cubren los gastos de prestaciones y los ad­
ministrativos, con lo que el superávit se traslada al programa de ma­
ternidad (cuadro 43). Adicionalmente, como se mencionó con ante­
rioridad, solo en tres países el seguro es cubierto en su totalidad por
los empleadores y en Guatemala se rige dentro del régimen de ma­
ternidad, por tanto su acceso es también libre para los asegurados.
En ningún país se exige período de cotización, siendo la condición
imperante para obtener esos beneficios en caso de accidente, el ser
trabajador activo y asegurado.

Por último, debe comprenderse que el objetivo sobre registro y
notificación de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales
consiste en extender el alcance e incrementar la eficacia de las inves­
tigaciones sobre las causas de los accidentes de trabajo y de las en­
fermedades profesionales, y fomentar la elaboración y la aplicación
de medidas preventivas. En este sentido, llama la atención que a pe­
sar de contar con programas de seguro para riesgos profesionales en
cada país, y que la ley contempla tanto prestaciones por incapacidad
(temporal o permanente) y el pago a las víctimas, o en su defecto a
los familiares sobrevivientes, las estadísticas sobre accidentes de tra­
bajo no son fiables, sobre todo las de Honduras. En síntesis, en el ca­
so de riesgos profesionales, se nota un gran vacío entre la teoría y la
práctica, así como una falta de interés, por parte de las empresas en
revelar las verdaderas cifras de accidentes laborales, lo que resulta
en un gran faltante de información sobre la cobertura y siniestralidad
de las condiciones laborales de los trabajadores centroamericanos. In­
formación sin la cual es muy difícil avanzar por los caminos de la pre­
vención y la reducción de la siniestralidad en los lugares de trabajo.
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CONCLUSIONES 

El objetivo de esta sección era el de identificar las principales 
asimetrías que hay entre los países del istmo en términos de la si­
tuación del empleo, la empleabilidad (sobre todo en los jóvenes) 
y las condiciones laborales en los últimos diez años. Con la dis­
cusión de las asimetrías, se espera contribuir a la acción pública y 
privada en busca de mayores y mejores oportunidades de empleo 
productivo y de calidad para millones de centroamericanos que 
enfrentan problemas de precariedad laboral. 

Para tal efecto, esta sección se dividió en tres partes: la pri­
mera incluyó un análisis de los esfuerzos que se han llevado a ca­
bo para generar más empleo y fuentes de ingresos en Centroamé­
rica; temas como las políticas y programas de generación de em­
pleo productivo, los incentivos legales como mecanismos para 
aumentar la demanda laboral, los programas crediticios y las op­
ciones de generación de oportunidades de empleo para grupos 
vulnerables (v.g. niñez, juventud, mujeres y migrantes), fueron 
discutidos. En la segunda parte se analizaron las oportunidades 
de formación profesional para el trabajo de la población centroa­
mericana. En ella se identificaron las desigualdades que persisten 
en la subregión respecto a la educación y al mundo del trabajo de 
los jóvenes, las características de las instituciones de formación 
profesional y su impacto en la empleabilidad de las personas. 

Finalmente, en la tercera parte se analizaron las condiciones 
laborales presentes en cada uno de los países centroamericanos. 
Para tal fin, se estudió la importancia del trabajo como fuente de 
ingreso y las condiciones laborales, incluyendo aspectos relacio­
nados con el seguro social y los riesgos profesionales. De esta 
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forma, a continuación se presentan los principales hallazgos y 
conclusiones en cada uno de los apartados de esta sección. 

Sobre generación de oportunidades 

Considerando la relación que existe entre crecimiento eco­
nómico y condiciones laborales, se puede concluir que en la su­
bregión centroamericana, en los últimos quince años, el creci­
miento económico experimentado no ha tenido mayor impacto 
positivo en el empleo. Por ejemplo, el incremento de empleos 
ha permanecido estancado, toda vez que el crecimiento de la 
producción, en el período 1990-1997, fue del 4%, las tasas de 
desempleo abierto aumentaron en Costa Rica, Guatemala y Ni­
caragua. Esta situación, como es de esperarse, implica el au­
mento de la informalidad y la precariedad laboral, y por lo tan­
to condiciona la calidad de vida de los centroamericanos. De 
hecho, a finales de la década de 1990, la tasa de desempleo 
abierto en Nicaragua y Panamá era superior al 15%, en El Sal­
vador del 7% y en Costa Rica y Honduras del 6,6%. 

De esta forma, uno de los rasgos de las economías centroa­
mericanas es su poca capacidad de generar oportunidades de 
empleos y otras fuentes alternativas de ingresos para una gran 
mayoría de sus habitantes. Esta situación obliga a los ministe­
rios de trabajo a optar por el establecimiento y desarrollo de po­
líticas y programas nacionales de generación de empleos que 
incidan en la demanda laboral y orienten el mercado de trabajo 
hacia la meta de generar empleos productivos y de calidad. Sin 
embargo, una debilidad de estas políticas y programas es que 
han estado sesgados a la intermediación del empleo y a la for­
mación profesional, sin mayor relación entre sí, perdiéndose 
una oportunidad para perfilar el desarrollo del recurso humano 
que requieren las economías del istmo de cara a los desafíos 
que presenta la globalización, limitando con ello las oportunida­
des para millones de centroamericanos de encontrar trabajos pro­
ductivos y de calidad. 

En este contexto, el tema de la flexibilización del mercado la­
boral cobra mayor importancia, toda vez que las empresas para lo­
grar una mayor competitividad necesitan adoptar mecanismos que 
les permitan ajustar el empleo, la producción y las condiciones de 
trabajo a los cambios de los mercados mundiales. Es decir, desde 
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una perspectiva economicista, el enfoque de flexibilidad laboral 
puede tener efectos negativos en la incorporación de la fuerza de 
trabajo en el mercado laboral y disminuir los incentivos de in­
vertir en formación humana y capacitación para el trabajo, tanto 
para el empleador como para el trabajador. La rigidez puede li­
mitar la demanda laboral, impedir acciones anticíclicas y con 
ello aumentar el empleo informal y agudizar los problemas de 
precariedad laboral. 

Con el objetivo de proteger el empleo y salvaguardar condi­
ciones necesarias para el crecimiento productivo y empresarial, 
en los países centroamericanos se ha adoptado legislación en 
materia laboral centrada en el establecimiento de un marco re­
gulador para modificar los costos implícitos en la contratación 
de mano de obra. Dichas regulaciones tienen como objetivo 
principal, además de ofrecer a las empresas flexibilidad para po­
der competir, facilitar la ampliación de oportunidades de empleo 
productivo para algunos grupos vulnerables, como los jóvenes, 
las mujeres y los migrantes. 

Adicionalmente, en el primer apartado sobre generación de 
oportunidades, se analizó el fomento de actividades productivas 
por medio de programas crediticios, como una condición necesa­
ria para generar mayores oportunidades de empleo y otras fuentes 
alternativas de ingresos. De esta forma, se pasó revista a los pro­
gramas crediticios para las microempresas (normalmente dentro 
de los sectores informales urbanos) y a otros esquemas de produc­
ción en los sectores rurales que existen en el istmo. El estudio de 
la microempresa se hizo tomando en consideración que, según 
proyecciones de PROMICROIOIT, estas unidades productivas se 
han convertido en las mayores fuentes de generación de nuevos 
empleos y, por ende, de fuentes alternativas de ingresos. Adicio­
nalmente, el estudio de los sectores rurales se fundamentó en 
que a pesar de ser uno de los sectores más dinámicos y de gran­
des aportes al crecimiento económico subregional, está relegado 
a un segundo plano, en relación con los programas crediticios y 
de generación de empleo. 

Por otra parte, se discutió sobre las condiciones laborales de 
ciertos grupos vulnerables como los niños y los jóvenes, las mu­
jeres y los migrantes, y se hizo patente el gran desafío que enfren­
tan los países de la subregión para revertir la precariedad laboral 
y generar oportunidades de empleo productivo y de calidad para 
dichos grupos. 
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Sobre desarrollo de capacidades 

Por otra parte, en el segundo apartado se identificaron diferen­
cias en cuanto a la cobertura y la calidad de la formación profesio­
nal en los países de la subregión. Como primer punto del análisis 
de los problemas educativos que existen en la subregión, se puede 
concluir que la población meta de las instituciones de formación 
profesional posee un bajo nivel educativo formal. Por ejemplo, los 
jóvenes de 15 a 24 años de edad que no estudiaban ni trabajaban en 
1998 representó el 20% en las zonas urbanas y el 30% en las áreas 
rurales de toda la subregión. Adicionalmente, la juventud de 20 a 24 
años de edad que no estudiaba y tenía menos de 10 años de instruc­
ción en 1998 sobrepasaba el 40% en las zonas urbanas de cuatro paí­
ses (Costa Rica, El Salvador, Honduras y Nicaragua), y el 82% en 
las zonas rurales de El Salvador y Honduras. El pobre nivel acadé­
mico y los problemas de precariedad laboral que enfrentan, sobre to­
do los jóvenes, representan un gran desafío para los gobiernos que 
solo mediante la implementación de esquemas novedosos de forma­
ción podrán mejorar la empleabilidad de miles de centroamericanos. 
De no ser así, miles de centroamericanos seguirán sumidos en la in­
formalidad y condenados a vivir en condiciones de pobreza. 

Para encarar ese desafío, las instituciones de formación profesio­
nal, a pesar de realizar ingentes esfuerzos por aumentar su cobertu­
ra y mejorar sus servicios de capacitación, deben superar sus rigide­
ces administrativas y financieras. De hecho, las diferencias presu­
puestarias que tienen estas instituciones dan una aproximación de 
sus limitaciones; por ejemplo, el INATEC en Nicaragua cuenta ape­
nas con una cuarta parte del presupuesto del INA en Costa Rica. Más 
aún, estas instituciones reflejan distintos estadios de desarrollo insti­
tucional; por un lado, el INA en Costa Rica y ellNTECAP en Gua­
temala, aparte de ser las instituciones de más larga data, tienen un 
funcionamiento institucional consolidado y poseen la mayor cober­
tura de alumnos matriculados en relación con la PEA urbana. Por 
otro lado, el INATEC en Nicaragua, pese a ser de reciente creación, 
presenta un desarrollo incipiente, con una cobertura modesta en re­
lación con la PEA urbana. De acuerdo con el grado de cobertura de 
las IPP, los países se clasificaron de la siguiente manera: 

1.	 Costa Rica con una cobertura aceptable, superior al 18% de 
la PEA urbana y del 20% de la PEA de 15 a 29 años de edad; 
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11.	 Guatemala y Nicaragua, con una cobertura limitada, pero su­
perior al 9% de la PEA urbana y del 8% de la PEA de 15 a 29 
años de edad; 

111.	 El Salvador, Honduras y Panamá, con una cobertura bastan­
te baja, que no sobrepasa e14% de la PEA urbana y del 5% de 
la PEA de 15 a 29 años de edad de cada país. 

En términos de la calidad y cobertura de los servicios de capaci­
tación de las IFP, a pesar de los esfuerzos por modernizar y flexibi­
lizar los distintos esquemas de formación existentes, los resultados 
todavía no son palpables y su cobertura sigue siendo insuficiente, es­
pecialmente en los casos de El Salvador, Honduras y Panamá. 

Por la relevancia de la formación profesional y su importancia 
para el desarrollo de las capacidades y destrezas laborales de las per­
sonas, es necesario flexibilizar los servicios de capacitación de las 
IFP y adaptarlos a las condiciones imperantes en las economías de 
los países de la subregión. 

Más aún, de cara a los problemas de segmentación laboral que 
se presentan en las economías centroamericanas, las instituciones 
de formación profesional tienen el reto de ampliar su cobertura, por 
medio de esquemas innovadores de capacitación, como los siste­
mas de capacitación ambulatoria, los centros de formación produc­
tivos, las fincas demostrativas y la formación duaL Dichos esque­
mas deben acercarse a la población en condición de desventaja 
(v.g., jóvenes, mujeres, migrantes, personas que buscan empleo por 
primera vez) principalmente, con la finalidad de fortalecer su em­
pleabilidad. Para ello, las IFP deben formar no solamente para el 
trabajo, sino también contribuir al desarrollo de competencias 
(prácticas, actitudes y valores) para acceder a empleos de mayor ca­
lidad. Con ello se estará coadyuvando con el desarrollo social, eco­
nómico, científico-tecnológico, educativo y laboral de la subregión. 

Sobre condiciones laborales 

En el último apartado se analizaron las principales asime­
trías que presenta la subregión en términos de condiciones labo­
rales. Del análisis realizado se concluye que las condiciones de 
trabajo en la subregión varían sustancialmente de un país a otro. 
Por ejemplo, los salarios en el istmo son más altos en todas las 
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actividades económicas en Panamá y Costa Rica, en proporciones 
que hasta quintuplican los salarios de Nicaragua y Honduras. Es­
to refleja las diferencias que persisten en el istmo respecto a las 
condiciones de vida y la estructura laboral. 

Una consideración esencial del análisis presentado se refiere 
al tema del seguro social como un imperativo social y económico 
para mejorar las condiciones laborales y la calidad de vida de los 
trabajadores. En este sentido, también debe considerarse que el 
mercado laboral informal en la subregión es bastante alto (superior 
al 60% en Nicaragua y al 50% en Guatemala, Honduras y El Salva­
dor). Esta situación presenta el desafío de la ampliación de la cober­
tura del seguro social, sobre todo para sectores de la población que 
se encuentran marginados. Con ello, se estará logrando mejorar las 
condiciones laborales de millones de centroamericanos que partici­
pan desde una posición de clara desventaja en el sector informal. 

El análisis comparado de los sistemas de seguro social en cada 
país de la subregión permitió, en una primera instancia, ordenar a los 
países de acuerdo con sus logros de la siguiente manera: 

i. Países pioneros: donde se ubica Costa Rica, por sus resulta­
dos de cobertura universal, 

ii. Países intermedios: donde se encuentra Panamá, con una co­
bertura del seguro social superior al 80% de la población, 

iii. Países tardíos: o más rezagados, donde se localizan Nicara­
gua, El Salvador, Honduras y Guatemala, que apenas alcanzan 
el 50% de cobertura del seguro social. 

La revisión de las diferencias entre los países en lo que a la co­
bertura se refiere, el nivel de las prestaciones y los criterios de elegi­
bilidad, mostró el rezago que presentan El Salvador, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua respecto a Costa Rica y en menor medida Pa­
namá. Al margen de cualquier consideración ética o moral y de cara 
al desafío de aumentar la competitividad de las economías de la su­
bregión, las sociedades, en general, deberán hacer un mayor esfuer­

. zo para mejorar la cobertura y el nivel de prestaciones de los traba­
jadores, lo cual se logrará en el tanto ese esfuerzo implique una ma­
yor asignación de recursos para el seguro social y la puesta en mar­
cha de acciones que aseguren su sostenibilidad fmanciera. 
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Por último, se abordó el tema de los riesgos del trabajo para 
identificar las diferencias que existen entre los países en términos de 
la siniestralidad. La identificación de los accidentes laborales, su na­
turaleza y el análisis de su causalidad son claves para mejorar las 
condiciones de seguridad en el trabajo y, con ello, salvaguardar la in­
tegridad física y mental de los trabajadores. La subdeclaración de ac­
cidentes y las limitaciones de información encontradas no pennitie­
ron ahondar en el tema. Sin embargo, del análisis se constata la fal­
ta de compromiso que existe entre los agentes económicos para me­
jorar las condiciones de seguridad ocupacional. 

En síntesis, el estudio permitió identificar las asimetrías labo­
rales que se dan entre los países centroamericanos. Las asimetrías 
-sobre todo aquellas que se refieren a condiciones laborales, co­
mo los niveles de ingresos y cobertura y el financiamiento de es­
quemas del seguro social- muestran una Centroamérica que 
transita por el camino de la explotación de ventajas comparativas 
basadas en la pobreza, camino que no es sostenible y que conde­
naría a muchos centroamericanos a un estado de indigencia per­
manente. Para evitar que ese fenómeno se siga dando en forma 
acelerada, los países deben asumir sin dilación el desafío de me­
jorar la empleabilidad, sobre todo de los grupos vulnerables, 
adoptar políticas de salarios e ingresos crecientes y mejorar las 
condiciones del trabajo. Estos aspectos deben formar parte de una 
agenda para la transformación de la subregión. 

FLACSO , 
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INTRODUCCIÓN 

La Centroamérica que superó los conflictos bélicos, alcanzó 
la paz y empezó a transitar por los caminos de la democracia, es 
una subregión que hoy día presenta niveles de pobreza muy altos. 
Esta situación, con sus manifestaciones individuales y en el hogar, 
recuerda lo mucho que falta por hacer para que las grandes mayo­
rías tengan acceso a empleos productivos y a servicios básicos 
para gozar de una mejor calidad de vida. 

El acceso limitado a la educación y a la salud y los problemas 
de calidad que persisten en el área, muestran una Centroamérica 
segmentada socialmente y en condiciones que, lejos de dirigir­
se hacia la sostenibilidad del desarrollo humano, apunta hacia 
la reproducción intergeneracional de la pobreza. 

La identificación de asimetrías en la condición socioeconómi­
ca de las sociedades del istmo no solo indica el grado de exclu­
sión que sufren muchos centroamericanos, sino que, sin forzar 
una relación de causalidad, muestra los rezagos que enfrentan 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Honduras respecto a países 
como Costa Rica y Panamá. Esta situación, como se verá más 
adelante, se debe principalmente a que las últimas dos naciones 
han venido invirtiendo más que los otros en áreas como la salud, 
la educación y la seguridad social. 

Estas diferencias en la subregión son una alerta en el sentido 
de que la inversión social es un excelente negocio que contribuye 
a mejorar las condiciones de vida, la productividad y de que, ade­
más, facilita el crecimiento económico. Al final de esta sección se 
profundizará en el tema, pero antes se revisa, comparativamente, 
la magnitud de los problemas de exclusión que presentaba la 
subregión a finales de la década de 1990. 
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Para leer mejor el problema de la pobreza, se discuten algunas 
de sus causas y sus principales características. Por último, se ana­
liza la exclusión social y económica de importantes sectores vul­
nerables de la sociedad, como son las mujeres, los niños y jóvenes. 

1. Causas de la pobreza en Centroamérica 

La pobreza es un fenómeno complejo que tiene características 
muy particulares y una causalidad poco clara que provoca que los 
efectos y las causas se confundan. Un ejemplo de ello lo constitu­
ye el subempleo, el cual produce bajos ingresos que no permiten 
a los subempleados y miembros de sus hogares participar del sis­
tema educativo, tener acceso a la salud ni cubrir sus necesidades 
básicas. Estas privaciones generan una baja productividad (exclu­
sión del mercado de trabajo formal) y, consecuentemente, una me­
nor empleabilidad, lo que condena a las personas a mantenerse en 
ocupaciones informales con los consabidos bajos ingresos y sin 
protección social. 

A pesar de que en los últimos 15 años los indicadores socia­
les y económicos muestran una situación de pobreza creciente, es­
ta no es una condición inherente en el ser centroamericano. La po­
breza es el resultado de diferentes causas que puedan tener un ca­
rácter coyuntural, cultural o estructural. Un desastre natural, una 
recesión en los países que son los principales socios comerciales 
de la subregión, el aumento del precio del petróleo, una ola de 
inestabilidad política, son ejemplos de aspectos que pueden for­
mar parte de cambios coyunturales que generan condiciones que 
imposibilitan a muchos hogares a asegurar un buen ingreso y una 
calidad de vida digna. 

Estos cambios por lo general empujan a muchas familias por 
debajo de la línea de pobreza, con el agravante de que una vez que 
la contingencia generada por la coyuntura tiende a normalizarse, 
los nuevos pobres no necesariamente encuentran las condiciones 
que les permitan superar su situación económica y social. 

Aspectos de carácter cultural crean estereotipos y determinan 
patrones de comportamiento que pueden resultar en prácticas dis­
criminatorias que afectan la condición socioeconómica de las 
personas. Estas prácticas, a la hora de asignar empleos o de valo­
rar y remunerar el trabajo, pueden limitar las oportunidades de 
gozar de una calidad de vida digna. Como se verá más adelante, 
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las mujeres tienen tasas de desempleo más altas que las de los 
hombres, ingresos menores por trabajos similares y participan 
proporcionalmente más que los hombres en el sector informal. 
Por ello, no es de extrañar que la mayoría de los hogares jefeados 
por una mujer sean pobres. 

Por otro lado, la discriminación por motivos étnicos contri­
buye a cerrar vías de acceso al mercado de trabajo a poblaciones 
minoritarias al interior de los países, o a desplazar a los inmigran­
tes hacia labores sin calificación, incluso en el caso de que sean 
mano de obra calificada. También esta exclusión se muestra en ni­
veles de salario desiguales para trabajos similares o en el pago de 
salarios inferiores al mínimo de ley o en la contratación de mano 
de obra inmigrante en condiciones precarias. 

Asimismo, la pobreza puede ser causada por aspectos estruc­
turales, como políticas salariales no crecientes, alta inflación, ba­
jos niveles de educación y formación profesional, reducción del 
tamaño y ámbito de acción del aparato estatal, la eliminación de 
subsidios y transferencias, así como una política fiscal regresiva. 

A continuación se identifican algunos elementos que, implíci­
tamente, reflejan los problemas estructurales que enfrenta Cen­
troamérica y que, en parte, responden por el creciente número de 
personas afectadas por el flagelo de la pobreza. 

1.1. Precariedad laboral 

Las limitadas oportunidades para participar en el mercado de 
trabajo, traducidas en las altas tasas de desempleo de larga dura­
ción y de subempleo que enfrentan millares de personas son las 
principales causas de la pobreza (véase cuadros 1 y 2). Más aún, 
el hecho de que dos de cada tres nuevos empleos pertenecen al 
sector informal indica un menor dinamismo de los sectores es­
tructurados de la economía, por el lado de la demanda de traba­
jo y, en términos de la oferta, mayores carencias de conocimien­
tos y destrezas de la mano de obra. 

Aunque en lo que respecta al desempleo abierto en el sector 
urbano las cifras son relativamente bajas, el desempleo total 
muestra una realidad distinta. El caso de Guatemala es ilustrati­
vo, ya que mientras en 1996 tenía una tasa de desempleo abierto 
urbano del 4,9%, la tasa de desempleo abierto para todo el país 
fue del 37%, lo cual indica que el desempleo es un fenómeno que 
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tiene mayor intensidad en el sector rural, así para los demás paí­
ses la situación es semejante, con lo que se puede afirmar que el 
desempleo y la precariedad laboral están ampliamente extendidos 
en el istmo. Esto tiene repercusiones negativas en la calidad de vi­
da de las personas desempleadas y subempleadas, ya que el tipo 
de trabajo al que pueden acceder es de baja productividad, mal pa­
gado y, por lo general, socialmente desprotegido. 

CUADRO 1
 
Centroamérica: tasas de desempleo total y desempleo abierto urbano
 

(porcentajes)
 

1993 
Urbano Total 

Costa Rica 4,0 8,7 
Guatemala 2,5 38,2 
Nicaragua 21,8 ­

1994
 
Urbano Total
 

4,3 10,1
 
3,3 37,3
 

20,7 ­

1995 
Urbano Total 

5,4 11 
3,7 35,8 
16,4 27,4 

1996 1997 
Urbano Total Urbano 

6,6 13,9 5,9 
4,9 37,0 n.d. 
14,8 25,7 13,2 

Fuente: CEPAL, 1998 y CMCA, 1998 

Para ilustrar la correlación que existe entre desocupación y po­
breza, el cuadro 2 muestra cómo la incidencia de la pobreza es 
mayor en los hogares cuyo jefe está desempleado, porcentaje que 
disminuye cuando los hogares tienen un miembro con empleo. El 
caso de Costa Rica es el más elocuente; aunque el peso relativo de 
los hogares con el jefe desocupado en 1997 no alcanzaba el 1% 
del total de hogares, el 88,7% de los hogares cuyo jefe no tiene 
empleo era pobre en 1997 en contraposición con el 23,5% de los 
hogares con un miembro con empleo. Asimismo, en El Salvador, 
aunque el porcentaje de hogares pobres en 1997 era del 48%, el 
peso relativo de estos hogares con un miembro ocupado era del 
53,7%, lo que refleja una mayor precariedad del trabajo que en 
Costa Rica y Panamá. 

La pobreza rural es un fenómeno que ocasiona que los indivi­
duos emigren hacia zonas urbanas en busca de mejores oportuni­
dades, con lo que llegan a engrosar la oferta laboral urbana. Esto 
crea un exceso de oferta que incide en un mayor uso del sector in­
formal como fuente de trabajo de mala calidad, mal pagado, sin 
posibilidades de adquirir mayor conocimiento y destrezas y sin 
protección social para miles de centroamericanos. Tomando en 
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CUADRO 2
 
Centroamérica: relación entre pobreza y precariedad
 

laboral de jefes de hogares, 1997
 

Jefe % hogares % hogares pobres % hogares pobres con 
desocupado pobres conjefe desocupado un miembro ocupado 

Costa Rica 0,9 20,2 88,7 23,5 
El Salvador 1,9 48,0 76,9 53,7 

Panamá 2,1 27,2 79,5 32,5 

Fuente: CEPAL, 2000b, 

cuenta que las personas que tienen que abandonar la educación for­
mal a temprana edad para trabajar pertenecen a hogares de escasos 
recursos, y que el tipo de trabajo al que pueden tener acceso presen­
ta las limitaciones antes descritas, se podría afirmar que la precarie­
dad laboral tiene una relación de causalidad con la pobreza. 

Ahora bien, algunas de las políticas aplicadas por los gobiernos 
responden por el creciente problema de precariedad laboral que en­
frentan los países de la subregión. A manera de ilustración, los pro­
gramas de ajuste estructural en ejecución en los últimos 15 años en 
la subregión, buscan la liberalización de los mercados internos, la 
eliminación de las barreras al comercio, la venta de activos estatales, 
la atracción de capital extranjero y la inserción de los países en una 
economía globalizada. Durante la primera fase de este ajuste, los 
costos se han expresado, en parte, en un mayor desempleo, y, como 
se verá más adelante, en una mayor concentración de la riqueza. 

Con estas políticas, el empleo industrial dejó de expandirse al 
ritmo de décadas anteriores (por el agotamiento de la fase de in­
dustrialización hacia el mercado interno). Además, perdió impul­
so la construcción por los elevados costos financieros que dificul­
taron el acceso al crédito a familias de bajos ingresos que reque­
rían una vivienda; asimismo, los empleos en el sector público de­
jaron de crecer a las tasas que lo hacían en el pasado debido a las 
políticas de movilización laboral, aplicadas con la lógica de re­
ducción del tamaño del Estado y de su ámbito de acción, lo que 
dificultó la contratación de nuevos profesionales y técnicos. A 
consecuencia de la falta de oportunidades, los trabajadores expe­
rimentan una especie de desencanto por no encontrar trabajo y se 
han visto forzados a ingresar al sector informal para sobrevivir. 
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De esta forma, se puede observar la importante (y creciente) 
fracción de la población que, ya sea por problemas de empleabi­
lidad o de movilidad laboral, se labora en el sector informal, ma­
yoritariamente como cuentapropistas y en microempresas. El ca­
so es evidente en Nicaragua, donde casi un 60% de los empleos 
tienen estas condiciones, y en El Salvador y Honduras donde la­
bora en el sector informal alrededor de la mitad del total de la 
población económicamente activa (PEA). 

CUADRO 3 
Centroamérica: tasa de ocupación en el sector informal urbano (%) 

Año Qcupados ~n el secJ9!jnformal 

Costa Rica 1996 33,3 
El Salvador 1995 49,0 
Guatemala 1998 40,0 
Honduras 1996 50,1 
Nicaragua 1995 58,9 
Panamá 1996 31,6 
Promedio 45,9 

Fuente: Estado de la Región, 1999. 

Desde el punto de vista del desarrollo humano, lo preocupante 
de la infonnalización de la economía son las características de los 
empleos que se generan; es decir, bajos ingresos, exclusión de la se­
guridad social, poca calificación laboral y un desarrollo técnico mí­
nimo. Estas características indican la presencia de condiciones que 
reproducen la pobreza. 

1.2. Desigualdades en la distribución del ingreso 

Otro importante aspecto que está ligado a la pobreza, y que 
puede ser causa o efecto, es la creciente concentración de la rique­
za manifiesta en la década de 1990. Aunque la pobreza familiar es­
tá directamente relacionada con los niveles de ingreso per cápita y 
el crecimiento económico, estas no son las únicas variables que la 
explican, por lo que deben tomarse en cuenta también la estructura 
de la distribución del ingreso. Así, por ejemplo, Costa Rica es el 
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país con menor grado de pobreza; sin embargo, cuenta con un nivel 
de ingreso menor que Panamá. Si se analiza el nivel de ingreso per 
cápita de cada uno de los países centroamericanos, se encuentra que 
en la mitad de ellos dicho ingreso supera (con amplio margen) las lí­
neas de pobreza nacional. Por esta razón es que la pobreza en estos 
países va de la mano con una deficiente distribución de los ingresos. 
De nuevo, un ejemplo de esto puede encontrarse en Costa Rica, don­
de en 1997 fue asignado a los sectores sociales, con respecto al PIB, 
casi el doble de recursos (el 20,8%) que el promedio subregional (el 
12,1 %); mientras que el resto de los países del istmo (a excepción de 
Panamá) asignó porcentajes que no pasaron del 10%. 

Ahora bien, para analizar la estructura y composición del ingre­
so familiar, se considera como familias de ingresos bajos a aquellas 
que se encuentran en los primeros cuatro deciles (o dos quintiles); de 
ingresos medios a las que están entre los deciles cinco y ocho, y co­
mo familias de ingresos altos a las que pertenecen al noveno y déci­
mo decil. Un aspecto que cuestiona la calidad del crecimiento eco­
nómico subregional es el hecho de que países que presentan una 
marcada desigualdad en la distribución de ingresos, y que poseen un 
alto porcentaje de hogares pobres, han alcanzado un nivel de creci­
miento económico aceptable. 

Observando el cuadro 4, se puede concluir que la distribución 
del ingreso es desigual a lo largo de toda la subregión, lo cual se 
nota en indicadores como el coeficiente de Gini * y las relaciones 
entre deciles y quintiles extremos. Estos indicadores adquieren 
sus mayores niveles en Honduras, Nicaragua y particularmente 
en Panamá, lo cual implica que la desigualdad que existe en es­
tos países en cuanto a distribución del ingreso es más elevada. El 
caso de Panamá es interesante, por cuanto a pesar de ser el país 
con el ingreso per cápita más alto, este se encuentra asimétrica­
mente distribuido (cuadro 4). 

Existe al parecer una cierta tendencia a la concentración del in­
greso en Panamá y a la desconcentración en Honduras, pues au­
mentó el coeficiente de Gini durante el período de 1990 a 1997 en 
el primero y descendió en el segundo. En cuanto a los otros paí­
ses, parece que existe cierta mejora para Costa Rica, pues redujo 
su coeficiente de 0,367 en 1994 a 0,357 en 1997. Para el resto de 
los países no hay una clara tendencia al cambio, a excepción de 

*	 El coeficiente de Gini es un indicador socioeconómico que explica la distribución 
del ingreso. En términos generales, si el coeficiente es cero, existe una igualdad 
perfecta; si el coeficiente es 1, existe una desigualdad perfecta. 
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Guatemala, donde no se puede emitir un juicio al respecto sobre ci­
fras que son escasas. Por otro lado, Costa Rica y el Salvador son los 
países mejor ubicados, pues el índice de Gini está por debajo del 
0,4. Preocupante es la desigualdad en la distribución de los ingresos 
en Guatemala, que alcanzó un coeficiente de Gini de 0,55 en 1998. 
Otro aspecto a considerar es que se está tratando (en el cuadro 4) con 
cifras del sector urbano, por lo que es de esperar que en el sector ru­
ral, donde la pobreza está más extendida, los resultados muestren 
una distribución del ingreso en términos generales más desigual. 

CUADRO 4 
Centroamérica: concentración del ingreso urbano, 1990-1997 

Coeficiente Razón del Ingreso Razón del Ingreso 
Años de Gini promedio por Hogar per cápita Promedio 

DIO/DI Q5/Ql DIOIDI Q5/Ql 
Costa Rica 1990 0,345 15,4 7,2 27,2 11,3 

1994 0,367 17,0 7,7 26,5 11,6 
1997 0,357 14,2 7,0 23,0 11,0 

Panamá 1991 0,448 32,2 13,1 60,9 22,7 
1994 0,451 23,7 11,3 46,2 20,2 
1997 0,462 27,1 12,2 51,6 21,6 

ElSalvador 1995 0,382 14,8 7,5 24,9 11,8 
1997 0,384 14,3 7,2 24,2 12,0 

Honduras 1990 0,487 26,9 14,0 44,1 20,6 
1994 0,459 28,7 11,7 46,4 18,8 
1997 0,448 25,9 11,2 45,9 19,0 

Guatemala 1989 0,580 nd, nd, nd, nd, 
1998 0,550 nd, nd, nd, nd, 

Nicaragua 1997 0,443 28,8 11,6 52,5 19,6 

Fuente: CEPAL, 1998; PNUD - Guatemala, 2000. 

Adicionalmente, se puede observar (cuadro 5) que durante 
1997, en el caso de Honduras y Nicaragua, el 20% más rico tenía 
más del 51% del ingreso y el 60% más pobre el 28% y el 28,5%, res­
pectivamente. En el Salvador y Panamá, la distribución presentó ci­
fras menores que reflejan una gran desigualdad, el 46% frente al 
32,4% Yel 46,3% y el 26,4% respectivamente, donde Panamá, a 
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pesar de contar con diferencias importantes entre sectores sociales, 
tiene la ventaja de poseer más riqueza que distribuir. Para Costa Ri­
ca (el país más equitativo) las cifras correspondientes son del 42,2% 
y 17,4%. Existe, por tanto, una clara asimetría en la zona en cuan­
to a la distribución de los ingresos se refiere, siendo preocupantes 
los casos de Nicaragua, El Salvador y Honduras, donde la riqueza 
por distribuir es ínfima. Para toda el área, se puede establecer un 
promedio de participación del ingreso del 29% para el 60% de la 
población con menores recursos y casi un 50% del ingreso para 
el 20% de la población de mayores recursos. Más aún, en térmi­
nos generales se puede decir que un 40% de la población posee 
el 70% de la riqueza en el área. 

Tomando en cuenta la distribución para los dos deciles más po­
bres, en Honduras y Nicaragua las cifras eran del 4,5% de participa­
ción del ingreso en 1997. En El Salvador y Panamá, en ese mismo 
año, la distribución fue del 6,1% y el 4,3% respectivamente; llama 
la atención el caso particular de Panamá, ya que fue el país con ma­
yor ingreso de la subregión y a la vez el que presentó un ingreso pa­
ra estos deciles muy bajo. Para Costa Rica (el país mejor ubicado) la 
cifra correspondiente en 1997 fue del 6,1%, 

Si se observan los deciles extremos, se presentan diferencias 
y es un caso particular el de Panamá en 1997, donde el 10% más 
pobre de la población tiene un 1,4% del ingreso y el 10% más 
rico un ingreso del 37,3%. Esta situación refleja el hecho de que 
tener un mayor ingreso per cápita (caso de Panamá) no es garan­
tía de una justa división de la riqueza entre los individuos que 
integran la sociedad. 

CUADROS
 
Centroamérica: distribución del ingreso de los hogares urbanos (quinti1es)
 

Año Quinti11 Quinti12 Quinti13 Quinti14 Quinti15 
-------~.  __._ ..__ . 
Decil 9 DeciIIO 

r---
DeciII Decil2 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

1997 
1997 
1998 
1997 
1997 
1997 

1,9 4,2 
2,1 4,0 

3,5* 
1,4 3,1 
1,3 3,2 
1,4 2,9 

11,3 
11,1 
6,7 
9,7 
10,0 
9,0 

16,8 
15,2 
10,7 
13,8 
14,0 
13,4 

23,7 
21,3 
17,7 
20,3 
20,2 
20,6 

15,4 26,8 
15,2 31,1 

61* 
14,9 36,8 
15,9 35,4 
15,4 37,3 

* Datos para el quintil completo 

Fuente: CEPAL, 1998; PNUD - Guatemala, 2000. 
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En términos generales se puede afirmar que el ingreso está divi­
dido asimétricamente en la subregión centroamericana, y que se pre­
senta una pequeña tendencia a la disminución de la desigualdad, pe­
ro que a corto plazo no se vislumbra una menor desconcentración 
del ingreso. Esta distribución es en extremo desigual y los países 
más afectados son Guatemala y Nicaragua. Panamá es un caso par­
ticular, toda vez que presenta una gran desigualdad a pesar de sus al­
tos niveles de ingreso. Se puede concluir, por tanto, que no cabe du­
da que es importante hacer hincapié en el crecimiento económico 
como arma contra la pobreza, pero que este crecimiento debe ser 
equilibrado y abrir las puertas a la población afectada por la pobre­
za mediante más y mejores empleos que generen una distribución 
del ingreso más equitativa. 

2. La pobreza en Centroamérica: algunas características 

El estudio de las condiciones de pobreza que enfrentan secto­
res importantes en cada país de la subregión y que se presenta en 
este apartado, es un recordatorio de las privaciones y la exclusión 
que prevalecen en el istmo. Más aún, el estudio sirve para identifi­
car los déficit en la calidad de vida de millones de centroamerica­
nos y, con ello, brindar información clave para que las autoridades 
formulen e implementen políticas y acciones que generen mayores 
oportunidades para los pobres. 

La pobreza está extendida en el área en forma asimétrica. En 
los Informes sobre Desarrollo Humano del Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo, Costa Rica aparece entre los últimos 
países que se clasifican como de alto desarrollo humano, en una 
posición muy próxima a la que ocupa Panamá (entre los países de 
desarrollo humano medio). Sin embargo, el resto de los países de 
la subregión, pese a que se ubican también como países de desa­
rrollo humano medio, se encuentran aproximadamente a 70 países 
de Panamá, en posiciones muy próximas entre sí. Partiendo de es­
te índice, se pueden identificar dos grupos: Costa Rica y Panamá, 
como países de un nivel de desarrollo humano superior, y El Sal­
vador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, como países de nivel de 
desarrollo humano inferior. 

Estimaciones hechas con el método de la línea de pobreza indi­
can que actualmente tres de cada cinco centroamericanos viven en 
condición de pobreza, y lo que es aún más grave, dos de cada cinco 
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lo hacen en pobreza extrema (Estado de la Región, 1999). Estos da­
tos muestran una difícil situación para Centroamérica, en gran parte 
consecuencia de la desigualdad en las oportunidades para alcanzar 
una calidad de vida digna. 

Respecto a la desigualdad que presenta la pobreza en la subre­
gión, se puede decir que en 1997 se alcanzaron niveles realmente di­
símiles en estos países. Costa Rica y Panamá han logrado en los úl­
timos años reducir la proporción relativa de hogares en situación de 
pobreza (el 20% y el 27% respectivamente) y son los países con me­
nores niveles de pobreza en Centroamérica. Guatemala duplica esos 
niveles con un 56,7% de hogares pobres, mientras que en Honduras 
esta situación afecta a tres cuartas partes de los hogares y en El Sal­
vador a la mitad de la población. Finalmente, aunque de Nicaragua 
hay datos recientes, se estima que la mayoría de la población se en­
cuentra en condiciones de vulnerabilidad, dado en ese país el por­
centaje de los hogares pobres llegaba al 68% en 1993, y los efectos 
de políticas aplicadas por gobiernos no han sido positivas (prueba de 
ello son los miles de nicaragüenses obligados a migrar en busca de 
oportunidades de trabajo e ingresos. 

En términos de la dimensión espacial de la pobreza (cuadro 
6), se puede notar que en todos los países del istmo esta se presen­
ta en magnitudes mayores en las zonas rurales que en las zonas ur­
banas. Las zonas rurales más afectadas por la pobreza son las de 
Nicaragua y Honduras (el 89% y el 80% respectivamente). La zo­
na rural de Costa Rica es la que posee menos pobres (el 23%). 
Respecto a las zonas urbanas, las más pobres son también las de 
Honduras y Nicaragua, y las menos las de Costa Rica y Panamá. 

CUADRO 6 
Centroamérica: magnitud de la pobreza y la indigencia (porcentajes) 

Años 

Costa Rica 1997 
ElSalvador 1997 
Guatemala 1998 
Honduras 1997 
Nicaragua 1993 
Panamá 1997 

Hogares bajo línea depobreza 

Zona Zona 
Total País Urbana Rural 

20 17 23 
48 39 62 
57 29 76 
74 67 80 
68 53 89 
27 25 34 

Hogares bajo línea de indigencia 

Zona Zona 
Total País Urbana Rural 

7 5 9 
19 12 28 
27 7 40 
48 35 59 
51 37 69 
10 9 14 

Fuente: CEPAL, 1998. 
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En cuanto a hogares que se encuentran bajo la línea de indi­
gencia (Opobreza extrema), son nuevamente Nicaragua y Hondu­
ras los países más rezagados (Nicaragua incluso con un porcenta­
je mayor al 50%), YCosta Rica y Panamá, los que presentan los 
menores porcentajes. 

A lo largo de la subregión, se puede observar que la pobreza 
no solo está más extendida en los sectores rurales, sino que la di­
ferencia entre las zonas tiende a ser enorme. Así, mientras que en 
los países del área la población con acceso a agua potable en el 
sector urbano se encuentra dentro del rango del 82% (El Salvador) 
hasta 100% (Costa Rica), el alcance de este servicio en las zonas 
rurales es muy pobre (excepto para Costa Rica con una cobertura 
del 99%). En Guatemala solo un 67,3% de la población que habita 
en zonas rurales tiene acceso a agua potable, en El Salvador un 
24%, en Nicaragua un 28%, y en Honduras y Panamá un 66% y 
73%, respectivamente. En cuanto al alcantarillado y evacuación de 
excretas, la situación es similar. El rango para la población urbana 
es del 88% (Nicaragua) hasta el 100% (Costa Rica) mientras que las 
cifras tienden a ser muy bajas para el sector rural, en donde la situa­
ción más preocupante es la de Nicaragua, con una cobertura de tan 
solo el 28% de la población. 

Por otro lado, una de las características más notables de la inser­
ción laboral de la población del sector rural en el área centroameri­
cana es que en Guatemala, Honduras y Panamá la mayoría de los 
trabajos son mal pagados y poco productivos. Esto se constata con 
la presencia de una mayoría de trabajadores por cuenta propia o fa­
miliares remunerados en los países citados (el 61% en Honduras en 
1994 y el 51% en Panamá en 1995). 

En lo que respecta a los ingresos medios 1, las zonas rurales 
tienden a tener mucho menor ingreso que las zonas urbanas, a ex­
cepción de Costa Rica, en donde las cifras eran muy similares. En 
1997 las cifras en el Salvador eran de 3,8 líneas de pobreza en la 
zona urbana contra 2,4 en la rural; en Honduras eran de 2,6 con­
tra 2,0 y en Panamá de 5,6 contra 4,0 respectivamente. 

Estas cifras pueden ser explicadas por cuanto el carácter es­
tructural de la pobreza rural y su persistencia se asocian a una plu­
ralidad de factores que la diferencian de la pobreza urbana. Entre 
otros aspectos, se pueden citar los siguientes problemas (que 
tienen mayor presencia en las zonas rurales): 

En múltiplos de la respectiva línea de pobreza per cápita, según CEPAL, 1998. 
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1.	 Falta de acceso a la tierra; 
2.	 Transición demográfica más marcada, especialmente la alta 

fecundidad y el carácter selectivo de los procesos migrato­
nos; 

3.	 Los bajos niveles de educación, junto a altas tasas de anal­
fabetismo funcional; 

4.	 El aislamiento geográfico y la falta de acceso a las comu­
nicaciones; 

5.	 Una más marcada dificultad de acceso a servicios básicos; 
6.	 El deterioro ambiental y de la base productiva; 
7.	 El alto grado de riesgo de la agricultura y los riesgos de la 

actividad inherentes a las condiciones climáticas; 
8.	 Tecnologías inapropiadas y tradicionales; 
9.	 Carencias de información y dificultades o falta de acceso a 

los mercados de tierra, agua, crédito y de bienes en general y 
10.	 Bajo potencial productivo de la tierra. 

3. Exclusión de ciertos grupos sociales 

A lo largo de esta sección, y para efectos ilustrativos de los reza­
gos en el ámbito social que enfrentan los países centroamericanos, 
se han revisado algunas características de la pobreza en el istmo. Por 
el nivel de agregación utilizado, es necesario profundizar más en el 
impacto de la pobreza en ciertos grupos sociales. Para tal efecto, en 
este apartado se identifican y discuten problemas de exclusión que 
enfrentan las mujeres, los niños y los adolescentes en la subregión. 
Las mujeres son desproporcionadamente pobres, a menudo sin voz 
en la toma de decisiones y recargadas por varias presiones, como el 
trabajo productivo, el cuidado de los niños, además de otras respon­
sabilidades en el hogar y la comunidad. Su falta de acceso a la tie­
rra, al crédito ya mejores oportunidades laborales afecta su capaci­
dad para luchar contra la pobreza. 

Una de las principales causas de su pobreza es el hecho de que 
las mujeres se encuentran en una situación desventajosa en relación 
con los hombres en el mercado laboral, ya sea por su baja calificación 
(escaso capital humano y educación) o producto de prácticas discri­
minatorias a la hora de asignar o remunerar empleos. Estos rezagos 
se constatan al revisar las tasas de desempleo abierto (cuadro 7). 

Llama la atención que en Costa Rica y en Panamá, que son los 
países con mayor desarrollo, la tasa de desempleo de las mujeres en 
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la zona urbana está por encima del promedio total. Esto no debe in­
terpretarse como que en los países con mayor porcentaje de hogares 
pobres las mujeres no enfrentan problemas de empleo, y por lo tan­
to no existe una correlación entre precariedad laboral y pobreza. 
Baste recordar que la mayoría de las mujeres están registradas en las 
encuestas de hogares como inactivas; además, los ingresos medios 
de las mujeres son menores en por lo menos un 20% que los de los 
hombres en Costa Rica, un 30% en Panamá y El Salvador, y un 40% 
en Honduras y Nicaragua (CEPAL, 200üb). Esta mayor precariedad 
laboral entre las mujeres puede indicar la presencia de prácticas dis­
criminatorias o, bien, diferencias en términos de los trabajos que 
ejercen las mujeres y los hombres; esto último implicaría que las 
mujeres predominantemente hacen trabajos con menor productivi­
dad y salarios más bajos que los de los hombres. 

CUADRO?
 
Centroamérica: tasas de desempleo abierto urbano (porcentajes)
 

Tasa de Desempleo Abierto 

Año Total Mujeres 

Costa Rica 1996 6,6 7,6 
El Salvador 1995 7,0 5,0 
Guatemala 1989 3,3 5,6 
Honduras 1996 6,6 5,8 
Nicaragua 1995 15,0 14,0 
Panamá 1996 17,0 20,5 

Fuente: CEPAL, 2000b. 

A pesar de que las mujeres enfrentan mayores dificultades a la 
hora de incorporarse al mercado laboral, últimamente se ha dado 
una mayor participación de la mujer en los mercados laborales. En 
los últimos años, por ejemplo, han tenido tasas más altas de creci­
miento en su inserción al mercado laboral que los hombres. Sin em­
bargo, esta afirmación debe manejarse con bastante precaución, da­
do que, como se discutió antes, un gran porcentaje de esta incorpo­
ración se produce en sectores de baja productividad que no requie­
ren mayor preparación (o al menos mayores destrezas y educación) 
y que por tanto no pagan altas remuneraciones, como es el caso en 
el sector informal en donde muchas mujeres lo hacen en calidad de 
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autoempleadas y microempresarias, y como unidades económicas 
cuya racionalidad es la subsistencia. Baste observar que la inserción 
de la mujer en el sector informal es de un 70% contra un 30% de los 
hombres en la categoría de subsistencia; del 53% en las unidades de 
reproducción simple y del 25% en las de reproducción ampliada 
(microernpresas), para constatar la precariedad laboral que enfrentan 
las mujeres en Centroamérica (Dierckxsens, 1998). 

En términos generales, la participación de la mujer en la econo­
mía centroamericana aumentó de un 28,9% en 1990 al 36,6% en 
1995. La caída del nivel de vida generalizado, el aumento de las fa­
milias jefeadas por mujeres entre 1990 y 1997 (del 23% al 27% en 
Costa Rica, del 27% al 29% en Honduras y del 26% al 28% en Pa­
namá, respectivamente) y el crecimiento de las economías informa­
les (CEPAL, 2000b) son aspectos que explican el incremento del ni­
vel de participación económica de las mujeres. Respecto a la "femi­
nización" del mercado laboral, se puede ver que se encuentra pre­
sente en casi toda la subregión, aunque sobresale el caso de Guate­
mala, donde la tasa de crecimiento de la mano de obra femenina más 
que cuadruplicó la masculina, pese a que, nacionalmente, todos los 
sectores están dominados por la fuerza de trabajo masculina. 

No obstante la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, 
la mayor parte de la PEA femenina se encuentra en los estratos de 
más baja productividad, con poco dinamismo económico y baja ca­
lificación (predominantemente en el papel de cuentapropista). El fe­
nómeno de la precarización de las condiciones laborales para la mu­
jer se debe en gran medida a la incapacidad del sector privado para 
absorber mano de obra, acompañado de una fuerte tendencia a la 
discriminación y marginación de la mujer de los mercados de traba­
jo. Más aún, usualmente los empleadores justifican la preferencia de 
asignar empleos a los hombres con las consabidas razones de los "al­
tos costos" que implica la mano de obra femenina debido al período 
de embarazo, la baja acumulación de habilidades y capital humano 
en general. 

En lo que respecta a la inserción de las mujeres por sectores, la 
contratación en el mercado laboral presenta importantes sesgos que 
aumentan conforme se sube en las escalas de puestos (Dierckxsens, 
1998). De esta forma, en la segunda mitad de la década de 1990, so­
lo en Honduras se encuentra un pequeño sesgo a favor de las muje­
res contratadas como profesionales. En los demás países se obser­
va una contratación para puestos de profesionales de 80 mujeres por 
cada 100 hombres, aunque se muestra una leve disminución del 
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sesgo a medida que transcurre el tiempo. En el sector público se 
muestra un sesgo positivo de 100 a 160 mujeres por cada 100 hom­
bres, lo cual se explica por la contratación de mujeres profesionales 
en el sector educativo. 

En el sector privado las condiciones son opuestas (de 30 a 55 
mujeres por cada 100 hombres). Existe además una gran asimetría 
en el ejercicio de las profesiones liberales, en las que trabajan de 20 
a 50 mujeres por cada 100 hombres, cifra que es aún más elevada en 
Costa Rica. En el caso del trabajo manual no calificado, hay un mar­
cado sesgo negativo para la mujer en todos los países, menos en Ni­
caragua. Costa Rica y El Salvador presentan los casos más signifi­
cativos (15 y 30 mujeres por cada 100 mujeres). Existen, a su vez, 
más mujeres ocupadas en cuenta propia artesanal que hombres: 100 
hombres por cada 400 mujeres (Honduras). Como se dijo antes, 
existe también un claro sesgo a favor del empleo de las mujeres en 
el sector de servicios. 

Otra característica relacionada con la pobreza de las mujeres es 
su alta tasa de analfabetismo, la cual (como promedio subregional) 
es un 18,3% mayor que la de los hombres. Esto indica que al tener 
las mujeres una menor preparación les es más difícil obtener em­
pleos de alta productividad y mejor remunerados. A su vez, se pue­
de ver que existen mayores tasas de analfabetismo entre mujeres 
en las zonas rurales (más del doble de la urbana). El capital huma­
no que poseen las mujeres es irregular ya que la proporción de 
ellas con formación profesional fue baja en 1997 (del 5% a 15% de 
la PEA urbana), del 18% al 26% tiene instrucción básica y un 
31,7% es analfabeta, en comparación con el 26,8% de los hombres 
(CEPAL, 1998). 

A su vez, y como se mencionó anteriormente en términos de sa­
lud reproductiva, apenas un 45% de las mujeres de la subregión hi­
zo uso de anticonceptivos en 1990, lo que explica en parte el por qué 
las familias pobres son tan numerosas y tienen una cantidad impor­
tante de niños en edad preescolar. Estas situaciones indican las razo­
nes por las cuales en al menos tres países de la subregión (Costa Ri­
ca, El Salvador y Honduras), la tasa de femineidad (relación entre el 
número de mujeres y el número de hombres) es más elevada entre 
las personas pobres. 

Según datos de CEPAL (cuadro 8), en 1997 los países donde se 
encontraban más hogares en pobreza relativa encabezados por una 
mujer eran Costa Rica y Nicaragua (el 36%). Costa Rica es el país 
de Centroamérica en donde más hogares indigentes se encontraban 
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encabezados por mujeres (el 51 %); sin embargo, del total de ho­
gares encabezados por una mujer, tan solo el 9,9% se encontraba 
en situación de indigencia, en 1997. 

CUADRO 8
 
Centroamérica: magnitud y distribución de la pobreza y la indigencia en ho­


gares encabezados por mujeres en zonas urbanas (porcentajes). 1997
 

Hogares encabezados pormujeres Distribución delos ho&ares encabezados 
por mujeres según es atas depobrezaencada estrato depobreza 

CostaRica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Total indigente Pobre no No 
hogares indigente pobres 

27 51 36 24 
30 36 33 28 
22 23 21 22 
29 32 28 28 
37 41 36 33 
28 37 29 26 

Total indigente Pobre no No 
hogares indigente pobres 

lOO 9,9 15,7 74,4 
lOO 14,2 29,3 56,5 
lOO 24,2 24,3 51,5 
lOO 40,3 28,6 31,1 
lOO 39,6 30,4 30,0 
lOO 11,4 16,7 71,9 

Fuente: CEPAL, 1998. 

En resumen, desde los primeros años de la década de 1990, se 
verifica la existencia del fenómeno de la feminización de los merca­
dos laborales con un proceso acelerado de feminización de la pobre­
za. No se puede hablar del crecimiento de la "participación" feme­
nina en el sentido amplio de la palabra, refiriéndose a un mayor ac­
ceso a mejores oportunidades de empleo, mejores puestos de traba­
jo, y por tanto a mejores niveles de ingreso, sino que pareciera que 
esa mayor participación implica la precarización de las condiciones 
laborales para la mujer. En general, mientras las mujeres tengan ac­
ceso a menos oportunidades que los hombres, la pobreza no podrá 
erradicarse, hasta que se trabaje en una verdadera igualdad de géne­
ro, en términos tanto de capacidades, como de oportunidades? 

En otro orden de ideas, se puede afirmar que la pobreza 
afecta especialmente a los niños y a los adolescentes. El cuadro 9 
muestra cómo el porcentaje de niños que viven en condiciones de 
pobreza es mayor que el porcentaje total de personas bajo la línea 
de pobreza. Por ejemplo, el porcentaje de niños pobres de °a 5 años 

2 Informe Sobre Desarrollo Humano 1997; extracto centroamericano; pág. 14. 
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y de 6 a 12 años en zonas urbanas es entre el 8% y el 9% mayor que 
el promedio nacional, que de por sí es muy alto en países como Hon­
duras y Nicaragua. En las zonas rurales se produce el mismo fenó­
meno, aunque alcanza magnitudes dramáticas en países como Hon­
duras, en donde nueve de cada diez niños son pobres y ocho de ca­
da diez adolescentes también viven en hogares pobres. El mayor 
porcentaje de niños y adolescentes pobres refleja las mayores tasa de 
dependencia que tienen los hogares pobres vis a vis los no pobres. 

CUADRO 9
 
Magnitud de la pobreza entre niños y adolescentes (1997) (porcentajes)
 

Zonas urbanas Zonas rurales 

Total 0-5 6-12 13-19 Total 0-5 6-12 \3-19 

19 
años años 

28 29 
años 

22 25 
años años 

31 32 
años 

24Costa Rica 
El Salvador 44 54 55 48 69 79 78 68 
Honduras 72 81 80 71 84 89 89 83 
Nicaragua 72 80 79 73 
Panamá 30 44 44 34 42 57 58 44 

Fuente: CEPAL, 2000b. 

Un gran margen de la niñez afectada por el flagelo de la pobre­
za falla en la escuela primaria, donde se presentan problemas tanto 
de reprobación como de deserción (cuadro 10) y, desde allí, son in­
capaces de escalar el primer peldaño para salir de su pobreza. El nú­
mero de niños y jóvenes que, por su situación de pobreza y necesi­
dad de percibir ingresos, no se matriculan tanto en primaria como en 
secundaria es bastante elevado. En 1997, uno de cada 45 niños en 
edad de asistir a primaria se quedó sin matrícula, pero esa cifra no es 
significativa comparada con la de secundaria, en donde tres de cada 
cinco jóvenes en edad de recibir educación secundaria no fue matri­
culado. Un problema adicional lo representa la deserción intra anual 
(niños y jóvenes que se matriculan, pero no terminan el año lectivo), 
ya que llegan al 6,1% en primaria y al 10,6% en secundaria. Ade­
más, hay que tomar en cuenta el número de alumnos que reprueban 
el año que cursan (el 125% en primaria, y el 20,4% en secundaria). 
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CUADRO 10
 
Centroamérica: tasa de reprobación en primaria y secundaria 1997
 

(porcentajes)
 

Costa Rica 

: 
: 
I 

Primaria 

11.6 

Secundaria 

19,5 

¡ 

El Salvador I 3,9 17,3 

: Guatemala 18, I 47,6 
¡

I I 

I Honduras 12,4 10,9 I 
I 

IN' 3,8 8,0 

I 

I icaragua i 

7,7 8,0
Ipan~+- I------ ­ --'-1 
Promedio I 10,5 20,4 

I 

al Con respecto a la matrícula final 

Fuente: Elaboración a partir de CECC, ]998, 

Asimismo, los datos del cuadro 11 aun se refieren a los cuarti­
les más pobres y con menos recursos y no a niños y adolescentes 
pobres, muestran cómo los rezagos educativos son mayores cuando 
los hogares a que pertenecen tienen menos recursos. En cuanto a 
primaria, solo seis de cada diez niños completaron el ciclo educati­
vo antes de cumplir los 14 años en el cuartil más pobre, mientras 
que en el cuartil con más recursos, ocho o nueve de cada diez niños 
lograron terminar el ciclo de primaria. En términos de secundaria, 
las cifras son más dramáticas; primero porque, a excepción de Ni­
caragua y Panamá, tan solo uno de cada diez adolescentes terminó 
el ciclo antes de cumplir los 20 años para el primer cuartil, porcen­
taje que aumenta para el cuartil con más recursos, pero que, aun así, 
a excepción de Panamá, indica que menos del 60% de los adoles­
centes terminaron secundaria, independientemente del hecho de 
que provenían de los hogares con mayores recursos. 
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CUADRO 11
 
Niños (máximo 14 años) y adolescentes (máximo 20 años) que completaron
 

primaria y secundaria, por nivel de ingreso (porcentajes) 1998
 

PRIMARIA SECUNDARIA 

Total 

78 

1° cuartil 4°cuartil 

66 92 

Total 

33 

1° cuartil 4° cuartil 

14 51Costa Rica 
El Salvador 63 61 76 32 15 53 
Honduras 67 61 82 24 13 39 
Nicaragua* 73 64 84 39 32 57 
Panamá 88 84 93 50 39 69 

* En Nicaragua los datos se refieren solo a la zona urbana. 
Fuente: CEPAL, 2000a. 

Además, una de las principales causas por las cuales se puede 
encontrar pobreza en este sector de la población es una situación co­
nocida como el ciclo de la pobreza educacional: en el medio econó­
mico y social de las comunidades de pocos recursos, los padres po­
bres con poca escolaridad y escasas habilidades para ingresar al sec­
tor estructurado de la economía tienen niños cuando todavía son 
muy jóvenes, y no solo eso, sino que forman grandes familias sin los 
medios para dar a sus hijos las oportunidades educativas que nece­
sitan. Esto los obliga a abandonar sus estudios y dedicarse a activi­
dades o trabajos poco calificados, que les reportan bajas ganancias, 
e incluso en algunos casos los exponen a situaciones extremas que 
los arrastran en su juventud hacia actividades ilícitas. Así, en ciertos 
casos, más que el acceso a la educación, el problema de los niños po­
bres es su permanencia en el sistema educativo. 

En cuanto a los jóvenes, las cifras de alfabetismo muestran que 
en 1997 el 26,2% no tenía ni un solo año de estudios; el 30,8% ha­
bía aprobado entre uno y tres años de educación básica; el 28,2% 
contaba entre cuatro y seis años de estudio y solo el 14,8% tenía más 
de seis años de escolaridad con la salvedad de que únicamente el 1% 
de la población joven tiene acceso a superar uno o dos años de edu­
cación superior (CEPAL, 1998). Se puede afirmar entonces que el 
85,7% de la población no supera la enseñanza primaria. Esto tiene 
un impacto negativo en la empleabilidad de los jóvenes, lo que cer­
cena, aún más, sus posibilidades de encontrar empleos productivos 
en el sector moderno de la economía, 
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Los datos anteriores también indican que el 80% de la pobla­
ción no tiene acceso a los programas de formación profesional en 
función de que exigen una escolaridad mínima de seis años de edu­
cación primaria y por lo general nueve años de estudios primarios y 
secundarios, o sea haber concluido como mínimo el tercer año de 
educación secundaria o prevocacional. Lo anterior demuestra lo es­
tratégico que resulta la educación básica para facilitar cualquier plan 
de capacitación o formación profesional. 

En Centroamérica, en general, los jóvenes son los que más pa­
decen tanto el desempleo como la inserción laboral precaria. Junto a 
esto, el insuficiente dinamismo económico de la subregión produce 
una serie de exigencias que obligan a los jóvenes de hogares pobres 
a buscar una temprana incorporación al trabajo, lo cual va en contra 
de su proceso de formación y, además, les impide, en la mayoría de 
los casos, conseguir un empleo productivo. Por otro lado, a los jóve­
nes les es más difícil la búsqueda de empleo, al punto que la tasa de 
desocupación de la población activa entre 15 y 24 años es más del 
doble de la tasa de desempleo abierto en las zonas urbanas del istmo 
(cuadro 12). 

CUADRO 12
 
Centroamérica: tasas de desempleo abierto urbano (porcentajes)
 

Año 
Tasa de desempleo abierto 
Total 

6,6 
7,0 
3,3 
6,6 
15,0 
17,0 

Jóvenes 

13,9 
14,3 
n.d. 
10,4 
n.d. 
34,8 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

1996 
1995 
1989 
1996 
1995 
1996 

Fuente: Estado de la Región, 1999. 

A pesar de los altos niveles de desocupación entre los jóvenes, 
algunas tasas de actividad por sector muestran grados de ocupación 
mayores en actividades industriales y de agroexportación. Sin em­
bargo, el salario medio mensual para los jóvenes fue menor del 50% 
del salario medio de la PEA mayor. Existe una correlación directa 
entre el incremento de la edad y el de los salarios, en tal sentido a 
más edad más salario para la PEA joven (Rosal, 1997). 
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En cuanto al tipo de trabajo que logran obtener los jóvenes, se 
puede observar que este grupo se concentra en el comercio y los ser­
vicios en porcentajes que en 1997 se encontraban entre el 48% 
(Honduras) y el 70% (Panamá). Asimismo, es destacable la cantidad 
de jóvenes que laboran en la industria manufacturera, ya que en to­
dos los países de los cuales hay datos, es el segundo sector ocupa­
cional en importancia. 

Es así como los niños y jóvenes se encuentran encerrados en un 
círculo vicioso de pobreza, bajo acceso a la educación y abandono 
escolar, trabajo precarizado y pobreza. La clave para romper este cír­
culo es la ampliación de las habilidades y capacidades de los hoga­
res pobres, de forma que se pueda aumentar el acceso a la educación 
y a la formación técnica y profesional, para que los niños y jóvenes 
tengan una mayor posibilidad de desarrollar sus aptitudes y habili­
dades y, con ello, prepararse mejor para la vida adulta. 

En síntesis, la revisión de algunas características de la pobreza 
y, en particular, de las condiciones sociales y económicas de grupos 
vulnerables como las mujeres, los niños y los jóvenes, muestra los 
rezagos que persisten en las sociedades del istmo y cuestiona la 
equidad y sostenibilidad de sus procesos de desarrollo. 

Para ahondar más en el tema y con ello lograr una mejor com­
prensión de los desafíos que enfrenta la subregión para asegurar a 
sus habitantes una mejor calidad de vida, el estudio de las asimetrías 
sociales se divide en tres secciones. En la primera se identifican asi­
metrías y rezagos en el área de la salud. En una segunda se abordan 
las diferencias en educación que se presentan entre los diferentes 
países del istmo. En la tercera, y a manera de conclusión, se presen­
ta un balance de situación general sobre las principales asimetrías 
sociales que existen en Centroamérica. Esto sirve de insumo para 
la discusión de los desafíos que enfrentan y las acciones que las 
sociedades deben llevar a cabo para mejorar la calidad de vida de 
millones de centroamericanos pobres. 
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1 
LA SALUD EN CENTROAMÉRICA 

En el contexto del desarrollo humano se puede afirmar, sin te­
mor a equivocarse, que la buena salud es, más allá de un derecho hu­
mano básico, una excelente inversión desde el punto de vista de cos­
to-eficiencia, toda vez que sus réditos se obtienen en un período más 
corto que, por ejemplo, la inversión en educación. 

El acceso a servicios de salud (tanto preventivos como curati­
vos), a una buena nutrición, la construcción de alcantarillados, la 
cloración del agua, la dotación de letrinas, el tratamiento de dese­
chos líquidos y sólidos, los programas de seguridad alimentaria, los 
programas universales de inmunización contra enfermedades conta­
giosas, la reducción de riesgos del trabajo, los programas de salud 
reproductiva y acciones de prevención y rehabilitación contra el al­
coholismo y la drogadicción, son algunos de los factores que produ­
cen una buena salud y que, además, inciden positivamente en la ca­
lidad de vida de las personas. Más aún, muchas de esas acciones, 
acompañadas de otras, por ejemplo, en educación, ayudan a crear un 
capital social que fortalece a las comunidades y propicia una mayor 
cohesión. Adicionalmente, la inversión en salud tiene repercusiones 
positivas en la economía. Por ejemplo, el seguro social, los servicios 
de salud preventiva, los programas alimentarios, el acceso a un me­
jor saneamiento y los programas de salud e higiene ocupacional tie­
ne un impacto directo en la productividad de los trabajadores y en la 
estabilidad en el empleo. 

Por otra parte, la producción y distribución de la salud genera 
encadenamientos productivos importantes. La industria farmacéu­
tica, la industria textil, la manufactura de equipo médico y el sec­
tor de la construcción, entre otros, son sectores productivos que 
participan y se benefician del sector salud. Más aún, el desarrollo 
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científico-tecnológico generado por el sector salud crea condicio­
nes propicias para lograr una mayor competitividad en las activi­
dades productivas antes citadas. 

El sector salud es intensivo en el uso de la mano de obra, por 
lo que tiene un impacto positivo en el empleo. En los países de 
América Latina con cobertura universal de los servicios de salud, 
el sector salud emplea hasta un 5% de la población económica­
mente activa y además genera oportunidades de empleo para las 
mujeres. Esto último se constata en el hecho de que junto con el 
sector de educación, el sector salud es el principal empleador pa­
ra las mujeres que trabajan en el sector público. 

Finalmente, la inversión en salud es clave para la sostenibili­
dad del desarrollo humano. La reducción en la morbilidad, en la 
desnutrición, así como una menor mortalidad infantil les permite 
a los niños gozar de una buena salud y aprovechar mejor las opor­
tunidades educativas que brinda el Estado. Acciones preventivas 
como los programas de inmunización, los centros de atención nu­
tritiva y los comedores escolares son ejemplos de los esfuerzos 
que las sociedades llevan a cabo para brindarle mayores oportuni­
dades de crecimiento a la niñez. 

Los aspectos antes citados ponen de manifiesto la importan­
cia de la salud en el desarrollo de las personas. Esta sección iden­
tifica y discute las asimetrías que se existen entre los países de la 
subregión, así como los desafíos que sus habitantes enfrentan pa­
ra lograr una buena salud. En particular, la sección se divide en 
cuatro partes. En la primera se presenta la situación de la salud en 
la década de 1990; en la segunda parte se revisan los alcances de 
la cobertura global y por nivel de atención; en la tercera parte y 
última parte se discuten problemas de calidad de la salud. 

1. Situación de la salud en la década de 1990 

A continuación se abordan algunos aspectos de la salud que 
reflejan los rezagos que persisten en la subregión y sus repercu­
siones. El acceso a los servicios básicos de saneamiento público 
como agua potable y tratamiento de excretas es tanto un primer 
paso para contar con una buena salud, como condición para la lu­
cha contra enfermedades inmuno-contagiosas que afectan el de­
sempeño de la salud en Centroamérica, en donde la transición 
epidemiológica todavía es incipiente. 
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Mediante la revisión de los principales indicadores de desempe­
ño, queda claro lo disímil que es la situación de la salud en la subre­
gión. En este contexto, primeramente resalta la condición de Costa 
Rica y Panamá, que aventajan a los otros países en lo que a cobertu­
ra y calidad de la salud se refiere. 

Tal como se desprende de la información del cuadro 13, el por­
centaje de la población centroamericana sin acceso a agua potable en 
la década de 1990 era alto en El Salvador (el 34%), Guatemala (el 
32%), Honduras (el 22%) y Nicaragua (el 22%); mientras en Costa 
Rica el 96% de la población tiene acceso a agua potable y en Pana­
má el 93%. Más aún, en ese mismo período, la población centroa­
mericana sin acceso a servicios básicos de saneamiento fue en todos 
los países menor que el promedio de América Latina y el Caribe 
(29%) (PNUD, 2000). 

CUADRO 13
 
Centroamérica: población sin acceso a servicios básicos en salud
 

(porcentajes)
 

Población sin acceso a 
Agua Potable Servicios de Salud Saneamiento 
1990-19981 1981-1993 1 1990-1998' 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

4 
34 
32 
22 
22 
7 

3 
n.d. 
40 
38 

n.d. 
18 

16 

10 
13 
26 
15 

17 

América Latina y 

el Caribe 22 n.d. 29 

l.	 Los datos se refieren al año más reciente disponible durante el período especifi­
cado en el encabezamiento de la columna. 

Fuente: PNUD, 2000. 

Por otra parte, las diferencias de cobertura urbano-rural de los 
servicios básicos de salud son abismales en países como Nicaragua, 
El Salvador y Guatemala (cuadro 14). En el caso de Nicaragua, 
mientras el 93% de la población de las zonas urbanas en 1995 tenía 
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acceso a agua potable, en las zonas urbanas el porcentaje de perso­
nas con acceso fue de128% (OPS, 1998c). La necesidad de disponer 
de estos servicios en zonas rurales es más crítica que en las zonas ur­
banas, pues además del difícil acceso al agua potable y al saneamien­
to, existen mayores dificultades para el acceso a los sistemas de sa­
lud (v.g., poblaciones dispersas, problemas de transporte, la ausencia 
de economías de escala, etcétera). Los déficit de acceso a sistemas 
de alcantarillado y la proporción de niños menores de seis años que 
se ven afectados, en países como Honduras, son tres o más veces 
mayor en las zonas rurales que en las zonas urbanas y en El Salva­
dor' esa diferencia es casi el doble. 

CUADRO 14
 
Centroamérica: porcentaje de la población con acceso
 

a agua potable y saneamiento, en 1995
 

Población con 
acceso a agua potable 

Total Urbana Rural 

Población con
 
acceso a saneamiento
 

Total Urbana Rural 

Costa Rica 100 100 99 97 100 95 
El Salvador 53 82 24 77 89 65 
Guatemala 67 97 48 67 94 50 
Honduras 77 91 66 82 95 71 

Nicaragua 62 93 28 59 88 28 

Panamá 84 99 73 91 99 81 

Fuente: OPS (l998c). 

La ausencia de sistemas adecuados de eliminación de excretas 
es un problema que, al igual que la carencia de agua potable, afec­
ta a una gran cantidad de personas de la subregión. Aunque los es­
fuerzos ponen énfasis en el aumento de la cobertura sobre la dispo­
nibilidad de agua potable", es bueno recordar que el riesgo que pro­
duce la ausencia de servicios de eliminación de excretas se mani­
fiesta a través de la contaminación de aguas subterráneas y de las 
zonas aledañas a los asentamientos urbanos que sirven de espacio 

3 Honduras y El Salvador fueron los únicos países centroamericanos para los que 
CEPAL aplicó el estudio (Ver CEPAL, 2000, Capítulo 5). 

4 El agua potable reduce en forma importante el riesgo de morbilidad de la 
población infantil si se utiliza correctamente en el tratamiento y limpieza de los 
alimentos. 

258
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

para recreación de los niños y, por lo tanto, aumentan el riesgo de 
contraer enfermedades contagiosas, como tuberculosis, dengue, ma­
laria y cólera. Por tanto, los países de la subregión deberán hacer un 
mayor esfuerzo para brindar a sus ciudadanos acceso a servicios que 
son fundamentales para el desarrollo de una vida sana que les per­
mita gozar de oportunidades educativas, laborales y económicas. 

A pesar de los rezagos que experimenta la subregión en las 
condiciones de salubridad, está en marcha una transición demo­
gráfica que incrementa la demanda de servicios de salud para aten­
der enfermedades no transmisibles y degenerativas. La explosión 
demográfica de los últimos 40 años, así como los avances en la ca­
pacidad de supervivencia en respuesta a programas masivos de in­
munización y de control epidemiológico, de salud reproductiva, de 
seguridad social, y el avance tecnológico experimentado por la 
medicina, han contribuido al envejecimiento de las poblaciones 
del istmo. El cuadro 15 indica que el porcentaje de la población 
mayor de 60 años en el área es cercano al 5% en Nicaragua, Hon­
duras y Guatemala, superior al 7% en Costa Rica y El Salvador y 
del 8% en Panamá. 

Este proceso a la vez ha propiciado un cambio en la morbilidad, 
toda vez que enfermedades crónicas degenerativas (como cáncer y 
padecimientos cardiacos) empiezan a pesar más en la salud de las 
personas y a demandar servicios curativos y paliativos que son one­
rosos y que representan, muchas veces, un dilema para los países a 
la hora de fijar sus prioridades programáticas y presupuestarias. 

CUADRO 15
 
Centroamérica: envejecimiento de la población (1999)
 

Población total (millares) % de la población mayor de 60 años 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

3.933 
6.154 
11.090 
6.316 
4.938 
2.812 

7,3 
7,1 
5,3 
5,1 
4,6 
8,0 

Fuente: Reporte de la Salud Mundial, OMS, 2000. 

Considerando los perfiles singulares y los diversos grados de 
transición epidemiológica que experimentan las subregiones de 
América Latina y el Caribe, persiste una diferencia preocupante por 
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grupos etarios, pues, en general, las causas de mortalidad global no 
son las mismas que las causas de mortalidad infantil. En la mortali­
dad infantil existe una alta incidencia de enfermedades inmuno con­
tagiosas que pueden ser controladas por medio de medidas higiéni­
cas de salud pública. Esto quiere decir que mientras la pobreza ata­
ca directamente a un gran porcentaje de la población en los prime­
ros años de su ciclo de vida, los sistemas de salud no han focalizado 
estrategias de atención para los niños menores de cinco años, grupo 
que por su edad es el más vulnerable. A manera de ejemplo, Centroa­
mérica es la subregión con más muertes infantiles por diarrea (cua­
dro 16), indicador que está asociado con las limitaciones que existen 
en la cobertura de servicios de acueductos y acceso a agua potable. 

CUADRO 16
 
Mortalidad proporcional en niños menores de 5 años de edad por causas
 

seleccionadas, por subregión de las Américas, 1980-85 y 1990-95
 

Enfermedades Infecciones 
diarreicas agudas respiratorias agudas 

1980-85 1990-95 1980-85 1990-95 

Las Américas 16,5 5,3 13,1 7,5 
Norteamérica 1,9 0,6 3,3 2,4 

América Latina 21,6 8,2 16,6 10,7 

Istmo centroamericano 26,7 15,1 14,2 11,6 
Caribe Latino 19,2 7,3 14,2 7,3 
Área Andina 24,0 12,1 17,8 13,3 

Cono Sur 8,7 2,7 12,4 8,4 
Caribe no Latino 15,7 13,5 10,8 7,5 

Fuente de datos básicos: Base de Datos Regional de Mortalidad de OPS. 
Análisis y cómputo por el Programa Especial de Análisis de Salud, OPS. 

Los resultados de la tasa de mortalidad infantil por infecciones 
en las vías respiratorias ubican al istmo en un lugar intermedio res­
pecto a las otras regiones del mundo; sin embargo, todavía hacia 
1995 este indicador sobrepasaba el promedio de subregional cen­
troamericano. En comparación con Norteamérica, la diferencia en­
tre los patrones epidemiológicos es muy grande y los porcentajes de 
mortalidad por infecciones respiratorias son incluso cinco veces más 
bajos que los del istmo (cuadro 17). 

260
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

La información del cuadro 16 se puede complementar con los 
indicadores de supervivencia infantil del cuadro 17, los cuales 
muestran tasas globales de mortalidad en lactantes y de menores de 
cinco años. Los logros de los países centroamericanos son notables 
en un lapso menor a los 30 años, pues en 1970 los índices de mor­
talidad infantil, con excepción de Costa Rica y Panamá, eran supe­
riores a cien niños muertos por cada mil nacidos vivos (el 10% de 
la población infantil moría). La situación de la niñez, en 1998, ha­
bía mejorado sustancialmente; sin embargo, Guatemala y Nicara­
gua tenían indicadores de mortalidad infantil muy altos o, lo que 
es lo mismo, la probabilidad que tiene un niño menor de cinco 
años de sobrevivir en estos países es dos veces menor que la pro­
babilidad de cualquier niño o niña de la misma edad en el resto de 
los países de la subregión. 

CUADRO 17
 
Centroamérica: indicadores de supervivencia infantil. 1970-1998
 

Tasa de mortalidad
 
de lactantes
 

(por mil nacidos vivos)
 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
Promedio 

1970 1998 

58 14 
105 30 
115 41 
116 33 
113 39 
48 18 

92,5 29,2 

Tasa de mortalidad
 
de Menores de 5
 

(por mil nacidos vivos)
 

1970 1998
 

77 16
 
160 34
 
168 52
 
170 44
 
165 48
 
71 20
 

135,2 35,7
 

Probabilidad de 
Morir x mil años 
menos de 5 años 
Niños Niñas 
1998 1998 

16 13 
45 37 
65 57 
54 43 
64 53 
29 26 

45,5 38,0 

Fuente: Elaboración propia con base en PNUD (2000) y OMS (2000). 

Algunos indicadores de desnutrición y los factores relacionados 
con las deficiencias alimentarias tanto del niño como de la madre se 
muestran en el cuadro 18. Los datos de Guatemala y Honduras, que 
son los países más rezagados en programas de nutrición del niño y 
su madre, muestran cómo una mala alimentación de la madre se re­
fleja en el bajo peso del niño al nacer, lo que se traduce en desnutri­
ción en la etapa de crecimiento y desarrollo. Los países con avances 
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significativos en términos de la seguridad alimentaria son Costa Ri­
ca y Panamá, aunque en el primero llama la atención el alto porcen­
taje de mujeres embarazadas con anemia (un 27%), situación que se 
asocia con los malos hábitos alimentarios y la deficiencia de hierro 
en la dieta diaria de esta población. 

CUADRO 18
 
Centroamérica: indicadores de desnutrición en el niño y su madre
 

(porcentajes)
 
Desnutrición e inanición entre menores de 5 años
 

Niños Niñas 
Lactantes 
conbajo 

Peso al nacer 

Mujeres 
embarazadas 
conanerrua 

Tasa de mortalidad 
materna 

(x 100,000 nacidos) 

19951 19951 1990-1997 1975-1991 1990-19982 

Costa Rica 6 7 7 27 29 
El Salvador 23 24 11 14 160 
Guatemala 50 49 20 n.d 190 
Honduras 39 40 9 14 220 
Nicaragua 25 22 9 36 150 
Panamá 8 n.d. 85 
Promedio 28,7 28,3 10,7 22,8 139,0 

1 Alrededor de ese año. 
2 Los datos relativos a la mortalidad materna son los que han presentado las auto­

ridades nacionales. 

Fuente: Elaboración propia con base en PNUD (2000) y OPS (2000). 

Si bien el bajo ingreso no es condición suficiente para la desnu­
trición infantil, sí es un factor que afecta la dieta alimentaria, en lo 
que se refiere al balance proteico y calórico. Una baja educación, so­
bre todo de las madres, también incide en el problema de desnutri­
ción infantil. En términos del consumo de calorías y proteínas, la po­
blación centroamericana se encuentra en el punto justo de los reque­
rimientos óptimos para un crecimiento normal. Pero es necesario 
realizar un análisis selectivo por estratos de población para determi­
nar los índices particulares que, a juzgar por las cifras de pobreza, 
podrían demostrar carencias determinantes y la cuantía real de la 
población desnutrida. El consumo de calorías per cápita y la oferta 
diaria de proteínas y grasas se puede apreciar en el cuadro 19. 

262 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

CUADRO 19
 
Centroamérica: seguridad alimentaria y nutrición
 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Promedio 
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Fuente: PNUD, 1999. 

En la composición de la morbilidad también se puede observar 
la incidencia o reincidencia de enfermedades cuya prevención y tra­
tamiento supuestamente son responsabilidad de las autoridades de 
salud pública. Los esquemas de morbilidad han venido cambiando 
producto de la transición demográfica y epidemiológica ya mencio­
nada. Centroamérica ha logrado en un período de 17 años erradicar 
el sarampión, pero aún persisten problemas de malaria y cólera. El 
número de casos notificados de tuberculosis se incrementó en 1997 
respecto a 1980; sin embargo, fue la subregión que menos casos de 
esta enfermedad presentó (Cuadro 20). 
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CUADRO 20
 
Incidencia anual promedio de enfermedades seleccionadas bajo vigilancia,
 

por subregión de las Américas, 1980 y 1997
 

(Número de casos notificados) 
Sarampión 

1980 1997 

Las Américas 251.257 51.910 

Norteamérica 26.875 708 

América Latina 219.716 51.084 

Centroamérica 15.680 41 

Caribe Latino [4.422 I 

Área Andina 43.466 171 

Cono Sur 21.264 383 

Caribe noLatino 4.666 118 

Cólera 

1992 1997 

358.169 17.690 

102 4 

357.483 17.686 

30.028 2.640 

O O 

281.095 9.122 

626 641 

584 O 

Tuberculosis 

1980 1995 

227.137 255.582 

30.507 23.321 

195.748 231.437 

11.870 13.376 

12.042 14.669 

59.003 76.440 

28.697 20.558 

882 825 

Malaria SIDA
 

1980 1997
 hasta 1995 
1991 

537.948 1.057.337 334.221 100.559 

2.675 1.265 267.906 68.858 

526.777 1.007.903 62.532 29.892 

225.558 152.981 3.362 2.123 

6.06 [ 59913.043 850 

6.868 3.033 

481 1.169 

85.724 454.881 

2.706 2.163 

8.496 48.169 3.783 1.807 

Fuente: Base de Datos Regional de Mortalidad de OPS y Vigilancia de SIDA 
en las Américas, 1998. 

A la hora de establecer comparaciones, hay que ser cauteloso 
con los datos del cuadro 20, pues no están estandarizados para las 
poblaciones regionales, por 10 que no es sorprendente que países con 
poblaciones mayores a las del istmo presenten mayor cantidad de 
casos notificados y esto no necesariamente refleja, en términos rela­
tivos, una situación de mayor incidencia de enfermedades inmuno­
contagiosas. El cuadro 20 muestra la situación promedio 17 años an­
tes en una misma subregión y en cierta medida también permite ilus­
trar el cambio de los patrones epidemiológicos que se asocian con 
las causas de mortalidad infantil y las causas de mortalidad global. 

El cuadro 21 indica las condiciones de salud que imperan en la 
subregión; por ejemplo, los casos de tuberculosis por cien mil habi­
tantes son pocos en Costa Rica (17,7) yen Panamá (39,2), no así en 
Nicaragua (64,5) y Honduras (67,4). Por otra parte, a finales de 
1997, todavía en la subregión muchos de los habitantes fueron afec­
tados por el paludismo, siendo Honduras el país con mayor cantidad 
de casos y Panamá con los menos; incluso la cantidad de casos re­
portada por Panamá es casi diez veces menor que la de Costa Rica 
y hasta 15 veces menor que la de los otros países. 

264
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

CUADRO 21 
Centroamérica: casos de tuberculosis, paludismo y SIDA, 1997, 

Casos de tuberculosis Casos de paludismo Casos de SIDA 
(por cien mil hab.) (por cien mil hab.)" (por cien mil hab.)* 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

17,7 
28,0 
28,2 
67,4 
64,5 
39,2 

125,7 10.000 
n.d 18.000 

305,1 27.000 
1.101,2 43.000 

915,2	 4.100 
18,6 9.000 

* Los datos se refieren a fines de 1997. 
Fuente: PNUD, 2000. 

La persistencia de enfermedades contagiosas en Honduras y en 
Nicaragua es notable, ya que ambos tienen la mayor cantidad de ca­
sos de tuberculosis y paludismo; Honduras tiene prácticamente el 
doble de casos de enfermos de SIDA que cualquier país del istmo. 
Si los países se ordenaran de acuerdo con estas enfermedades, el país 
con menos casos es Panamá, seguido por Costa Rica, El Salvador y 
Guatemala tienen una posición intermedia y Nicaragua y Honduras 
se encuentran muy rezagados. Como se ha mencionado en diferen­
tes ocasiones, los patrones de morbilidad están estrechamente aso­
ciados con la transición epidemiológica y demográfica, por lo que 
esta agrupación de los países es la misma cuando se estudian los in­
dicadores de mortalidad y natalidad. 

La relación entre las tasas brutas de mortalidad y natalidad per­
miten mostrar la transición demográfica", que también alcanza esta­
dios muy diferentes entre los países, ya sea que estos se encuentren 
en transición moderada o plena. El gráfico 1 indica que Costa Rica 
y Panamá se encuentran en plena transición demográfica; esto se 
comprueba en el gráfico 2 donde estos países cruzan sus tasas de na­
talidad (arriba) mientras que en la parte inferior del gráfico se apre­
cia cómo las tasas de mortalidad son las más bajas a principios de la 
década de 1980 y se incrementan paulatinamente hasta que la bre­
cha entre las tasas de natalidad y de mortalidad llega a un punto mí-

La transición demográfica es un factor relevante para definir prioridades en salud 
pues determina la estructura de edades de la población y, de esa manera, condi­
ciona tanto la estructura específica de riesgos de salud de la población, como la 
de las prestaciones ( Soja, 1997:39). 
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GRAFICO l 

Transición Demográfica en la Subregión 
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nimo. En el otro extremo está Nicaragua, que es el país con una 
transición casi incipiente pues aunque tiene una tasa de mortali­
dad muy parecida a la de El Salvador, la de natalidad es la más 
alta del istmo. 
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Los indicadores de desempeño en la salud se pueden resumir en 
la esperanza de vida, pues el acceso al agua potable y a sistemas de 
tratamiento de excretas, junto con hábitos recomendables en el ma­
nejo y preparación de alimentos y una oferta calórica aparejada con 
los requerimientos alimentarios son factores que aseguran una me­
jor calidad de vida. 

En términos generales, el istmo centroamericano ha venido au­
mentando su esperanza de vida, lo que resulta claro por el desempe­
ño de los demás indicadores ya explicados. La evolución ha sido 
fraccionada: por un lado, los habitantes de Costa Rica y Panamá 
siempre han tenido la mayor esperanza de vida y, por el otro lado, el 
resto de los países, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, 
han tenido la menor, especialmente Guatemala, que en el quinque­
nio 1995-2000 tenía una esperanza de vida doce años menor que la 
de Costa Rica (cuadro 22). 

CUADRO 22
 
Centroamérica: evolución de la esperanza de vida 1950-2015
 

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Promedio 
simple 

1950-1955 57.3 45,3 42,1 41,8 42,3 55,3 47,4 

1955-1960 60,2 48,6 44,2 44,6 45,4 59.3 50,4 

1960-1965 63,0 52,3 47,0 48,0 48.6 62,0 53,5 

1965-1970 65.6 55,9 50.1 51.0 51,9 64,3 56,5 

1970-1975 68,1 58,3 53,9 54,1 55,2 66,5 59,4 

1975-1980 71,0 57,1 56,2 57,7 57,6 69,1 61,5 

1980-1985 73.8 57,1 58,2 61,6 59.5 70,8 63,5 

1985-1990 74.8 63,4 59.7 65,4 62.2 71.7 66,2 

1990-1995 75,7 67,1 62.6 67,7 66,1 72,9 68,7 

1995-2000 76,5 69,4 64,2 69,8 68,2 74.0 70,4 

2000-2005 77,3 70.6 65,9 71.0 69.7 74,9 71,6 

2005-2010 78,0 71,8 67.5 72,1 71,0 75,6 72,7 

2010-2015 78.6 72,9 69.0 73,1 72,2 76,3 73,7 

Fuente: PCP (2000). 

El cuadro 22 indica que, en 1950, Guatemala, Honduras, El Sal­
vador y Nicaragua tenían una esperanza de vida promedio simple de 
42,9 años, mientras que Panamá y Costa Rica tenían un promedio de 
56,4 años. Las disparidades entre estos dos grupos de países no han 
podido cerrarse después de 50 años y las estimaciones muestran que 
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para 2000 el promedio simple de los primeros cuatro países es de 
67,9 en contraste con los dos últimos (Panamá y Costa Rica) don­
de se alcanzó una esperanza promedio de país desarrollado de 75,3 
años. No hay duda de que el esfuerzo realizado por Guatemala, 
Honduras, El Salvador y Nicaragua ha sido importante, pero los ni­
veles alcanzados en el nuevo milenio apenas corresponden a los 
que Costa Rica y Panamá obtuvieron hace 30 años. 

En síntesis, mediante la revisión comparada de algunos indica­
dores básicos de salud, quedan en evidencia los rezagos que persis­
ten en los cuatro países antes citados. Esos rezagos ---en el marco de 
una transición demográfica y epidemiológica- tenderán a agravar 
el panorama de la salud en la subregión. Sin dilación, deberán re­
doblarse esfuerzos por aumentar la cobertura de los servicios bási­
cos preventivos y de saneamiento, de programas de alimentación y 
para implementar acciones que mejoren la calidad del medio am­
biente, aspectos, todo ellos, que son condición sine qua non para 
que los habitantes centroamericanos gocen de buena salud. 

2.	 Asimetrías en el acceso y en la calidad de los servicios 
de salud 

A continuación se identifican y discuten las diferencias 
existentes entre países y a su interior respecto al acceso a los 
servicios básicos y a la calidad de la salud. Mediante la revisión de 
los problemas de acceso y calidad de la salud, se pretende dimensio­
nar la magnitud del esfuerzo y su priorización para lograr una cober­
tura universal de calidad. Esto último es clave para generar condi­
ciones propicias a fin de que los centroamericanos desarrollen sus 
habilidades físicas y mentales y participen activamente en los que­
haceres políticos, económicos y sociales de las sociedades del istmo. 

Para revisar las diferencias que existen en la cobertura de los 
servicios de salud, se divide la discusión del tema en tres partes: 
primero se estudian las diferencias entre países en la cobertura 
global, entendida como la cobertura que el sistema de salud 
brinda a toda la población; luego se identifican las asimetrías en 
la cobertura de programas de prevención, vacunación y control 
de enfermedades inmunocontagiosas y, finalmente, se tratan las 
desigualdades en la cobertura. 
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2.1. Coberturaglobal 

La cobertura global fue analizada en el apartado sobre seguridad 
social, específicamente en lo concerniente al régimen de enfermedad 
y maternidad. Los datos de 19906 revelaban que en materia de co­
bertura total los países tenían grandes diferencias; estos datos y el ín­
dice que se generó para medir el rezago se exponen en el cuadro 23, 
tomando a Costa Rica como base. 

De acuerdo con el índice de cobertura, Panamá es el país que es­
tá en el segundo puesto con altos logros. En el último lugar está 
Honduras, el cual tendría que haber invertido por lo menos el doble 
de los recursos asignados a salud en la década de 1990 para obtener 
resultados similares a los de Costa Rica; en otras palabras, a Hondu­
ras, con el ritmo actual, le tomaría más de 100 años alcanzar la co­
bertura universal (Mesa-Lago, 1998). 

CUADRO 23
 
Centroamérica: cobertura total en salud e índice de rezago (1990)
 

Cobertura Global de Salud I Índice de Cobertura (C.R. base) 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

96,0 
59,0 
50,0 
46,0 
69,0 
79,0 

100,0% 
61,5% 
52,1% 
47,9% 
71,9% 
82,3% 

Estimado Grueso de la OPS combinado con coberturas de salud pública y seguro 
social. 

Fuente: Mesa-Lago, 1998. 

Algunas diferencias por países se muestran a continuación: en 
Costa Rica, la Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS) cubre el 
85% del total de la población asalariada del país, y más del 90% de la 
población total (asegurados directos más familiares); sin embargo, 
existe la política de atender también a la población indigente, con lo 
cual se garantiza una cobertura de atención del 100% (OPS, 1999a:7). 

Los datos que existen a 1990 son los últimos disponibles para todos los países, 
pero dadas las estructuras de los ministerios de salud y la duplicidad de funciones 
entre ellos y los institutos de seguridad social o cajas de seguros sociales, se esti­
ma que este comportamiento ha variado poco en el tiempo; al menos en lo que a 
participación pública se refiere y en la mayoría de los países los datos sobre la 
participación del sector privado no existen, aunque se estima que este sector ha 
venido creciendo con fuerza relativa. 
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En El Salvador, la población asegurada del Instituto Salvado­
reño de Seguridad Social (lSSS) está compuesta por los trabajado­
res de la empresa privada y los empleados públicos con sus corres­
pondientes beneficiarios (esto es, miembros de sus hogares). A lo 
largo del tiempo, la extensión de la cobertura ha tenido algunos 
avances modestos; sin embargo, la cobertura de El Salvador se co­
loca entre una de las más bajas de América Latina y junto con Gua­
temala tienen la más baja del istmo. El ritmo de crecimiento de la 
cobertura ha sido particularmente lento durante la primera mitad 
de la década de 1990. 

Todos los ciudadanos salvadoreños tienen derecho a un pa­
quete básico de servicios de salud, el cual está enfocado al área 
preventiva, específicamente a la persona y el medio ambiente 
(OPS, 1998a:9). Sin embargo, existen distinciones entre las pres­
taciones del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (MS­
PAS) de Guatemala y el Instituto Salvadoreño de Seguridad So­
cial (ISSS). Las diferencias principales radican en que el ISSS 
ofrece una cobertura por accidentes, invalidez y muerte, pero so­
lo al cotizante, su cónyuge e hijos menores de seis años, mientras 
que el MSPAS cubre a todos los ciudadanos sin excepción en sus 
servicios médico-hospitalarios. 

En Guatemala, la población total cubierta por el sistema formal 
de salud -público y privado-- alcanzó alrededor del 58% en 1995; 
pero debe recordarse que las cifras de cobertura del Instituto Guate­
malteco de Seguridad Social (IGSS) podrían estar sobrestimadas en­
tre un 38% y un 50%. Los traslapes entre el Ministerio de Salud Pú­
blica y Asistencia Social (MSPAS) y el IGSS son un factor que con­
tribuye a reducir la cobertura en un 10% (Mesa-Lago, Barrios y 
Fuentes, 1997:19), lo que quiere decir que la cobertura global en 
Guatemala puede ser del 48%; equivalente a la cobertura que Costa 
Rica tenía hace 35 años. 

En Honduras, la ley estipula que los trabajadores de empresas 
públicas y privadas deben estar cubiertos obligatoriamente por el 
Instituto Hondureño de Seguridad Social (IHSS). Constitucional­
mente, es responsabilidad de la Secretaría de Salud Pública (SSP) 
atender a la población no asegurada. La Secretaría de Salud Pública 
ha venido atendiendo a la población por demanda espontánea, sin di­
ferenciar si se trata de población cubierta o no por otras modalida­
des de aseguramiento. Asimismo, las prestaciones de la SSP se dife­
rencian de las prestaciones del IHSS y de los seguros privados por 
no ofrecer pensiones en los regímenes de Maternidad, Invalidez y 
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Muerte, sino solamente la prestación individualizada -ambulatoria 
y hospitalaria- y servicios de salud ambiental y de promoción de la 
salud (OPS, 1998b:9). Las autoridades sanitarias no disponen de in­
formación confiable y oportuna sobre los grados de cobertura y las 
modalidades de prestación de los seguros sanitarios privados. 

Para Panamá la información se basa en estimaciones, la pobla­
ción protegida por la Caja de Seguro Social (CSS) se estimó en el 
año 1997 en un 60% del total; este porcentaje incluye tanto a la po­
blación asegurada como a los derecho habientes (OPS, 1999d). 

Un resultado general que se obtiene al comparar la cobertura 
global en salud y la cobertura de otro tipo de riesgos sociales (Inva­
lidez, Vejez, Riesgos Profesionales o Accidentes) es que los indica­
dores en salud para el primero son más altos; esto por la fuerte pre­
sencia del sector público, que cuenta con instalaciones propias a las 
cuales pueden acceder importantes sectores de la población en el 
país. Pero, como se dijo antes, la presencia de los ministerios y ade­
más la participación en la oferta de salud de los institutos del segu­
ro social, provoca una fragmentación en la demanda, pues los asala­
riados son atendidos en instalaciones diferentes, con condiciones di­
ferentes y con una medicina más cara, enfocada a la cura de la en­
fermedad; mientras que los estratos de ingresos más bajos y, por ello, 
más vulnerables, son atendidos en las instituciones públicas. 

2.2. Cobertura en programas de atención primaria 

Los programas de salud preventiva y en particular de vacuna­
ción han venido aumentando la cobertura en todo el mundo. En es­
ta área hay que destacar la labor del istmo, pues desde 1987 su co­
bertura se asemeja mucho a la de los países desarrollados. De he­
cho, en 1987, el continente americano tenía la segunda mejor co­
bertura en inmunización de niños contra paperas mundialmente 
hablando, solo superada por Europa. En 1997, las Américas alcan­
zaron la cobertura máxima (el 93% de la población) superada so­
lo por los países del Pacífico oeste (el 94%), mientras que Euro­
pa se quedó rezagado (un 87%). 

En Centroamérica los resultados de este programa contra las 
paperas reflejan una situación muy buena como subregión, pero si 
se analizan los casos por países en 1987 se nota un rezago abismal 
entre Costa Rica y el resto de los países tardíos (excepto Honduras). 
En ese año, Costa Rica prácticamente había logrado erradicar las 
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paperas con una inmunización del 90% de la población (la mayor 
cobertura de todas las regiones y todos los países del istmo); en or­
den de resultados le seguía Panamá (el 78%) y luego Honduras (el 
69%). Los demás países tenían poco más de la mitad de la pobla­
ción sin cubrir. El caso extremo era Guatemala con solo un 24% 
(menos de la tercera parte de la cobertura costarricense). En 1997, 
la cobertura aumentó para todos los países centroamericanos; el 
mayor cambio se produjo en Nicaragua, donde la cobertura pasó 
del 44% en 1987 al 94%. Guatemala continuó siendo el país con 
la menor cobertura (el 74%). 

Los resultados de otros programas de inmunización para las 
Américas se pueden apreciar en el cuadro 24. En 1997 las subregio­
nes de América Latina y el Caribe habían alcanzado la cobertura uni­
versal en los programas de inmunización de infantes. En la mayoría 
de los programas México logró las coberturas más altas (un 74% en 
promedio) y el Caribe latino las más bajas (un 57% en promedio). 
Centroaméricajusto se ubica en el punto medio (el 65%). 

CUADRO 24 
Centroamérica: cobertura de inmunización de infantes (Porcentaje) 

DTP* OPV* 
1980 1995 1980 1997 

Las Américas 45 87 71 87 
Norteamérica 67 94 61 84 
AméricaLatina 38 83 74 88 
Centroamérica 41 89 41 90 
CaribeLatino 33 75 47 74 
Área Andina 24 80 33 84 
ConoSur 50 86 80 91 
CaribenoLatino 28 89 36 89 

BCG* 
1980 1997 

54 97 
O O 
54 97 
43 95 
47 79 
56 97 
65 96 
42 97 

Paperas 
1980 1997 

48 90 
68 90 
41 90 
33 87 
25 74 
25 85 
55 92 
31 88 

* DTP=Difteria, tétanos y pertussis. OPV=Vacuna oral de poliomielitis. 
BCG=Tuberculosis. 

Fuente: Base de Datos Regional de Mortalidad de OPS. Análisis y cómputo por 
el Programa Especial de Análisis de Salud, OPS. 

De acuerdo con el cuadro 25, todos los países del istmo alcan­
zaron en 1997 cobertura universal en programas de vacunación. 
El ordenamiento hecho con el índice de inmunización mantiene 
congruencia con los resultados encontrados en la inmunización de 
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paperas y en el gasto en salud pues el país que había logrado mayor 
cobertura vuelve a ser Costa Rica, y el más rezagado Guatemala. Sin 
embargo, la distancia del rezago es mucho menor, ya que la diferen­
cia de cobertura es de un 20%. Para una mejor lectura, sería necesa­
rio identificar las particularidades de ese 20%, ya que ese porcenta­
je podría representar una mayor presencia de indigentes, poblacio­
nes indígenas, rurales o alejadas de los centros de prestación de ser­
vicios y por 10 tanto más vulnerables. 

CUADRO 25
 
Centroamérica: cobertura de inmunización en población de un año o menos,
 

1991-1996
 

Sarampión, Difteria, BCG Parto Índice de 
Año Rubéola y Poliomielitis Tosferina Tuberculosis Institucional inmunización 

Parotiditis y Tétanos 

CostaRica 1991-96 90 100 100 100 98 97,6 

El Salvador 1996 97 94 100 100 47,5 87.7 

Guatemala 1998-99 53 86,6 87,5 82,1 O 77,3 

Honduras 1997 n.d 94 93 95 54 84,0 

Nicaragua 1997 94 99 94 99 73 91,8 
Panamá 1997 n.d 99,6 95,3 100 88,7 95,9 

Fuente: Elaboración propiacon baseen datos de la ÜPS. 

Los gráficos 3 y 4 muestran cómo la tasa bruta de mortalidad 
(TMB) y la tasa de mortalidad infantil (TMI) han decrecido desde 
1980; sin embargo, las estimaciones para los quinquenios posterio­
res a 2000 en la TBM presentan una convergencia alrededor del 5%, 
con un comportamiento creciente en el caso de Costa Rica y Pana­
má, países que por cierto presentan las tasas promedio más bajas en 
contraposición con Guatemala que presenta las más altas. 
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GRAFIC04 
Gráfico de mortalidad infantil 
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Las acciones de carácter preventivo tienen un impacto direc­
to sobre los indicadores demográficos de supervivencia. La muer­
te es el evento con el costo social más alto y, consecuentemente, 
sigue siendo un indicador fundamental de la situación de la salud 
de las poblaciones (OPS, 1998c:25). Así, los resultados obtenidos 
en las TMB y las TMI son un reflejo congruente de los logros al­
canzados en materia de la cobertura que los programas preventi­
vos tienen en los países del istmo. 

Por la importancia que tiene la atención preventiva en la cali­
dad de vida de las personas, a continuación se revisan los princi­
pales programas que llevan a cabo los países del istmo. 

En Costa Rica, algunos programas de prevención y control de 
enfermedades nuevas, emergentes y reemergentes son: estrategia 
nacional de prevención y control del dengue; intensificación de la 
estrategia de control de la malaria; prevención y control del cóle­
ra y otras enfermedades diarreicas y control de enfermedades de 
transmisión sexual y VIH/SIDA; tuberculosis pulmonar; cáncer 
cérvico-uterino con énfasis en la detección temprana; eliminación 
de la sífilis congénita y de la lepra hacia 2000, así como mantener 
la no presencia de la rabia canina (OPS; 1999a:8). 

En El Salvador, se le da especial importancia a la cobertura de 
vacunación en niños menores de un año, a los programas dirigi­
dos al niño menor de cinco años y a la madre, los cuales se cen­
tran en el control prenatal cuya cobertura en 1995, fue del 56%, y 
la del parto por personal entrenado tanto en la red pública de sa­
lud como en la del ISSS pasó de 68,0% en 1992 al 79,3% en 1996 
(OPS; 1998a:9). 
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En Guatemala, el Ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social (MSPAS) desarrolla programas de promoción de la salud y 
protección para la prevención del SIDA, dengue y enfermedades 
prevenibles por vacunación. Existen programas de detección tem­
prana del cáncer de cuello del útero. El Ministerio de Salud Públi­
ca y Asistencia Social, el Instituto Guatemalteco de Seguridad So­
cial (IGSS), la Asociación Pro-Bienestar de la Familia y la Liga 
Contra el Cáncer efectúan programas continuos, pero con una co­
bertura muy limitada, aun cuando el nivel de cobertura total no ha 
sido estimado (OPS, 1999b:11). 

En Honduras, los programas de atención primaria son sumi­
nistrados fundamentalmente por la Secretaría de Salud Pública 
(SSP), que desarrolla programas de promoción de la salud, por 
ejemplo, los relacionados con enfermedades de transmisión se­
xual, alcohol, tabaco y drogas ilegales (OPS, 1998b:9). La cober­
tura de la atención prenatal entre 1991 y 1996 fue del 83,9% y la 
de parto con atención institucional fue del 54%. (OPS, 1998b:10). 

En Nicaragua las acciones de promoción y prevención de la 
salud se llevan a cabo en todas las instituciones del subsector pú­
blico, ya sea en forma directa o mediante contrato de servicios 
(en el caso del Seguro Social). Además, el Programa de las Ca­
sas Bases, propiedad de líderes de la comunidad con algún nivel 
de preparación sanitaria, proveen servicios de visitas domicilia­
res de control y prevención de enfermedades inmunoprevenibles 
como malaria y el dengue (OPS, 1999c: 11). Tanto el sector pú­
blico como el privado desarrollan programas de protección fren­
te a riesgos, como la detección temprana de cáncer-cérvico uteri­
no y la prevención y control de enfermedades inmunoprevenibles 
(OPS, 1999c:) 1). 

Los programas de promoción de la salud que se desarrollan en 
Panamá están relacionados prioritariamente con el grupo mater­
no-infantil, la promoción de estilos de vida saludables, la identifi­
cación de factores de riesgo para la salud y la detección temprana 
de síntomas para las enfermedades que afectan al binomio madre 
niño (OPS, 1999d: 8). Entre los programas de prevención especí­
fica que se llevan a cabo en Panamá, destacan los que abarcan si­
tuaciones ligadas a enfermedades inrnunoprevenibles, con cober­
tura universal; a las transmitidas por vectores; la prevención y 
control de la tuberculosis; la de enfermedades transmitidas por 
aguas y alimentos; la de intoxicaciones agudas por plaguicidas; 
las de origen respiratorio y las diarreicas y cólera, así como los 

275
 



JORGENOWALSKI ROWINSKI 

programas de salud ocupacional y mental. Existen programas ins­
titucionalizados para la detección precoz del cáncer cérvico uteri­
no, la diabetes mellitus y la enfermedad cardiovascular. La cober­
tura de la atención está determinada por la demanda; sin embar­
go, hasta la fecha no existe una evaluación del impacto de sus ac­
ciones (OPS, 1999d: 8). 

En general, los logros en atención primaria son más homogé­
neos entre los países del istmo. La mayoría de ellos se concentra 
en la atención de la madre y su infante, en brindar acceso univer­
sal a las vacunas y en procurar la prevención y control de enfer­
medades inmunocontagiosas. Estos esfuerzos no se dan aislada­
mente, pues para lograr una mayor cobertura de los programas 
preventivos se ha invertido en la formación de recursos humanos 
y en infraestructura, así como en la constitución de esquemas de 
atención integral. Además, se ha dado énfasis a la prevención de 
enfermedades inmunocontagiosas de tratamiento más caro, como 
el SIDA y enfermedades crónicas como el cáncer. 

2.3. Desigualdades en la cobertura 

El objetivode este apartadoes identificarlos problemas de acce­
so a los servicios de salud que persisten en la subregión y que en­
frentan muchos trabajadores y sus familias, en dependencia del sec­
tor económico al que pertenecen o al tipo de ocupación que tienen. 

La lectura de esas diferencias debe hacerse con sumo cuidado 
para no confundir relaciones de causalidad que pueden generar 
acciones equivocadas de carácter paliativo, que no tengan un im­
pacto estructural y que, lejos de mejorar las oportunidades para 
que las personas gocen de una mejor calidad de vida, exacerban 
dependencias estatales o de otra índole. 

Respecto a la cobertura por actividad económica, esta se con­
centra en actividades públicas y formales, donde la fuerza de tra­
bajo es asalariada, vive en la capital o en las ciudades más desa­
rrolladas, y sus empresas son medianas o grandes, por lo que no 
es posible evadir el pago del seguro. Esta estructura se refuerza 
aún más en los países tardíos. En Guatemala, el sector público tie­
ne una cobertura en la PEA del 100%; electricidad, agua y gas del 
92,2%; servicios privados el 75,6%; minas y canteras un 63,4%; 
comercio, restaurantes y hoteles el 49,9% e industrias manufac­
tureras el 37,5% (Mesa-Lago, Barrios y Fuentes, 1997:21). La 
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construcción tiene una cobertura del 19,5%, que es menor al pro­
medio nacional (un 27,1%) porque la mayoría de sus trabajadores 
son temporales o informales y no están cubiertos por el seguro so­
cial; por último, la agricultura tiene la cobertura más baja (el 
11,8%) pues la gran mayoría de sus trabajadores son independien­
tes y su producción es de subsistencia (Mesa-Lago, Barrios y 
Fuentes, 1997:22). 

En Nicaragua, también existen grandes diferencias en la co­
bertura entre las ramas de actividad económica. En 1995, el co­
mercio formal tenía un 100% de cobertura; los establecimientos 
financieros y de seguros un 66,9%, seguidos por los empleados de 
la rama de electricidad, gas yagua con un 50,5% en contraste con 
la baja cobertura del comercio informal y los servicios que, jun­
tos apenas alcanzaron un 13,1% Yla agricultura con una cobertu­
ra del 3,8% (Mesa-Lago, Santamaría y López 1997:17). 

En El Salvador, en los primeros años de la década de 1990, 
las ramas de las finanzas, los seguros e inmuebles tenían una co­
bertura del 100%; electricidad, gas yagua poseían una participa­
ción del 67% y para el sector manufacturero, minero y de la cons­
trucción oscilaba entre el 43% y el 47%. Además, en 1994 el sec­
tor público salvadoreño también tenía cobertura total. Así, un 
70% de todos los asegurados se concentraba en tres ramas (finan­
zas, manufactura y comercio), mientras que el sector agrícola te­
nía una cobertura del 6,5% y los servicios del 12%. Aquí, se man­
tenía una relación entre las ramas de mejor y peor cobertura de 15 
a 1, lo cual pone de manifiesto la presencia de grandes desigual­
dades (Mesa-Lago, Córdova y López, 1994). 

La cobertura en Costa Rica y Panamá es más equitativa, por­
que ambos países tienen una alta composición del sector formal 
dentro del mercado laboral y tanto trabajadores asalariados como 
independientes tienen acceso al seguro de enfermedad y, por obli­
gación, están cubiertos contra riesgos laborales. 

En términos de la cobertura por tipo de ocupación, los trabaja­
dores asalariados, que trabajan para grandes empresas o para el go­
bierno, son los que tienen mayor cobertura en Guatemala, Costa 
Rica y Panamá. Sin embargo, de acuerdo con Mesa-Lago, Barrios 
y Fuentes (1997), la sobreestimación de la cobertura estadística 
guatemalteca ignora el hecho de que el 72% de la PEA ocupada 
está fuera de la seguridad social; este porcentaje incluye al sec­
tor informal (concentrado en servicios personales, construcción, 
comercio y transporte), el sector agrícola y las microempresas. 
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En Nicaragua y Honduras, la proporción relativamente baja de 
la fuerza laboral asalariada y formal (la más baja de Centroamérica) 
es un serio obstáculo para la extensión de la cobertura bajo el mode­
lo bismarkiano. Esto se refleja, en el caso de Honduras, en la concen­
tración de los asegurados cotizantes del Instituto Hondureño de Se­
guridad Social (IHSS) en las dos ciudades mayores del país (Teguci­
galpa y San Pedro Sula), donde la cobertura de la PEA, registrada en 
1998, fue del 84,8%, mientras que el 15,2% restante se distribuía en­
tre las otras 18 áreas (Mesa-Lago, 2000:8), lo que evidencia grandes 
disparidades entre las metrópolis y el resto del país. 

Además, la ley hondureña excluye a los trabajadores por cuenta 
propia, a los del servicio doméstico (con alguna excepción en IVM) 
y a los temporales u ocasionales y familiares sin remuneración (Me­
sa-Lago, 2000:8), que en la realidad son los grupos de escasos recur­
sos que más necesitan de los servicios básicos de salud, saneamien­
to y nutrición. 

Asimismo, la estructura del mercado laboral nicaragüense, limi­
tado geográficamente y con altas concentraciones de ocupados en el 
sector informal (el 60% de la PEA en 1994), empleados por cuenta 
propia y familiares no remunerados no permite ampliar la cobertura 
hacia estos sectores. Otro obstáculo para Nicaragua es el creciente 
problema estructural del desempleo abierto; por ejemplo, en 1993, al­
canzó casi el 22% aunque bajó en 1996 al 17%. 

Otras desigualdades en Nicaragua tienen raíz en la puesta en mar­
cha de las Empresas Médicas Provisionales (EMP). Estas excluyen a 
tres grupos de asegurados del Instituto Nicaragüense de Seguridad So­
cial (INSS), como son (i) los pensionados por Vejez, Invalidez y 
Muerte; (ii) los asegurados activos que sufren enfermedades de trata­
miento costoso (como SIDA, cáncer, diabetes y enfermedades menta­
les y crónicas) y (iii) los asegurados activos cuyos empleadores están 
en mora con el INSS (Mesa-Lago, Santamaría y López 1997:11). 

Finalmente -y a pesar que en Costa Rica existe cobertura uni­
versal- hay una saturación de los servicios que dificulta el acceso, 
por lo que el sistema es muy ineficiente. Largas horas de espera, co­
las y citas con especialistas asignadas con meses de postergación, son 
algunos ejemplos de esos problemas. 

Otra diferencia importante que existe entre los institutos del se­
guro social y el Ministerio de Salud y que actúa como mecanismo de 
exclusión, es el tipo de servicio predominante. En el seguro social 
predominan los servicios curativos, mientras que en los ministerios 
de Salud los preventivos, sobre todo la atención primaria de la salud. 
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Las personas cubiertas por el seguro social tienen usualmente ingre­
sos medios, un perfil de morbilidad similar al de los países industria­
lizados y demandan una medicina curativa, mientras que el grueso de 
la población que atiende el sector público padece de enfermedades tí­
picas del subdesarrollo y requiere más bien una atención preventiva 
(Mesa-Lago y Bertranou, 1998:134). 

3. Calidad de los servicios de salud 

Hasta ahora la discusión sobre la salud se ha centrado en aspec­
tos de carácter cuantitativo, típico de cualquier análisis sobre cober­
tura de los servicios básicos de salud, en particular los de atención 
primaria. Para una comprensión más clara de los desafíos que enfren­
tan los países de la subregión en el aseguramiento de una buena sa­
lud, a continuación se identifican diferencias entre los países en tér­
minos de la calidad de los servicios que los ciudadanos de cada na­
ción pueden usufructuar. 

Para tal efecto, el análisis se basa en la revisión de aspectos rela­
cionados con la oferta de salud (cuadro 26) y otros de eficiencia hos­
pitalaria. A pesar de que un promedio simple no es el mejor indica­
dor, este permite establecer diferencias importantes entre los países. 
Así, por ejemplo, Costa Rica está muy por encima de los otros países 
si se usa el promedio como parámetro; además, es el único país don­
de todos sus indicadores están sobre el promedio, a excepción de las 
consultas o controles con profesional no médico. Es decir, Costa Ri­
ca es el país centroamericano con mayor oferta en servicios de salud 
y, además, los servicios son prestados en la mayoría de las veces por 
profesionales en el área. El segundo lugar está bastante distribuido 
pues en ciertos indicadores le corresponde a Panamá, a veces a El 
Salvador y en otras ocasiones a Nicaragua. 

CUADRO 26
 
Centroamérica: producción, consultas y exámenes de laboratorio en
 

números absolutos y por tasa por 1.000 habitantes, 1997*
 

Cosla Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Promedio 
Número 

Consultas y
conlroles 
porpersonal
medico 

7.021.642 11.771.884 3.119.755 3.574.756 6.565.037 3.194.673 5.874.624 

Consultas y
controles 
porprofesional 
no médico 

281.336 26.837 n.d. 2.000.08\ 1.865.081 827.910 1.000253 
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Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Promedio 
Número 

Consultas y
controles 

281.336 26.837 n.d. 2.000.081 1.865.081 827.910 1.000.253 

porprofesional 
nomedico 

Consultas y
controles por
odontólogo 

737.202 1.541.414 187.281 245.646 441.211 725.546 726.531 

Consultas 2.299.317 1.053.490 1.242.998 557.467 906.210 808.778 1.144.676 
de urgencia 

Exámenes 
de laboratorio 22.253.317 7.450.548 1.331.253 1.469.574 5.450.881 12.713.862 8.444.906 

Tasa por1.000 habitantes 

Consultas y
controles 

2.191.6 6.467.7 165 621,2 1,490 1,194,5 2,021,8 

po!~rsonal 
me ICO 

Consultas y
controles P,Or
profesionlil 
nomédico 

87,9 310,2 n.d. 347,6 423,9 309,6 295,.8 

Consultas y
controles 
odontólogo 

230,2 
por 

659,5 n.d. 42,7 100,3 271,3 260,8 

Consultas de 
urgencia 

717,9 82,4 100 96,9 206 302,4 250,9 

Exámenes de 
laboratorio 

6.948.5 4.644.5 278 255,4 1,238,8 4,753,7 3,019,8 

l.	 El Salvador es el resultado de sumar los resultados del Ministerio de Salud, 
el ISSS y el Hospital Militar. En la consulta por controles y profesionales 
médicos, el MSPAS incluye tanto la consulta preventiva como la curativa, 
por lo cual el indicador es muy alto y no sirve para hacer comparaciones. 

2.	 El total de consultas y exámenes es producto de la suma de los servicios 
prestados por el MSPAS y el IGSS. 

*	 Alrededor de ese año. 

Fuente: Elaboración propia con base en la Sección 1. 

De acuerdo con los resultados del cuadro 26, los países más 
rezagados son Guatemala y Honduras; estos resultados son consis­
tentes con los de cobertura, ya que una baja inversión en salud 
(gasto en salud entre PIB) da como resultado una producción de 
salud incipiente (calidad) y una cobertura de seguros muy débil 
(cobertura global y programas). 

La revisión de la disponibilidad de recursos es importante ya 
que por un lado refleja el esfuerzo llevado a cabo por las sociedades 
en pos de mejorar la cobertura y la calidad de los servicios de salud; 
por otro lado, ilustra los rezagos que persisten en muchos países del 
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istmo y que deben enfrentarse con decisión para generar condicio­
nes que faciliten el desarrollo de las personas. Desde la panorámica 
subregional, la tendencia ha sido al incremento en la cantidad de re­
cursos (cuadro 27), y en Centroamérica todos los insumas humanos 
se han más que duplicado en un plazo de 17 años; lo único que pa­
rece no responder a las necesidades de la demanda es la inversión en 
capital físico, pues la proporción de camas por habitante ha decreci­
do, lo que se explica por la tasa de crecimiento de la población que 
es mayor que la tasa de inversión en salud. 

Los indicadores del cuadro 27 sugieren una relación positiva 
con el nivel de desarrollo económico; esto es, a mayor desarrollo, 
mayor disponibilidad de instalaciones y de recursos humanos, 
mientras que a menor desarrollo existe menor disponibilidad de re­
cursos. No obstante, las proporciones de profesionales en salud (en 
particular de médicos por habitante) también permiten explicar el 
alto predominio de la medicina curativa sobre la preventiva. 

CUADRO 27 
Indicadores de recursos por subregión de las Américas, 1980 y 1997 

Médicos Enfermeras Dentistas Camas de Hospital 
(Por 10,000 habitantes) (por 1.000 habitantes) 

Subregión 1980 1997 1980 1997 1980 1997 1980 1997 
Las Américas 13,1 19,6 23,1 41,2 2,6 5,3 4,2 3,6 
Norteamérica 18,9 27,4 49,8 96,5 5,5 6,0 6,2 5,3 
América Latina 9,2 14,9 4,0 7,4 3,4 5,0 2,8 2,5 
Centroamérica 4,1 8,8 3,6 4,4 1,1 2,6 1,9 1,2 
Caribe Latino 9,2 24,7 9,6 30,7 1,9 3,6 3,6 3,0 
Área Andina 7,1 13,0 3,2 4,4 2,8 3,8 2,0 1,5 
Cono Sur 18,8 21,5 5,1 6,3 2,7 5,8 4,6 3,9 
Caribe no Latino 4,7 10,8 17,321,80,8 1,3 3,0 3,1 

Fuente: Base de Datos Regional de Mortalidad de OPS. Análisis y cómputo por 
el Programa Especial de Análisis de Salud, OPS. 

La medicina típica de América Latina es intensiva en recursos 
humanos costosos; los médicos en algunos países realizan tareas que 
pueden hacer los enfermeros o el personal paramédico, lo cual, de 
revertirse la tendencia, reduciría el costo del servicio. Peor aún, el 
excedente de recursos "más costosos" se concentra en las capitales 
y zonas urbanas, mientras que en las zonas rurales existe usualmen­
te un déficit de médicos, especialmente en los países más rurales y 
con mayores diferencias en niveles de vida. 

Luego de este marco general en el que se pueden comparar las 
asignaciones de recursos subregionalmente hablando, en el cuadro 
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28 se presentan las dotaciones de recursos humanos y físicos para 
cada país del istmo individualmente. Este cuadro muestra las dife­
rencias entre médicos y otros profesionales de la salud. La tendencia 
general es capacitar una mayor cantidad de médicos, pues la deman­
da por educación de este tipo de profesional es más rentable para los 
centros educativos y, por su parte, los demandantes, además del es­
píritu social de su vocación, asumen que los mercados de trabajo es­
tán asegurados y que las remuneraciones van a pagar su inversión en 
educación. El problema con este sistema es que existe una gran can­
tidad de profesionales, pagados como tales (más caros que otros pro­
fesionales de la salud) y que realizan labores que técnicos o enfer­
meras podrían hacer a un menor costo. En otras palabras, hay subu­
tilización profesional con un alto costo de oportunidad, sobre todo 
en países que asignan pocos recursos al sistema de salud. 

CUADRO 28
 
Centroamérica: recursos humanos de salud, 1996-1998
 

I Año I 
Institución Médicos I Enfer­

meras 
Enfermeras I Otros
auxiliares trabajadores 

Personal Servicios 
administrativo generales 

Costa Rica : 1997 
ElSalvador : 1998 

, 

Guatemala 1998 

Honduras : 1996 
Nicaragua 1998 
Panamá : 1996 

CCSS 
Ministerio de 
Salud + lSSS 

Ministerio de 
Salud + lGSS 
Todo el sector 

MINSA 
MS+CSS 

835 
4.771 

3.185 

4.441 
3.696 
3.994 

667 
2.327 

1.894 

1.618 
1.488 

3.508 

1.478 
I 

272 
4.517 2.541

I 
I 
I 

8.776 n.d. 

6.191 986 

5.199 7.764 
I 

3.578 I n.d. 

1.344 2.<XXl 

5.930 2.456 

n.d. n.d. 

6.635 121 
2.191 4.070 
n.d. 8.933 

Total 20.922 11.502 29.739 ! 11.563 16.100 I 17.580 

Fuente: Elaboración propia con base en los perfiles por país de la ÜPS. 

Los datos del cuadro 28 no son necesariamente comparables 
porque los sectores no son del mismo tamaño; por ejemplo, el per­
sonal de Honduras es superior al de Costa Rica prácticamente en 
todas las áreas, pero Costa Rica solo está tomando en cuenta el 
personal del tercer nivel de atención (los hospitales más importan­
tes y grandes), en cambio en Honduras se incluye todo el sector: 
el IHSS, la SSP y el sector privado. Los datos más comparables, 
y en cierta forma parecidos, son los de El Salvador, Guatemala y 
Panamá. La cantidad disponible de médicos es semejante en los 
tres países, pero existen grandes diferencias en las dotaciones de 
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enfermeras auxiliares y personal de servicios generales. Desde esta 
óptica se confirma lo dicho antes en términos del personal, pues Pa­
namá tiene más burocracia en sus instituciones que los demás países, 

Las diferencias en la asignación de recursos humanos muestran 
las asimetrías que se dan hay en la calidad de los servicios de salud, 
En el caso de Costa Rica, del total de funcionarios de la Caja Costa­
rricense de Seguro Social (CCSS) la mitad en 1980 estaba integrada 
por empleados de servicios generales y administrativos, lo cual indi­
ca un costo en burocracia bastante alto; en 1997, la razón no varió 
mucho, pero respecto a 1996 la contratación y la cantidad de perso­
nal decreció, en tanto todas las demás variables siguieron el compor­
tamiento que han tenido durante las décadas de 1980 y 1990. De 
1995 a 1997 se crearon 1.200 nuevas plazas en la CCSS, dirigidas a 
la implementación de las nuevas áreas de salud en el primer nivel de 
atención (cuadro 28). Pareciera que el proceso seguirá con la misma 
tendencia hasta satisfacer las necesidades de las áreas de salud. En 
el fondo esto refleja una política orientada a aumentar el empleo de 
profesionales de la salud y médicos, más que administradores u ofi­
cinistas. No obstante, los profesionales de la salud y los médicos son 
de los recursos más caros. 

El caso de Guatemala no es muy diferente al de El Salvador. Sin 
embargo, en Guatemala es más evidente la concentración de perso­
nal de salud en las zonas urbanas; así, el 80% de los médicos, el 56% 
de las enfermeras y el 50% de los auxiliares de enfermería se con­
centran en la región metropolitana, lo que limita la capacidad de 
atención en las zonas rurales. Por otra parte, como resultado de los 
bajos salarios del personal médico, hay una tendencia a la deserción 
en el sistema público de salud (OPS, 1999b:6). 

Honduras presenta un crecimiento sostenido de los recursos hu­
manos en salud. Para el período 1990-1997 se observa un crecimien­
to del 51,6% en la oferta de profesionales graduados de medicina 
general y otras especialidades. Por otra parte, la escasez relativa de 
enfermeras profesionales tiende a declinar en los últimos años. 
Mientras que en 1990 existían 3,5 médicos por cada enfermera pro­
fesional, en 1997 la proporción disminuyó a 2,8. 

Como en los demás países del istmo, los recursos humanos más 
calificados, en Nicaragua, están concentrados en Managua (parti­
cularmente especialistas y subespecialistas) y en los departamentos 
del Pacífico (Rivas, Granada, Masaya, León y Chinandega). La ten­
dencia a corto plazo es la reducción del número de trabajadores de la 
salud a tiempo completo, específicamente médicos especialistas y 
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generales; esto en respuesta a las políticas de reducción del tamaño del 
Estado en el marco del ajuste estructural. Para ampliar la cobertura y 
tomado en cuenta la falta de personal médico, se ha propuesto la con­
tratación por horario del personal médico, así como la redistribución 
del personal en las zonas del Caribe Ycentral del país. (OPS, 1999c:6). 

En el transcurso de la década de 1990, en Panamá se aprecia una 
ligera tendencia al incremento en el número absoluto de médicos. A 
partir de 1994 dos universidades privadas crearon facultades de Medi­
cina, por lo que se podría esperar que esta tendencia se mantenga. Una 
situación similar se presenta para otras profesiones y ocupaciones mé­
dicas; por ejemplo, en 1997, el país disponía de 4.434 médicos, 1.397 
odontólogos, 3.923 enfermeros profesionales, 756 farmacéuticos y 
213 especialistas en salud pública. Desde el inicio de la década, la ra­
zón de médicos y enfermeras por 10.000 habitantes muestra asimismo 
una tendencia estable. Si se hiciera un ordenamiento con base en el 
cuadro 28, el país con mayor disponibilidad de recursos es Panamá. 

Respecto a los recursos físicos, limitaciones de información no 
permiten constatar el rezago que presentan los países del istmo. So­
lo se pudo obtener más información, aunque incompleta, de los paí­
ses con mejores indicadores de salud (cuadro 29). A pesar de ello, 
los indicadores de dotación de recursos físicos permiten percibir la 
carencia generalizada de camas; sin embargo, la situación no es tan 
clara, ya que no hay información sobre los recursos disponibles en 
el sector privado (a excepción de Panamá); de todas maneras, aun 
si el sector privado estuviera en la capacidad de aumentar conside­
rablemente la oferta de recursos para el sector salud, lo cierto es 
que solo una minoría de la población tiene capacidad de pagar por 
esos servicios privados, con lo que el problema de acceso a servi­
cios básicos de salud de calidad no sería resuelto por la vía del sec­
tor privado. Adicionalmente, a excepción de Costa Rica y Panamá, 
se desconoce el número de laboratorios clínicos, bancos de sangre y 
equipo de radiodiagnóstico que hay en los otros cuatro países. 

Más aún, tomando en cuenta la asignación de recursos fmancie­
ros (cuadro 30) que destinan los países de la subregión a la salud y 
a servicios básicos conexos, es de esperar que, en particular, en El 
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua la dotación de recursos 
físicos en el sector salud sea deficiente. Esta situación, entre otra, ex­
plica el sinnúmero de problemas que enfrentan los ciudadanos en 
términos de acceso a servicios de salud y su calidad. Esto plantea un 
gran reto en países como Guatemala, cuyo gasto per cápita en salud 
es apenas el 7,3% del gasto per cápita de Costa Rica. 
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CUADRO 29 
Centroamérica: dotación de recursos físicos 1997 

Camas por J.000 Laboratorios Bancos de sangre Equipo de 
habitantes'' clínicos radiodiagnóstico 

Costa Ricab 2,1 291.092 32.707 220.783 
El Salvador 1,7 
Guatemala 1,3 
Honduras 1,1 
Nicaragua 1,4 
Panamá 3,3c 50 23 83 

a Camas públicas. b El dato de camas censables es una razón por mil habitantes y el 

dato de equipo de radiodiagnóstico del sector público es de 1995. e Incluye 0,8 de ca­

mas del sector privado. 

Fuente: Elaboración propia con base en los perfiles por país de la OPS. 

CUADRO 30 
Centroamérica: gasto en salud 

Gasto en salud (1997) Gasto social per cápita en salud básica (1996) US$' 

CostaRica 7,3 191 
El Salvador 2,8 21 
Guatemala 0,9 14b 

Honduras n.d. n.d. 
Nicaragua 4,4 24 
Panamá 6,8 n.d. 

a Incluye nutrición y planificación familiar. b Incluye asistencia social yagua potable. 

Fuentes: CEPAL (2000a). Ganuza et al (1999). 

En síntesis, a lo largo de esta sección se han podido constatar los 
rezagos que presentan los países del istmo en cuanto al acceso a ser­
vicios básicos de salud y su calidad. El recuento descriptivo de la si­
tuación de la salud en cada país en la década de 1990 muestra cómo 
los habitantes de Costa Rica y Panamá gozan de una mejor salud que 
los de los otros cuatro países. En estos últimos, todavía cerca de un 
40% de sus habitantes no tienen acceso a servicios de salud. Asimis­
mo, las carencias de recursos humanos y físicos, y una asignación 
presupuestaria insuficiente, explican, en parte, los problemas de sa­
lud que millones de centroamericanos enfrentan. Para revertir esta 
situación, los Estados deberán asumir el reto de destinar mayores re­
cursos en la salud y llevar a cabo reformas orientadas a mejorar la 
eficiencia en la prestación de los servicios y con ello aumentar la ca­
lidad de los servicios de salud. 
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II 
LA EDUCACIÓN EN CENTROAMÉRICA 

Centroamérica entra al siglo XX1, conocido como "el siglo 
de la sociedad del conocimiento", en franca desventaja en rela­
ción con otras zonas geográficas. Mientras los jóvenes de los 
países de Asia tienen una escolaridad media de 8,6 años, la de 
los jóvenes centroamericanos no llega ni a los cinco años. Más 
aún, un tercio de las personas mayores de 15 años es analfabeta 
y seis de cada diez jóvenes no completan los estudios secunda­
rios; además de que solo tres de cada cien jóvenes tienen acce­
so a programas de educación vocacional. 

Los datos antes citados son solo una muestra de los reza­
gos educativos que existen en la subregión y que constituyen 
un obstáculo, de carácter estructural, para lograr la sostenibili­
dad del desarrollo humano. Más allá de la frialdad de las esta­
dísticas, pero sin menoscabar su importancia y utilidad para 
formular e implementar acciones correctivas, es necesario re­
cordar el valor ético, moral y estratégico de la educación, so­
bre todo en una época cuando la competitividad depende, en­
tre otros factores, de una mayor productividad, que a su vez es 
producto de un proceso permanente de innovación mental para 
la cual la educación es clave. 

En esta sección, la educación se define como la suma de 
prácticas sociales que estimulan el aprendizaje; o sea, un proce­
so abierto y constante que compromete y genera corresponsabi­
lidades entre personas e instituciones (Gómez Buendía, 1998). 
Como tal, la educación tiene un carácter individual y colectivo 
y es instrumental para lograr una mayor movilidad y cohesión 
social. La educación transmite valores y principios que rigen y 
fortalecen las sociedades. 
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Adicionalmente, la educación es un medio para la formación 
de capital humano, social y cultural, aspectos que inciden en la ca­
lidad de vida de las personas y que facilitan el desarrollo de me­
dios de vida sostenibles. 

En el plano individual, una educación de calidad y continua es 
clave para el desarrollo de las capacidades cognoscitivas, habili­
dades de lectura y numéricas, la adquisición de destrezas y herra­
mientas para la solución de problemas y el trabajo en equipo. 

Más aún, la educación, sin caer en sesgos economistas, es fun­
damental para la empleabilidad de las personas. En una subregión 
en donde seis de cada diez jóvenes abandonan el sistema educati­
vo formal y participan, en su mayoría, en el sector informal de la 
economía, haciendo trabajos que por su naturaleza no contribuyen 
al desarrollo de sus habilidades, es necesario acercar la educación 
al mundo del trabajo. Ahora bien, no se trata de centrar los esfuer­
zos en el aprendizaje de oficios específicos, si no más bien en el 
desarrollo de competencias que permitan al trabajador conocer, 
comprender e innovar en el trabajo. 

En resumidas cuentas, la educación es uno de los sectores 
más importantes en el marco del desarrollo humano, ya que inci­
de directamente en la calidad de vida de las personas y en su ca­
pacidad para participar activamente en quehaceres económicos, 
sociales y políticos. 

En esta sección se identifican los principales rezagos que en­
frenta la subregión en lo que al acceso a una educación de cali­
dad y continua se refiere, y se esbozan algunas políticas y accio­
nes que podrían implementarse para revertir esos rezagos y gene­
rar condiciones propicias para mejorar la calidad de vida de las 
personas. Este apartado se divide en tres partes. En la primera se 
hace un recuento del estado de la educación en la década de 
1990; en la segunda se identifican y discuten las principales asi­
metrías que presentan los países de la subregión en términos de 
cobertura y calidad de la educación; por último, en la tercera par­
te se incluye un análisis de los signos de exclusión y segmenta­
ción social que hay en los países del istmo, específicamente en 
cuanto a la retención y la deserción en educación primaria y 
secundaria se refiere. 
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1. El sistemaeducativo en Centroamérica en la década 
de 1990 

Entre 1950 Y 1980, en la subregión centroamericana hubo una 
acelerada expansión del sistema educativo, lo que incidió en la re­
ducción de los niveles de analfabetismo. Sin embargo, la crisis de la 
deuda externa ocurrida en la década de 1980, ocasionó que se redu­
jera el gasto social y por ende se afectaran negativamente las inver­
siones en el sector educativo. Posteriormente, en la década de 1990 
se llevó a cabo una serie de reformas educativas que abarcaron as­
pectos administrativos, institucionales, pedagógicos y financieros, 
con el fin de actualizar los sistemas educativos en decadencia, lograr 
una mayor eficiencia en el uso de los recursos y mejorar la calidad 
de la educación. 

En el caso particular del istmo, la elaboración de planes de ac­
ción en cada país fue apoyada por diversos organismos internacio­
nales e instituciones de desarrollo, entre las que destacan la Agencia 
Internacional para el Desarrollo (AID) de Estados Unidos, el Banco 
Mundial (BM), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), la Orga­
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO), el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(FNUAP), así como gobiernos de países amigos de la subregión, co­
mo México y España. 

Es importante reconocer que los objetivos de los planes de ac­
ción en el área educativa, en todos los países de la subregión, estu­
vieron orientados a la erradicación del analfabetismo y al fortaleci­
miento de la educación primaria. La expansión de la asistencia y de 
las actividades de desarrollo de la primera infancia'; el acceso uni­
versal a la educación primaria y su terminación; el mejoramiento de 
la calidad de la educación (resultados de aprendizaje, contenido cu­
rricular, material de estudio y metodologías de enseñanza); la reduc­
ción de la tasa de analfabetismo de los adultos (especialmente la de­
sigualdad en índices de alfabetización entre hombres y mujeres) y la 
ampliación de los servicios de educación básica y de capacitación a 
otras competencias esenciales necesarias para jóvenes y adultos. 

Esta etapa, denominada preescolar o parvularia, que cubre la formación y aten­
ción de infantes que tienen entre Oy 4 años, no será analizada en este documen­
to, aunque debe destacarse que fue en esta área en la que hubo los avances más 
significativos en la región, tanto en términos de cobertura, como en términos de 
desarrollo institucional. 
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Estos planes fueron formulados en contextos económicos de­
primidos y situaciones sociales muy deplorables, que implicaron 
una capacidad financiera de los gobiernos muy limitada para aten­
der las necesidades básicas de la población. Por un lado, están 
Guatemala, El Salvador y Nicaragua, con altos índices de pobre­
za y de pobreza extrema; Panamá presenta una situación menos 
crítica que las naciones anteriores y, por último, Costa Rica que, 
a pesar de tener menos hogares pobres-porcentualmente hablan­
do-, presenta un techo (del 20%) en su lucha por erradicar la po­
breza. Estas situaciones de pobreza, como se verá más adelante, 
marcan la deserción y repetición escolar, así como el grado de 
analfabetismo existentes en las naciones del istmo. 

1.1. Analfabetismo 

El problema de analfabetismo, sobre todo de personas mayo­
res de 24 años, es un indicador que refleja la falta de oportunida­
des educativas para un sector importante de la población en la su­
bregión y pone de manifiesto el gran número de jóvenes y adultos 
que por falta de educación están destinados a sufrir los embates de 
la pobreza. Peor aún, diversos estudios han demostrado que el ni­
vel educativo del hogar y su capacidad de comunicación son fac­
tores que inciden en el nivel de aprovechamiento educativo de los 
niños (CEPAL, 2000b). Por ejemplo, solo el 20% de los jóvenes 
cuyos padres completaron primaria terminan secundaria, mientras 
que el 60% de los jóvenes que terminan secundaria provienen de 
hogares en donde alguno de los padres terminó nueve años de 
educación básica. 

La revisión comparativa del problema de analfabetismo que 
se presenta a continuación, tiene propósitos ilustrativos para su­
brayar las condiciones tan precarias que enfrentan miles de niños 
que, a pesar de tener acceso a la educación pública, se desarrollan 
en hogares cuya situación económica y social representa una des­
ventaja estructural que afectará negativamente su vida. 

A inicios de la década de 1980, las naciones centroamericanas 
presentaban una situación crítica, con altos niveles de analfabetis­
mo en comparación con otros países. El analfabetismo en Cen­
troamérica, como se observa en el gráfico 5, mostraba para algu­
nos países una incidencia mayor del 30% de la población mayor 
de 15 años sin ningún grado de educación. Guatemala, en 1980, 
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se manifestaba como la nación con el nivel de analfabetismo más 
alto, como lo demuestra el hecho de que el 46,2% de sus habitantes 
eran analfabetos en contraposición con el 8,3% en Costa Rica. 

GRÁFIco 5 
Analfabetismo en Centroamérica 1980-2000 (porcentaje) 
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Si bien el analfabetismo a lo largo del tiempo ha ido decayendo 
en la mayoría de los países, el ritmo de descenso ha sido lento. 
Por ejemplo, Nicaragua muestra un bajo ritmo de descenso, que 
inclusive lo ha convertido en los últimos años (desde 1990) en el 
país con mayor nivel de analfabetismo. A pesar de los esfuerzos rea­
lizados por los países del istmo, la meta propuesta de erradicar el 
analfabetismo en 2000 no podrá cumplirse. En ese año, Guatemala 
tendrá un nivel de analfabetismo del 31,3%, cifra aún muy alta, en 
comparación con el 4,4% de Costa Rica y el 8,1% de Panamá. Ni­
caragua, El Salvador y Honduras proyectan tener un 35,7%, un 
21,3% y un 27,8%, respectivamente, de población analfabeta. 
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El analfabetismo en los países centroamericanos difiere entre los 
grupos de edades y es mayor conforme la edad de los individuos au­
menta, como se observa en el cuadro 31. El único país del cual no se 
obtuvo información fue Guatemala, que anteriormente se mencionó 
como uno de los de más alto grado de analfabetismo. El país con 
mayor analfabetismo en la población urbana entre las edades de do­
ce a 24 años, en 1998, era Nicaragua (el 3,6 %); por otro lado, el país 
con menor número de jóvenes analfabetos, en 1998, era Panamá con 
un 1,4% de jóvenes urbanos que no saben leer ni escribir. 

CUADRO 31
 
Centroamérica: población urbana analfabeta.
 

según grupo de edades (porcentaje) 1998,
 

País Total 12-24 25-34 35-44 45-59 60Ymás 

Costa Rica 6,5 2,7 3 3 6,9 23 

ElSalvador 12,4 3,4 7,1 10,6 18,6 35,5 

Honduras 10,3 3,3 5,4 8,5 16,1 43,8 

Nicaragua 8,5 3,6 4,1 6,9 14,5 31,3 

Panamá 3,9 1,4 1,9 1,9 5,6 12,5 

Fuente: Elaboración propia con información de CEPAL, 2000b. 

Siguiendo con el análisis de la población urbana analfabeta 
según grupos de edades, se puede notar que las diferencias entre 
los países se ensanchan conforme se avanza en el grupo de edad. 
Un ejemplo de ello se observa al tomar en cuenta al grupo de in­
dividuos con edades entre los 35 y 44 años de edad. La diferencia 
entre el país con el mayor porcentaje de analfabetismo (El Salva­
dor) y el país con el menor (Panamá), en 1998, fue de 13 puntos 
porcentuales. Las diferencias entre países se hacen más notoria 
cuando se analiza a los individuos entre los 60 y más años de 
edad. Honduras tuvo el mayor porcentaje de analfabetismo con un 
43,8% de la población urbana, seguido de El Salvador con un 
35,5% y Nicaragua con un 31,3%, mientras Costa Rica y Panamá 
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alcanzaron un 23% y un 12,5%, respectivamente. De lo anterior 
se puede concluir que la subregión se encuentra dividida en dos 
bloques: los países con niveles altos de analfabetismo (El Salva­
dor, Honduras y Nicaragua) y los países con una menor tasa de 
analfabetismo (Panamá y Costa Rica), lo que, como se verá más 
adelante y sin que ello muestre una relación de causalidad, ex­
plica las diferencias que existen en la subregión en lo que a co­
bertura y calidad de la educación se refiere. 

La presencia de factores asociados con limitaciones finan­
cieras para la educación, la falta de información oportuna y con­
fiable sobre grupos excluidos, la discontinuidad en los procesos 
de apoyo y la ineficacia de algunas estrategias pedagógicas son 
elementos que en gran parte responden por las iniquidades edu­
cativas que existen en la subregión. Además, si se toma en cuen­
ta la situación de pobreza y los sectores geográficos de la pobla­
ción, se encuentra que los problemas más frecuentes están en las 
zonas más pobres y rurales (CEPAL, 1999). 

Por ejemplo, en Guatemala existe una enorme brecha entre 
la tasa de analfabetismo en el área rural" y en el área urbana; el 
porcentaje de analfabetismo fue del 40,7% en la zona rural, 
mientras que en la zona urbana el 18,2% enfrentó dicho proble­
ma (Suásnavar, 2000). En términos generales, el analfabetismo 
en el área rural más que duplica el del área urbana, aunque esta 
brecha se reduce en la población que tiene entre 15 y 24 años (el 
5,9% en zonas rurales contra el 5,0% en zonas urbanas), lo que 
se explica por los esfuerzos realizados durante la década de 
1990 para reducir el analfabetismo y por ampliar el acceso a la 
educación primaria. Es decir, en términos generacionales, la 
problemática del analfabetismo se encuentra en la población 
mayor de 24 años. 

Las limitaciones de oportunidades educativas presentes se 
vuelven un órgano reproductor intergeneracional de pobreza y 
se convierten en un círculo vicioso del cual es muy difícil salir. 
De acuerdo con la CEPAL, entre un 48% y un 64% de los jóve­
nes latinoamericanos de zonas urbanas ven restringidas sus 
oportunidades futuras en el hogar, y la situación se torna más 

Un elemento que debe resaltarse en el caso guatemalteco, es que la población 
rural es mayoritariamente indígena y pobre, lo que evidencia que la limitación del 
acceso a la educación está mediada por la dimensión étnica y por la dimensión 
socioeconómica. 
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crítica en las zonas rurales. Lo anterior se traduce, a lo largo de 
la vida, en empleos mal remunerados, que inciden en la calidad 
de vida de los hogares que estos jóvenes formarán en un futuro 
no muy lejano. De ahí la función intergeneracional que desem­
peña la educación como medio y fin". Por esa razón es que de­
be hacerse un mayor esfuerzo para que, a partir de un concepto 
más amplio de educación, aumente la cobertura y la calidad de 
la educación formal y no formal (por ejemplo, vocacional, 
CÍvica, etcétera). 

2. Asimetrías y rezagos de la educación en Centroamérica 

Después de analizar la situación del analfabetismo en Cen­
troamérica, se prosigue con el análisis de otros problemas edu­
cativos que enfrenta la subregión. Los países del istmo presen­
tan asimetrías y rezagos en los sistemas educativos, los cuales 
se agravan conforme aumentan los años de estudio, lo que 
muestra indicios de desigualdad en el acceso a la educación. 
Para facilitar la lectura de las asimetrías, estas se revisan en tér­
minos de la cobertura por nivel educativo. 

2.1. Cobertura del sistema educativo 

Las asimetrías en el ámbito de la cobertura se clasifican de 
acuerdo con el nivel de enseñanza, ya sea educación preescolar, 
primaria, secundaria o educación superior. Para ello, el análisis 
se realiza tomando en consideración las tasas de escolaridad pa­
ra cada nivel. 

Para ahondar en el tema y poner en perspectiva los rezagos 
que hay entre los países centroamericanos, a continuación se 
muestran las diferencias que existen en la cobertura para cada 
nivel de enseñanza. Si bien es cierto en los últimos años la ma­
yoría de los países ha podido incrementar esas coberturas, per­
sisten diferencias externas e internas entre los países. 

Esto obedece al hecho de que los niños que provienen de hogares en donde los 
padres y abuelos han gozado de pocas oportunidades educativas tienen menos opor­
tunidades educativas y laborales y, por ende, están condenados a seguir enfrascados 
en una situación de pobreza durante las etapas posteriores de su curso de vida. 
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2.1.1. Educación preescolar 

Como se mencionó anteriormente, los países centroamerica­
nos durante la década de 1990 ejecutaron una serie de reformas 
al sistema educacional básico. Estos cambios procuraban mejo­
rar la oferta educativa formal, la formación docente, los conte­
nidos curriculares y experimentar con nuevos modelos de admi­
nistración (Estado de la Región, 1999). 

La reforma educativa permitió revalorizar tanto a la educa­
ción preescolar como la básica de nueve grados (que incluye la 
educación primaria de seis grados y el primer ciclo de nivel me­
dio de tres años). Es bueno recordar que la educación preescolar 
tiene un altísimo valor estratégico para el estímulo psicosocial 
de los niños; más aún, es clave para el desarrollo de la inteligen­
cia, la personalidad y el comportamiento social de los seres hu­
manos (Gómez Buendía, 1998). Por lo tanto, la ampliación de la 
cobertura de la educación preescolar, acompañada de una buena 
nutrición y salud, así como de acceso a espacios para la recrea­
ción y el juego (que refuerza el proceso de socialización), son 
acciones que hacen una diferencia en el desarrollo de las perso­
nas, sobre todo, si estos factores se complementan con otras ac­
ciones que aseguren una mayor permanencia de los niños en el 
sistema educativo. 

En toda la subregión, la educación destinada a la primera in­
fancia registró durante los últimos años gran dinamismo en la 
matrícula y en la aplicación de nuevas experiencias. Pese a ello, 
los déficit educativos siguen siendo altos en la enseñanza prees­
colar, la que no llega a cubrir aún a la cuarta parte de los niños 
de tres a seis años de edad. 

Al igual que los niveles de analfabetismo, las diferencias en­
tre las naciones centroamericanas son enormes (UNESCO, 
1992). De acuerdo con las tasas de escolaridad para el nivel de 
enseñanza preescolar, los países con menores niveles en 1997 
fueron Nicaragua, Guatemala y El Salvador. En el caso de Hon­
duras y Panamá no se pudo obtener información. Los niveles al­
canzados hasta el momento en Nicaragua, a pesar de registrar 
aumentos, son los menores en toda la subregión. En 1994 el ni­
vel de escolaridad era de un 13%, mientras que en 1997 apenas 
llegó a alcanzar un 23%. Estas cifras muestran un crecimiento 
del 77% en tres años en Nicaragua, situación que la sitúa como 
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la nación con mayor progreso relativo en cuanto a la escolaridad 
preescolar de la subregión centroamericana. 

CUADRO 32
 
Centroamérica: tasa bruta de escolaridad en preescolar 1992-1997
 

(porcentaje)
 

1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Costa Rica 66 65 65 68 71 74 
El Salvador 24 28 28 31 35 40 
Guatemala 29 33 33 34 35 35 
Honduras 13 13 14 n,d. n.d. n.d. 
Nicaragua 13 15 19 19 21 23 
Panamá 56 n,d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

n.d: no disponible. 
Fuente: Elaboración propia con información de UNESCO (1999). 

Otro país de la subregión que avanzó en la expansión de la en­
señanza preescolar fue El Salvador. Dicho país tenía un nivel de 
escolaridad del 24% en 1994 y para 1997 llegó a tener un nivel 
del 40%. Costa Rica, pese a ser la nación con mayor grado de es­
colaridad durante el período en estudio, tuvo un menor crecimien­
to y pasó de un 66% en la tasa bruta de escolaridad en 1994 a un 
74% en 1997.10 

Respeto a la infraestructura, el aumento de centros de educación 
preescolar en la subregión tuvo un leve crecimiento de solo un 0,7% 
de 1992 a 1998. La participación del sector público en este nivel au­
mentó de un 89,2% en 1995 a un 90,1% en 1998. De acuerdo con la 
dimensión geográfica, por razones que no están claras, se produjo 
una reducción en el sector urbano del 9,9% en el número de centros 
educativos públicos entre 1992 y 1998. 

En el caso hondureño, la educación preescolar comprende dos 
modalidades: la formal y la no formal. La primera se da a niños y ni­
ñas de cuatro a seis años de edad en tres ciclos de estudio: prekin­
der, kínder y preparatoria. La modalidadno formal atiende a niños 

10	 A pesar de ello, Costa Rica sigue marcando la pauta en cuanto a la tasa bruta de 
escolaridad en la subregión centroamericana. 
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y niñas de seis años de edad y está integrada por los Centros de Edu­
cación Preescolar No Formal (CEPENF), que tienen un ciclo de diez 
meses y operan en las áreas urbano marginales y los Centros Comu­
nitarios de Iniciación Escolar (CCIE) que se concentran en el área 
rural y tienen una duración de dos meses. 

Entre 1990 y 1999, el número de jardines de niños en Honduras 
(i.e., la educación formal) se incrementó en forma sostenida y pasó 
de 55.592 en 1990 a 93.481 en 1999, lo cual implicó un crecimien­
to del 68,1%. En el caso de la oferta de educación no formal prees­
colar, el crecimiento fue muy acelerado, pues la oferta aproximada­
mente se cuadruplicó de 1990 a 1999. En términos generales, la 
oferta de educación preescolar se duplicó en la década de 1990. 

En lo que respecta a la participación por sexo, al fmal de la dé­
cada el número de niñas superó al de niños en el nivel preescolar. La 
tasa bruta de matrícula para la subregión en el nivel preescolar pasó 
del 17,1% en 1990 al 38,9% en 1999 (Rodríguez, 1999). El incre­
mento en la tasa bruta de matrícula en el área urbana pasó del 28,2% 
en 1990 al 45,1% en 1999. En el área rural, la tasa bruta de matrícu­
la pasó del 9,8% en 1990 a un 34,8% en 1999. 

A pesar de los avances en la cobertura, el nivel de educación 
preescolar formal enfrenta todavía serios problemas de empirismo, 
pues alrededor del 90% de sus maestros no tienen formación espe­
cífica. La mayoría de los maestros que trabajan en el nivel preesco­
lar formal fueron preparados para fungir como maestros en educa­
ción primaria (Rodríguez, 1999). 

El caso costarricense para la educación preescolar contrasta 
abiertamente con los demás países. Este nivel educativo mostró una 
considerable expansión en la cobertura en la década de 1990, pues 
pasó del 61% de los niños de seis años en 1990, al 79% en 1998. Es­
te aumento respondió principalmente a la expansión de la oferta de 
servicios del sector público al adoptar los gobiernos de la subregión 
la decisión de avanzar hacia la universalización de la educación 
preescolar. 

Entre 1990 y 1999, en la subregión se crearon 1.030 institu­
ciones de educación preescolar, con una fuerte participación del 
sector público. En 1990, el 74% de las instituciones eran públicas 
y en 1999 un 83,5%. La composición porcentual por género 
muestra una participación similar entre niños y niñas y el número 
de estudiantes matriculados en dependencias públicas pasó del 
87,5% en 1990 al 90,1 % en 1999. En los años recientes, el au­
mento de la cobertura en educación preescolar se centró en las 
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zonas rurales y en aquellas regiones más dispersas, donde se en­
cuentra ubicada la mayor cantidad de escuelas unidocentes 
(Sánchez, 1999). 

En el caso panameño, durante la década de 1990 se expandieron 
las actividades educativas de la primera infancia (cuatro y cinco 
años de edad), a pesar de que todavía la educación preescolar no era 
requisito obligatorio para ingresar en la primaria, como se observa 
en el siguiente cuadro. 

CUADRO 33
 
Panamá: matrícula y tasas de escolarización en educación preescolar
 

de niños y niñas de 4 y 5 años de edad (1990, 1995 Y 1998)
 

Edad 1990 

Matrícula Tasa % 

Total 26.583 22,8 

4 años 4,779 8,1 

5 años 21.804 37,6 

1995 

Matrícula Tasa % 

34.763 28,6 

6.143 10,1 

28.620 47,3 

1998
 

Matrícula Tasa %
 

36.461 30,1 

6.785 11,2 

29.676 49,0 

Fuente: Sánchez, 1999. 

La tasa de crecimiento promedio anual de Panamá resultó más 
alta en el período 1990-1995 (el 5,5%) que en el período 1995-1998. 
Esta declinación se explica por varios factores, incluidos aquellos de 
índole económico y la falta de obligatoriedad del nivel preescolar. 
En el año lectivo de 1998, en términos de género, de la matrícula de 
niños de cinco años un 50,4% eran varones. El sector público aten­
dió el 79,1% y, en términos geográficos, un 60,2% de la matrícula se 
concentró en el área urbana (Sánchez, 1999). 

En conclusión, pese a los esfuerzos realizados por diferentes 
países en materia de cobertura y oferta de servicios, todavía persis­
ten déficit educativos en la enseñanza preescolar. Además, las di­
ferencias entre los países son notorias: por un lado, tenemos a Gua­
temala, Honduras y Nicaragua con una cobertura muy limitada, y 
por el otro a Costa Rica con índices altos de cobertura. Las dife­
rencias apuntadas y los rezagos identificados obligan a la subre­
gión a hacer un gran esfuerzo para ampliar la cobertura y mejorar 
la calidad de la educación preescolar. En caso contrario, se perpe­
tuarán condiciones que marcan desde temprana edad procesos de 
exclusión y segmentación social. 
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2.1.2. Educación primaria 

La educación primaria es la llamada a desarrollar las herramien­
tas cognitivas básicas que les permiten a los jóvenes adquirir cono­
cimientos socialmente relevantes y allanar el camino para incursio­
nar en el mundo laboral. Las habilidades matemáticas, de lectura, el 
aprendizaje de un segundo idioma y de computación, son algunos de 
los aspectos más relevantes de la educación primaria. 

Producto de la priorización que se le dio a la enseñanza prima­
ria, de conformidad con los planes nacionales establecidos por los 
gobiernos de la subregión a inicios de la década de 1990, los niveles 
de cobertura de la enseñanza primaria se expandieron. En Costa Ri­
ca y en El Salvador funciona la educación general básica de nueve 
grados. En el resto de Centroamérica funciona la estructura de edu­
cación primaria de seis grados para la población de siete a doce años, 
exceptuando el caso de Panamá donde asisten desde los seis años 
(Arríen, 1996). El cuadro 34 presenta las tasas brutas de escolaridad 
para el nivel de enseñanza primaria entre 1990 y 1997. 

CUADRO 34
 
Centroamérica: tasa bruta de escolaridad en la enseñanza primaria (%)
 

1990-1997
 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 
Costa Rica 101 102 103 103 102 102 103 104 
El Salvador 81 81 83 85 87 88 93 97 
Guatemala 78 81 85 87 86 87 88 88 
Honduras 108 108 110 112 lB n.d n.d n.d 

Nicaragua 94 97 99 102 104 103 101 102 
Panamá 106 105 105 105 104 104 106 107 

n.d.: no disponible. 

Fuente: Elaboración propia con información de UNESCO (1999). 

La cobertura en primaria muestra una mejora en la década de 
1990. Sin embargo, las diferencias entre países en los niveles de es­
colaridad aún persisten. Guatemala y El Salvador son los países de 
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la subregión que tienen una situación más desfavorable, ~ues no han 
alcanzado una cobertura del 100% en la matrícula bruta l. En 1990, 
Guatemala presentaba una tasa bruta del 78%, muy por debajo de la 
totalidad de cobertura; sin embargo, a pesar de los esfuerzos del go­
bierno, en 1997 la tasa bruta (el 88%) aún se encontraba por debajo 
de la cobertura universal. El Salvador pasó de un 81% en 1990 a un 
97% en 1997 con lo que logró una importante expansión de la co­
bertura durante el período en cuestión. 

En el otro extremo se ubican Costa Rica y Panamá, países que 
tienen las tasas brutas de escolaridad más altas. Costa Rica tuvo un 
crecimiento en la tasa de escolaridad de un 3% de 1990 a 1997, al 
pasar de un 101% en el nivel de escolaridad en 1994, a un 104% en 
1997. Por su parte, Panamá creció en el 1%, al pasar de 106% en 
1990 a 107% en 1997. 

Lo anterior trae a la luz el problema de los estudiantes con extra 
edad (esto es, mayores de doce años). Dado que la tasa bruta de es­
colaridad toma en cuenta a los individuos con extra edad, los nive­
les de escolaridad expuestos pueden guiar a afirmaciones erróneas. 
De ahí la importancia de analizar las tasas de escolaridad neta en la 
primaria, las cuales se exponen en el siguiente cuadro. 

CUADRO 35
 
Centroamérica: tasa de escolaridad para la población de 7-12 años, 1997
 

Tasas de Escolaridad (%) 

Bruta Neta 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras" 

Nicaragua 
Panamáb 

Promedio 

112,1 
113,4 
72,8 
98,3 
97,8 
107,0 
93,6 

101,7 
91,4 
69,3 
85,4 
73,5 
95,2 
81,1
--- ­

a De 7 a 13 años. b De 6 a 11 años.
 

Fuente: Tomado de Estado de la Región, 1999: 169.
 

Las tasas brutas deben analizarse con precaución, ya que estas incluyen a la 
población con extra edad, lo cual podría llevar a análisis erróneos 
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De acuerdo con las tasas de escolaridad neta, la subregión tiene 
una cobertura del 81, 1%, aproximadamente cuatro millones de niños 
y niñas; sin embargo, existe alrededor de un millón de niños y niñas 
(el 18,9%)12 que se encuentran excluidos del sistema educativo (Es­
tado de la Región, 1999). Además, individualmente se observa que 
Guatemala y Nicaragua son los países con una precaria situación de 
la enseñanza primaria en términos de la cobertura alcanzada. Por 
otro lado, El Salvador y Panamá, tienen tasas de escolaridad neta 
mayores al 90% y solamente Costa Rica posee cobertura universal. 

Guatemala tiene el menor nivel de cobertura, la cual en 1997 
fue del 69,3%. Lo anterior implica que alrededor de 500 mil niños 
y niñas se encuentran excluidos. Nicaragua, por su parte, en 1997 
contaba con un nivel de cobertura del 73,5%, lo que indica que 
aproximadamente unas doscientos mil niñas y niños no asisten a 
la escuela. 

Al otro extremo, Panamá y Costa Rica presentan un cuadro más 
positivo. Por ejemplo, Panamá en 1997 tenía un menor número de 
niños excluidos, los cuales representaban el 4,8% de la población 
(aproximadamente diecisiete mil niños). Costa Rica, por su parte, en 
1997 alcanzó la meta de una cobertura universal. 

Un elemento importante de la educación primaria es el rendi­
miento escolar de las niñas y los niños. Entre los factores que más 
influyen se encuentra la extra edad", que en más de un caso se aso­
cia con otros factores que inciden en el rendimiento escolar, como la 
repitencia y el caso extremo de la deserción. 

Con respecto a la extra edad, se puede afirmar que Nicaragua 
presenta el mayor porcentaje (el 23,5%); mientras que Guatemala se 
muestra como el país con menor índice de extra edad con un 3,5%. 
Sin embargo, como se mencionó anteriormente, Guatemala tiene el 
mayor nivel de exclusión de población en edad escolar. Honduras, 
Costa Rica, Panamá y El Salvador se ubican a la mitad de los países 
con niveles altos y bajos de extra edad, con cifras del 12,9%, 12,5%, 
11,8% Y 10,4% respectivamente. 

En relación con la repitencia, el problema es particularmente 
grave en los primeros grados de enseñanza, y en las áreas rurales 
en donde llegan a triplicar ciertos promedios nacionales. La tasa 
de reprobación es muy alta en primer grado (el 18%)14, después se 

12 Incluye a Belice. 
13 La extra edad se define como la diferencia entre la matrícula bruta y la matrícula 

neta. En la etapa primaria. extra edad resulta ser crítica para la gran mayoría de 
los países de Centroamérica. 

14 Incluye a Belice. 
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reduce paulatinamente hasta sexto grado, en el que se alcanza el me­
nor nivel (el 2,5%). De acuerdo con el sexo, las mujeres son las que 
muestran mayor nivel de aprobación, cifra que en la subregión al­
canza el 88,4%, tomando en cuenta primaria y secundaria, El cuadro 
siguiente muestra las tasas de reprobación por sexo en 1997. 

CUADRO 36 
Centroamérica: tasa de reprobación" en primaria según sexo, por países, 

1997 (porcentaje) 

Total Hombres Mujeres 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

11,6 
3,9 
18,1 
12,4 
3,8 
7,7 

13,12 
4,4 
18,6 
12,6 
4,5 
9,0 

10,0 
3,4 
17,5 
12,2 
3,2 
6,3 

Promedio 10,5 11,3 9,7 

a reprobados respecto a la matrícula final. 

Fuente: Estado de la Región, 1999. 

Del total de individuos que se encuentran en primaria, Guatema­
la, Honduras y Costa Rica son los países con niveles más altos de re­
probación, con 18,1%, un 12,4% y un 11,6% respectivamente. Le si­
guen Panamá, El Salvador y finalmente Nicaragua, cada uno con un 
nivel de reprobados del 7,7%, el 3,9% y el 3,8% respectivamente. 
De acuerdo con el sexo, se tiene que las mujeres son las que reprue­
ban menos en cada uno de los países de la subregión. 

La problemática existente en los países en cuanto a cobertura, 
reprobación y extra edad tiene como causas el contexto y la escasa 
disponibilidad de recursos para la inversión física, la falta de equi­
pos y materiales educativos apropiados, las deficientes condiciones 
profesionales y sociales en que trabaja el personal docente y técni­
co; la desactualización, rigidez e ineficacia de los modelos curricu­
lares, ambientes sociales y pedagógicos inadecuados para los apren­
dizajes y la disfuncionalidad de la planificación y gestión educativa 
(UNESCO, 1992). 
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De los resultados obtenidos, hay dos puntos críticos o nudos de 
conflicto en la subregión. Primero, desde un punto de vista subregio­
nal, todavía hay un amplio sector de la población en edad (de siete a 
doce años) que no logra acceder a la primaria (el 18,9%). Guatema­
la y Nicaragua están por debajo del promedio y muy lejos de la me­
ta de universalizar el acceso a la educación primaria para la pobla­
ción en edad. Honduras y El Salvador sobrepasan el promedio de la 
subregión, sin llegar todavía a la cobertura total (cuadro 36). Pana­
má y Costa Rica son los que tienen mejor tasa neta de cobertura pri­
maria, aunque solo el último logró ya la cobertura universal de la 
población en edad. 

Segundo, el porcentaje de población estudiantil matriculado con 
extra edad sigue siendo muy alto. Esto es un asunto crítico en tanto 
que algunos estudios (BID, 1996) correlacionan extra edad con con­
diciones socioeconómicas de la unidad familiar e indican que a ma­
yor pobreza en el núcleo familiar, mayor probabilidad de que el ni­
ño o la niña se retrase en el ciclo educativo. En el caso de la subre­
gión centroamericana habría que agregar a la dimensión socioeconó­
mica, las diferencias urbano-rural y étnica, como elementos que in­
ciden en el rendimiento educativo de las niñas y los niños. 

Además, la condición de extra edad tiene incidencia sobre el 
rendimiento académico y el proceso de aprendizaje del estudian­
te y consecuentemente en su inserción en el mundo del trabajo. En 
ese sentido, para el caso costarricense, el estudio del BID antes ci­
tado señala que "... la temprana deserción y rezago pedagógico 
tienden a mostrar muy importantes desigualdades de oportunida­
des reales de movilidad social y de incorporación de la cultura ... 
En Costa Rica no se logró, simultáneamente, compensar las desi­
gualdades culturales de origen familiar y, muy probablemente, 
tampoco se alcanzó una real democratización en el acceso al co­
nocimiento." (BID, 1996: 69-70). Es posible sugerir que esta ten­
dencia, incluso de manera más aguda, sea válida para el resto de 
los países centroamericanos. 

2.1.3. Educación secundaria 

La educación secundaria, además de fortalecer aspectos básicos 
adquiridos en la primaria, en particular en la llamada "fase de edu­
cación diversificada", puede ayudar a la preparación que los jóvenes 
necesitan para participar en el mercado de trabajo. En esta etapa es 
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fundamental que los jóvenes desarrollen su capacidad analítica y 
aprendan a transformar la información en conocimiento. La orien­
tación vocacional y la formación de habilidades para la interac­
ción social, son elementos que pueden ayudar en la empleabilidad 
de los jóvenes. 

La educación secundaria mostró cierto dinamismo en los últi­
mos años, tanto en el comportamiento de la matrícula como en la di­
versificación de las modalidades de estudio, las tasas brutas de esco­
laridad en secundaria han mostrado un mayor nivel de cobertura a 
través del tiempo y según los datos disponibles para 1997, Nicara­
gua, después de Panamá, es la nación con mayor nivel de cobertura 
y Guatemala la nación con menor escolaridad en esta etapa, como se 
observa en el cuadro 37. 

CUADRO 37
 
Centroamérica: tasa bruta de escolaridad
 

en la enseñanza secundaria 1990-1997 (porcentajes)
 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Costa Rica 42 43 45 46 47 48 47 48 
El Salvador 26 25 27 29 32 34 34 37 
Guatemala n.d. 23 24 25 26 26 26 26 
Honduras n.d. 33 33 32 n.d. n.d. n.d. n.d. 
Nicaragua 40 47 47 47 47 49 50 55 
Panamá 63 63 64 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

n.d.: no disponible.
 
Fuente: Elaboración propia con información de UNESCO.
 

El cuadro 37 indica que Nicaragua presentaba en 1990 tan solo 
un 40% de cobertura, la cual se incrementó a un 55% en 1997, in­
cluso llegó a sobrepasar a Costa Rica, país que en 1990 tenía un ma­
yor grado de cobertura en secundaria con un 42%. El Salvador al­
canzó un 37% de escolaridad en 1997, cifra superior a la alcanzada 
en 1990 (el 26%); por su parte, Guatemala en 1997 tenía un 26% de 
escolaridad. En el caso de Panamá, a pesar de no contar con infor­
mación de 1997, se observa que el crecimiento entre 1990 y 1992 
fue muy bajo, ya que la cobertura pasó de un 63% en 1990 a un 64% 
en 1992. No obstante, a pesar del crecimiento mostrado por las na­
ciones de Centroamérica la situación no es muy alentadora, ya que 
la cobertura en educación en la mayoría de los países está por deba­
jo del 50% de la cobertura total. 
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Si se analiza la tasa de escolaridad neta, se observan niveles ba­
jos de cobertura. De acuerdo con los datos de la Oficina de Coordi­
nación Educativa y Cultural Centroamericana, los cuales se mues­
tran en el cuadro 38, Guatemala, El Salvador y Nicaragua tienen una 
tasa neta de escolaridad en secundaria por debajo del promedio su­
bregional (el 40,3%). El caso más dramático es el de Guatemala, que 
ni siquiera alcanza la mitad del promedio subregional. Costa Rica, 
El Salvador y Panamá superan el promedio general. Este último país 
es el que tiene la tasa más elevada de matrícula en secundaria, que 
cubre a casi dos terceras partes de la población en edad. 

Aproximadamente dos millones de jóvenes con edades entre 13 
y 17 años, se encuentran en el segmento de la población no matricu­
lada, los cuales corresponden a un 59,7% de la población estudian­
til en secundaria. En Guatemala ocho de cada diez jóvenes entre las 
edades de los 13 y 17 años se encuentran excluidos del sistema edu­
cativo, convirtiéndose en la nación con mayor porcentaje de adoles­
centes fuera de la secundaria. En el otro extremo está Panamá, don­
de tres de cada diez jóvenes están excluidos de la secundaria. 

CUADRO 38
 
Centroamérica: tasa de escolaridad para la población de 13-17 años, 1997
 

Tasas de Escolaridad (%) 
Bruta Neta 

Costa Rica 60,6 57,7 
El Salvadora 50,7 59,2 
Guatema1ab 48,1 19,6 
Honduras" 42,5 26,3 
Nicaragua 37,3 29,1 
Panamád 68,2 67,1 
Promedio 49,2 40,3 

a De 13 a 18 años. b De 13 a 15 años. 
e De 14al6años. d Del2al7años. 

Fuente: Estado de la Región, 1999. 

De los otros países, El Salvador y Costa Rica son los que le si­
guen a Panamá en menor porcentaje de jóvenes que no asisten a la 
secundaria, con un 40,8% y un 42,3% respectivamente. Nicaragua y 
Honduras tienen un grado de exclusión en secundaria del 70,9% y 
del 73,7%, respectivamente. 
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En resumen, la tasa de cobertura de la educación secundaria se 
incrementó de manera leve en la mayor parte de los países centroa­
mericanos. Esta crítica situación, en la que poco más de dos millo­
nes de jóvenes centroamericanos no continúan con su educación se­
cundaria puede ser explicada por diversas causas, entre ellas: 
•	 Un excesivo énfasis en el fortalecimiento de la etapa primaria, en 

detrimento de las otras etapas educativas. 
•	 El peso de una población rural que cuenta como principal oferta 

educativa la escuela, ya que no hay suficiente infraestructura 
educativa (colegios) en las zonas rurales. 

•	 La deserción escolar en primaria, que sigue siendo muy alta en la 
mayoría de los países centroamericanos y que forma parte de los 
mecanismos de supervivencia que adaptan los hogares pobres. 

•	 El alto porcentaje de estudiantes con extra edad, que cuando con­
cluyen la primaria se enfrentan a la disyuntiva de ingresar al 
mercado laboral u optar por continuar sus estudios secundarios. 

•	 La débil oferta de educación técnica que suministra, de manera 
predominante, el Estado. Debe señalarse que las opciones técni­
co vocacionales son escasas, y que no existe un sistema parauni­
versitario en la subregión (como se vio en el apartado sobre asi­
metrías laborales). 

2.1.4. Educación superior 

La educación superior reviste una importancia sin igual para el 
desarrollo de la ciencia y la tecnología y de la llamada inteligencia 
social. Es un período en que se adquieren herramientas analíticas 
y saberes que son claves para dirigir a la subregión por la senda de 
la modernidad. 

En los últimos 15 años, se ha producido una acelerada expan­
sión de centros universitarios y parauniversitarios privados. Sin em­
bargo, los niveles de matrícula en Centroamérica muestran un reza­
go bastante marcado en países como Guatemala, Honduras y Nica­
ragua que presentan niveles que no llegaron en 1998 ni al 12% pa­
ra la población mayor de 18 años. Panamá y Costa Rica constitu­
yen la excepción con tasas del 32% y del 30,5%, respectivamente 
(CEPAL,2000b). 

El número de estudiantes creció entre 1990 y 1997, como lo 
muestra el cuadro 39. En Costa Rica, Nicaragua y El Salvador, el 
incremento fue atendido de manera principal por la oferta de las 
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universidades privadas. Por ejemplo, Nicaragua presentó un creci­
miento del 84,3% entre 1990 y 1997, al pasar la matrícula de 30.700 
estudiantes a 56.600, respectivamente. En Panamá, entre 1990 y 
1996 la matrícula creció un 52,2%. 

CUADRO 39 
Centroamérica: alumnos matriculados en el nivel superior (miles) 1990-1997 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Costa Rica 74,7 80,4 88,3 84,2 78,8 n.d. n.d. n.d. 
El Salvador 78,2 86,1 n.d. 95,4 106,8 1I5,0 1l2,3 n.d. 
Guatemala n.d n.d. 70,4 71,6 77,1 80,2 n.d. n.d. 
Honduras 43,1 44,4 47,3 47,6 54,1 n.d. n.d. n.d. 
Nicaragua 30,7 31,5 35,7 n.d. n.d. 50,8 n.d. 56,6 
Panamá 53,2 58,6 63,8 69,5 69,4 76,8 81,0 n.d. 

Fuente: CEPAL, 1996. UNESca, Base de Datos. http://www.unesco.org 

En Costa Rica, la reciente instalación de empresas de alta tecno­
logía ha impuesto el reto de ampliar la cantidad de las especialida­
des técnicas ofrecidas, especialmente en el área de informática, elec­
trónica y mecánica de precisión. Con este [m, se han firmado con­
venios de cooperación entre INTEL y el Instituto Tecnológico de 
Costa Rica en Cartago y con la Escuela de Ingeniería Eléctrica de la 
Universidad de Costa Rica (Estado de la Región, 1999). 

La oferta de servicios educativos superiores entre los distintos 
países del istmo es muy amplia. Costa Rica resulta ser el país con 
mayor cantidad de universidades públicas y privadas, las cuales re­
presentan un 34% del total de universidades que existen en Centroa­
mérica. Panamá y Guatemala son los países con menor número de 
instituciones superiores, ya que cada uno representa un 4% del total 
de universidades de la subregión. 

Más aún, en el istmo existen algunos centros internacionales 
de educación superior, entre los que se pueden mencionar el Cen­
tro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE, 
Costa Rica), la Escuela de Agricultura para la Región del Trópico 
Húmedo (EARTH, Costa Rica), y la Escuela Agrícola Panameri­
cana (El Zamorano, Honduras). Sin embargo, estos centros han 
contribuido al desarrollo de una base técnica que ha tenido un im­
pacto todavía incipiente en el proceso de modernización de los 
sectores agropecuarios. 
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En conclusión, pese al significativo incremento en el número de 
instituciones de educación superior en la década de 1990, la tasa de 
escolarización y de retención universitaria y parauniversitaria es 
muy limitada. Además, la calidad del aprendizaje está fuertemente 
segmentada según la institución de donde procede el graduado. La 
tendencia creciente de la matrícula en educación superior, fue absor­
bida por la oferta creciente de las universidades privadas, lo cual no 
tiene nada de malo en la medida en que la enseñanza sea de calidad 
y las instituciones asignen recursos para la investigación científico­
tecnológica, tengan un impacto más articulado y responda a las nue­
vas demandas de recursos humanos impuestas por la globalización, 
aspecto que todavía está en duda y que representa un desafío para el 
desarrollo de una base técnica de alta calidad. 

3.	 Signos de exclusión y segmentación social: la retención y 
la deserción en educación primaria y secundaria 

En relación con la asistencia escolar por grupos económicos, la 
educación puede convertirse en fuente de segmentación social, toda 
vez que los niños y jóvenes de zonas urbanas y provenientes de fa­
milias con mayores ingresos (quintiles 3 y 5) tienen un porcentaje de 
asistencia escolar mayor que los que pertenecen al primer quintil. 
Esto permite a los jóvenes provenientes de hogares de mayores in­
gresos tener más oportunidades de obtener empleos productivos con 
mejores condiciones laborales, que a los jóvenes con menor ingreso 
(caso del primer quintil) (cuadro 40). 

CUADRO 40
 
Centroamérica: asistencia escolar en áreas urbanas,
 

por niveles de ingreso familiar y grupos de edad. 1997
 
(en porcentaje de la población de la misma edad)
 

QUINTIL 1 QUINTIL 3 QUINTIL5 
7-12 13-19 7-12 13-19 7-12 13-19 

Costa Rica 95,1 66,3 97,3 70,9 100,0 91-0 
El Salvador 86,3 66,8 96,1 78,4 98,3 83,3 
Honduras 85,2 47,1 95,6 56,9 97,0 72,9 
Nicaragua 88,1 67,8 93,8 68,7 96,6 80,2 
Panamá 96,8 60,7 99,7 77,6 99,7 83,3 

Fuente: CEPAL, 2000b. 
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Fuente: CECC, 1998. 

GRÁFICO 6 
Centroamérica: retención en primaria y secundaria (%), 1997 
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Además de las diferencias que existen en términos de las posibi­
lidades de acceso a la educación entre diferentes grupos sociales y 
con el fin de dar dimensión al fenómeno de la exclusión en el siste­
ma educativo básico y diversificado, y analizar aspectos que inciden 
en la calidad de la educación, de seguido se abordan los problemas 
de retención de la matricula, de deserción existentes en los niveles de 
preescolar, primaria y secundaria y la relación de alumnos por profe­
sor en los niveles de primaria y secundaria. Este apartado muestra la 
exclusión de niños y jóvenes del sistema educativo y los problemas 
de calidad que enfrenta la mayoría de las personas con acceso a la 
educación básica. Para facilitar la discusión, se utilizan indicadores 
como la tasa de retención (esto es, el cociente entre la matrícula final 
e inicial), la tasa de deserción (esto es la diferencia entre matrícula 
inicial y final) y la relación del número de alumnos por profesor. 

En Centroamérica los niveles de retención promedio para 1997 
eran mayores en primaria que en secundaria. En ese año, el nivel de 
retención promedio subregional alcanzaba un 93,9% en primaria y 
un 89,4% en secundaria. Es decir, de cada 100 estudiantes que ingre­
saban aproximadamente 94 y 90 individuos permanecían en prima­
ria y secundaria, respectivamente. El gráfico siguiente muestra los 
grados de retención para estos niveles educativos. 
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En el caso de la educación primaria, las naciones centroame­
ricanas que en 1997 se ubicaban debajo del promedio eran Gua­
temala, Costa Rica y Nicaragua, siendo esta última la de menor 
nivel de retención con un 88,6%, Guatemala, por su parte, pre­
sentaba un nivel de retención del 91,9% en primaria; mientras 
que Costa Rica tenía un 92,4% de retención. De los países de la 
subregión, El Salvador, Honduras y Panamá presentaron una 
mayor retención en primaria y se ubicaron por encima del 
promedio subregional del 93,9% en 1997. 

La retención promedio subregional en secundaria fue del 
89,4% y se ubicó por encima de Guatemala y Panamá. En el ca­
so guatemalteco, debe tenerse presente que la cobertura de la se­
cundaria es muy baja y que, en su mayoría, es captada por cole­
gios privados. 

La incapacidad de retener la población en edad en la etapa 
primaria está asociada con factores de índole socioeconómico, 
sobre todo por la creciente necesidad de que la población infan­
til colabore con la reproducción y la subsistencia de la unidad fa­
miliar. En el caso de la secundaria, las causas posiblemente sean 
más complejas, pudiendo ser resultado de la interacción de fac­
tores como el nivel socioeconómico, la insuficiente oferta públi­
ca (sobre todo en zonas rurales) y la poca atracción o la utilidad 
que tiene la oferta educativa secundaria para un importante sector 
de la población juvenil. 

3.2. Deserción en educación preescolar, primaria y
 
secundaria
 

La deserción registrada en la subregión en los niveles prees­
colar, primaria y secundaria, calculada como la diferencia entre la 
matrícula inicial y final en el curso lectivo de 1997, fue de 
500.807 estudiantes y la mayor diferencia se concentró en la edu­
cación primaria, lo cual no es de extrañar toda vez que es en ese 
nivel donde la cobertura es mayor en todos los países. 
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Fuente: CECC, 1998: 56. 
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GRÁFIco 7 
Centroam érica: deserción en preescolar, primaria y secundaria (%), 1997 
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Ahora bien, en términos porcentuales se notan diferencias entre 
los niveles educativos. Por ejemplo , en lo que respecta al promedio 
subregional en educación preescolar en 1997 (el 7,2%), Nicaragua 
es el país que tuvo una mayor deserción (el 16%), seguido de Gua­
temala. Ambos países se ubican por encima del promedio subregio­
nal. El Salvador, Costa Rica y Panamá, por su parte, se ubican deba­
jo de dicho promedio, aunque solo en los últimos dos países más de 
dos terceras partes de los niños menores de seis años asisten a algún 
centro educativo. 

En la educación primaria, el promedio subregional de deserción 
fue del 6,1%. Se ubican por encima del promedio Guatemala y Ni­
caragua. Por debajo del promedio subregional están El Salvador, 
Costa Rica y Panamá, a la vez que son los países con mayor tasa de 
escolaridad, lo que indica una mayor permanencia de las niñas y ni­
ños en dicho nivel educativo. Finalmente, en el caso de la secun­
daria, la deserción en promedio fue del 7,9%, ubicada por encima 
de El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. Por debajo del promedio 
subregional estuvieron Guatemala, Honduras y Panamá. La situa­
ción de pobreza que persiste en la subregión, en parte, explica el 
mayor porcentaje de deserción en la secundaria, ya que los jóve­
nes que pertenecen a hogares con escasos recursos y tienen que 
incorporarse al mercado de trabajo, en la mayoría de los casos 
abandonan el sistema educativo. 
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Los porcentajes de deserción deben analizarse con mucho cui­
dado ya que una lectura superficial indicaría que la deserción no 
es un problema tan serio. Sin embargo, para poner en perspectiva 
esos resultados, habría que analizarlos en conjunto con los proble­
mas de cobertura; solo así se tendrá un panorama más claro del 
problema de exclusión que existe en la subregión en lo que a la 
educación se refiere. 

3.3. Relación maestro I estudiantes 

La relación maestro/estudiantes indica la capacidad de carga del 
sistema educativo, el potencial que tiene para absorber una mayor 
demanda de población estudiantil y, en conjunto con otras variables, 
indica la calidad del proceso de enseñanza (exceso de población es­
tudiantil por profesor, subutilización de infraestructura, etcétera). A 
continuación se analiza la situación de los tres primeros niveles 
educativos en América Central. 

3.3.1. Preescolar 

En el nivel de educación preescolar, la relación de alumnos por 
maestro durante la década de 1990 tuvo un comportamiento irre­
gular en la mayoría de los países centroamericanos. Esta relación 
decreció en el caso costarricense, 10 hizo de manera leve en los 
casos de Nicaragua y Panamá y tendió a aumentar en Panamá, El 
Salvador y Guatemala. 

Cuadro 41
 
Centroamérica: alumnos por maestro en el nivel de enseñanza preescolar.
 

1990-96
 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

Costa Rica 27,2 27,4 29,0 27,0 25,7 25,5 23,6 
El Salvador n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 26,1 27,5 
Guatemala n.d. n.d. 29,3 25,0 25,9 31,8 30,9 
Honduras 28,3 28,9 31,4 29,2 26,5 27,1 29,2 
Nicaragua 33,4 33,0 34,4 31,7 28,5 35,9 32,0 
Panamá 21,7 22,1 22,9 23,0 22,0 22,0 21,1 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CECC, 1998. 
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En lo que respecta al promedio subregional (el 27,4%) en 1996, 
Nicaragua, Guatemala, Honduras y El Salvador estuvieron por enci­
ma, mientras que Costa Rica y Panamá se ubicaron por debajo. En 
1997, las tasas brutas de escolaridad aumentaron respecto a 1996. 
Para este nivel educativo, la relación de alumnos por docentes fue 
mayor en El Salvador, con 43 alumnos por docente; asimismo, si­
guió siendo alta en Nicaragua con 36. La menor relación se siguió 
presentando en Costa Rica y Panamá, donde los docentes tienen, en 
promedio, 21 y 22 alumnos , respectivamente. 

GRÁFICO 8
 
Centroamérica: alumnos por maestros en preescolar, 1996
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Estos últimos países presentan una situación ventajosa toda vez 
que cuantos menos estudiantes por profesor, mayor es el tiempo que 
se les puede dedicar y mayor la posibilidad de cubrir más rápido el 
programa educativo, con lo que la oferta curricular puede ser mejo­
rada y complementada. Más aún, el hecho de que ambos países pre ­
senten la tasa de escolaridad más alta refleja una oferta de centros 
educativos preescolares importante. 

En ese sentido, vale destacar que en esta etapa del proceso 
educativo, la acelerada expansión de la matrícula fue acompaña­
da de una expansión en el número de profesores y de una amplia­
ción de la infraestructura (número de instituciones, cantidad de 
aulas). Por ejemplo, en la subregión en 1992 había 15.113 docen­
tes y 9.481 instituciones. En 1997 esas cifra aumentaron a 23.488 
docentes y 17.763 instituciones en la educación pree scolar; es de­
cir, se dio un incremento del 55,4% en el primer caso y de un 
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46,6% en el segundo. Mientras tanto, la población matriculada en 
este nivel pasó de 524.509 en 1992 a 736.402 estudiantes, para un 
incremento del 28,8% (CECC, 1998: 39). 

3.3.2. Primaria 

En términos generales, cuatro de los países de la subregión re­
dujeron levemente o mantuvieron el número de alumnos por maes­
tro en el período 1990-1997. Sin embargo, en los casos de Guatema­
la y Nicaragua, la cantidad de alumnos por maestro se incrementó. 
Además, la brecha entre Panamá y los demás países del istmo fue 
muy amplia durante el período en estudio, como se puede observar 
en el siguiente cuadro. 

CUADRO 42
 
Centroamérica: alumnos por maestro en el primer nivel de enseñanza.
 

1990-1997
 
(Número de alumnos por cada maestro) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Costa Rica 31,9 32,2 32,3 32,4 31,4 30,6 29,5 30,0 
El Salvador 38,0 36,0 34,0 32,0 30,0 28,0 32,8 33,0 
Guatemala 34,0 34,0 35,6 31,5 27,8 33,6 34,8 35,0 
Honduras 38,0 38,0 37,0 37,0 37,0 35,0 35,0 35,0 
Nicaragua 33,0 36,1 37,2 37,0 37,1 38,0 36,3 38,0 
Panamá 23,0 23,0 23,0 23,0 23,0 23,0 23,0 23,0 

Fuente:	 BID, Unidad de Estadísticas y Análisis Cuantitativo, 2000. 
http://www.ibd.org 

La tendencia al incremento en el número de estudiantes por 
maestro posiblemente esté relacionada con dos factores: por un la­
do, el esfuerzo de los gobiernos de la subregión para ampliar la co­
bertura de la educación primaria y, por otro, que dicho esfuerzo en 
cobertura no tuvo un correlato ni en la contratación de educadores ni 
en la ampliación de la infraestructura. Entre 1992 (32.128 institucio­
nes) y 1997 (38.905 instituciones) se dio un incremento del 17,4% 
en términos del número de instalaciones educativas de primaria. En 
el caso del número de docentes, en 1992 había 135.126 docentes y 
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en 1997 162.190, lo que equivale a un incremento del 16,8%. Como 
se observa, la expansión en la primaria no alcanzó el nivel que se dio 
en preescolar. 

GRÁFICO 9
 
Alumno s por maestros en el primer nivel de enseñanza, 1997
 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

O
 
Nicaragua Honduras Prom. Panamá
 

General
 

Por último, en lo que respecta a las diferencias entre países en la 
relación alumnos por maestro en primaria, Nicaragua, Guatemala, 
Honduras y El Salvador se ubicaron por encima del promedio subre­
gional (32,3), mientras que Costa Rica y Panamá por debajo del pro­
medio subregional. Sin forzar un análisis de causalidad, la relación 
alumnos por maestro es mejor en los países que destinaron más re­
cursos a la educación en 1997, como Costa Rica (un 5,8% del PIB) 
y Panamá (un 5,5% del PIB) (CEPAL, 2000c). 

3.3.3. Secundaria 

En el caso de la secundari a, los gobiernos de El Salvador y Hon­
duras evidencian haber hecho un gran esfuerzo por reducir la rela­
ción entre el número de estudiantes por maestro. Nicaragua, Costa 
Rica y Panamá la redujeron levemente y Guatemala, contrario a los 
demás, tuvo un incremento en este campo . De manera paradójica, 
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Guatemala es el que tiene la tasa más baja de estudiantes por maes­
tro, lo que puede ser explicado, en gran medida, por su tasa de ma­
trícula en este nivel, que es la más baja de la subregión. 

Cuadro 43
 
Centroamérica: alumnos por maestro en el segundo nivel de enseñanza.
 

1990-1996 (Número de alumnos por cada maestro)
 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

Costa Rica 19,0 19,2 19,8 19,4 19,2 19,2 18,0 
El Salvador 26,0 26,0 25,0 24,0 22,0 19,8 16,0 
Guatemala 14,0 14,0 15,0 16,0 16,0 16,0 17,0 
Honduras 26,0 22,8 23,0 20,0 20,0 20,0 20,0 
Nicaragua 35,0 38,0 36,0 29,0 35,0 34,0 34,0 
Panamá 20,1 20,0 19,0 19,0 18,0 18,0 18,0 

Fuente:	 BID. Unidad de Estadísticas y Análisis Cuantitativo, 2000. 
http://www.ibd.org 

En 1996, solo Nicaragua, con 34 estudiantes por maestro, estu­
vo ubicada por encima del promedio subregional (20,5 alumnos por 
maestro). En este caso, se ubicaron por debajo del promedio los paí­
ses con las tasas de matrícula más bajas en este nivel, a saber, Gua­
temala, El Salvador y Honduras, con los países con las tasas más al­
tas de matrícula, Costa Rica y Panamá. Como ya se señaló, la tasa 
de matrícula podría contribuir a explicar esta relación . 

GRÁFIco 10 
Alumnos por maestros en el segundo nivel de enseñanza. 1996 
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La contratación de docentes creció un 23,5% en toda la subre­
gión entre 1992 y 1997, al pasar de 55.292 docentes en 1992 a 
72.271 docentes en 1997. El número de instituciones tuvo un incre­
mento entre 1992 y 1997 de un 22,1%, ya que en 1992 el número 
era de 4.337 y en 1997 de 5.569. Estas dos tendencias se dieron fren­
te a un incremento en la población matriculada del 17,9% en prome­
dio en el mismo período; de ahí la tendencia a una ligera baja en la 
relación alumnos/maestro. 

3.4. Condiciones laborales de los docentes 

El análisis de las condiciones laborales de los docentes en Amé­
rica Central requiere ser ubicado en el contexto más amplio de los 
mercados laborales en el marco de los procesos de ajuste estructural. 
En ese contexto, la situación del empleo se caracterizó por una cre­
ciente precarización y por la caída generalizada de los salarios de los 
empleados públicos (Sibille, 1994: 24). 

En un estudio realizado para la üIT (Sibille, 1994) a inicios de 
la década de 1990, sobre la situación de las mujeres docentes en Ni­
caragua, Costa Rica y Panamá, se concluyó que el panorama laboral 
de las personas dedicadas a la enseñanza primaria y secundaria es 
muy difícil, por los siguientes factores: (i) la falta de incentivos pro­
fesionales y sociales que contribuyan a elevar su autoestima y esta­
tus profesional; (ii) ingresos bajos e inadecuados para la importan­
cia de sus responsabilidades en términos del progreso del país y el 
tamaño del desafío educativo; (iii) la poca capacidad de los gobier­
nos y de las familias pobres es también crítica para mejorar estas 
condiciones (Sibille, 1994: 60). 

En la comparación que dicho estudio hizo sobre los tres países 
mencionados, encontró los siguientes resultados: (i) una mayoría de 
los maestros de Panamá tienen salarios que bordean la pobreza; (ii) 
en Nicaragua se encontraron casos de maestras que viven en situa­
ciones de extrema pobreza; (iii) en Costa Rica se dio una recupera­
ción nominal del salario, pero, debido a las políticas de liberaliza­
ción de precios y la inflación, el salario real decreció y el maestro, 
aunque tuvo acceso a una canasta básica de 159 productos, no tuvo 
capacidad de ahorro (Sibille, 1994: 60). 

En un estudio más reciente, la CEPAL (1998:28) indica que, de 
los países de América Central, solo Nicaragua tuvo una leve reduc­
ción en el gasto en educación. Según el Estado de la Región (1999), 
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Costa Rica, El Salvador, Honduras y Panamá emprendieron accio­
nes, en fechas recientes, orientadas a incrementar de manera general 
los salarios de los educadores como parte de las reformas que se han 
venido implementando. 

Respecto a la remuneración promedio de los profesores, expre­
sada como múltiplo del valor de la línea de pobreza per cápita, hay 
diferencias apreciables entre los países de América Central. En 
1996-1997 el salario promedio mensual de los maestros de primaria 
y secundaria (públicos y privados) en Costa Rica y Panamá fluctuó 
entre seis y ocho veces la línea de pobreza per cápita. 

Más aún, con la excepción de Costa Rica, en el resto de los paí­
ses del istmo los profesores de primaria y secundaria perciben un sa­
lario promedio por año de estudio muy inferior al de los otros profe­
sionales y técnicos asalariados. En el caso de Panamá es entre un 
25% y un 30% más bajo (CEPAL, 1998: 28). Esto es indicativo de 
"las desventajas salariales" que persisten en un sector tan importan­
te como el educativo y que tiene un impacto directo en la motivación 
y la capacidad de los profesores. 

En resumen, a lo largo de esta sección se identificaron y se 
discutieron disparidades que existen entre países en términos de 
cobertura en los niveles preescolar, primaria, secundaria y univer­
sitaria. También se estudió el problema de la calidad de la educa­
ción que, aunque con marcadas diferencias entre países, sigue 
siendo deficitaria, lo que, sumado a la falta de continuidad de los 
jóvenes en el sistema educativo formal y a las precarias condicio­
nes laborales que enfrentan los docentes, en particular las muje­
res, pone en entredicho el papel de la educación como fuente de 
movilidad e integración social. 

317
 



JORGE NOWALSKI ROWINSKJ 

m 
CONCLUSIONES 

El propósito de este capítulo era, mediante la identificación y el 
ordenamiento de las asimetrías sociales, subrayar los rezagos que 
persisten en la condición social de millones de centroamericanos y 
poner en perspectiva el desafío que tienen las sociedades de la su­
bregión para superar los déficit en la calidad de vida. Para una me­
jor comprensión de esos déficit, se abordó el tema de la pobreza. Sin 
llegar a efectuar un análisis sobre las causas de la pobreza, se revi­
saron algunas de carácter estructural que explican la presencia de re­
zagos en la condición socioeconómica de la gran mayoría de los ha­
bitantes del istmo. Por ejemplo, la relación entre precariedad laboral 
y pobreza fue sustentada con estadísticas que muestran que ocho de 
cada diez hogares cuyo jefe está desocupado o subempleado, tienen 
una mayor probabilidad de ser pobres. 

También se identificaron asimetrías en términos de la incidencia 
de la pobreza y su dimensión geográfica. Queda claro que la pobre­
za es más intensa en zonas rurales que urbanas, que son miles los ho­
gares sin acceso a agua o servicios de alcantarillado y eliminación 
de excretas en Centroamérica y que los niveles de educación son 
menores en las zonas rurales. Más aún, para una mejor comprensión 
del problema de la pobreza y con el fin de identificar su impacto en 
ciertos grupos vulnerables, se revisó la situación de las mujeres, los 
niños y los jóvenes. 

La llamada feminización de la pobreza se constató por medio 
de algunos indicadores que reflejan las posiciones desventajosas 
de las mujeres respecto a los hombres. Por ejemplo, las mujeres 
enfrentan mayores problemas de precariedad laboral que los hom­
bres; esto es, mayores tasas de desempleo abierto, ingresos por 
trabajos similares un 30% más bajos que los de los hombres, y 
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una mayor participación en el sector informal de la economía. Ade­
más, los hogares jefeados por una mujer tienen una mayor probabi­
lidad de ser pobres que los jefeados por un hombre. 

Este proceso de feminización de la pobreza tiene externalidades 
negativas que generan condiciones propicias para la reproducción 
intergeneracional de la pobreza. El bajo nivel educativo de las mu­
jeres dificulta la planificación familiar, por lo que no es de extrañar 
que las tasas de fecundidad sean mayores para las mujeres pobres y, 
consecuentemente, las tasas de dependencia de los hogares pobres 
sean más altas. De hecho, como se vio en la sección sobre educa­
ción, los niños y adolescentes con madres con bajo nivel educativo 
tienden a reproducir el patrón y abandonan el sistema educativo a 
temprana edad para llevar a cabo actividades informales como me­
canismo de supervivencia individual y familiar. 

Lo anterior se confirma con la identificación de la exclusión que 
padecen los niños y jóvenes pobres. Muestra de la gravedad de la si­
tuación y las dudas que esta arroja sobre la sostenibilidad del desa­
rrollo humano de la subregión, es el hecho de que cuatro de cada 
diez niños no terminan el quinto grado; que solo el 15% de los jóve­
nes tiene más de seis años de estudios y que los jóvenes que aban­
donan el estudio y trabajan lo hacen, mayoritariamente, en el sector 
no estructurado de la economía, sin acceso al seguro social y con in­
gresos que a lo sumo representan la mitad de los de los adultos. 

La gravedad de la situación estriba en que un gran porcenta­
je de jóvenes en Centroamérica, afectados por la pobreza, empie­
zan su ciclo laboral en desventaja y obtienen trabajos poco esta­
bles que en poco o en nada contribuyen a desarrollar sus habili­
dades físicas y mentales. Estas experiencias laborales tan preca­
rias los encierran en un círculo vicioso, ya que al crecer y formar 
sus propias familias la carencia de ingresos, y los consecuentes 
efectos en términos de salud y educación, condenan a sus fami­
lias a la pobreza. En otras palabras, la pobreza adquiere un carác­
ter permanente en el tiempo. Revertir este fenómeno es el gran 
desafío que enfrentan los países de la subregión para asegurarles 
a sus ciudadanos una calidad de vida digna. 

Para ahondar más sobre el tema de los déficit en la calidad de vi­
da de los centroamericanos, se identificaron las asimetrías y rezagos 
que existen entre los países en términos de la salud y la educación. 
En lo que a la salud se refiere, se analizaron diferencias en términos 
de su cobertura y calidad. Los resultados reflejan estadios distintos 
respecto a la evolución de la salud. Por ejemplo, la transición epide­
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miológica se encuentra en una etapa más incipiente en Nicaragua y 
Honduras, países que presentan una morbilidad con mayor presen­
cia de enfermedades inmunocontagiosas. 

Por su parte, la transición demográfica está más avanzada en 
países como Panamá y Costa Rica; basta observar la relación de de­
pendencia de los otros países para darse cuenta de que ocho de cada 
diez personas son menores de 15 años o mayores de 64 años en Gua­
temala, Honduras y Nicaragua. Aun así, el nivel de envejecimiento 
de la población es mayor en Panamá y Costa Rica, lo cual implica 
un desafío enorme para preservar el nivel de salud alcanzado, ya que 
un mayor porcentaje de adultos mayores significa más demanda de 
atención para enfermedades crónicas, degenerativas y no transmisi­
bles, lo que implica altos costos. 

A manera de ejemplo, la comparación de las expectativas de vi­
da entre los países de la subregión denota la existencia de diferen­
cias en la cobertura y en el impacto de aspectos que inciden en una 
buena salud, como el acceso universal al agua potable, la cloración 
del agua, el tratamiento de desechos, programas de nutrición y salud 
reproductiva, entre otros. El Salvador, Guatemala, Honduras y Nica­
ragua han logrado avances importantes, pero todavía muestran un 
rezago de 30 años respecto a Costa Rica y Panamá. 

Del análisis de las diferencias que existen en la cobertura de sa­
lud entre los países del istmo, se pueden segmentar los países en cua­
tro grupos con un rango entre una cobertura efectivamente universal 
hasta aquella que cubre solo a un tercio de la población. De acuerdo 
con el grado de acceso a los servicios, los países pueden clasificarse 
de la siguiente forma: 

•	 Costa Rica con cobertura universal y prestación equitativa. 
•	 Panamá cercano a la universalidad, pero con prestación dis­

criminatoria. 
•	 Nicaragua y en algunos casos El Salvador con cobertura me­

diana y provisión muy discriminatoria. 
•	 Honduras y Guatemala como países con cobertura baja o 

muy baja y prestaciones extremadamente discriminatorias. 

En términos de la calidad de los servicios de salud, Honduras y 
Guatemala son los países más rezagados. A pesar de los esfuer­
zos por modernizar el sector, los resultados todavía no se ven, 
toda vez que persisten carencias de médicos y personal paramé­
dico, así como una inversión en capital físico insuficiente. Estas 
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limitaciones también existen en los otros países, aunque con di­
ferente grado de intensidad. 

En resumidas cuentas, lograr una buena salud, por la impor­
tancia que tiene respecto a la creación de oportunidades y el de­
sarrollo de las capacidades físicas y mentales de las personas, 
junto a las externalidades positivas que genera en el plano eco­
nómico, científico-tecnológico, educativo y laboral sigue siendo 
un desafío insoslayable para la subregión. Países como Costa 
Rica y Panamá han tenido mayor éxito en sus esfuerzos que el 
resto; sin embargo, la transición epidemiológica y demográfica 
que enfrentan les genera el reto de preservar y mejorar los nive­
les alcanzados. Para los demás países, el panorama es más som­
brío, ya que si no resuelven los problemas de cobertura y cali­
dad, la salud, contrario a su razón de ser, será un instrumento de 
segmentación social. 

Respecto a la educación, el análisis de las asimetrías en Cen­
troamérica es fundamental para entender, en su verdadera di­
mensión, los desafíos que plantean procesos de desarrollo cen­
trados en el ser humano. La educación es clave en el desarrollo 
de las capacidades cognoscitivas, analíticas y de interacción so­
cial de los individuos, habilidades que permiten gozar de opor­
tunidades económicas y sociales, así como desempeñar un papel 
protagonista en el desarrollo de las sociedades de la subregión. 

En lo que respecta al estudio, hay una advertencia que hacer. 
La información obtenida, en términos generales, solo permite 
comparar grandes agregados, sobre todo de carácter nacional. 
Esto limita la posibilidad de estudiar y comparar otras asime­
trías, producto de problemas que enfrentan, en su interior, estos 
mismos países. De hecho, las sociedades centroamericanas tie­
nen estructuras sociales heterogéneas, por lo que el acceso a la 
educación es diferenciado de acuerdo con criterios como la ubi­
cación geográfica, la diversidad étnica, el género, el estrato so­
cial y la composición etaria. Sin embargo, la falta de informa­
ción desagregada imposibilitó el estudio de asimetrías vincula­
das a este tipo de diferenciaciones, pero a futuro se pueden apro­
vechar los datos de los censos que acaban de concluir en la ma­
yoría de los países de Centroamérica, para profundizar en el aná­
lisis de dichas asimetrías y sus implicaciones de políticas. 
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CUADRO 44 
Centroamérica: rezagos en indicadores de educación, 1996-1997 

Analfabetis- Incorporación Escolaridad Escolaridad Gasto Público 
roo Adultos Neta Preescolar Neta Primaria Neta Secundaria enEducación! 

Pffi 
(1997) (1996) (1997) (1997) (1996) 

Costa Rica 

ElSalvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

4,9 
23,0 
33,4 
29,3 
36,6 
8,9 

79,2 
23,1 
19,0 
8,0* 
7,1 
n.d. 

101,7 
91,4 
69,3 
85,4 
73,5 
95,2 

57,7 
59,2 
19,6 
26,3 
29,1 
67,1 

5,1 
3,0 
1,3 
2,3 
2,2 
2,7 

* Datos de 1997.
 
Fuente: Estado de la Región, 1999; CEPAL, 2000b; UNESCO, 2000.
 

Señalada esta limitación, en el cuadro 44 se presenta un balance 
de las brechas y asimetrías existentes entre los países centroamerica­
nos de acuerdo con indicadores educativos más tradicionales. De 
acuerdo con la información contenida en el cuadro 44, los países de 
la subregión se pueden agrupar de la siguiente forma: (i) Guatemala 
y Nicaragua, que tienen rezagos en casi todas las variables analiza­
das; (ii) Honduras y El Salvador, que tienen un desarrollo cercano al 
promedio subregional, pero que aún tienen rezagos importantes; (iii) 
Costa Rica y Panamá, que tienen los indicadores de desarrollo en 
educación más sólidos. Es importante destacar que aún estos dos úl­
timos países todavía enfrentan serios problemas estructurales, no so­
lo respecto a la calidad de la enseñanza, sino también en aspectos 
cuantitativos, como, por ejemplo, la cobertura en secundaria (caso 
de Costa Rica). 

Aunque en el punto anterior se señaló el rezago existente entre 
países, habría que destacar que, sin embargo, los rezagos más serios 
son los que persisten al interior de cada uno de los países del istmo, 
en particular entre el mundo urbano y el rural, siendo el primero el 
que tiene mayor acceso a la educación, y el segundo el que presen­
ta los mayores problemas de analfabetismo. 

Si bien durante el período analizado hubo un importante incre­
mento de la matrícula, sobre todo la primaria, la mayoría de los paí­
ses está lejos de llegar a la meta de una cobertura universal para la 
educación básica. En lo que respecta a la cobertura de la educación 
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primaria, tanto en la matrícula bruta como en la neta, se dio un in­
cremento significativo. Sin embargo, la gran mayoría de los paí­
ses centroamericanos no lograron la cobertura universal en esta 
etapa educativa. En este nivel, la experiencia costarricense es la 
que indica la pauta por seguir. 

En términos de la cobertura en secundaria, esta es muy baja. La 
situación se toma más crítica en la educación superior, la que ha ve­
nido creando un cuello de botella en las transiciones de la primaria 
a la secundaria y de esta a la universitaria. Esta tendencia está aso­
ciada a la excesiva "primarización" de la política educativa, enten­
dida como un fortalecimiento de la educación primaria en detri­
mento de las otras etapas educativas, por lo que debe apelarse a una 
complementariedad que incorpore otras formas de educación que 
escapan del aula. 

Pese a que durante la década de 1990 se impulsó una gran can­
tidad de acciones y se crearon programas para erradicar el analfabe­
tismo en la población adulta, la reducción fue mínima. Las tasas de 
analfabetismo en la población adulta siguen siendo altas en todos los 
países del istmo, a excepción de Costa Rica y Panamá, aunque en es­
tos más de una tercera parte de las personas mayores de 15 años no 
sabe leer ni escribir. Como se vio antes, además de cualquier consi­
deración ética, moral o económica, resolver el problema del analfa­
betismo de adultos es una excelente inversión, ya que incide direc­
tamente en las oportunidades educativas de los niños y los jóvenes. 

Pese al significativo incremento en el número de instituciones 
de educación superior, esta etapa tiene una reducida tasa de escola­
rización y de retención. Además, la calidad del aprendizaje está 
fuertemente segmentada según la institución de donde procede el 
graduado, toda vez que, con salvadas excepciones, la enseñanza 
privada no ofrece una buena opción en términos de calidad. 

Respecto a la remuneración promedio de los profesores, expre­
sada como múltiplo del valor de la línea de pobreza per cápita, hay 
diferencias apreciables entre los países de América Central. En el pe­
ríodo 1996-1997, el salario promedio mensual de los maestros de 
primaria y secundaria (públicos y privados) en Costa Rica y Panamá 
fluctuó entre seis y ocho veces la línea de pobreza per cápita. A ex­
cepción de Costa Rica, en el resto de los países los profesores de pri­
maria y secundaria perciben un salario promedio por año de estudio 
muy inferior al de los otros profesionales y técnicos asalariados. En 
el caso de Panamá, el salario de los docentes es entre un 25% y un 
30% más bajo que el de profesionales afines (CEPAL, 1998:28). 
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En resumen, a pesar que los países y los gobiernos de Centroa­
mérica han resaltado la importancia de la educación como el factor 
integrador y forjador de ciudadanos informados, responsables y pre­
parados para participar en procesos de desarrollo humano, lo cierto 
es que al inicio del siglo de "la sociedad del conocimiento" persis­
ten asimetrías entre los países de la subregión en lo que a cobertura 
y calidad de la educación se refiere. 

Esas asimetrías van acompañadas de importantes rezagos que, a 
pesar de las diferencias que existen entre los países, son comunes en 
términos de las limitadas oportunidades educativas ofrecidas a los 
niños a temprana edad (preescolar), la poca permanencia en el siste­
ma educativo (altas tasas de deserción en secundaria) y la poca inci­
dencia que tiene la educación superior en el desarrollo de conoci­
mientos de vanguardia en ciencia y tecnología. 

Ante ese panorama, y con carácter de urgencia, las sociedades y 
los gobiernos de la subregión deben redoblar esfuerzos y asignar 
mayores recursos para darles oportunidad a millares de mujeres, ni­
ños y jóvenes de desarrollar sus habilidades psicosociales e intelec­
tuales. Con ello, se logrará una mayor empleabilidad que, acompa­
ñada de acciones que generen mayores oportunidades de empleo 
productivo, sembrarán la semilla para lograr una Centroamérica más 
equitativa y próspera. 

Finalmente, las asimetrías sociales analizadas ponen de mani­
fiesto el gran desafío que enfrentan las sociedades centroamericanas 
por garantizar que sus miembros sean el sujeto del desarrollo. En es­
te sentido, la inversión en la formación de las capacidades humanas, 
la movilización y utilización del potencial productivo y creativo de 
las personas, así como la puesta en marcha de procesos que mejo­
ren las oportunidades de bienestar para las grandes mayorías que se 
encuentran excluidas de los frutos del desarrollo, son acciones que 
deben implementarse sin dilación. 

La asignación que hacen los Estados de sus recursos entre los 
distintos sectores sociales es un indicador del esfuerzo que las socie­
dades llevan a cabo para mejorar el nivel de vida de sus ciudadanos. 
Por ello, para superar las condiciones de pobreza e iniquidad en la 
subregión, se requiere que las sociedades prioricen el gasto social, 
sobre todo, en áreas como la salud y la educación. En una subregión 
caracterizada por una alta concentración de actividades informales, 
precariedad laboral, segmentación y exclusión social, así como al­
tos niveles de pobreza, se hace necesario invertir más recursos en el 
ser humano. 
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En el transcurso de la década de 1990, se registraron avances en 
el monto de los recursos públicos destinados a los sectores sociales: 
estos aumentaron en toda la subregión (excepto en Honduras), lo 
que permitió compensar los descensos observados en la década an­
terior. El promedio subregional de gasto público social per cápita as­
cendió en 1997 a $259, frente a los $197,5 registrados en el bienio 
1990-1991 (CEPAL, 1998). 

En la información del cuadro 45, destaca el caso de El Salvador 
como el país con el mayor crecimiento de la subregión, al incremen­
tar su gasto social respecto al PIB, en el bienio 1990-91 a 1997, en 
un 65%. Adicionalmente, Costa Rica, Guatemala y Panamá eleva­
ron el gasto social per cápita entre un 15% y un 40%, respectivamen­
te, y Honduras y Nicaragua prácticamente lo mantuvieron igual. 

CUADRO 45
 
Evolución del gasto social en la década de 1990
 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Promedio 

Gasto social / 
Producto Interno Bruto 

1990-1991 1996-1997 

18,2 20,8 
5,4 7,7 
3,3 4,2 
7,8 7,2 
10,3 10,7 
18,6 21,9 
10,6 12,1 

Gasto social / Gasto social 
gasto público Total per cápita 

1990-1991 1996-1997 1990-1991 1996-1997 

64,5 65,1 445 550 
21,9 26,5 87 147 
29,8 42,1 52 71 
33,1 31,9 59 58 
38,3 35,6 48 49 
40,0 39,9 

- ­ f--­
494 683 

37,9 40,2 197,5 259,7 

Fuente: CEPAL, 1998. 

En Centroamérica, existen marcadas variaciones en la magnitud 
del gasto público social; en países como Costa Rica y Panamá, en el 
bienio 1996-1997 las asignaciones de gasto social per cápita supera­
ban los $550 anuales, mientras que en el mismo período, en Guate­
mala, Honduras y Nicaragua, no superó los $100 anuales por habi­
tante (cuadro 45). Los países con el gasto social per cápita más alto 
son precisamente aquellos que han alcanzado un mayor producto 
por habitante, en tanto que los países de menor PIB per cápita regis­
tran los niveles más bajos de gasto social (El Salvador, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua). 
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En términos de la magnitud del esfuerzo realizado (medido co­
mo gasto social), pueden distinguirse tres grupos de países. Por un la­
do se ubican Costa Rica y Panamá, que destinan un monto equivalen­
te al menos al 20% Pill, seguidos de Nicaragua, cuyo gasto se sitúa 
entre el 10% y el 15% y, fmalmente, El Salvador, Guatemala y Hon­
duras, que destinan menos de 10% del Pill a los sectores sociales. 

Al analizar el impacto redistributivo del gasto social, es necesa­
rio revisar cuánto invierte cada Estado en la educación, la salud, la 
seguridad social y la vivienda. La información del cuadro 46 mues­
tra cómo Costa Rica y Panamá se encuentran a la cabeza de la su­
bregión, y, en el otro extremo, El Salvador y Guatemala, donde se 
presupuestan cantidades ínfimas. 15 

CUADRO 46
 
Centroamérica: casto social como porcentaje del Pffi por sector
 

Educ
1990-91 

ación 
1996-97 

I Salud 
1990-91 1996-97 

SeguridadSocial . 

1990-91 1996-97 

4,7 
2,1 
1,6 
4,9 
4,7 

5,8 
2,6 
1,7 
4,3 
5,5 

7,1 7,3 
1,8 2,8 
0,9 0,9 
4,2 4,4 
6,1 6,8 

4,4 5,5 
1,4 2,0 
0,7 0,7 
n.d. n.d. 

5,8 6,6 

ViviendaI 

1990-91 1996-97 

Costa Rica 2,0 2,2 
El Salvador 0,2 0,2 
Guatemala 0,1 0,9 
Nicaragua 1,2 1,9 

2 3,1Panamá 
I 

Fuente: CEPAL (2000c). Equidad, Desarrollo y Ciudadanía. 

Sin embargo, la repercusión del gasto social no fue la misma en 
todos los países. En los de menor ingreso por habitante, predomina­
ron los sectores de educación y salud, mientras que el gasto en la se­
guridad social fue menor. En cambio, en los países de mayor gasto 
social, la seguridad social representó aproximadamente la mitad del 
aumento global. El incremento de los gastos en educación sustentó 
los programas de reforma en la educación básica y media. 

15	 No se obtuvieron datos recientes sobre la asignación del gasto social como por­
centaje del Pffi por sector de Honduras, pero es de esperar que la asignación sea 
baja. 
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La desigualdad social ha sido una característica del desarrollo 
económico centroamericano. Los niveles de pobreza, aunque infe­
riores a aquellos típicos de otras partes del mundo en desarrollo, si­
guen siendo elevados y, para el conjunto de la subregión, se encuen­
tran hoy por encima de los niveles que eran característicos antes de 
la crisis de principios de la década de 1980. 

Sin embargo, un mayor gasto social no basta para mejorar el bie­
nestar de los pobres, igual de importante es un uso más eficiente y 
una distribución socialmente más equitativa (Banco Mundial, 1990). 
Un ejemplo de ello lo constituye el caso de Panamá, que tiene indi­
cadores sociales superiores a los que supuestamente le corresponde­
ría de acuerdo con el nivel de su ingreso y gasto social per cápita 

Por ello, el desafío pendiente es aumentar el gasto social en la 
subregión y, mediante una reorganización de la institucionalidad so­
cial, lograr una asignación más eficiente de los recursos. De esta for­
ma se podrá ampliar la cobertura de los servicios sociales básicos y, 
con ello, propiciar una mejor calidad de vida. 

En síntesis, el gran número de personas sin acceso a servicios de 
salud y saneamiento; el cada vez mayor número de niños y jóvenes 
que no pueden completar por lo menos la educación básica (nueve 
años); los problemas de precariedad laboral que enfrentan los grupos 
más vulnerables, como las mujeres, los jóvenes y los migrantes y las 
privaciones que tienen que soportar millones de centroamericanos, 
ponen en perspectiva el gran reto que tienen los países de generar 
condiciones que aseguren una mejor calidad de vida para sus habi­
tantes. Ese reto implica una asignación de recursos mayor y eficien­
te, así como la eliminación del carácter residual de la política social, 
tareas imprescindibles para la transformación de Centroamérica. 
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CUARTA PARTE
 

LINEAMIENTOS ESTRATÉGICOS 
PARA UNA CALIDAD DE VIDADIGNA 





ASIMETRíAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

INTRODUCCIÓN 

Como se ha dicho en este estudio, a inicios del siglo XXI el op­
timismo con que se observa el futuro de una subregión que superó 
los conflictos bélicos y tomó rumbo por los caminos de la democra­
cia empieza a quebrantarse. El paso del huracán Mitch en 1998, y 
más recientemente los dos terremotos que sacudieron a El Salvador 
a principios de 2001, evidenciaron la vulnerabilidad del istmo y pu­
sieron en entredicho la sostenibilidad del modelo de desarrollo adop­
tado desde finales de la década de 1980. De hecho, en los últimos 
quince años, el crecimiento económico en Centroamérica ha sido 
inestable y poco dinámico. En países como Honduras y Nicaragua, 
que tienen problemas de precariedad laboral y pobreza, la economía 
creció un 3,1% Y un 0,8%, respectivamente. En el primer caso, el 
crecimiento económico apenas sobrepasa el de la población y, en el 
segundo, implica una importante reducción del ingreso per cápita. 

En los capítulos anteriores, se identificaron asimetrías que per­
sisten en los países del istmo en los ámbitos económico, laboral y so­
cial. Estas diferencias, a su vez, plantean desafíos que deben tomar­
se en cuenta a la hora de definir y ejecutar una agenda para la trans­
formación de Centroamérica. 

En este capítulo, se utilizarán los desafíos como marco orienta­
dor para la discusión sobre algunos lineamientos estratégicos que 
podrían contribuir a procurar una calidad de vida digna para los cen­
troamericanos. De esta forma, para efectos de este trabajo, se entien­
de calidad de vida digna como la situación o condición en la que los 
ciudadanos, a través de las diferentes etapas en el curso de la vida, 
gozan de una buena salud, buena nutrición, de acceso a una educa­
ción que les permite desarrollar sus capacidades psicosociales, in­
telectuales y de interacción social. Calidad de vida digna implica 
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también que, durante el ciclo laboral, las personas tengan la oportu­
nidad de efectuar actividades productivas en condiciones laborales 
justas, no discriminatorias, en las que desarrollen competencias. Sig­
nifica, también, contar con ingresos suficientes para satisfacer las 
necesidades básicas y ahorrar para el retiro, así como tener acceso al 
seguro social. Este concepto implica, en la última etapa del curso de 
vida, la posibilidad de contar con ingresos suficientes para mantener 
un estándar de vida adecuado, autonomía, recreación y posibilidades 
para el adulto mayor de seguir contribuyendo al bienestar de su fa­
milia y de la sociedad. 

Antes de entrar de lleno al tema, es necesario recordar los reza­
gos que enfrenta la subregión en aspectos que son claves para mejo­
rar la calidad de vida de las personas y asegurar la sostenibilidad del 
proceso de desarrollo humano de las sociedades centroamericanas. 

Un primer aspecto es la distribución de la riqueza, que señala la 
magnitud de las disparidades que subsisten al interior de los países 
del istmo. Tomando en cuenta el cociente entre el ingreso promedio 
del 10% de la población más rica y el 40% de la más pobre, Costa 
Rica y El Salvador presentaron, en 1997, las relaciones más bajas 
(6,2 y 7,2, respectivamente). Sin embargo, los cocientes en los otros 
países estuvieron en un rango del 9,8 al 12,5, lo que indica una ma­
yor desigualdad. Es preocupante ver que en Guatemala persisten de­
sigualdades tales como que el 10% de la población más rica posee 
12,5 veces más recursos que el 40% de la población más pobre. 

Ante una situación de desigualdad creciente, cabe preguntarse 
cuánto de la riqueza generada se invierte directamente en la gente, 
porque la respuesta arrojaría señales sobre la calidad del crecimien­
to económico. Dos indicadores aptos para este objetivo son el gasto 
social como porcentaje del Plli y el gasto social per cápita. Los in­
dicadores muestran resultados preocupantes. Solamente Costa Rica 
y Panamá invierten más de una quinta parte del presupuesto nacio­
nal en gasto social (más del 21% en 1996-1997). El resto de los paí­
ses invierten un porcentaje del Plli realmente bajo: Nicaragua el 
11%, El Salvador el 8%, Honduras el 7% y Guatemala apenas el 4%. 
De esta forma, queda en evidencia la poca inversión que hacen los 
gobiernos centroamericanos en el desarrollo humano. 

Más aún, existen marcadas variaciones en la magnitud del gas­
to público social en la subregión: países como Costa Rica y Panamá 
asignan el equivalente a $500 anuales por habitante, mientras que 
Guatemala, Honduras y Nicaragua asignan a lo sumo $100 anuales 
por habitante. Si bien es cierto que estas disparidades dependen del 
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nivel del PIB por habitante, el cual es más elevado en aquellos paí­
ses que han alcanzado un mayor producto per cápita (Costa Rica y 
Panamá), se ha creado un círculo vicioso que no se podrá romper si 
no se asignan mayores recursos a la educación, la salud y la seguri­
dad social. En ese sentido, es necesario orientar la acción social al 
desarrollo de las capacidades de las personas, condición necesaria 
para alcanzar un crecimiento económico más acelerado y con mayor 
igualdad. 

La precaria situación del empleo también pone en entredicho la 
calidad del crecimiento económico en la subregión. A manera de 
ejemplo, el crecimiento de la oferta laboral se ubica entre el 3% y el 
4% anual. Por otra parte, las actividades del sector formal no gene­
ran suficientes puestos de trabajo para absorber a la PEA emergen­
te, que, en su mayoría, recurre a la informalidad y a la agricultura 
tradicional para sobrevivir. 

Otros rezagos en la condición socioeconómica de las personas, 
y que en parte obedecen al carácter excluyente del crecimiento eco­
nómico experimentado en los últimos años, se constatan en las pri­
vaciones que enfrentan cerca de 20 millones de centroamericanos. 
Por ejemplo, siete de cada diez personas en Guatemala y Honduras 
viven en situación de pobreza. Este fenómeno es más recurrente en 
las áreas rurales, donde más del 70% de la población es pobre y más 
de la mitad indigente. Las zonas urbanas muestran un incremento 
importante en la pobreza (el 56% de la población). 

Ahora bien, los rezagos en la calidad de vida no son parejos en­
tre países ni entre diferentes grupos sociales. En los últimos años ha 
habido una "feminización" de la pobreza. Las mujeres enfrentan 
mayores problemas de precariedad laboral que los hombres, mayo­
res tasas de desempleo abierto, ingresos por trabajos similares un 
30% más bajos y una mayor participación en el sector informal de 
la economía. Además, los hogares encabezados por una mujer tie­
nen mayor probabilidad de ser pobres que los que tienen como jefe 
a un hombre. 

Este proceso de feminización de la pobreza produce extemali­
dades negativas que, a su vez, generan condiciones para la repro­
ducción intergeneracional de la pobreza. El bajo nivel educativo de 
las mujeres dificulta la planificación familiar, por lo que no es de 
extrañar que las tasas de fecundidad sean mayores para las muje­
res pobres, y que la mayoría de los hogares pobres tengan una mu­
jer como cabeza de familia. Por lo general, los hogares pobres son 
más numerosos, sus miembros tienen un nivel educativo más bajo, 
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un acceso limitado a servicios básicos de agua potable y sanea­
miento, sufren de niveles de desnutrición mayores y su inserción 
laboral es precaria. 

Más aún, los niños y adolescentes de madres con bajo nivel edu­
cativo tienden a reproducir el patrón de conducta y abandonan el sis­
tema educativo a temprana edad para dedicarse a actividades infor­
males, como mecanismo de supervivencia individual y familiar. 
Muestra de lo preocupante de esta situación y de las dudas que esta 
engendra sobre la sostenibilidad del desarrollo humano de la subre­
gión, es el hecho de que cuatro de cada diez niños no terminan quin­
to grado; que solo el 15% de los jóvenes en zonas rurales tiene más 
de seis años de estudios y que los jóvenes que abandonan el estudio 
y trabajan lo hacen mayoritariamente en el sector no estructurado de 
la economía. Ello significa que sus ingresos son solo la mitad de los 
ingresos de los adultos y que no tienen acceso al seguro social. 

La gravedad de la situación estriba en que un gran porcentaje 
de jóvenes afectados por la pobreza, en Centroamérica, empieza su 
ciclo laboral en desventaja y obtiene trabajos poco estables que no 
contribuyen a desarrollar sus habilidades físicas y mentales. Estas 
experiencias laborales precarias los aprisionan en un círculo vicio­
so, ya que al crecer y formar sus propias familias, por la carencia de 
ingresos y los consecuentes efectos en términos de salud y educa­
ción, generan condiciones que condenan a sus familias a vivir en la 
pobreza. En otras palabras, la pobreza adquiere un carácter perma­
nente. Revertir este fenómeno es el gran desafío que enfrentan los 
países de la subregión para asegurarles a sus ciudadanos una cali­
dad de vida digna. 

Un grupo cuya situación muestra las desigualdades que per­
sisten en la subregión es el de los migrantes, en particular, los ni­
caragüenses en Costa Rica. Partiendo del hecho de que la migra­
ción no es voluntaria y que más bien es inducida tanto por los pro­
blemas laborales que enfrentan miles de personas en Nicaragua, 
como por la percepción que Costa Rica ofrece mayores oportuni­
dades de trabajo, no es de sorprenderse que los migrantes sean 
mayoritariamente personas de escasos recursos, de bajo nivel edu­
cativo, con pocas calificaciones laborales y, la mayoría, con un 
rango de edades entre los quince y treinta y cinco años. La situa­
ción de los migrantes refleja los déficit en la calidad de vida que 
persisten en la subregión, así como la presencia de asimetrías eco­
nómicas, sociales y laborales entre los países del istmo. 

334 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

Habiendo presentado, en forma sumaria, algunos rezagos eco­
nómicos, laborales y sociales que enfrenta la subregión, y con el fin 
de fijar algunas pautas para priorizar las acciones que se podrían for­
mular e implementar para su transformación, se adopta el modelo 
del "curso de vida"¡ como marco conceptual. A continuación se ex­
plica el modelo para luego entrar de lleno a la discusión de los linea­
mientos estratégicos. 

Desarrollado por los profesores Leisering y Leibfried (1999). 
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1 
MARCO CONCEPTUAL PARA
 

LA ACCIÓN SOCIAL
 

Centroamérica necesita reorientar sus políticas sociales y econó­
micas para revertir situaciones inaceptables, corno el hecho de que 
un número cada vez mayor de centroamericanos lucha diariamente 
por sobrevivir, no tiene acceso a servicios básicos de saneamiento, 
de salud y de educación y enfrenta problemas de precariedad labo­
ral. Peor aún, las repercusiones de esta situación trascienden el pre­
sente y podrían condenar a los trabajadores y sus familias a una vi­
da caracterizada por la escasez de recursos y la exclusión social. 

Con el propósito de orientar la acción social hacia la creación de 
mayores oportunidades, hacia el desarrollo de capacidades que per­
mitan mejorar la calidad de vida de los ciudadanos centroamerica­
nos e impulsar su participación en el quehacer público y productivo, 
se adopta el modelo del "curso de vida", desarrollado en principio 
por Leisering y Leibfried (1999). 

El modelo tiene la particularidad de que, más que una metodo­
logía para el análisis de la pobreza, se refiere a la dinámica de la so­
ciedad. El "curso de vida" se divide en tres etapas que responden al 
desarrollo normal de las personas (biografía individual). Esto es, una 
primera etapa que abarca la niñez y gran parte de la adolescencia; 
una segunda que se refiere al ciclo laboral y una tercera que se cen­
tra en los adultos mayores (esto es, desde la jubilación laboral hasta 
la muerte). 

El modelo incorpora cinco elementos que inciden directamente 
en el curso de vida de las personas: (i) el entorno institucional en que 
se desenvuelve el individuo; (ii) la salud; (iii) la educación; (iv) la 
asistencia social y (v) el seguro social. Para facilitar la exposición, 
los elementos se presentan separados, pero en la realidad se entrela­
zan y forman un continuo en el curso de la existencia humana. 
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Fuente : Adapt ación del modelo desarrollado por Leisering y Leibfried, 1999. 

FIGURA 1. El curso de vida (biografía individual) 

El entorno se refiere al tejido institucional propio de los subsis­
temas políticos, económicos y sociales que imperan en los países de 
la subregión y que determinan el acceso de las personas a una cali­
dad de vida digna. ¿Qué hace que algunos individuos prosperen más 
que otros? ¿Por qué hemos evolucionado en diferentes grupos reli­
giosos, étnicos, culturales , políticos y sociedades económicas? ¿Por 
qué la brecha entre ricos y pobres se hace tan grande? ¿Qué condi­
ciones producen las divergencias o, en su defecto , convergencias de 
progreso? (North, 1990). La respuesta a esas interrogantes pareciera 
estar determinada precisamente por el entorno (y la institucionali ­
dad) en que se desarrollan los individuos. Más aún, las oportunida­
des serán aprovechadas de acuerdo con la capacidad de reacción y 
adaptación de los individuos y en función de los código s de conduc­
ta y ética inculcados, en gran parte, por esa misma institucionalidad. 

El segundo componente es el sistema de salud . La buena sa­
lud , además de ser un derecho básico, es una excelente inversión 
desde el punto de vista de costo beneficio, toda vez que sus rédi­
tos se obtienen en un período más corto que, por ejemplo, el gas­
to en educación. El acce so a servicios de salud (preventivos y 
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curativos), una buena nutrición, la construcción de alcantarillados, 
la cloración del agua, la dotación de letrinas, el tratamiento de dese­
chos, los programas de seguridad alimentaria, los programas de in­
munización contra enfermedades contagiosas con cobertura univer­
sal, los programas de salud reproductiva y la reducción de riesgos 
del trabajo son algunos de los factores que producen una buena sa­
lud e inciden en la calidad de vida de las personas. 

En particular, una buena salud les permite a los niños un mejor 
aprovechamiento de las oportunidades educativas; a los trabajadores 
una mayor estabilidad laboral ya los adultos mayores un retiro dig­
no y productivo. En otras palabras, la salud es una de las condicio­
nes básicas para que las personas tengan un curso de vida normal, 
caracterizado por una calidad de vida digna. 

El tercer bastión del modelo es la educación, que es la suma de 
prácticas sociales que estimulan el aprendizaje; es un proceso abier­
to y constante que compromete y genera corresponsabilidades entre 
personas e instituciones (Gómez Buendía, 1998). Como tal, la edu­
cación tiene un carácter individual y colectivo y es instrumental pa­
ra lograr una mayor movilidad y cohesión social. La educación 
transmite valores y principios que rigen y fortalecen las sociedades. 
Adicionalmente, es un medio para la formación de capital humano, 
social y cultural, aspectos que inciden en la calidad de vida de las 
personas y que facilitan el desarrollo de medios de vida sostenibles. 
En el plano individual, una educación de calidad y continua es cla­
ve para el desarrollo de las capacidades cognoscitivas, habilidades 
de lectura y numéricas, la adquisición de destrezas y de herramien­
tas para la solución de problemas y el trabajo en equipo. 

La educación, sin caer en sesgos economicistas, es fundamental 
para la empleabilidad de las personas. En una región en que seis de 
cada diez jóvenes abandonan el sistema educativo para sumarse al 
sector informal de la economía, haciendo trabajos que por su natu­
raleza no contribuyen al desarrollo de habilidades, es necesario acer­
car la educación al mundo del trabajo en todas sus facetas. Ahora 
bien, no se trata de centrar los esfuerzos en el aprendizaje de oficios 
específicos, sino más bien en el desarrollo de competencias que le 
permitan al trabajador conocer, comprender e innovar en el trabajo. 

En resumidas cuentas, la educación es otro de los pilares del mo­
delo, ya que incide directamente en el curso de vida de las personas 
desde sus inicios y contribuye al desarrollo de capacidades que per­
miten gozar de una calidad de vida digna y participar activamente en 
quehaceres económicos, sociales y políticos. 
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Como se ha visto, la salud y la educación impactan la calidad 
de vida de las personas, pero de manera distinta en cada una de las 
etapas que integran sus cursos de vida; en particular, tienen un ma­
yor impacto en la etapa de la niñez y la adolescencia. 

El cuarto pilar del modelo es la asistencia social, que compren­
de acciones y programas cuyo objetivo primordial es ayudar a las 
personas y a los hogares, en épocas en las que no están en capaci­
dad de satisfacer sus necesidades básicas. La asistencia social for­
ma parte de los esfuerzos que los países del istmo, con menor o ma­
yor intensidad, llevan a cabo para mitigar los efectos de la pobreza. 
Muchas de las acciones están orientadas a generar oportunidades 
para los niños y adolescentes, a facilitarles un desarrollo físico y 
mental óptimo, que les permita participar en forma ventajosa en el 
mercado laboral. Asignaciones familiares, bonos educativos, pro­
gramas de atención integral al niño y educación sexual o programas 
de asentamientos humanos son ejemplos de las acciones que se 
pueden llevar a cabo para mejorar las condiciones socioeconómicas 
de los niños y adolescentes. 

Durante el ciclo laboral, que también es la etapa de formación 
y desarrollo de las familias, la asistencia social puede abarcar accio­
nes que van desde programas de capacitación para el trabajo, de ge­
neración de empleo temporal, planes crediticios subsidiados para 
reforzar actividades productivas de naturaleza informal, hasta pro­
gramas de ayuda a hogares para que enfrenten contingencias que 
afectan su capacidad de supervivencia. La asistencia social, duran­
te la última etapa del curso de vida puede incluir, entre otros, pro­
gramas alimentarios, atención integral, pensiones no contributivas 
y acceso a actividades recreativas. 

La asistencia social comprende acciones y programas de carác­
ter individual o familiar; los beneficios abarcan períodos cortos y, 
por lo general, se financian con fondos del erario público. Aun 
cuando en Centroamérica la asistencia social es focalizada y no ha 
tenido mayor impacto en la calidad de vida de la población, bien 
puede contribuir a contrarrestar el efecto de coyunturas desfavora­
bles y con ello asegurar un nivel de vida que, sin ser óptimo, per­
mita a las personas sobreponerse a esas contingencias. 

El quinto y último pilar del modelo es el seguro social. Este 
incluye esquemas de protección social y económica que respon­
den a las diferentes etapas del curso de vida, en relación con en­
fermedad, maternidad, invalidez, jubilación, accidentes laborales 
y desempleo. 
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Luego de un período laboral productivo en que se generan los 
ingresos necesarios para asegurar una existencia digna y un cierto 
ahorro, el seguro social les permite a los adultos mayores mantener 
un consumo apropiado y una cierta calidad de vida. 

Las diferentes etapas y los componentes del modelo muestran 
cómo el "curso de vida" está en parte determinado por el individuo 
y su familia y por el entorno social en el cual se desenvuelve. La ma­
yoría de las personas crece en la casa de su familia, estudian, inician 
una carrera u oficio, se casan y tienen hijos. En su edad adulta pue­
den quedar desempleados o divorciarse, pero finalmente terminan 
por retirarse y mueren. En este contexto, el Estado, mediante los 
componentes antes señalados, influye en el desarrollo de una calidad 
de vida digna. El Estado, por medio de sus acciones, determina el es­
pectro y la estructura del "curso de vida." Así, el tipo de acción so­
cial adoptado se convierte en un asunto político que afecta positiva 
o negativamente el curso de vida de las personas y, consecuentemen­
te, tiene un impacto en el bienestar de las familias. 

Para efectos de este trabajo, el modelo del "curso de vida" per­
mite ordenar las asimetrías sociales y laborales que se presentan en 
la subregión, de acuerdo con las etapas de la vida que siguen los in­
dividuos y sus familias. Más aún, tomando en cuenta los rezagos que 
persisten en lo que a los componentes del modelo se refiere, se pue­
den formular políticas para revertir esos rezagos y generar condicio­
nes que aseguren una calidad de vida digna para las grandes mayo­
rías de centroamericanos. Antes de iniciar la discusión sobre los li­
neamientos estratégicos para una calidad de vida digna, es necesario 
referirse a las acciones que deberían implementarse para asegurar un 
entorno económico moderno y eficiente, que genere las condiciones 
necesarias para aprovechar las oportunidades que ofrece el proceso 
de globalización. 
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11 
UN ENTORNO ECONÓMICO PARA
 

UNA CALIDADDE VIDA DIGNA
 

A lo largo del trabajo se identificaron diferencias económicas 
que persisten entre los países de la subregión. En particular, se re­
visaron asimetrías ligadas a los procesos de ajuste estructural y de 
apertura comercial. 

El ejercicio analítico pone de manifiesto la existencia de re­
zagos que inciden en la condición social de millones de cen­
troamericanos. Más aún, subraya el hecho de que el crecimien­
to económico no es la panacea por lo que su calidad debe to­
marse en consideración a la hora de formular e implementar po­
líticas y medidas orientadas a generar mayores oportunidades 
económicas, laborales y sociales. 

Baste recordar que en la Centroamérica de fines del siglo XX, 
la economía de los países creció anualmente entre un 3,5% y un 
4,5%, excepto en Honduras y Nicaragua, que son los países con 
mayores problemas de pobreza. A pesar de los niveles de creci­
miento, la brecha social se ha ensanchado, lo que indica que el pro­
ceso de crecimiento no ha tenido un impacto redistributivo impor­
tante. Para ilustrar esto, el 10% de la población con más recursos 
tiene, al menos, diez veces más recursos que el 40% más pobre. 

Se podrían señalar otros fenómenos como la precariedad labo­
ral, la deserción escolar, la insostenibilidad financiera de los siste­
mas de seguridad social, la discriminación laboral de las mujeres, 
jóvenes y migrantes, como recordatorio de lo mucho que hay que 
hacer para que el desarrollo económico tenga un impacto positivo 
en las grandes mayorías de la subregión. 

Más adelante se abordarán estos temas para sugerir lineamien­
tos que permitan asegurar una calidad de vida digna a los centroa­
mericanos pero, por el momento, la discusión se centra en aspectos 
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de política económica que podrían mejorar el entorno económico y 
crearcondiciones para lograr la sostenibilidad del desarrollo humano. 

Lo primero que se debe dilucidar es el camino por el que se 
quiere transitar para lograr una mayor prosperidad y bienestar. 
Se puede apostar a un camino basado en el uso de mano de obra 
barata, poco especializada y de baja productividad y la transfe­
rencia de procesos productivos a lugares en donde los costos de 
producción se minimizan (caso de la maquila). Desde este es­
quema, las estructuras productivas son, en su mayoría, pequeñas 
y medianas, se invierte poco dinero en capacitación, en salud 
ocupacional y en acciones orientadas a preservar el medio am­
biente. Por lo general, las relaciones laborales son autoritarias, 
se da una división entre concepción y ejecución del trabajo, las 
jornadas laborales son intensas y mal remuneradas y la cobertu­
ra del seguro social es mínima (Nowalski, 2000). 

Este camino pareciera ser el que predomina en la subregión. 
La presencia en el sector estructurado de la economía, cada vez 
mayor, de empresas dedicadas al ensamblaje y la alta concentra­
ción de la actividad económica en el sector no estructurado de la 
economía, refleja la presencia de condiciones típicas de esque­
mas basados en el abaratamiento de la mano de obra, como la 
poca inversión que se lleva a cabo en aspectos como educación, 
ciencia y tecnología e infraestructura que son indispensables pa­
ra potenciar los recursos humanos y físicos y, con ello, incidir en 
una mayor productividad y competitividad. 

Esto último está relacionado con un camino alternativo que 
se basa en ventajas competitivas que implican el desarrollo de 
esquemas productivos flexibles, donde la concepción y ejecu­
ción del trabajo están ligadas. En otras palabras, los trabajado­
res participan activamente en la identificación y solución de pro­
blemas y en la planificación, ejecución y control del trabajo. Los 
círculos de calidad y los grupos de trabajo en un contexto de me­
joramiento continuo son ilustrativos de esos esquemas. 

Otro aspecto por considerar es la importancia que tiene la 
capacitación continua en el desarrollo de competencias y la for­
mación de una mano de obra polivalente y con conocimientos en 
informática y otros temas ligados al desarrollo científico tecno­
lógico que flexibilizan los esquemas de producción y contribu­
yen a lograr una mayor productividad. 

De acuerdo con la lógica del "camino de la competitividad", 
los lugares de trabajo funcionan como centros productivos en 
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los que el trabajador tiene una participación directa en la gestión 
y donde los incrementos en la productividad son resultado de la 
innovación mental y tecnológica. Esto difiere del primer camino 
que implica que los lugares de trabajo constituyen centros de 
costos. 

Para efectos de este trabajo y sin restarle importancia a la 
presencia de ventajas comparativas. como la ubicación geo­
gráfica que permita a la subregión actuar como puente entre 
otros países y regiones y la riqueza de su biodiversidad, a 
continuación se proponen algunos lineamientos que podrían 
facilitar el tránsito hacia la modernidad y el aprovechamien­
to de las oportunidades que ofrece la globalización. Estos li­
neamientos se enmarcan en una estrategia que se basa en las 
ventajas competitivas. 

Un primer lineamiento tiene que ver con el tipo de creci­
miento económico y su relación con el empleo y el ingreso. Si 
bien en términos generales existe una correlación positiva entre 
crecimiento y disminución de las tasas de desempleo y pobreza, 
las modalidades de expansión que impulsen el crecimiento de 
empleos de alta productividad serán las más eficaces para con­
trarrestar la pobreza en la subregión (CEPAL, 1998). Ahora 
bien, para que el crecimiento económico tenga un impacto en el 
bienestar de los centroamericanos, debería alcanzar tasas soste­
nidas del orden del 5% al 6% anual (Meins, 1998). 

Para que ese crecimiento tenga el impacto esperado, los 
países del istmo tienen que invertir más recursos para el desa­
rrollo de una base técnica. En los próximos 10 años, se debe­
ría pasar de una inversión del 0,4% del PIB (caso de Costa Ri­
ca a finales de la década de 1990) a una equivalente al 2% del 
PIB, cifra que constituye la mitad de lo mínimo que invierten 
los países desarrollados. 

Adicionalmente, sin menoscabo de la investigación bási­
ca, los centros de investigación deben aprovechar las tenden­
cias internacionales y el avance de los mercados para finan­
ciar y descentralizar parte de sus actividades mediante el fo­
mento de la investigación empresarial-aquella generada por 
los requerimientos de los sectores productivos-o Esto cons­
tituye una tendencia en muchos centros académicos moder­
nos, y aunque existen preocupaciones legítimas relacionadas 
con aspectos éticos y de derechos de propiedad intelectual, el 
desarrollo de un renovado marco institucional puede inyectar 
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una mayor dinámica a instituciones que procuran ubicar sus ac­
tividades en un contexto nuevo y cambiante. Para lograr una 
participación activa del sector empresarial, es necesario contar 
con reglas claras y con mecanismos de consulta y supervisión 
para ventilar y resolver asuntos potencialmente conflictivos desde 
un punto de vista ético. 

El aumento en la asignación de recursos para la investigación 
tecnológica y científica en parte puede obtenerse del presupues­
to para la educación. Para tal efecto, se deberían asignar recursos 
para el desarrollo de una "cultura informática", para la expansión 
de centros de enseñanza técnico-vocacionales y de la investiga­
ción básica y el desarrollo de carreras científicas en los centros 
de educación superior. 

Con el objetivo de fomentar la investigación y ligarla a los sec­
tores productivos, se pueden llevar a cabo acciones como: 

•	 Asegurar que las instituciones que producen investigación 
se encuentren debidamente financiadas, y que exista un alto 
grado de sinergia con los sectores productivos. 

•	 Procurar que los marcos reguladores no sean un impedimen­
to al desarrollo de actitudes empresariales por parte de los 
investigadores. 

•	 Programar un equilibrio entre oferta y demanda de investiga­
dores en las diversas áreas, incluyendo previsiones hacia el 
futuro en las actividades de fomento de la investigación cien­
tífica y tecnológica en los niveles de primaria y secundaria. 

•	 Integrar las motivaciones de las estrategias corporativas­
sobre todo en esta era de globalización-s-en el planeamien­
to científico y tecnológico. Estas estrategias suelen tener 
puntos de interés y beneficio común. 

•	 Generar más uso e integración de las ciencias sociales. 
•	 Promover y reforzar la interacción entre ciencia, tecnología 

y sociedad, sobre todo en lo concerniente a desarrollos sen­
sibles desde el punto de vista ético. 

•	 Integrar la política científica y tecnológica en los niveles 
ejecutivos del gobierno para que pase a constituir parte inte­
gral de la capacidad de desarrollo de innovación del país. 

También, sin menoscabo de su papel académico, las institucio­
nes de enseñanza superior deberían ser capaces de proveer educa­
ción continua y no conducente a grados en una diversidad de áreas 
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en que los técnicos, gerentes, profesionales y trabajadores requie­
ren preparación y entrenamiento continuos. De igual manera, es­
tas instituciones deben dedicar una cantidad creciente de recursos 
a programas de becas y convenios con los sectores productivos 
que posibiliten la formación de cuadros que ayuden al mejor 
desempeño de la economía. 

El aumento en la cobertura y calidad de la educación va a ser ab­
solutamente indispensable. Las crecientes demandas a los sistemas 
educativos provienen ahora de los cambios que introducen las tec­
nologías de información y telecomunicaciones, de las disparidades 
en la distribución del ingreso y de las oportunidades, de la reorgani­
zación del Estado, de la mayor participación y descentralización y de 
las transiciones demográficas (World Bank, 1999). En este campo se 
pueden gestar planes conjuntos de adaptación curricular, promoción 
y financiamiento de reformas educacionales, educación electrónica 
a distancia e intercambios académicos y culturales. También será 
importante contar con la cooperación y donaciones "en especie" de 
maestros, maestras, profesores y profesoras provenientes de los paí­
ses industrializados, que pueden hacer un aporte muy significativo 
tanto en las áreas técnicas como en los procesos básicos de enseñan­
za primaria e inclusive alfabetización. 

Estas son algunas medidas que pueden facilitar el desarrollo de 
una base técnica necesaria para aumentar la competitividad de las 
economías de la subregión. 

Otra área que es fundamental para el desarrollo económico es el 
sistema financiero. A pesar de que se han dado fusiones y alianzas 
entre bancos privados en la subregión, persisten problemas de su­
pervisión que inciden en el riesgo financiero y limitan la inversión 
extranjera directa. 

Por lo tanto, es necesario revisar los requerimientos de capital 
mínimo y de reservas e implementar y consolidar los sistemas de su­
pervisión de los intermediarios financieros, incluyendo las sucursa­
les offshore (Cardemil, 2000). Por otra parte, el desarrollo del ALCA 
ha sido algo impreciso respecto de la integración financiera en las 
Américas y se ha limitado a señalar la necesidad de proceder con el 
desarrollo, liberalización e integración de los mercados de capitales 
(Saborío, 1999), por lo que Centroamérica -mediante sus organis­
mos- debe desarrollar un papel activo en la definición final de los 
mecanismos y regulaciones que se implementen. 

En este sentido, es indispensable avanzar hacia el establecimien­
to de una estructura que elimine las distorsiones de los mercados de 
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capitales entre los mismos países. Con el objetivo de estandarizar 
las legislaciones financieras, no se puede pretender efectuar una 
reforma de los esquemas jurídicos de cada país, por lo que si se 
eliminan las distorsiones entre los países, a la vez se ataca el pro­
blema de la heterogeneidad de esquemas de supervisión con ac­
ciones de mayor consenso, que generen presión interna para las 
reformas más complejas. 

Otro lineamiento de gran importancia en el mercado de ca­
pitales es el proceso de educación que se debe llevar a cabo en 
los agentes económicos regionales sobre las alternativas que 
ofrecen los mercados de capitales. Los presuntos resultados de 
los mercados de capitales regionales no se han logrado debido 
en gran medida a la ignorancia del funcionamiento del mercado 
financiero y de capitales en el istmo, principalmente por parte de 
los empresarios y consumidores. 

En este momento existen dos fallas de operación importantes en 
los mercados de capitales regionales que requieren pronta solución: 
(i) la falta de estandarización y (ii) la clasificación de riesgo de los 
títulos de valores. Ante estas limitaciones, es imposible comparar las 
diferentes opciones que ofrece el mercado y además no se cuenta 
con ningún parámetro confiable para estimar costos potenciales de 
financiamiento, mecanismos de diferenciación en el mercado e insu­
mos necesarios para la administración de carteras. 

El desarrollo de sistemas sólidos de pensiones es otro aspecto 
que puede coadyuvar al desarrollo de los mercados financieros, con 
el beneficio adicional de que puede tener un impacto favorable so­
bre las condiciones laborales. Si los sistemas de carácter estatal es­
tán obsoletos o incapacitados para desempeñar su función, es posi­
ble argumentar e ilustrar que la reforma de los sistemas de pensio­
nes y la promoción de sistemas privados de pensiones requiere el de­
sarrollo de un pequeño núcleo de instituciones financieras eficientes, 
pero que a la vez no es indispensable el desarrollo previo de un mer­
cado de seguros (Vittas, 1999). Las reformas a los sistemas de pen­
siones que han llevado a cabo El Salvador en 1998 y Costa Rica en 
2000, y que introducen un papel muy activo para el manejo privado 
de fondos de capitalización individuales, probablemente dicten la 
pauta para reformas similares que son necesarias en los otros países. 

Por último, para facilitar la integración de los sistemas financie­
ros de los países del istmo, se debe lograr una coordinación subre­
gional. El Consejo Monetario Centroamericano (CMCA) sería la 
institución con la representatividad y conocimiento necesarios para 
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articular acciones tendientes a lograr la armonización de las po­
líticas macroeconómicas, la integración financiera y la estanda­
rización en el funcionamiento de los mercados de capital sobre 
inversión extranjera. 

Respecto a la inversión extranjera, los lineamientos deben estar 
enfocados en la generación de las condiciones básicas para su atrac­
ción, por lo que, según el análisis realizado, estas consistirían en: 

•	 Fortalecer los factores mínimos que se requieren para que 
un país sea considerado como centro de inversión: la estabi­
lidad política y económica, así como la eficiencia de las ins­
tituciones y el clima de negocios son aspectos medulares en 
la atracción de inversión productiva (de alto valor agrega­
do). Estos factores deben ser fortalecidos en cada uno de los 
países antes de pensar en ofrecer incentivos adicionales pa­
ra la atracción de fondos externos. Debido a que en este mo­
mento no se cuenta con fortalezas en este campo, la inver­
sión de alto valor agregado no se instala en las economías 
subregionales, lo que a su vez genera menos recursos para 
la inversión en estos factores (círculo vicioso). 

•	 Eliminar los repelentes inmediatos de inversión: en el ist­
mo todavía se encuentran excesivas burocracias, corrup­
ción e inseguridad legal y jurídica, la cual no ha podido ser 
eliminada del todo, a pesar de ciertos esfuerzos de los paí­
ses de la región. Se deben realizar esfuerzos en la conce­
sión de derechos de propiedad (sobre todo intelectual), eli­
minación de tratamientos discriminatorios y transparencia 
en los procesos de inscripción de los proyectos. 

•	 Redireccionar los incentivos a la atracción de inversión 
extranjera y fomento a las exportaciones, para la inversión 
de alto valor agregado. Es necesario recordar que las exo­
neraciones fiscales no son factores en los que se basa, en 
última instancia, una decisión de inversión de alto valor 
agregado. Más bien, los proyectos de inversión basados 
en ventajas de costos sí toman en cuenta estos factores; 
sin embargo, el valor agregado de estas industrias a la 
economía no es significativo, por lo que los incentivos fis­
cales deben acompañarse de servicios de apoyo logístico 
y técnico para el inversionista. 
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•	 Diseñar instituciones en las que se puedan apoyar los pro­
gramas de atracción de inversiones: en la mayoría de los 
países centroamericanos, el proceso de atracción de inver­
siones se ha llevado a cabo sin el menor nivel de planifica­
ción, por lo que es necesario un órgano nacional que se en­
cargue de coordinar las políticas de promoción de inversio­
nes en el extranjero (agencia con participación pública y pri­
vada). Adicionalmente, las agencias nacionales deberían ar­
ticular su trabajo para promover las oportunidades de ne­
gocio que tenga un carácter subregional (por ejemplo, me­
gaproyectos como el Corredor Logístico o el Corredor 
Biológico Mesoamericano). 

•	 Finalmente, la creación de una red de información de 
políticas de inversión: este servicio debe ser accesible 
desde el exterior y debe ayudar a dar al inversionista la 
información necesaria en materia de oportunidades, nego­
cios, trámites y requisitos para el establecimiento de los 
proyectos, servicios que faciliten la inversión, acuerdos 
regionales y bilaterales, y en general, información básica 
relacionada con el sector. 

Adicional a los lineamientos planteados para fomentar el de­
sarrollo científico y tecnológico, la modernización e integración 
de los sistemas financieros y la inversión extranjera directa, y con 
el fin de generar condiciones que ayuden a mejorar la competiti­
vidad de las economías de la subregión, los países deberán inver­
tir en transporte e infraestructura logística. Las siguientes relacio­
nes ilustran los rezagos que presenta la subregión en esa materia: 
el costo de un furgón entre Costa Rica y Guatemala es de $2.275 
mientras que entre París y Roma, con una distancia similar, es de 
$1.072. Para ambas rutas el tiempo del transporte difiere ya que 
de San José a Guatemala un furgón dura 75 horas en contraste con 
las 42 horas que dura de París a Roma. Adicionalmente, el costo 
de mantenimiento de un furgón en Europa, en donde recorre 
120.000 kilómetros al año, es un 12% del total de los costos, 
mientras que en Centroamérica el costo relativo es del 4% a pesar 
de recorrer una tercera parte de kilómetros (CLACDS, 2001). 

Los datos reflejan el mal estado de la infraestructura vial, 
así como la ineficiencia aduanera, por lo que los países de la su­
bregión deben redoblar esfuerzos para mejorar sus redes de 
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transporte terrestre, marítimo y aéreo, así como la simplificación 
y automatización de las aduanas para reducir tiempos y costos. 

La propuesta de un megaproyecto para crear un Corredor 
Logístico en la subregión representa una gran oportunidad pa­
ra fortalecer la integración económica de Centroamérica, a fin 
de reducir los costos productivos y generar más oportunidades 
de empleo. 

El Corredor Logístico incluye acciones para el desarrollo de 
una infraestructura logística moderna mediante la participación 
del Estado y el sector privado, la interconexión de fronteras, la co­
municación digital entre aduanas y empresas de servicio logístico 
comercial y la simplificación de los trámites aduaneros. 

Asimismo, el Corredor Logístico es una necesidad y prioridad pa­
ra la subregión, sobre todo para lograr una inserción de alta calidad en 
los mercados mundiales, con base en el desarrollo de ventajas compe­
titivas. Sin embargo, el proyecto implica una inversión no menor a los 
dos mil millones de dólares estadounidenses (CLACDS, 2001), por lo 
que se necesitará el aporte de los países del istmo así como del sector 
privado y las agencias de cooperación internacional. Para una mayor 
transparencia en el uso de los recursos, deben idearse mecanismos y 
reglas claras para la inversión y un marco legal uniforme. 

Al no existir una instancia subregional que facilite la articula­
ción de las acciones que permitan establecer el Corredor Logístico, 
quedan dudas sobre la forma en que un megaproyecto tan complejo 
y caro pueda implementarse, tomando en cuenta que muchas de las 
acciones e inversiones tienen un carácter nacional y que deben enca­
jar en el tiempo en el plano subregional. Sea como sea, el Corredor 
Logístico constituye una necesidad para el fortalecimiento de las 
economías del istmo y su integración. 

La apertura económica a la que se ha abocado la subregión en 
los últimos 15 años no es fortuita y obedece a la lógica del proceso 
de globalización que norma el funcionamiento del comercio inter­
nacional. Sin embargo, los fracasos de la Ronda de Uruguay y la 
reunión de Seattle (OMC, 1999) subrayan las dificultades que en­
frentan, sobre todo, los países en vías de desarrollo para lograr tér­
minos de intercambio justos. El proteccionismo de la agricultura 
europea, la implantación de cuotas (caso del banano) para produc­
tos agrícolas así como la posible fijación de estándares mínimos la­
borales y ambientales constituyen, al margen de cualquier conside­
ración ética o moral, barreras para el comercio internacional (Ro­
dríguez, 2000). 

349 



JORGE NOWALSKl ROWINSKl 

Tomando en consideración el poco (O nulo) poder de negocia­
ción que tienen los países del istmo para modificar los términos de 
intercambio comercial, es imprescindible avanzar hacia la unión 
comercial de la subregión. Para ello se proponen los siguientes li­
neamientos: 

•	 Armonizar las políticas nacionales, los compromisos adqui­
ridos en la üMC y las obligaciones dentro del Mercado Co­
mún Centroamericano. En la medida en que exista coheren­
cia y compatibilidad en las políticas nacionales y subregio­
nales se podrán alcanzar muchos de los objetivos en forma 
conjunta, y se complementarán los logros individuales de 
cada país. 

•	 Consumar la unión aduanera: uno de los pasos más impor­
tantes para la exitosa integración centroamericana es la 
unión aduanera, ya que establecería un arancel común para 
el comercio interregional, tanto nacional, como subregional­
mente. Sin embargo, y pese a que ya se firmó el nuevo Có­
digo Aduanero Unificado de Centroamérica (CAUCA), es­
te no se ha puesto en práctica en todos los países, producto 
de atrasos en la corriente legislativa de cada país. 

•	 Realización de tratados en forma conjunta: pese a la buena 
voluntad de los gobiernos centroamericanos de realizar ne­
gociaciones comerciales de forma conjunta, hasta el mo­
mento solo se ha logrado concretar una --con República 
Dominicana- y todavía no se ha puesto en práctica, gracias 
a los atrasos legislativos en la aprobación de este convenio. 

Junto a los lineamientos propuestos, la subregión, como bloque, 
debe utilizar las instancias diplomáticas para negociar la paridad to­
tal en relación con el mercado norteamericano (esto es, extensión de 
los beneficios de NAFTA para Centroamérica) y la eliminación de 
cuotas y cualquier otro tipo de restricciones en los mercados euro­
peos. La subregión debe también insistir en la instauración de meca­
nismos de resolución de controversias que permitan ventilar en for­
ma adecuada los intereses del istmo (Salazar, 1999). 

En el área del comercio, algunas de las recomendaciones gene­
rales que se pueden hacer son de sentido común en el contexto de los 
intereses de los países subdesarrollados: 
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•	 Eliminación de altas tarifas sobre textiles, especialmente en 
Estados Unidos, 

•	 Eliminación de barreras tarifarias a las importaciones 
agrícolas en los países industrializados y reducciones o 
eliminaciones de subsidios agrícolas, 

•	 Eliminación de tarifas escalonadas y preferenciales en 
acuerdos subregionales, incluyendo la Unión Europea y el 
NAFrA 

•	 Nuevas maneras de expandir los niveles de inversión ex­
tranjera directa y de compartir sus beneficios. 

•	 Liberalización de la movilidad de personas físicas bajo el 
Acuerdo General sobre Comercio y Servicios (Bergsten, 
1999). 

Estas condiciones mínimas deben negociarse a la par de las 
exigencias -muchas veces legítimas y razonables- de los países 
industrializados relativas a los derechos de la propiedad intelec­
tual, compras del sector público, derechos laborales y estándares 
ambientales. 

En síntesis, la subregión todavía presenta asimetrías y rezagos 
económicos que obligan a los países del istmo a profundizar sus pro­
cesos de ajuste estructural y a implementar acciones orientadas a for­
talecer la competitividad de sus economías. En ese contexto, los paí­
ses deberán articular y armonizar su política económica y actuar co­
mo bloque para lograr una mejor inserción en los mercados mundia­
les, Los lineamientos propuestos no son exhaustivos pero, en su con­
junto, apuestan a establecer un entorno económico que les permita a 
los centroamericanos gozar de una calidad de vida digna. 
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ID 
LINEAMIENTOS ESTRATÉGICOS
 

PARA UNACALIDAD DE VIDADIGNA
 

El modelo del "curso de vida" -que se adopta para la defini­
ción de los siguientes lineamientos estratégicos para una calidad de 
vida digna- tiene la particularidad de que, en forma dinámica, in­
corpora las áreas y las etapas en las que la acción social puede gene­
rar opciones y capacidades que aseguran el desarrollo normal de los 
individuos. La orientación de la acción social varía de acuerdo con 
la etapa del curso de vida que se quiera impactar. 

Las acciones en la primera etapa van dirigidas a asegurar un de­
sarrollo psicosocial y biológico normal en los niños y una mayor em­
pleabilidad para los adolescentes. En la etapa del ciclo laboral y la 
formación de las familias, el énfasis de la acción está en la calidad del 
trabajo y la estabilidad económica y social de los hogares. En la eta­
pa de los adultos mayores, la acción se orienta a crear condiciones 
propicias para mantener una calidad de vida digna; esto es conse­
cuencia, en gran parte, de la capacidad de ahorro (por ejemplo, segu­
ro social) que tuvieron los adultos mayores durante su vida laboral y 
el acceso a servicios básicos de salud, saneamiento y recreación. 

A continuación se revisan las asimetrías y desafíos que persisten 
la subregión, en las diferentes etapas del curso de vida. De esta for­
ma, teniendo en cuenta los rezagos que arrastra la subregión en as­
pectos que inciden en la calidad de vida de sus habitantes, se propo­
nen lineamientos estratégicos de políticas', para ayudar a resolver 
esos rezagos y, con ello, generar condiciones para el disfrute de una 
calidad de vida digna para los centroamericanos. 

Aunque la discusión de los elementos estratégicos no es exhaustiva, tiene como 
denominador común la búsqueda de condiciones que permitan gozar de una me­
jor calidad de vida. Igualmente, con los lineamientos esbozados se contribuye a la 
discusión de políticas y acciones que se podrían llevar a cabo, tanto en el ámbito 
nacional como en el subregional. 
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1 ETAPA: NIÑEZ Y ADOLESCENCIA 

Principales asimetrías 

La primera etapa del curso de vida tiene que ver con la niñez 
y una parte de la adolescencia; la salud y la educación desempe­
ñan una función importante en esta etapa. En lo que a la salud in­
fantil se refiere, la subregión presenta diferencias entre países. La 
tasa de mortalidad infantil en 1998 era en promedio un 300% ma­
yor en Guatemala, Honduras y Nicaragua que en Costa Rica. Es­
to refleja la presencia de rezagos en la cobertura de salud en estos 
países, donde cuatro de cada diez habitantes no tienen acceso a 
servicios de salud, y tres de cada diez carecen de servicios de agua 
potable y de saneamiento. Otro indicador de lo mucho que queda 
por hacer para asegurar una buena salud a la niñez centroamerica­
na es el problema de desnutrición, que afecta a tres de cada diez 
niños menores de cinco años. 

A pesar de que se ha hecho un enorme esfuerzo por erradicar en­
fennedades infectocontagiosas y que se ha aumentado la cobertura 
de los programas de inmunizaciones a un promedio del 90%, aún 
persisten enfermedades inmunoprevenibles. Las muertes infantiles 
por diarrea y por infecciones en las vías respiratorias son mayores en 
la subregión que en el resto de América Latina. Más aún respecto al 
promedio nacional, en Nicaragua y Honduras los niños pobres de 
zonas urbanas son más propensos a enfermedades infectocontagio­
sas, mientras que en zonas rurales la situación es dramática, ya que 
ocho de cada diez niños con este tipo de enfermedades provienen de 
familias pobres. El panorama se complica con el hecho de que en los 
hogares pobres, el nivel educativo de las madres es muy bajo y su 
alimentación deficiente, lo que tiene un impacto directo en la calidad 
de vida de los niños, que trasciende el problema de ingresos propios 
de esos hogares. 

La mala alimentación de las madres se refleja en el bajo peso 
de los niños al nacer. En Guatemala afecta al 20% yen Honduras y 
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Nicaragua al 11 % de los recién nacidos. De nuevo, el bajo nivel edu­
cativo de las madres tiene una relación directa con problemas de die­
ta, lo que en la mayoría de los casos significa que los niños no tie­
nen un consumo de calorías y proteínas adecuado para su desarrollo 
físico y mental. 

Respecto a la educación de los niños y los adolescentes, diferen­
tes investigaciones (CEPAL, 2000a y Gómez Buendía, 1998) encon­
traron que solo el 20% de los jóvenes cuyos padres completaron la 
educación primaria terminan la secundaria, mientras que el 60% de 
los que terminan la secundaria provienen de hogares en los que al­
guno de los padres cuenta al menos con nueve años de educación bá­
sica. Ahora bien, si se parte del hecho de que la educación preesco­
lar es fundamental para el estímulo psicosocial y el desarrollo de la 
inteligencia, la personalidad y el comportamiento social de los niños 
(Gómez Buendía, 1998), es a partir del inicio del ciclo educativo que 
se constatan los rezagos en la subregión que comprometen el futuro 
de la mayoría de los ciudadanos centroamericanos. Para tener una 
mejor idea de lo que se está hablando, baste revisar la tasa bruta de 
preescolaridad, que en Costa Rica alcanzó el 74% en 1997, en con­
traposición con el 23% en Nicaragua y el 35% en Guatemala. 

Desde los inicios del ciclo educativo se gesta una segmentación 
social entre los niños, que se agudiza en la adolescencia. Si bien es 
cierto que la tasa bruta de escolaridad en primaria muestra una co­
bertura casi universal (con excepción de Guatemala), solo cuatro de 
cada diez niños alcanza el quinto grado de educación básica. La si­
tuación empeora en la educación secundaria, pues solo el 26% de jó­
venes en Guatemala y el 37% en El Salvador cursan dicho nivel edu­
cativo. En el resto de los países, incluyendo a Costa Rica, las tasas 
de escolaridad en secundaria reflejan rezagos importantes, pues en el 
mejor de los casos solo seis de diez jóvenes asisten al colegio. 

Adicionalmente, la escolaridad se ve afectada por el nivel de in­
gresos de los hogares. A manera de ilustración, solo uno de diez jó­
venes que provienen de hogares pobres termina la educación secun­
daria antes de los veinte años de edad. Esto, sumado a las privacio­
nes que enfrentan, los obliga a buscar trabajo a temprana edad. La 
falta de conocimientos, de habilidades para la interacción social y de 
experiencia laboral los obliga a trabajar en el sector informal, en 
condiciones precarias, sin oportunidad de capacitarse y desarrollar 
competencias que les facilitarían la promoción laboral y la movili­
dad social. El ciclo laboral, que la mayoría de los jóvenes empieza 
antes de lo deseado y en clara desventaja, no les permitirá alcanzar 
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una calidad de vida digna durante su etapa adulta, fenómeno que tie­
ne un carácter intergeneracional, que empieza a tomar forma al cons­
tituir estos jóvenes sus propias familias durante los primeros años de 
su ciclo laboral. 

Principales desafíos 

Las asimetrías en la condición de la salud y la educación de los 
niños y adolescentes centroamericanos, muestran cómo en la prime­
ra etapa del curso de vida, persisten en la subregión importantes re­
zagos. El desafío de que los niños y jóvenes gocen de una buena sa­
lud obliga a adoptar medidas que amplíen la cobertura de programas 
de atención prenatal y neonatal, de nutrición y de atención primaria, 
en general. En relación con los jóvenes y, sobre todo, con un enfo­
que de género, es necesario ampliar la cobertura e incidencia de pro­
gramas de salud reproductiva. 

Respecto a la educación, se debe reconocer que, a pesar de que 
los gobiernos del istmo han resaltado su importancia como factor in­
tegrador y forjador de ciudadanos informados, responsables y prepa­
rados para participar en el quehacer público y privado, lo cierto es 
que las asimetrías tienden a perpetuarse. Dichas asimetrías van 
acompañadas de rezagos que, a pesar de las diferencias que existen 
entre países, son comunes en términos de las limitadas oportunida­
des educativas que se ofrecen a los niños a temprana edad (educa­
ción preescolar) y la poca permanencia que hay en el ámbito de la 
educación básica (ejemplo de ello son las altas tasas de deserción en 
secundaria). 

Ante este panorama y con carácter de urgencia, las sociedades 
de la subregión deben redoblar esfuerzos y asignar más recursos a la 
educación de niños y jóvenes. Esto permitirá ampliar las capacida­
des psicosociales e intelectuales de los jóvenes y, con ello, lograr una 
mayor empleabilidad. 

Lineamientos estratégicos para la acción 

Tomando en cuenta los desafíos que plantean las asimetrías ex­
puestas, la discusión de seguido se centra en algunos lineamientos 
que permitan, más allá de afrontar los rezagos de la salud y la edu­
cación, sentar las bases para una calidad de vida digna. 
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En una primera instancia, es fundamental invertir en la salud 
en las etapas prenatal y neonatal. Para ello, es necesaria una aten­
ción integral a partir de la etapa prenatal, que implica el acceso 
universal a servicios de salud (preventivos y curativos) y de agua 
potable y saneamiento, así como a una alimentación balanceada. 
A este respecto los diferentes sistemas de salud deben incorporar 
cursos prenatales gratuitos para las mujeres embarazadas (espe­
cialmente en zonas rurales y urbano-marginales). Sexualidad y 
embarazo, preparación para el parto, cuidados prenatales, labor de 
parto, lactancia materna, planificación familiar, estimulación tem­
prana y nutrición, son algunas de las áreas por desarrollar en es­
tos cursos y charlas, que tienen como finalidad prevenir proble­
mas en la salud y nutrición de los recién nacidos, así como sentar 
las bases para proporcionarles una mejor estimulación y desarro­
llo motor y psicosocial. Para brindar apoyo técnico y facilitar la 
coordinación de dichas acciones, tanto el Instituto de Nutrición de 
Centroamérica y Panamá (INCAP) como el Consejo Centroame­
ricano de Instituciones de Seguridad Social (COCSIS), podrían 
facilitar la cooperación horizontal. 

Las asimetrías que se presentan en la condición de la salud 
de la niñez en Centroamérica reafirman el poco esfuerzo que ha­
cen los países en términos de salud y nutrición. Ejemplo de esto 
es el gasto social real, en dólares de 1997, que en Costa Rica y 
Panamá fue de 193 y 210 per cápita respectivamente, mientras 
que en Nicaragua y Guatemala alcanzó solo un 10% de la inver­
sión de los dos primeros. A menos que los países de la subregión 
dediquen más recursos a la salud y la nutrición, será imposible 
revertir estos rezagos. 

El incremento en el gasto debería utilizarse para impulsar accio­
nes de atención integral que posibiliten, entre otros, programas de 
alimentación balanceada, de inmunización y de estimulación tem­
prana, para el desarrollo de las habilidades motoras y mentales de los 
niños. En forma complementaria, se deberá hacer un mayor esfuer­
zo para aumentar la cobertura preescolar y la permanencia de los ni­
ños en las escuelas, ya que solo seis de cada diez niños que ingresan 
a primer grado completan el sexto grado. 

Respecto a los jóvenes y tomando en cuenta la transición demo­
gráfica que enfrenta la subregión, se debe hacer un mayor esfuerzo 
en términos de los programas de salud reproductiva. Esto tendrá un 
impacto positivo en la reducción de los embarazos en las adolescen­
tes, así como en la prevención de enfermedades infectocontagiosas 
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y de transmisión sexual como el SIDA. Igualmente, se hace nece­
sario dar un mayor énfasis a programas de atención integral en sa­
lud, que incorporen aspectos educativos para la prevención del 
abuso del licor y la drogadicción. 

Costa Rica y Panamá han estado a la vanguardia en gasto per 
cápita en educación. Ambos países invirtieron más de $150 de 
1997 al año, los demás países de la subregión a lo sumo invirtie­
ron una tercera parte de esa cifra. En Guatemala y en Nicaragua, 
la inversión per cápita en educación, para el mismo año, fue de so­
lo $28 y $20 respectivamente. 

La decisión de Costa Rica de asegurar constitucionalmente 
una asignación del 6% del producto interno bruto para la educa­
ción es una buena pauta, si se considera que cuando la escolaridad 
media se eleva en un año el PIB aumenta entre un 4% y un 9% 
(Gómez Buendía, 1998). En otras palabras, ese aumento de la 
asignación en educación tendrá, más allá de un impacto directo en 
las oportunidades de vida de los niños, un beneficio intergenera­
cional, gestando las bases para el desarrollo del recurso humano 
productivo. Sin embargo, para que esta inversión genere los rédi­
tos esperados, será necesario profundizar las reformas educativas 
que, en mayor o menor medida, se están llevando a cabo en cada 
uno de los países del istmo. En ese orden de ideas, se deberán po­
ner en práctica acciones tendientes a la ampliación de la infraes­
tructura física, la adaptación curricular y la profesionalización de 
los maestros, mediante esquemas de capacitación continua. 

En relación con los procesos de reforma educativa que se de­
sarrollan en cada uno de los países centroamericanos, se debe po­
ner especial atención a las horas efectivas de interacción alum­
no/maestro. Teniendo en consideración que la mayoría de las es­
cuelas y colegios de la subregión cuentan con al menos dos jorna­
das diarias, y que en las zonas rurales muchas de las escuelas son 
unidocentes, el énfasis deberá centrarse en la cantidad y calidad 
de horas efectivas por curso lectivo que deben atender los estu­
diantes. Tomando en cuenta que, actualmente, el promedio de ho­
ras de estudio anual es de 800, se debería incluir como meta en la 
reforma curricular, que en los próximos cuatro años las horas lec­
tivas por año sean 1.000 y en 2010 se alcance la cifra de 1.200 ho­
ras anuales, con una mejor distribución en la cantidad de horas de­
dicadas a cada materia. En este sentido, tanto matemática, espa­
ñol, ciencias y estudios sociales deberían representar el 65% de 
las horas lectivas, y el 35% del tiempo restante para un segundo 
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idioma (inglés o francés) informática y otras materias vocaciona­
les que inciden en la empleabilidad de los jóvenes. 

Adicionalmente, junto a las políticas y procesos de reforma 
educativa que se llevan a cabo independientemente en cada país cen­
troamericano, se debe reforzar el sistema educativo como un todo 
(preescolar, primaria, secundaria) y, en este sentido, establecer me­
tas con miras a favorecer los procesos de aprendizaje de los niños y 
los adolescentes. En cuanto a la relación alumnos por profesor, se 
deben realizar esfuerzos, tanto en lo administrativo como en logísti­
co y de infraestructura, para que estos alcancen una relación de 15 
alumnos por maestro en preescolar, 25 en primaria y 20 en secunda­
ria, en contraposición con las estadísticas subregionales actuales de 
35 alumnos por maestro, lo que impide una atención personalizada 
y dificulta la interacción social entre los estudiantes. 

Aunque las acciones en las áreas de salud y educación tienen un 
carácter nacional, en el ámbito subregional se podría fortalecer la 
cooperación horizontal para que los países se beneficien de las ex­
periencias exitosas que se han implementado en el istmo. Respecto 
a la salud y tomando en consideración los flujos migratorios que se 
dan en la subregión, se deberán reforzar las acciones de control epi­
demiológico que se han venido llevando a cabo. Otras experiencias 
exitosas que valdría la pena considerar y que obedecen a la lógica de 
la descentralización son los Equipos Básicos de Atención Integral de 
la Salud (EBAIS) y las clínicas comunitarias organizadas para su 
gestión como cooperativas, en las que las comunidades ejercen al­
gún tipo de control social en Costa Rica. 

En educación, valdría la pena analizar el funcionamiento del 
Programa EDUCO (Educación con Participación de la Comunidad) 
en El Salvador y el Proyecto PAM-PALE en Nicaragua, y extraer de 
ellos enseñanzas para la puesta en marcha de esquemas participati­
vos. EDUCO existe desde 1990 y la clave de su éxito pareciera res­
ponder a la concepción del proceso, el cual se origina de las mismas 
necesidades e inquietudes de las comunidades. Con respecto a PAM­
PALE (iniciado en 1993), sus logros están correlacionados con las 
metodologías de aprendizaje de las matemáticas y la lengua escrita, 
pretendiendo con ello fortalecer los indicadores de eficiencia de la 
educación en los primeros grados de primaria. Es interesante explo­
rar cómo el maestro se convierte en un facilitador del aprendizaje, 
proporcionando los andamiajes y promoviendo la interacción de los 
estudiantes con sus familias y la comunidad. 
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II ETAPA: CICLO LABORAL Y FAMILIA 

Principales asimetrías 

La etapa más prolongada del "curso de vida" es el ciclo laboral. 
El empleo productivo y otras modalidades de trabajo proporcionan 
a las personas recursos para comprar bienes y servicios y las habili­
tan socialmente, al fomentar su dignidad y autoestima. Esto incide 
en la calidad de vida que los trabajadores y sus familias pueden go­
zar durante las diferentes etapas del curso de vida. 

En este contexto, la subregión presenta grandes diferencias en el 
seno de cada país y entre países, pues las altas tasas de desempleo y 
subempleo muestran las dificultades que enfrentan los centroameri­
canos para obtener mejores condiciones de vida. Baste con conside­
rar que en 1997 la tasa de desempleo abierto urbano era del 15% en 
Panamá, cercana al 7% en Honduras y del orden del 5,5% en Costa 
Rica y El Salvador. Adicionalmente, la precariedad laboral, que 
afecta a más de la mitad de la PEA, tiene un mayor impacto en los 
jóvenes, las mujeres, los migrantes y los pueblos indígenas. En 
1997, los problemas de desocupación entre los jóvenes afectaron en 
Panamá al 31,7%, en contraste con el desempleo total urbano de 
15,5%; en Nicaragua, el desempleo juvenil alcanzó el 20,9%, muy 
superior al promedio de la tasa de desempleo urbana (el 13,1%), Y 
en El Salvador la desocupación juvenil, proporcionalmente hablan­
do, fue el doble (un 14,3%) que el promedio nacional urbano (el 
7,5%). Para las mujeres, en los países con mejores indicadores, la ta­
sa de desempleo urbano era mayor que la de los hombres, como se 
constata en Panamá, con una tasa de desempleo del 19,7% a diferen­
cia del 12,4% para los hombres yen Costa Rica, donde el desempleo 
femenino alcanzó una tasa del 6,7%, en contraste con el 4,4% de los 
hombres, en zonas urbanas. 

La alta concentración de la actividad económica en el sector in­
formal (cuentapropista y en la microempresa), es un factor a tomar 
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en consideración para el análisis de la calidad del "curso de vida" de 
los centroamericanos insertos en la economía no estructurada. Las 
tasas de participación urbana en actividades de baja productividad 
del mercado de trabajo son altas en todos los países; en Nicaragua 
sobrepasa el 60%, mientras que en Guatemala, Honduras y El Sal­
vador es mayor al 50%. Adicionalmente, la cantidad de trabajado­
res independientes no calificados en industria, construcción, comer­
cio y servicios es de más del 30% en los países antes citados y del 
18% y 15% en Panamá y Costa Rica, respectivamente. Estas cifras 
indican la magnitud del desafío que tienen los países del istmo pa­
ra asegurarles a sus ciudadanos un trabajo decente, o sea, un empleo 
productivo y justamente remunerado (OIT, 2(00). 

Los casos de precariedad laboral antes citados muestran cómo, 
desde el mismo inicio del ciclo laboral, se empieza a gestar una 
segmentación social que en una primera instancia afecta a los jó­
venes, pero cuyos efectos se agudizan en la edad adulta. En el mar­
co del modelo del curso de vida, la educación constituye un ele­
mento indispensable para lograr una mayor empleabilidad; sin em­
bargo la mayoría de los jóvenes enfrenta problemas educativos que 
afectan, su posibilidad de conseguir empleos productivos. El con­
secuente bajo nivel educativo, la falta de experiencia laboral, el in­
cipiente desarrollo de la personalidad y la poca madurez emocio­
nal para el trabajo, terminan por reproducir la pobreza intergenera­
cionalmente y por condenar a una gran cantidad de jóvenes a una 
calidad de vida deficitaria. 

La limitación de oportunidades para los jóvenes se refleja en el 
hecho de que seis de cada diez en edad de trabajar no tienen acceso 
a la capacitación, a la formación y mucho menos a la educación se­
cundaria o universitaria en Centroamérica. De esta población que se 
incorpora al mundo laboral, solamente dos de cada cinco personas 
poseen una calificación adecuada. En algunos casos, los esfuerzos 
de capacitación que realizan las instituciones nacionales apenas so­
brepasan el porcentaje del crecimiento vegetativo de la población. 
En Guatemala, la cobertura anual de la formación profesional es de 
un 5% de la PEA por año, lo que implica que un trabajador, asumien­
do que no haya un crecimiento de la PEA ni una mayor demanda de 
capacitación, escenario poco realista, podría recalificarse cada vein­
te años. Costa Rica presenta el cuadro más optimista, pero que está 
lejos de ser óptimo, toda vez que la cobertura es de solo un 10% de 
la PEA, lo que le permitiría a un trabajador, bajo este mismo supues­
to, recalificarse cada diez años. 
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Respecto a las condiciones de trabajo que imperan en Centroa­
mérica y antes de discutir las asimetrías respectivas, es necesario su­
brayar el hecho de que el trabajo es una fuente de ingresos e inde­
pendencia económica, que les permite a los individuos adquirir bie­
nes y servicios y que les facilita su interacción social. El empleo, 
cuando es productivo y de calidad, coadyuva al desarrollo y estabi­
lidad emocional de las personas. La precariedad laboral crea tensio­
nes y ansiedades que afectan la salud y el desarrollo de un curso de 
vida sostenible, así como la seguridad y el bienestar de la sociedad 
como un todo. 

En la subregión se presentan grandes diferencias entre los países 
en lo que a salarios por actividad económica se refiere. En el sector 
agrícola, el mejor salario mínimo es pagado en Costa Rica ($213,57 
mensuales), en contraste con Nicaragua, donde los trabajadores agrí­
colas apenas reciben un salario mensual de $38,10, lo que represen­
ta apenas el 17,8% del salario mínimo costarricense. La situación de 
los peones agrícolas de los demás países, a excepción de Panamá, es 
desventajosa. El salario mínimo en El Salvador y en Honduras re­
presenta una cuarta parte del salario mínimo que recibe el peón agrí­
cola en Costa Rica. Por otra parte, en la industria, el salario mínimo 
más alto es el de Panamá, con $239,2 mensuales, seguido por el de 
Costa Rica ($203,5). El salario mínimo del obrero industrial en Ni­
caragua y Honduras equivale a una cuarta parte del salario mínimo 
de Panamá. En lo que a comercio se refiere, de nuevo, los mejores 
salarios mínimos se pagan en Panamá ($239,20) y en Costa Rica 
($203,47), mientras que en Honduras y Nicaragua se pagan los más 
bajos ($67,8 y 76,2 por mes, respectivamente). Con esas diferencias, 
sobre todo en el sector agrícola, no es de extrañar la presencia de flu­
jos migratorios, en particular, entre Nicaragua y Costa Rica. 

Al interior de los países, las brechas salariales muestran gran­
des asimetrías entre trabajadores de diferentes ramas y categorías 
ocupacionales. En Nicaragua, el salario medio de un gerente de re­
cursos humanos es veintiún veces mayor que el salario de un peón 
agrícola, 10 que indica la existencia de un mercado de trabajo muy 
fragmentado. Similar situación se presenta en El Salvador y Hon­
duras, donde la relación es diecisiete y seis veces mayor, respecti­
vamente, para el gerente de recursos humanos respecto al peón 
agrícola. En Honduras la situación no pareciera ser tan crítica des­
de el punto de vista de la brecha salarial; sin embargo, consideran­
do el salario mínimo mensual del peón agrícola que es de $64,2, la 
situación no deja de ser preocupante. 
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Además de las diferencias salariales señaladas, es necesario 
recordar los rezagos que existen respecto a los ingresos que per­
ciben las mujeres en relación con los hombres. En general, las 
mujeres reciben ingresos medios que representan el 70% del in­
greso de los hombres, lo que indica la presencia de prácticas 
discriminatorias, así como diferencias en términos de los traba­
jos que ejerce cada sexo. Las mujeres, por un lado, realizan tra­
bajos mal remunerados y, por el otro, a igual trabajo, reciben 
menos paga. 

Adicionalmente, cabe mencionar que dentro del ciclo laboral, 
el seguro social es otro aspecto clave a la hora de analizar las asi­
metrías en términos de las condiciones de trabajo de la subregión, 
en particular, los esquemas de protección, la cobertura y los nive­
les de beneficios que se brindan a los trabajadores y sus familias. 

Por lo general, los sistemas de seguro social cubren a trabaja­
dores del sector público y del privado, así como a trabajadores in­
dependientes (con la excepción de Guatemala). Tanto en pensio­
nes como en salud, el 50% de los países (Costa Rica, Guatemala 
y Panamá) tiene una legislación que les obliga a cubrir a todos los 
empleados asalariados; mientras que en el otro 50% (El Salvador, 
Honduras y Nicaragua), los sistemas cubren solo a una parte de 
ellos, generalmente a los trabajadores del sector formal urbano. 

Los índices de cobertura legal en Invalidez, Vejez y Muerte 
(IVM) y en Enfermedad y Maternidad (EM) y la combinación de 
ambos, indican que ninguno de los países centroamericanos tiene 
una cobertura universal. El país con una legislación más equitati­
va es Costa Rica, con una cobertura legal obligatoria para todos 
los trabajadores asalariados, incluyendo los del servicio domésti­
co y los trabajadores rurales. La cobertura global en Costa Rica, 
alcanza a nueve de cada diez trabajadores. En el otro extremo de 
la balanza se ubica Guatemala, con una cobertura global en am­
bos regímenes del 16%. 

Finalmente, es importante anotar que el porcentaje de la po­
blación total que está asegurada en los países del istmo (con ex­
cepción de Costa Rica y Panamá) es sumamente bajo. Datos ofi­
ciales muestran para la subregión una cobertura promedio para el 
período 1970-1995, tanto de la PEA como de la población total, 
del 30%, con diferencias abismales, seis a siete veces entre el 
país que presenta la mayor cobertura (Costa Rica) y el de menor 
cobertura (Honduras). 
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Principales desafíos 

Tomando en consideración que la juventud es la etapa del "cur­
so de vida" en la que se define buena parte de las posibilidades de 
participación en la sociedad, los gobiernos centroamericanos deben 
hacer una mayor inversión en los jóvenes, que representan la cUaI1a 
parte de la población total centroamericana. Esta inversión crea ca­
pital humano y social, indispensable en los procesos productivos y 
de desarrollo de las sociedades centroamericanas. 

Ahora bien, la escasa cobertura de los programas de formación 
profesional plantea la obligación de redoblar esfuerzos para brindar­
le, a la población en desventaja, acceso a los sistemas de formación 
y de educación técnica. El reto primordial de la formación profesio­
nal es atender a los sectores excluidos para que tengan una mayor 
empleabilidad y, consecuentemente, puedan participar desde una po­
sición ventajosa en los mercados laborales. 

De hecho, con la finalidad de fortalecer la empleabilidad de las 
personas sin educación formal, las instituciones de formación profe­
sional deben educar para el trabajo y contribuir al desarrollo de com­
petencias, para que estas personas puedan acceder a trabajos de ma­
yor calidad. Más aún, la formación profesional debe inculcar prácti­
cas, actitudes y aptitudes para que las personas puedan desarrollar­
se, en el medio productivo, con mayor versatilidad. 

Por otra parte, considerando las diferencias de salarios en el ist­
mo y ante la búsqueda de una mayor competitividad por parte de 
empresas y gobiernos, se deben hacer grandes esfuerzos para que los 
salarios mínimos no sean usados como instrumento para abaratar los 
costos de producción y, con ello, fortalecer ventajas comparativas no 
sostenibles en el largo plazo. La subregión tiene el desafío de hacer 
que los salarios mínimos respondan a las contribuciones de los tra­
bajadores (valoración del trabajo de las personas), permitiéndoles a 
ellos y a sus familiares gozar de una calidad de vida digna, con mi­
ras a generar una capacidad de ahorro que les permita un retiro del 
mundo laboral también digno. 

En materia de seguro social, el mayor desafío que enfrenta la 
subregión centroamericana es la cobertura. Para revertir los pro­
blemas de exclusión del seguro social que enfrentan millones de 
centroamericanos, es necesario vencer los obstáculos estructura­
les (composición del mercado laboral) y coyunturales que arrastra 
la subregión. De la mano con el desafío de reducir la informalidad 
de la economía y brindarles a los trabajadores mayores y mejores 
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oportunidades laborales y una mejor calidad de vida, es necesario 
lograr el compromiso de los gobiernos y las empresas de aumentar 
sustancialmente la cobertura del seguro social. Aunque existan ran­
gos de pensiones que reconocen las diferencias que se dan en el 
mundo del trabajo, un gran desafío del seguro social consiste en lo­
grar que el rango mínimo permita al pensionado y a sus dependien­
tes contar con una calidad de vida digna. 

Lineamientos estratégicos para la acción 

La educación es un factor que condiciona el ciclo laboral al que 
pueden aspirar los jóvenes. Con el fin de brindarles oportunidades de 
empleo productivo, es necesario ampliar su permanencia en el siste­
ma educativo formal, complementar los estudios básicos con una 
educación que los oriente para el trabajo y que además les ayude a 
desarrollar competencias y una mayor capacidad para la interacción 
social. En términos prácticos, y en respuesta a las elevadas tasas de 
deserción que hay entre los jóvenes y su consecuente participación, 
desde una posición desventajosa, en los sectores no estructurados de 
la economía, es necesario adoptar esquemas flexibles de formación 
profesional. Estos esquemas, aun en la informalidad, les ayudarían a 
adquirir conocimientos, a desarrollar destrezas para aumentar su em­
pleabilidad y a obtener un empleo productivo y de mayor calidad. 

Con el propósito de aumentar la empleabilidad de los jóvenes en 
zonas urbanas, se podrían establecer centros de formación en los 
cuales, a través de la producción, los jóvenes desarrollen sus compe­
tencias. En las zonas rurales, la formación mediante esquemas nove­
dosos, como las fincas demostrativas, facilitaría la adquisición de 
conocimientos y destrezas necesarios para tener acceso a mejores 
trabajos. Adicionalmente, es preciso fomentar esquemas de forma­
ción dual, mediante la adopción de incentivos en los que los emplea­
dores faciliten la capacitación de los jóvenes en el lugar de trabajo; 
esto tendría la ventaja de exponerlos a tecnologías y esquemas de 
trabajo representativos de los empleos a los que podrían aspirar. 

Más aún, sistemas de capacitación ambulatoria, como la trans­
formación de buses en talleres móviles (informática, carpintería, 
ebanistería) a un costo bajo, pueden brindar mayores oportunidades 
a jóvenes que habitan en zonas en las que no existen instancias de 
formación profesional. Adicionalmente, el Consejo Superior Uni­
versitario Centroamericano (CSUCA), en coordinación con la üIT 
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(CINTERFüR) y las instituciones de formación profesional, po­
drían facilitar el desarrollo y la aplicación de metodologías partici­
pativas para la formación profesional, así como articular el intercam­
bio de experiencias novedosas en ese campo. 

La precariedad en el trabajo que enfrentan millones de personas 
en la subregión es, asimismo, resultado de un crecimiento económi­
co inestable, volátil, que genera una proporción mayor de empleos 
de baja calidad. Es muy difícil determinar un crecimiento económi­
co mínimo que revierta el fenómeno de la precariedad laboral. Se 
podría argumentar que es necesario un crecimiento económico sos­
tenido de un 5% anual, con base en la adopción de esquemas pro­
ductivos intensivos en mano de obra, para generar con ello mayores 
oportunidades de empleos de calidad y reducir las altas tasas de su­
butilización de la mano de obra. Lo deseable sería lograr una tasa de 
desempleo del 5%, consistente con los niveles de desempleo transi­
torios normales (lNCAE, 1999). 

Adicionalmente a un crecimiento económico con las caracterís­
ticas antes citadas y con el fin de ampliar las oportunidades de em­
pleo productivo, se pueden adoptar esquemas que faciliten encade­
namientos productivos, tanto en los sectores estructurados como en 
los no estructurados de la economía. Por ejemplo, se podría estable­
cer un fondo de desarrollo comunitario para el fomento de activida­
des productivas. Para ello, en los gobiernos locales se establecerían 
agencias de fomento productivo que identifiquen oportunidades de 
negocios, incorporando en el proceso a diferentes agentes económi­
cos. Estas agencias podrían desarrollar actividades de formación y 
organización para el trabajo, de información sobre programas credi­
ticios, así como de apoyo al diseño de productos y servicios y a su 
comercialización. 

Para el fortalecimiento del esquema propuesto, se debería insta­
lar el fondo en el Banco Centroamericano de Integración Económi­
ca (BCIE). Los recursos del fondo podrían utilizarse para el estable­
cimiento y el desarrollo de las agencias de fomento productivo. 
También podrían destinarse recursos para establecer un centro de co­
nocimiento para el mejoramiento productivo, que permita el inter­
cambio de información y de experiencias exitosas en el ámbito lo­
cal, así como el uso de medios modernos, como Internet, para la co­
mercialización de bienes y servicios locales (facilitando la articula­
ción y posterior expansión de las cadenas productivas mediante el 
uso de una red virtual de productores). Parte de los recursos podrían 
utilizarse como fondo rotatorio para actividades productivas de la 
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micro y pequeña empresa. Con el fin de lograr la sostenibilidad 
económica de las unidades productivas, debería darse prioridad a 
aquellas actividades económicas que sean intensivas en el uso de 
mano de obra y que formen parte de una cadena productiva. 

Tomando en cuenta las funciones productivas, reproductivas y 
de gestión comunitaria de las mujeres, es necesario implementar y 
reforzar programas que mejoren su empleabilidad y les brinden 
mayores oportunidades de participación en el mercado laboral. La 
formación para el trabajo de las mujeres debería ser flexible, tanto 
en horarios, como en los lugares de instrucción. Adicionalmente, 
un mayor acceso para las mujeres a servicios sociales básicos, co­
mo guarderías industriales y hogares comunitarios, les permitirá 
participar en el mercado laboral en igualdad de condiciones. Otro 
aspecto que se debe fortalecer es la inspección de las condiciones 
laborales de las mujeres en los sitios de trabajo para evitar cual­
quier práctica discriminatoria, que atente contra su dignidad. Para 
ello, los ministerios de trabajo deberían aumentar el número de 
inspectores y capacitarlos para que incluyan en sus funciones la 
perspectiva de género. 

En relación con los migrantes, debe realizarse un esfuerzo por 
contar con sistemas de información laboral (demanda y oferta labo­
ral y condiciones de trabajo) en todos los países. El Sistema de In­
formación y Análisis Laboral (SIAL) de la OIT, con sede en Pana­
má, podría colaborar en el establecimiento y articulación de estos 
sistemas, los que servirían para ordenar los flujos migratorios entre 
los países de origen y receptores. Este ordenamiento implica que el 
país receptor informe al país de origen de sus requerimientos de ma­
no de obra, temporal y permanente, como medio para coordinar y re­
gular los flujos migratorios y el tipo de trabajadores que emigran y 
salvaguardar sus garantías sociales. Sin embargo, este tipo de accio­
nes en gran parte responde a la voluntad política de los gobiernos y 
de los empleadores, por lo tanto, se debe articular a través de los mi­
nisterios de trabajo del istmo, con la participación de la üIT y la Or­
ganización Internacional para las Migraciones (OIM). El ordena­
miento propuesto es difícil de realizar; sin embargo, eso no debe ser 
un impedimento en procura de mecanismos que permitan ordenar 
los flujos migratorios y cumplir con la legislación laboral existente. 

Otro aspecto clave es la articulación de esquemas de intermedia­
ción laboral. Con el establecimiento de los sistemas de informa­
ción laboral antes mencionados y su articulación a través del 
SIAL, se contaría con información que permita a los empresarios 
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ofrecer vacantes y a los trabajadores su trabajo. Mediante el uso de 
Internet se pueden modernizar los sistemas de colocación, y con ello 
apoyar a los trabajadores y a las empresas en los procesos de busca 
de empleo y selección y reclutamiento de mano de obra, respectiva­
mente. Dichos servicios deben ser complementados con el fin de 
permitir el fomento de agencias privadas de colocación (las cuales 
podrían estar en manos de cooperativas, sindicatos, cámaras patro­
nales y gobiernos locales). Más aún, estos servicios deberían orien­
tarse no solo a la oferta y demanda de trabajo, sino también a blin­
dar información sobre ocupaciones de mayor demanda y más afec­
tadas por los cambios estructurales de las economías, oportunida­
des de inversión en micro y pequeñas empresas, identificación de 
programas de crédito y acceso a oportunidades de empleo en otras 
regiones y países, entre otros (Pichardo y Ruiz, 1999). 

Por la importancia que tiene un sistema de información laboral 
como el propuesto, se toma relevante la cooperación horizontal en­
tre los ministerios de trabajo, para el intercambio de experiencias so­
bre intermediación laboral. Sin embargo, ante la falta de experiencia 
subregional en este aspecto, es necesario el aporte de la cooperación 
internacional, con miras a fortalecer los cuadros técnicos necesarios 
para el mantenimiento y funcionamiento de las bases de datos y su 
respectiva difusión. 

Otro aspecto importante por considerar, a la hora de proponer 
lineamientos, es el relacionado con las condiciones laborales (a 
pesar de no contar con suficiente información estadística). Pare­
ciera que en la mayoría de los países de la subregión las ventajas 
comparativas se plantean en relación directa con la pobreza. Bas­
te recordar los bajos niveles salariales y la cobertura tan limitada 
del seguro social. Este es un tema muy delicado. Sin embargo, en 
aras de mejorar las condiciones de trabajo de los centroamerica­
nos y asegurar el goce de una calidad de vida digna, es necesario 
caminar hacia el establecimiento de estándares mínimos labora­
les. El cumplimiento de dichos estándares podría asegurar al tra­
bajador una remuneración justa, el destierro de la discriminación 
en el trabajo, seguridad laboral y el acceso a la seguridad social. 

Sin carácter de obligatoriedad, se podría establecer una instan­
cia tripartita en donde participen representantes de los gobiernos, 
empresarios y organizaciones de trabajadores de la subregión. En­
tre otras funciones, dicha instancia podría realizar estudios técni­
cos sobre temas como política salarial, organización del trabajo, 
productividad y relaciones laborales. 
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Adicionalmente, la instancia podría contar con una base de da­
tos sobre riesgos profesionales, la cual, además de brindar informa­
ción sobre la siniestralidad por rama de actividad laboral, podría in­
cluir información práctica sobre acciones para prevenir dichos ries­
gos y facilitar los intercambios de buenas prácticas, así como reunir 
un grupo de expertos que asesoren a las industrias sobre el tema. 

En resumidas cuentas, la instancia propuesta podría contribuir 
tanto en la fijación de estándares mínimos laborales, como en la for­
mulación de una cláusula social que norme las relaciones comercia­
les intrarregionales. El Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
la Organización de Estados Americanos (OEA), la OIT, y el BCIE 
podrían apoyar el trabajo de esta instancia. 

En el contexto de las relaciones laborales no se puede ignorar la 
contribución del seguro social, sobre todo tomando en cuenta los 
grandes rezagos de cobertura y sostenibilidad financiera que presen­
tan esos sistemas en la subregión. En términos de la cobertura y los 
beneficios que ofrecen los diferentes esquemas del seguro social, las 
estadísticas analizadas en el segundo capítulo ponen en evidencia las 
diferencias que existen entre los países de la subregión. Para elimi­
nar los rezagos que se dan en El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua respecto a Costa Rica y Panamá, es imprescindible am­
pliar la cobertura del seguro social y mejorar los niveles de pensión. 

Ahora bien, para aumentar la cobertura real dentro de un marco 
de sostenibilidad financiera, se deben diseñar y crear mecanismos 
para que la obligatoriedad y el acceso a la seguridad social y a la sa­
lud se cumplan. Para ello se pueden implementar programas no con­
tributivos y depurar los registros de contribuyentes. Paralelamente, 
se deben facilitar mecanismos de acceso a los trabajadores del sec­
tor informal, a los empleados por cuenta propia y a los familiares no 
remunerados a la seguridad social, creando para ello esquemas de 
contabilidad social de forma que se puedan obtener datos de cober­
tura, tanto del sector informal como de la microempresa. 

Finalmente, en lo que a la sostenibilidad financiera se refiere, ac­
ciones como la eliminación de las transferencias y los subsidios cru­
zados, el incremento de los controles de cobro, la negociación de 
arreglos de pago con grandes deudores (morosos) y el aumento de 
las multas por mora son necesarias para lograr la autosuficiencia de 
los regímenes de la seguridad social en Centroamérica. 
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ID ETAPA: ADULTOS MAYORES 

La etapa de los adultos mayores constituye la última fase del 
curso de vida y aun cuando el tema fue tangencialmente discutido en 
el documento, para efectos de la discusión se plantean algunos linea­
mientos que podrían generar condiciones propicias para que los 
adultos mayores gocen de una calidad de vida digna. 

De acuerdo con la lógica del marco conceptual, un curso de vi­
da "normal" es aquel en el que las personas obtuvieron trabajos 
bien remunerados, con buenas condiciones laborales y con capaci­
dad de ahorro, lo que a la hora del retiro, les aseguraría, en la últi­
ma etapa, una calidad de vida similar a la experimentada durante su 
ciclo laboral. 

Aplicando esa lógica a la realidad del istmo, se constató en el es­
tudio que la situación dista mucho de ser ideal, toda vez que un gran 
porcentaje de los adultos mayores enfrentaron problemas de preca­
riedad laboral y no tuvieron acceso a programas o servicios que les 
deparara un mayor ingreso social y, consecuentemente, les permitie­
ra asegurar, al menos, un nivel mínimo de consumo. Aun cuando se 
han logrado avances en términos de la expectativa de vida al nacer, 
los adultos mayores carecen de un sistema de salud que les permi­
ta hacer frente a las necesidades inherentes a su edad, al igual que 
carecen de independencia económica y de formas y mecanismos de 
integración social e intergeneracional. 

La situación se vuelve crítica al crecer la población mayor de se­
senta años de edad, como resultado de la transición demográfica y 
las mejoras en los sistemas e indicadores de salud. De hecho, según 
proyecciones de la CEPAL, a principios del siglo XXI el porcentaje 
de la población de adultos mayores oscilará entre el 8,1% en Pana­
má y el 4,8% en Nicaragua. En todos los países, además, el mayor 
porcentaje de esta población será de mujeres. 

Respecto a la transición demográfica, se presentan asimetrías 
entre los países del istmo. Por un lado, Costa Rica y Panamá se 
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encuentran en una transición plena; es decir, las tasas de natalidad 
disminuyen sostenidamente, existe una baja mortalidad y la tasa de 
crecimiento natural se estabiliza en un 2%. Por otro lado, El Salva­
dor, Guatemala, Honduras y Nicaragua se encuentran en una etapa 
de transición moderada y cuentan con una mortalidad en rápido des­
censo y una natalidad elevada, lo que se traduce en altas tasas de cre­
cimiento vegetativo (superiores al 2,5% anual). 

Con excepción de Costa Rica y Panamá, donde aproximada­
mente la mitad de los adultos mayores urbanos perciben ingresos 
por concepto de jubilaciones, en el resto de los países la cifra se re­
duce significativamente. Por ejemplo, en El Salvador, Honduras y 
Nicaragua, el nivel de cobertura es menor al 25% de la población 
de adultos mayores. El caso de Honduras merece especial atención, 
pues solo el 8% de los adultos mayores urbanos están protegidos 
por el seguro social. 

Un factor que contribuye a la calidad de vida de los adultos ma­
yores y que tiene un carácter intergeneracional, es el nivel educati­
vo; como es de esperarse se da una relación positiva entre el nivel de 
la educación y la calidad del empleo obtenido. Ejemplo de ello se 
encuentra al revisar el porcentaje de adultos mayores con más de 
diez años de estudio que están asegurados, que en el caso de Pana­
má es del 76%, en Costa Rica del 63%, en El Salvador del 59% y en 
Nicaragua y Honduras del 34% y el 28%, respectivamente. 

En lo que respecta a la cobertura de los sistemas de seguro so­
cial, a pesar de que se introdujeron cambios importantes durante las 
décadas de 1980 y 1990, las proyecciones indican que no será facti­
ble, en los próximos años, aumentar significativamente la cobertura 
mientras millones de centroamericanos tengan que recurrir a los sec­
tores no estructurados de la economía como medio de superviven­
cia. Sobra decir que en estos sectores informales se da una extensión 
del ciclo laboral, al verse obligados los adultos mayores a continuar 
inmersos en la precariedad laboral para sobrevivir. 

Ahora bien, la participación de los adultos mayores en la econo­
mía, sobre todo en los sectores no estructurados, el poco acceso al se­
guro social y la presencia de enfermedades crónicas y degenerativas, 
plantean el desafío de poner en práctica acciones que, aunque tengan 
un sesgo asistencialista, generen condiciones para que las personas 
puedan satisfacer sus necesidades básicas, gozar de autonomía y de 
una buena salud y participar plenamente en la vida comunitaria. 

Las dificultades que plantea el logro de esos objetivos reafirman 
la importancia de actuar a tiempo, procurando una buena educación 
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y salud desde la niñez, un empleo productivo con capacidad de aho­
rro y con cobertura del seguro social en la etapa adulta, y la existen­
cia de familias y comunidades caracterizadas por la cohesión social 
de sus miembros. 

Mas aún, la última etapa del curso de vida requiere ampliar la 
cobertura de los esquemas de seguro social de Invalidez, Vejez y 
Muerte (IVM), por medio de una relación óptima entre activos y ju­
bilados, que posibilite aumentar la cobertura del sistema del seguro 
social durante el ciclo laboral. 

Otro aspecto fundamental es el nivel de las pensiones. Si bien es 
justo fijar un máximo que reconozca los mayores aportes de los tra­
bajadores situados en la parte superior de la escala salarial, por razo­
nes de solidaridad se debe establecer un piso que les permita a los 
adultos mayores contar con suficientes recursos para satisfacer sus 
necesidades básicas. Esto debe implementarse sin poner en peligro 
la sostenibilidad financiera del sistema de pensiones. 

En forma complementaria a las pensiones, algunos programas 
de atención integral que incluyan acceso a servicios básicos, de sa­
neamiento yagua potable; el espacio físico para el desarrollo nor­
mal de sus funciones vitales; el acceso a servicios médicos para la 
atención de enfermedades crónico degenerativas; espacios para la 
participación en el quehacer comunitario y el acceso a la recreación 
les permitirá a los adultos mayores gozar de una calidad de vida 
digna, durante la última etapa de su curso de vida. Lograr esto im­
plica la presencia de condiciones que tienen un carácter intergene­
racional y que, además, contribuyen a asegurar la sostenibilidad del 
desarrollo humano. 

COMENTARIO FINAL 

Como corolario, la identificación de asimetrías y rezagos que 
persisten en la subregión y la discusión de sus desafíos muestran a 
una Centroamérica con un largo y complejo camino por recorrer, en 
la busca de una calidad de vida digna para sus habitantes. De cara a 
esta situación, el mayor desafío consiste en construir las oportunida­
des que les permitan a las grandes mayorías superar el estado de po­
breza en que se encuentran. Este objetivo implica una transforma­
ción estructural para la construcción de esas oportunidades. Un en­
tamo económico institucional adecuado, una atención pre y posna­
tal óptima, profundas reformas en las áreas de salud y educación, la 
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generación de empleos productivos y fuentes sostenibles de ingre­
sos, y mejoras sustanciales en la cobertura, calidad y financia­
miento de la seguridad social, son algunas de las tareas imposter­
gables para crear las condiciones que les permitan a los 35 millo­
nes de centroamericanos gozar de una vida plena. 

Para tal efecto, y a partir de los rezagos identificados en este 
trabajo, se propusieron algunos lineamientos de políticas que tie­
nen como denominador común la busca de condiciones para go­
zar de una calidad de vida digna. Para ello, la adopción metodo­
lógica del "curso de vida" facilita el ordenamiento y la prioriza­
ción de acciones en áreas como educación, salud, empleo y segu­
ro social, que son claves para la sostenibilidad del desarrollo hu­
mano. Sin embargo, queda mucho por hacer ya que los rezagos 
identificados son señales de alerta, que muestran una subregión 
frágil y vulnerable, que no puede posponer su transformación. 
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INDICADORES DE
 
DESARROLLO HUMANOl
 

1. Valor del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999* 2000* 

Costa Rica 0,916 0,879 0,842 0,852 0,848 0,883 0,884 0,889 0,889 0.801 0,797 
-

ElSalvador 0,651 0,524 0,498 0,503 0,543 0,579 0,576 0,592 0,604 0,674 0,696 

Guatemala 0,592 0,488 0,485 0,489 0,564 0,591 0,580 I 0,572 0,615 0,624 0,619 
- -

Honduras 0,563 0,492 0,473 0,472 0,524 0,578 0,576 0,575 0,573 0,641 0,653 

Nicaragua 0,743 0,612 0,496 0,500 0,583 0,611 0,568 0,530 0,547 0,616 0,631 

Panamá 0,883 0,7% 0,731 0,738 0,816 0,856 0,859 0,864 0,868 0,791 0,776 

*	 En 1999 una nueva metodología para calcular el IDH fue implementada. Como 
consecuencia, los resultados para este año y los siguientes, no pueden ser com­
parados con los años anteriores. 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

2. Clasificación según el IDH (posiciones) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 

28Costa Rica 42 42 39 28 31 33 34 45 4840 
ElSalvador 10772 94 96 110 112 112 114 104115 115 
Guatemala 76 103 100 108 112 112 117 111 117 120113 
Honduras 80 100 101 116 116 114 116 119 114 113115 

Nicaragua 60 97 106 127 126 121 11685 111 109 117 

Panamá 38 68 4347 49 45 45 49 5954	 I 62 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000 

Evolución de los países centroamericanos en los principales indicadores de los 
Informes sobre Desarrollo Humano, 1990-2000 del PNUD. El año se refiere a la 
fecha de publicación del Informe. 

390
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

3. Esperanza de vida al nacer 

i 

1994 I 1995 19961992 199311990,1991 199?T1998 : 1999120001 
76,4 76,675 i 749 74,9 74,9 76,0 76,3 76,6Costa Rica 76,0 I 76,21I ' 

65,2 66,4 66,8 69,3 69,4El Salvador 64,4 64,4 69,1 I 69,4!64 164,4 
I I 

Guatemala 63 I 63,4 63,4 63,4 65,1 65,6 66,164,0 64,8 64,0 i 64,41 
67,9 68,464,9 65,2 67,7 68,8Honduras I 65 I 64,9 64,9 69,41 69,61

1 67,1 67,3 67,5 67,91 68,11Nicaragua I 64 64,8 164,8 1 64,8165,4 166,7 
72,9 73,2 73,472,4 72,5 I 72,8Panamá I 72 I 72,4 i 72,4 73,6~ 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000, 

4. Índice de esperanza de vida 

2000'1995 1199611997 
O, ~Costa RICal 0,86 I 0,861 0,86 0,86 

El Salvador 0,69 . 0,70 ) 0.74 0,74 O,74 
Guatemala O,660,66 i 0,671 o,68 0,68 
Honduras 0.71 0,721 0,72 0,73 O,741 

1Nicaragua O,7210,70 0,70 i 0,70 I 0,71 
Panamá 0,80 0,80! 0,80 0,81 

1998 1999
0,85
0,74
0,65
0,74
0,71
0,81 O, ~ 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

5. Tasa de alfabetización de adultos 

----.T~··---

1990 1991 199211993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 i 2000 I 
Costa Rica 93 91,8 92,8 92,8 93,2 94,3 94,5 94,7 94,8 95,1! 95,3 
ElSalvador 68,8 73,072 73,0 74,6 I 69,8 70,4[70,9 71,5 77,0 I 77.81 

I 
Guatemala 55,1 56,4154,2 54,6 I 55,7 65,0 64,0 67,3 I55 I51,9 I 55,1 
Honduras 59 168,0 I 73,1 73,1 ! 74,9 70,7171,4 I 72,0 172,7 70,7 I 73,41 
Nicaragua 88 78,0 81,0 81,01 78,0 I 64,71 65,0 [65,31 65,71 63,4! 67,9 I 
Panamá 88,189 I 86,4 88,1 89,61 89,6 90,0 90,5 I 90,8 91ili~ 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

391
 

1 



JORGE NOWALSKI ROWINSKI 

6. Índice de escolaridad 

I1994 1995 1996 1997 1998 19992000 
Costa Rica 0,38 0,85 0,85 0,86 0,86 0,85 0,85 
ElSalvador 0,28 0,64 0,65 0,66 0,67 0,73 0,73 
Guatemala 0,27 0,50 0,52 0,52 0,59 0,60 0,61 
Honduras 0,28 0,67 0,68 0,68 0,69 0,66 0,68 
Nicaragua 0,30 0,63 0,64 0,64 0,65 0,63 0,66 
Panamá 0,45 0,83 0,83 0,84 0,84 0,81 0,85 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

7. Tasa brutade matriculación combinada primaria, 
secundaria y terciaria 

1995 ' 1996 1997 1998 1999 2000 
caCosta Ri 66 68 68 69 66 66 
dorEl Salva 54 54 55 58 64 64 
alaGuatem 43 45 46 46 47 47 

Honduras 59 61 60 60 58 58 
aNicaragu 61 61 62 64 63 63 

Panamá 68 69 70 72 73 73 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

8. Pffi real per cápita (pPA en dólares) 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 
Costa Rica 4,320 4,413 4,542 5,100 5,480 5,680 5,919 5,969 6,650 5,987 
ElSalvador 1,950 1,897 1,950 2,110 2,250 2,360 2,417 2,610 2,880 4,036 
Guatemala 2,430 2,531 2,576 3,180 3,330 3,400 3,208 3,682 4,100 3,505 
Honduras 1,490 1,504 1,470 1,820 2,000 2,100 2,050 1,977 2,220 2,433 
Nicaragua 2,660 1,463 1,497 2,550 2,790 2,280 1,580 1,837 1,997 2,142 
Panamá 3,790 3,231 3,317 4,910 5,600 5,890 6,104 6,258 7,168 5,249 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

392
 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

9. pm real per cápita ajustado (PPA en dólares) 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

1991 
4,320 
1,950 
2,430 
1,490 
2,660 
3,790 

1992 
4,413 
1,897 
2,531 
1,504 
1,463 
3,231 

~-

1993 
4,542 
1,950 
2,576 
1,470 
1,497 
3,317 

1994 1995 1996 
l---~ 

5,100 5,158 5,680 
2,110 2,250 2,360 
3,180 3,330 3,400 
1,820 2,000 2,100 
2,550 2,790 ¡ 2,280 

1997 1998 I 
5,853 5,969 
2,417 2,610 
3,208 3,682 
2,050 1,977 
1,580 1,837 

j,91O I 5,164 [ 5,738 I 5,868 I 6,023 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

10. Clasificación según pm real per cápita (PPA en dólares) 
menos clasificación según el IDH 

1990 1991 T1992 1993 1994 1995T 1996 
-

1997 1998 
._­

1999 

Costa Rica 26 27 25 34 36 32 23 27 28 16 
El Salvador 3 -5 -13 -8 -15 3 -5 3 ·2 1 

Guatemala I -8 -12 -9 -3 -2 -20 -26 -16 -16 -32 
Honduras -2 -5 -9 2 8 4 7 7 7 3 
Nicaragua 17 12 2 22 33 -4 -4 10 3 O 
Panamá 5 5 7 9 23 10 9 14 14 7 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

11. Valor del índice de desarrollo relativo al género (IDG) 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
-

1995 1996 
0,763 0,813 
0,533 I 0,544 
0,481 0,506I 
0,524 0,542 
0,560 0,544I 
0,765 0,792I 

1997 
0,825 
0,563 
0,510 
0,544 
0,515 
0,802 

1998 
0,818 
0,583 
0,549 
0,544 
0,526 
0,804 

1999 I 2000 

0,795 0,789¡
0,667 

I 
0,693 

0,608 I 0,603 
0,6440.631 t

0,609 0,624 
0,786 0,770 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 
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12. Valor del índice de potenciación de género (IPG) 

Costa Ri 
-

ca 
ElSalvador 
Guatemala 
Honduras 

1995 
0,474 
0,397 
0,390 
0,406 

Nicaragua I 0,427
I 

Panama 0,430 

I 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1990-2000. 

I 1996 1997 
-

1998 1999 2lXX) 

0]53 
0,527 

.. 
0,460 

.. 
0,470 

0,475 
0,428 
0,422 
0,408 

., 
0,441 

0,494 
0,429 
0,476 
0,417 

.. 
0,459 

0,503 
0,480 
0,479 

" 

.. 
0,460 

0,550 
0,491 
0,482 
0,450 

.. 
0,467 
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INDICADORES ECONÓMICOS 

1. Rendimiento económico 
PNB Tasa de PNB per Tasa de 

(miles de crecimiento cápita crecimiento 
millones de anual del (dólares de anual del P!\B 

dólares EEUU) PNB(%) EEUU¡ per cápita (%) Tasa media anual de inflación (%) 

1998 1975-1995 1998 1975-1995 1990-1998 1998 

Costa Rica 9,8 3,7 4,2 0,9 17,6 12,3 
ElSalvador 11,2 1,3 1,850 -0,3 10,6 7,9 
Guatemala 17,8 2,5 1,640 -0,1 11,4 6,8 
Honduras 4,6 3,7 740 0,5 20,6 13.6 
Nicaragua 1.8 -1,2 370 -4 38,9 12,9 
Panamá 8,3 2,7 4,7 0,5 3,1 0,9 

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (2000), PNUD, 

2. Estructura macroeconómica, 1998 (% del PIB) 
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Costa Rica 
ElSalvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

10,5 I 15,2 
11,9 I 12,1 
18,9 23,3 
5,4 20,3 
2,0 34,1 
9,1 7,9 

24,3 60,5 
28,0 I 59,9 
20,0 56,8 

30'91 48
'8 21,5 44,4 

18,4 73,8 

56,6 16,6 
86,6 9,5 
86,8 5,6 
66,2 10,3 
84,7 114,2 
60,0 16,5 

28,7 
16,6 

1, 16,0 
29,6 
33,41 
32,8 '1 

26.8 23,1 
4,0 -
7,7 -

23,4 -
1,1 I 23,9 

23,5, 18,4 

30,1 
-
-
-

33,2 
27.0 

-3.8 
-
-
-

-0,6 
0.2 

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (1999), PNUD. 
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3. Deuda externa total desembolsada para Centroamérica 
(millones de dólares) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Costa Rica 3,924 3,992 3,992 3,827 3,818 3,888 3,376 3,305 
ElSalvador 2,076 2,102 2,338 1,988 2,069 2,343 2,517 2,667 

Guatemala 2,387 2,403 2,252 2,086 2,160 2,107 2,075 2,131 
Honduras 3,588 3,441 3,589 3,850 4,040 4,243 4,123 4,095 

Nicaragua 10,715 10,316 10,414 11,887 11,695 10,299 6,094 6,001 

Panamá 3,795 3,699 3,548 3,494 3,663 3,938 5,069 5,051 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 

4. Exportaciones (miles de dólares) 
,--. ­

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 
Costa Rica 1,361,371 1,502,855 1,782,858 1,941,721 2,242,724 2,701,758 3,410,177 3,893,026 5,5II,lXXl 

El Salvador 582,243 587,999 596,650 73O,I17 817,774 1,005,262 1,024,268 1,359,343 1,257,070 

Guatemala 1,162,970 1,201,609 1,295,291 1,338,222 1,502,556 1,923,178 2,030,734 2,344,084 2,581,675 

Honduras 554,612 (i)2,123 740,312 861,800 965,499 1,220,199 1,320,799 1,447,lXXl 1,532,900 

Nicaragua 272,844 266,352 236,493 267,493 351,108 509,273 660,183 f#J,609 552,824 

Panamá 321,94ó 452,094 480,912 506,828 532,538 577,2f!) 566,408 658,052 705,458 I 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 

5. Importaciones (miles de dólares) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 
Costa Rica 1,989,741 1,876,584 2,428,855 2,938,673 3,024,781 3,205,988 3,972,720 4,512,043 6,23O,lXXl 

El Salvador 1,262,477 1,405,966 1,698,504 1,921,518 2,251,4&1 2,855,250 2,671,141 2,973,419 3,109,737 

Guatemala 1,648,799 1,851,254 2,462,757 2,668,116 2,647,630 3,292,461 3,146,220 3,851,964 4,650,848 

Honduras 941,980 1,035,957 1,056,748 1,356,007 1,467,964 1,754,800 1,968,397 2,435,837 2,570,580 

Nicaragua 622,579 726,376 905,746 755,121 852,961 1,009,212 1,076,154 1,469,753 1,534,093 

Panamá 1,494,636 1,695,646 2,018,424 2,187,375 2,389,009 2,535,289 2,779,763 2,992,404 3,398,342 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 
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6. Balanza comercial (miles de dólares) 

1995 19961991 1992 1993 19941990 lW? 199: 
·619,017 .719,(0)-504,230 -562,543·996,952 ·782,057Costa Rica ·628,370 ·373,729 ·645,997 

·1,614,076 ·1,852,667·1,191,401 ·1,433,690 ·1,849,988 ·1,646,873 -817,%7 ·1,101,854El Salvador ·680,234 
-1,369,283 ·1,115,486 ·1,507,880-1,167,466 ·1,329,894 ·1,145,074 Guatemala -485,829 ·649,645 ·2,069,173 \ 

·316,436 -494,807 ·502,465 -534,601 -647,598 ·988,837Honduras -387,368 ·433,834 ·1,037,680 I 
-499,939 -415,971 ·803,144 ·981,269-460,024 ·669,253 -487,628 -501,853Nicaragua ·349,735 

·2,334,352 .2,692,884 1-1,243,552 .1,537,5121-1,680,5471.1,856,471 -1,958,080 ·2,213,355Panamá ·1,172,690 

Fuente: Página web de SIECA www.sieca.org.gt 

7. Exportaciones a Centroamérica dentro de las exportaciones 
totales (en porcentajes) 

1990 
Costa Rica 13,43 
El Salvador 31,90 

27,16Guatemala 
4,73Honduras 

1991 
15,29 
35,25 
29,28 
5,67 

1992 
17,19 
46,22 
32,57 
6,80 

1993íl994 I 1995TT~ 
17,14 
44,06 
33,38 
12,52 

15,67 
43,28 
33,79 
14,86 

15,84 
44,04 
30,72 
15,06 

14,76 
46,82 
30,74 
16,60 

1997--1998l
 
14,09 9,44 1, 

44,36 50,98 ' 
30,96 31,60 I 
15,03 15,17 I 

Nicaragua 17,99 20,47 18,51 16,72 16,0122,67 25,19I 18,53~ 
12,77 10,21 11,72Panamá 12,63 14,30 14,45 13,52 15,28 15,74 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 

8. Participación de cada país dentro del Mercado Común 
Centroamericano (en porcentajes) 

1990 1991 1992 1993 I 1994 r¡gg5Tl996 199fI998-­

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

22.83 
23,19 
39,44 
3,28 

6,13 
5,14 

I 

I 

24,87 
22,44 
38,09 
3,70 

5,90 
5,00 

26,54 
23,89 
36,54 
4,36 
3,79 
4,88 

24,96 
24,12 
33,49 
8,09 

4,55 
4,80 

I 

i 

23,11 23,59 
23,26 24,41 
33,37 32,58 
9,43 10,13 

5,81 I 4,69 
5,01 4,60 

25,05 
23,88 
31,08 
10,91 
5,26 
3,81 

23,65 
26,00 
31,30 
9,38 
5,33 
4,34 

21,29 
26,21 
]J.]8 

1 

9.51 

5,07 I 
4,54 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 
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9. Participación de las exportaciones de cada país dentro de las 
exportaciones totales de Centroamérica (en porcentajes) 

'1990 n99fTT99TT 1993 1994 1995 1996 1997 1998 
Costa Rica 31,99 32,58 34,74 34,39 34,98 34,04 37,84 37,55 45,39 
El Salvador 13,68 12,75 11,62 12,93 12,75 12,67 11,36 13,11 10,35 
Guatemala 27,33 26,05 25,24 23,70 23,43 24,23 22,53 22,61 21,26 
Honduras 13,03 13,05 14,42 15,26 15,06 15,37 14,66 13,96 12,63 
Nicaragua 6,41 5,77 4,61 4,74 5,48 6,42 7,33 6,43 4,55 
Panamá 7,56 9,80 9,37 8,98 8,31 7,27 6,28 6,35 5,81 

Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 

10. Comercio intrarregional de cada uno de los países del itsmo 
desglosado por países (miles de dólares) 1990 - 1998 

1990 I Destino ~a l&¡xxtri<m! 
1 PanamáCosta RjcaProcedencia El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Centroamérica Totales 

Costa Rica 1361371 
El Salvador 

52287 18317 28127 48211 18281035868 
1857179150 8971 582243 

Guatemala 
48300 101676 17620 

1162970 
Honduras 

73716 144197 38006 27613 31580932277 
1715 2109 26240 554612 

Nicaragua 
2037 9731 10648 
16668 12486 8873 1531 49077 2728449519 

1 

13547 1507 41126 321946Panamá 29202 3500 3370 

1992 
1782858 

El Salvador 
75163 43215 74465 58077 306400Costa Rica 55480 

275751 596650 
Guatemala 

33389 1204159863 136592 33866 
421822 1295291 

Honduras 
61050 62169 2644789612 182544 

2191 50374 740312 
Nicaragua 

4134 23267 11922 8860 
43766 236493 

Panamá 
5294 5540 210917173 13650 

56357 4809127594 5053 311930005 9686 
1994 

224272443432 67534 65632 35148372264 102621 
El Salvador 71911 
Costa Rica I 

817774 
Guatemala 

56078 12024 353893177387 36493 
61355 32679 507672 1502556 

Honduras 
8703697623 228979 

143499 965499 
Nicaragua 25504 

34700 40200 359921500 43500 
351108 

Panamá I 37961 
37114 8708 12575 4532 I 88433 

4591 53253813006 11572 9047'1 '1 76177 
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~~---~-----k~-T Deslino TI Ex~~~~X&;~IO~~s1 
._~~__ I 

Procedencia Costa Rica El Salvador Gualemala I Honduras Nicaragua Panamá. Centroamérical TOlales 

1996 i I I I 

Costa Rica ! I 100559 134301 71037 I 105267 5032471 1 

El Salvador i 93277 I 210655 97470 53667 479602I 1 

Guatemala I 99787 I 258045 I 140238 
' 

79911 624308 

Honduras I 27200 \ 59100 I 56100 I I 64000 219194 

Nicaragua I 13339 58098 '. 10160 i 19594 ¡ 1057081 

1 

Panamá I 37946 9422 ¡ 14957 9922 I 4339 76586l.' 

1998 I I 
1 

1 I 
I I 1 I 

Costa Rica I 112860 I 173090 91130 1143390 520460 

El Salvador [110319 I 282534 1148753 I 74966 640852 

Guatemala 119986 '1 320055 I 215913 I 92592 815909i I 

Honduras I 29900 i 65000 61600 . 70400 232555I I 

Nicaragua 25490 I 57646 116449 
1 

22911 123821I 11 

Panamá i 46408 I 11340 1Il0161_180_14--+-1_2_22_33--<-1_13_02_1--<-_----"-__-l--_~ 
Fuente: Página web de SIECA: www.sieca.org.gt 
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11. Principales productos de exportación dentro del comercio intrarregionaI. 1994-1998* 

Mundo 

Banano, café,Medicamen- PreparacionesCosta Rica Botellas, fres-I Preparaciones 
cos, tarros, hi- alimenticias,tos, baterías, alimenticias, camarones, pi­
los cables y medicamentospilas eléctricas productos de ñas, pescado, 

y productos la-y leche azuca­ panadería y barcos de pes­ medicamentos, 
minados derada medicamentos ca textiles y mi­

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá 

Medicamen-
tos, abonos ge-
nerales y me-
dicamentos, 
otros 

Medicamentos 
y relacionados 

Medicamen-
tos, productos 
a base de ce-
real y prepara-
ciones para so-
pas 

ihierro y acero croestructuras s
Medicamen-Preparaciones Preparaciones Café, caña deEl Salvador Agentes de su­.¡::.. 
tos, cajas, bol-alimenticias, alimenticias, azúcar y remo- ~perficie orgáni­8 ¡:smedicamentos sas de papel yaceites de pe­ lacha. Medica­cos, prepara­

tróleo, cajas y y huevos de productos la­ mentos, cajasciones para hi­
minados pia­bolsas de pa­ ave de papel y acei- ~giene bucal e 

ti>
nos de hierro y tes pesados ¡:shilos cables pel. 
acero. 

Me dicarnen- Preparaciones Preparaciones Café, caña deMedicamentos,Guatemala 
para sopas, para sopas, azúcar y remo-preparaciones tos, prepara-
medicamentos medicamentosciones para so- lacha banano,para sopas y 

pas y produc­ y productos y productos a aceites crudos,productos a ba­
a base de ce­ base de cereal. tos a base de medicamentosse de cereal 
real.cereal 



.¡::.. 
o ...... 

* La primera columna corresponde al país exportador 
Fuente: elaboración popia. 

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Mundo 

Honduras Cajas, bolsas 
de papel, cacao 
en grano ente­
ro, jabones y 
productos or­
gánicos 

Jabón y pro­
duetos orgáni­
cos 

Cajas, bolsas 
de papel, ja­
bón, produc­
tos orgánicos 
y aceite de 
palma 

Jabón, produc­
tos orgánicos y 
aceite de pal­
ma. 

Madera en 
bruto y cacao 
de grano ente­
ro 

Alcohol 

Café, banano, 
camarones, 
piñas, melones, 
cigarros y 
textiles 

Café, azúcar de Nicaragua Legumbres se- Carne bovina, Carne bovina, Madera aserra­
cas, animales queso, reque­ semillas, fru­ da, helados y etílico caña, camaro­
bovinos.calza­ són y legum­ tos, algodón y derivados nes, carne bovi­
do y aceite de bres secas. productos de na deshuesada 
petróleo panadería y productos 

relacionados 

Panamá Barriles de alu- Medicamen- Medicamen- Aceite de pe- Aceite crudo y Banano, cama-
minio, medica­ tos, receptores tos receptores tróleo y medi­ medicamentos rones, langosti­
mentos, leche y de TV y aceite de radiofonía camentos nos, azúcar, ca­
nata de petróleo. y aceite de pe­

tróleo 
fé, fuel oil y 
medicamentos 

» 
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12. Incentivos a Zonas Francas e Inversión en Centroamérica 

Régimen 

Zonas Francas (pro­
cesadoras de exporta­
ción) 

.j:::.. 
O 
IV 

Ley sobre 
maquila 

Costa Rica El Salvador 

Exención del pagode I Devolución del im­
cualquier tributo puesto correspon­
(ventas, territorial, ac­ diente al 8% del va­
tivosnetos, municipa­ lar del FüS de las 
lidades, y derecho exportaciones a ter-
consular sobre mate­ cerosmercados 
riasprimas -Exoneración de tim­
-Exoneraciones varia­ bre de exportación y 
bles según ubicación sobreel patrimonio 
geográfica - Exoneración de im­
-Libertad pararealizar puestos de la impor­
contratos en moneda taciónde materia pri­
extranjera y la libre ma y maquinaria 
tendencia y manejo 
de divisas 

-Exención de im­
puestos de exporta­
ción, ventas, consu­
mo, importación 
-Régimen de perfec­
cionamiento activo, 
incluyendo la modali­
dad de exportación y 
ventalocal y devolu­
ciónde impuestos 

Guatemala 

Exoneraciones tri­
butarias para mate­
rias primas y bienes 
de capital 
- Exoneración del 
impuesto sobre la 
renta y bienes in-
muebles (por 10 
afias), papel sellado 
y timbres 

-Clasifica maquilado­
ras en cinco grupos: el 
régimen de admisión 
temporal, quea su vez 
sedivide enlamaquila­
dora y la exportadora; 
laexportadora, que in­
cluye la de devolución 
de derechos y reposi­
ción con franquicias 
aduaneras; yel compo­
nente agregado nacio­
nal 

Honduras 

-Exoneración de im­
puestos sobre equi­
pos y materias pri­
mas, impuestos di­
rectos e indirectos 
- Repatriación total 
de divisas y acceso 
libreal mercado 

Nicaragua 

- Exención del 
100% de \Oafiasde 
la importación de 
materias primas, ma­
quinaria y equipo, 
asícomode impues­
tos a las exportacio­
nes,impuestos loca­
les, ventas y munici­
pales 
- Posibilidad de zo­
nasfrancas privadas 

Panamá 

-Zonas Francas pue­

den serde carácter pú­

blicoo privado
 
-Exoneraciones de­

penden de la califica­

ción que obtenga la
 
empresa
 
-Existen cinco catego­

rías: manufacturas, ex­
 oportación y servicio, ESempresas de ensam­ t"1 

blaje, procesamiento 6
de productos termina­
dos y servicios genera­ ~ les 2S 
- Régimen migratorio e;
especial para losinver­

z ~ 
sionistas 

'" 2S 



Régimen Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras PanamaNicaragua 

Ley de -Ofrece el mismo I -Crédito fiscal por -Repatriación de ca­ -Repatriación total -Tratamiento nacio- i 
inversiones tratamiento a la in-] 

versión extranjera I 
y nacional I 

pago de impuesto pital sin restriccio­
sobre la renta, ac­ nes, libre participa­
ceso al crédito y li­ ción en cualquier ac­

de divisas y acceso 
libre al mercado 
-Derccho de pro­

nal a todos los in­
versionistas extran­
jeros 

» 
'" §:: 

bre remisión de tividad, reconoce de­
ganancias rechos de propiedad 
-Libre negocia­ -Libre comercio de 
ción de su inver­ bienes y servicios, 
sión en el país I permite la realiza­
-Seguros 
-Estadounidenscs 
gozan de garantías 
estatales 

ción de transaccio­
nes con moneda ex­
tranjera 
- Prohíbe los tributos 
confiscatorios y la 

piedad 
-Financiamiento, 
régimen de impor­
tación temporal y 
seguros de inver­

sión 

-Libre participación 
c~mercial y econó­
mica 
-Reconoce los dere- I 

chos ante expropia- I 
1ción consentida 

-Seguros de inver-I 
SIOn 
Prohíbe [a doble tri­
butación en los tri­

~ 
;;'
'" 
í'5 
o z 
o 
$: 
ñ »
.'"-;" 
:Xl 
o 

.j:::. 
O w 

doble o triple tributa­
ción 

butos 
confiscatorios 

~ 
~ 

Ley de 
reactivación 
de las 
exportaciones 

-Ofrece otras exo­
neraciones 

-Exención de im­
puestos de impor­
tación y exporta­
ción; impuestos 
municipales y de 
la renta 

-Exoneraciones aran­
celarias sobre bienes 
intermedios y de capi­
tal. sobreel IVA, gra­
dualidad en la aplica­
ción de la exonera­
ción de impuestos 

CAT 

-< 
'"o 
n 
:; 
r" 
~ 
m 
Z 
n 
'i 
~ 

-Disminución de: 
entrabamientos 
burocráticos 

-Certi ficado de Bene­
ficioTributario (CBT) 
-Terrenos industriales, 
seguros, capacitación 

» 
$: 
(Tl. 
;<l 
;:=j 
:v 

de personal 
-Ley de inversiones 
extranjeras permite 
accederal crédito 



Régimen Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá 

Ley de 
incentivos 
a la industria 
nacional 

-Exoneración para 
materias primas, 
maquinaria y 
equipo, además de 
impuesto sobre la 
renta, exportacio­
nes y ventas 
-acceso al fondo 
de desarrollo in­
dustrial 
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o
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ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

INDICADORES LABORALES 

1. Indicadores del mercado de trabajo, 1996 

PEA (miles) 
1995 

Costa Rica 1,297 
El Salvador 1,961 
Guatemala 3,326 
Honduras 1,997 
Nicaragua 1,510 
Panamá 1,003 

a Datos para 1995. 

Tasa Desemple~o(%_) 

Total Jóvenes 
6,6 13,9 
70a , 14,3a 

3i, n.d. 
6,6 9,7 

150a , 21,7 
17,0 34,8 

Mujeres 
7,6 
5,Oa 
6,lb 
5,1 
15,3 
20,5 

Tasa de 
~-

lnfonnaJidad 
33,3 
49,Oa 
n.d. 
50,1 
56,8 
31,6 

b Datos para 1989. e Datos para 1998. 

Fuentes: Estado de la Región (1999); Del Cid y Tacsan, 
(1999), PNUD-Guatemala (2000) y CEPAL (1996). 

2. Porcentaje de la PEA por sector económico, 1998 

Sector primario Sector secundario Sectorterciario 

Costa Rica 19,8 23,2 57,0 
El Salvadora 28,1 24,9 47,0 
Guatemala 58,6 17,5 23,6 
Honduras 36,2 21,8 42,0 
Nicaragua a 13,6 23,7 62,7 
Panamá 15,9 18,2 65,9 

a 1996.
 

Fuente: Equipo Técnico Multidisciplinario - OIT.
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3. Desempleo abierto urbano, 1990-1999 
(Tasas anuales medias) 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Panamá 

5,4 
10,0 

. 6,9 
20,0 

6,0 
7,5 
7,1 

20,0 

4,3 
6,8 
5,1 
18,2 

4,0 
-

5,6 
15,6 

4,3 
7,0 
4,0 
15,8 

5,7 
7,0 
6,6 
16,4 

6,6 
5,8 
6,6 
16,9 

5,9 
7,5 
5,2 
15,4 

5,4 
7,6 
5,8 
15,5 

-
8,0 
5,4 
13,0 

Fuente: Panorama laboral (1999) OIT 

4. Salarios mínimos por rama de actividad 2000 
(en dólares EE.UD) 

Agricultura Industria Comercio 

Costa Rica 213,57(100%) 203,47(85%) 203,47(85%) 
El Salvador 64,40(30,2%) 125,22(52,3%)* n.d. 
Guatemala 87,89(41,2%) 96,95(40,5%) 96,95(40,5%) 
Honduras 64,17(30%) 67,84(28,4%) 67,84(28,4%) 
Nicaragua 38,10(17,8%) 50,80(21,2%) 76,21(31,9%) 
Panamá 166,40(77,9%) 239,20(100%) 239,20(100%) 

Incluye industria, comercio y servicios, Tipo de cambio promedio de compra de * 
diciembre de 1999. Costa Rica 296.95; El Salvador, 8.72; Guatemala, 7.38; 
Honduras. 14.18, Y Nicaragua, 11.81 (Información CMCA). O Números entre 
paréntesis significa porcentaje con respecto al más alto. 

Fuente: SIAL / OIT, 2000. 

5. Costos laborales pagados por el empleador (%)1 

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá 

1 Datos en revisión 
Fuente: SIAL I OIT. 
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6. Accidentes de trabajo 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

PEA 1995 
(miles) 

1,297 

1,961 

3,326 

1,997 

1,510 

1,003 

1995 1998 1999 

140,089 116,501 120,279 

19,251 20,335 19,266 

78,135 60,215 58,464 

1,553 2,183 

5,524 8,607 10,788 

16,715 15,336 

Fuente: CEPAL (1996) e información proporcionada por SIAL / OIT, 2000. 

7. Seguridad Social, 1995 

, , ---T-~--

PEA I %PEAcon %Población total I Cargas 1 I Accidentes de 
(miles) cobertura SS con cobertura SS I Sociales (%) 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

I 1,297 
I 

1,961 

3,326 I 
I 

1 1,997 I 

I 1,510 I 

11,003 I 

77,3 I 86,4 ! 45,6 

22,6 14,2 
I 

I 30,2 

27,0 16,3 I 35,8 

n.d. 13,0 I 38,1 

14,3 13,1 I 37,2 

64,0 59,5 43,7 

Se refiere a los costos laborales pagados por el empleador 
revisión). 

i trabajo (1998) 

I 116,501 
I 

20,3351 

. 60,215 

2,183 

8,607 

15,336 

en % (datos en 

Fuentes: Elaboración propia con base en Mesa-Lago (1998): 47 para Panamá y 
Honduras y CISS (l994c) para Honduras; El Salvador: Mesa-Lago, Córdova y 
López (1994):6; Nicaragua: Mesa-Lago, Santamaría y López (1997): 14; 
Guatemala: Mesa-Lago, Barrios (1997):24. Costa Rica: CCSS (2000) y Base 
de datos de SIAL / orr. 
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8. Rezagos en fonnación profesional, 1998 

Jóvenes de 20 a 24 años de edad que no 
Jóvenes de 15 a 24 años de edad estudian y tienen menos de 10 años de 
que no estudian ni trabajan (%) instrucción (%) 

~-

Zonas urbanas Zonas rurales Zonas urbanas Zonas rurales 

Costa Rica 

ElSalvador 

Honduras 

Nicaragua* 

Panamá 

17,1 

22,0 

22,6 

24,5 

21,3 

28,3 

33,3 

33,9 
-

32,3 

40,9 

43,3 

58,9 

49,9 

28,9 

70,3 

81,8 

89,3 

-
65,4 

* Corresponde a 1997 
Fuente: CEPAL, 2000 

9. Participación en la actividad económica y desempleo de 
jóvenes (15·24 años de edad), zonas urbanas (1997) 

Tasade desempleoI económica 

%de participación 
enactividad 

Costa Rica 

ElSalvador 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Total 

58 

60 

65 

61 

63 

Jóvenes 

47 

43 

55 

45 

50 

Total 

5,8 

7,3 

5,2 

13,1 

15,4 

I Jóvenes 

13,0 

14,6 

8,9 

20,9 

31,5 

%
 
de jóvenes
 

dentro
 
de PEA
 

21,9 

21,9 

29,4 

25,8 

22,0 

%de 
desempleo 
dejóvenes 

en el 
desempleo 

total 

49,1 

43,8 

50,1 

41,1 

45,1 

Desempleo 
jóvenes! 

desempleo 
total 

2,24
 

2,00
 

1,71
 

1,60
 

2,05
 

Fuente CEPAL, sobre la base de encuestas de hogares de cada país. 
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10. Nivel de escolaridad de la fuerza de trabajo urbana 

Ocupados 
con 80 

Desemplea­
dos con 8 

Desem­
pleados 

~d;l 
con 12 o 

Desem­
pleados ~.m,lr~·1pleados deaños 

más años o más años jóvenes más años con 12 o jóvenes deestudio 
deestudio deestudio con 8o deestudio más años con lz o dela 

como como más años como pro- de estu­ más años fuerza 
proporción proporción deestudio porción del dio como deestu­ detrabajo 

del total del total como pro- total de propor­ dio como juvenil 
de dedesem­ porción del ocupados ción del propor­

ocupados pleados total dede­ total de ción del 
sempleados desern­ total de I 

jóvenes pleados desern­
jóvenes piados 

jóvenes 

Costa Rica 

ElSalvador 

Honduras 

1990 
1994 
1990 
1995 
1997 
1990 
1994 
1997 

0,556 
0,588 
0,406 
0,487 
Q25 
0,314 
0,368 
0,375 

0,524 
0,469 
0,511 
0,545 
0601 
0,397 
0,377 
0,379 

0,568 
0,432 
0,615 
0.658 
0682 
0,372 
0,365 
0,313 

0,23 
0252 
0,243 
0,292 
0327 
0,198 
0,238 
0,241 

0,158 0,11 2 
1 

8,55 
0,179 0,17 8,72 
0,287 0,335 7,65 

O,3

1l
f 8 8,06 

0368 0,398 .----ª'L 
0,258 0,219 6,58 
0,211 0,177 6,89 
0,238 0,177 7,15 

~icaragua 1997 0,467 0,535 0,556 0,139 0,121 0,058 7,49 
Panamá 1989 0,63 0,657 0,793 0,403 0,388 0,444 9,57 

1994 
1997 

0,691 
0,706 I 0,764 

¡ 0,766 
0,768 
0,785 

0,457 
0,493 

0,456 
0,464 

0,448 
0,455 

9,75 
9,99 

Fuente: Panorama Social de América Latina (1998), CEPAL. 

11. Perfil de las organizaciones nacionales de empleadores' 
1997 

¡-----­

Nombre de laorganización nacional Empresas Tipo de Mano deobra Afiliación de 
empresas empleada porafiliadas las empresas

las empresas 

hasta Rica Unión Costarricense deCámaras YAsociaciones 5,tXXl Privadas o Más de20,tXXl Directa o 
delaEmpresa Privada (UCCAEP) Mixtas indirecta 

L1 Salvador Asociación Nacional de laEmpresa Privada lO,tXXl Privadas o 
~-

200,tXXl Indirecta 
(ANEP) Cooperativas 

200,tXXlComité Coordinador de Asociaciones Agrícolas. 2,tXXl,tXXl Indirecta~Guatemala 
Comerciales, Industriales yFinancieras.(CAClF)
 

Consejo Hondureño de laEmpresa Privada
 lO,tXXl 85% de la Indirecta 
(COREP) mano de obra 

Consejo Superior delaEmpresa Privada n.d. Indirecta 
(COSEP)
 

Panamá
 Consejo Nacional delaEmpresa Privada de n.d. Indirecta ~~ Panamá (CONEP) 
I I 

Organizaciones de empleadores pertenecientes a la Organización Internacional de 
Empleadores. 

Fuente: Informe del Trabajo en el Mundo, 1997. 
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12. Afiliados de las principales organizaciones 
sindicales (miles). 1999 

Costa Rica Panamá Nicaragua ElSalvador Honduras Guatemala 

Afiliados Afiliados Afiliados Afiliados Afiliados Afiliados 

CNfRN 00,00 CGTP CUS 15,30 crs 22,34 CGT 17,CXl ere 42 

CMTC 47,00 CGr CI'N 57,91 FEASIES 1,5-2,0 curn 37,00 CUSG 125 

cm 27).7CUT 15,00 CGr 24,26CNTP 10,23 CI'N 26,50 CGTG 30 
(autónoma) 

CCIDRN 18,63 csr 40,00 CNTS 58,87CONUSICATI UNSfI1\AGUA 120 

crCR 5,74 CIRP 50,00 CGT 35,00 FEATRAS 2,66ClITS 7,30 
(independiente) 

FSP 1,5 Conv. 150,00 ATC 62,93 CID 5,32
Sindical 

UNEBANCO 1,52 CAUS 20,00FENASEP 135,00 CGS 40,00 

UNDECA 6,00 

Información brindada por la OIT. 
Fuente: Elaboración propia. 

13. Índices de sindicalización, 1995 

%deafiliados en %de afiliados enrelación con Total deAfiliados 
relación con lamano lacantidad detrabajadores (miles) 
deobra noagricola del sector moderno 

Costa Rica 13,1 27,3 139 

ElSalvador 7,2 10,7 103 

Guatemala (1994) 4,4 7,7 89 

Honduras (1994) 4,5 20,8 106 

Nicaragua 23,4 48,2 280 

Panamá (1991) 14,2 29,0 90 

Fuente: Informe del Trabajo en el Mundo 1997-98.0IT 
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14. COSTA RICA. Condiciones de actividad de la población 
en edad de trabajar e indicadores del mercado laboral 

,---­

'E
o 

c:§
:>2 s, 

~- l~1993 ! 1994­Condición deactividad 1991 1992 1995 1996 1997 1998 >~ 

Cifras absolutas (miles) 

Población en edad de trabajar (PET) 2,040,2 2,233,8 2285,3 2,338,8 2,418,4 2,488,8 3,12,112,2 2,173,0 

Población económicamente activa (PEA 

Total 1,065,7 1,087,0 1,143,3 1,187,0 1,231,6 1,220,9 1,301,6 1,376,5 4,2 

Urbana 485,6 488,8 518,7 551,2 573,2 561,3 597,8 629,7 4,2 

Jóvenes 313,9 304,0 317,0 324,6 343,4 313,6 338,8 360,7 2,1 

Mujeres 318,8 324,9 341,9 357,1 375,3 367,5 400,0 448,5 5,8 

Población ocupada 1,006,6 1,043,0 1,096,4 1,137,6 1,168,1 1,145,0 1,227,3 1,300,0 4,2 

Desempleo abierto 

Total 59,1 44,0 46,9 49,4 63,5 75,9 74,3 76,5 4,2 

Urbana 29,1 21,2 20,8 23,6 32,6 36,8 35,0 33,8 2,3 

Jóvenes 34,6 23,4 26,5 26,6 37,5 66,1 38,8 42,6 3,3 

Mujeres 23,5 17,6 18,0 20,7 24,4 30,6 30,8 36,0 7,6 

Subempleo visible m,1 84,0 79,9 106,2 123,6 146,8 143,3 161,7 5,4 

Subempleo invisible 100,2 141,6 97,0 99,2 83,7 128,8 156,0 135,6 5,0 

Cifras relativas I indicadores 

Tasa de participación global 52,2 51,5 52,6 53,1 53,9 52,2 53,8 55,3 
I 

Tasa de desempleo nacional 5,5 4,0 4,1 4,2 5,2 6,2 5,7 5,6 

Tasa de desempleo urbano 6,0 4,3 4,0 4,3 5,7 6,6 5,9 5,4 

Tasa de desempleo juvenil 11,0 7,7 8,4 8,2 10,9 21,1 11,5 11,8 

Tasa de desempleo mujeres 7,4 5,4 5,3 5,8 6,5 8,3 7,5 8,0 

Tasa de subempleo visible 11,0 7,7 7,0 8,9 10,0 12,0 lI,O lI,7 

Tasa de subemp1eo invisible 9,4 13,0 8,5 8,4 6,8 10,5 12,0 9,9 

Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 
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15. COSTA RICA. Población ocupada según segmento del 
mercado c--o 

'E 
",E
:9[ 

Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 

412 

.~-¡;¡ 

Condición de actividad 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 ~~ 
Cifras absolutas ITotal (miles) 1,006,6 1,~3,0 1,~,4 1,137,6 1,168,1 1,145,0 1,227,3 1,300,0 4) 

Sector moderno urbano ~,2 322,5 326,2 338,2 363,7 349,7 366,8 389,4 4,0 

Sector informal urbano 152,2 145) 171,6 189,4 177,1 174,8 192,9 ~,4 5,1 

Sector moderno rural 270) 282,7 295,7 294,8 314,0 305,3 3222 352,8 4,4 

Sector tradicional rural 280,0 292,6 302,9 3152 313,3 3152 345,4 351,4 3,6 

Total urbano 456,4 467,7 497,8 527,6 540,8 524~ 559,7 595,9 4,4 

Total tradicional 432,2 437,8 474,5 5~,6 41XJ,4 41XJ,O 538,3 557,8 42 

Total mcderno 574,4 005,2 621,9 633,0 677,7 655,0 689,0 7422 42 

Cifras relativas I total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Sector rn!Xlerm urbano 30,2 30,9 29,8 29,7 31,1 30~ '1),9 30,0 

Sector informal urbano 15,1 13,9 15,7 16,6 152 15,3 15,7 15,9 

Sector rnooerno rural 26,8 27,1 27,0 25,9 26,9 26,7 26,3 27,1 

Sector tradicional rural 27,8 28,1 27,6 27,7 26,8 27~ 28,1 27,0 

Total urbano 45,3 44,8 45,4 46,4 46,3 45,8 45,6 45,8 

Total trcldiciona! 42,9 42,0 43,3 44,4 42,0 42,8 43,9 42,9 

Total m<Xlerno 57,1 58,0 56,7 55,6 58,0 572 56,1 57,1 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS, LABORALES Y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

16. HONDURAS. Condiciones de actividad de la población en 
edad de trabajar e indicadores del mercado laboral 

~ 
c§
'o ....
°ü c.. 

I .~] 
Condición de actividad 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 >la 

Cifras absolutas (miles) 
Población en edad de trabajar (PET) 3,358,2 3,532,2 3,566,7 3,713,9 3808,7 3,934,2 4,063,2 4,177,1 3,5 
Población económicamente activa (PEA) 

Total 1,592,0 1,728,6 1,772,9 1,825,4 1,882,0 2,074,2 2,157,8 2,169,7 5,2 

Urbana 658,9 777,9 802,0 832,1 893,6 980,2 1,035,2 1,053,7 8,6 

Jóvenes 526,0 585,2 608,2 625,7 650,8 729,0 753,3 743,9 
5'1 

Mujeres 469,6 538,8 55l,3 555,4 562,9 687,3 737,8 710,3 7,3 

Población ocupada 1,523,1 1,674,6 1,688,8 1,775,2 1,803,5 1,984,9 2,088,5 2,104,1 5,4 

Desempleo abierto 
I 

Total I 689 53,9 84,1 50,3 78,5 89,3 69,4 65,6 -0,7, 
_. 

Urbana 50,6 39,4 51,3 33,4 58,6 65,1 53,7 48,9 -0,5 _ .. t--­ '.­

Jóvenes 36,4 24,2 46,0 28,2 39,7 44,8 36,1 35,7 -0,3 

Mujeres 11,5 16,1 25,1 11,1 23.2 30,4 23,9 20,2 10,8 

Subempleo visible 43,9 48,8 61,8 40,2 41,2 68,3 68,8 42,9 -0,3 
--

Subempleo invisible 622,8 716,9 621,2 551,5 538,1 806,6 603,9 665,9 1,0 

Cifras relativas I indicadores 

Tasa de participación global 41,4 48,9 49,7 49,2 49,4 52,7 53,1 51,9 
..­

Tasa de desempleo nacional 4,3 3,1 4,7 2,8 4,2 4,3 3,2 3,0 

Tasa de desempleo urbano 7,1 5,1 7,1 4,0 6,6 6,6 5,2 4,6 I 

Tasa de desempleo juvenil 6,9 4,1 7,6 4,5 6,1 6,1 4,9 4,8 
.• 

Tasa de desempleo mujeres 2,4 3,0 4,7 3,1 4,1 4,4 3,2 2,8 
-~ ... 

Tasa de subempleo visible 2,8 2,8 3,8 2,2 2,2 3.3 3.2 2,0 
.­

Tasa de subempleo invisible 39,1 41,5 35,4 30,2 28,6 38,9 28,0 30,7 

Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 
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17. HONDURAS. Población ocupada según segmento del 
mercado 

,­
o 

~l 
l~
;>1;1997 19981991 1992 1993 1994 1995 1996Condición deactividad 

2,104,1 5,4 

Sector moderno urbano 

Cifras absolutas ITotal (miles) 1,523,2 1,674,5 1,688,8 1,775,3 1,803,5 1,984,9 2,088,5 

5,9 

Sector infonnal urbano 

420,2 415,8 456,5 478,2 5ll,5361,9 410,5 408,2 

493,7 9,5 

Sector moderno rural 

297,0 327,8 336,5 378,5 419,1 458,6 503,2 

2,2245,5 254,2220,3 273,4 303,9 242,3 210,8 219,3 

4,5 

Total urbano 

844,7644,0 662,8 640,2 734,3 757,8 850,5 861,6Sector tradicional rural 

658,9 744,7 798,7 834,9 915,1 981,5 1,004,8 7,5 

Total tradicional 

738,3 

976,7 1,176,9 1,309,1 1,364,8 1,338,4 6,0 

Total moderno 

941,0 m,6 uus 
4,5 

Cifras relativas I total 

723,7 765,7582,2 683,9 712,1 662,5 626,6 675,8 

100,0 100,0 

Sector moderno urbano 

100,0 100,0 100,0 100,0100,0 100,0 

24,2 23,7 23,1 23,0 22,9 24,3 

Sector informal urbano 

23,8 24,5 

19,919,5 19,6 21,3 23,2 23,1 24,1 23,5 

Sector moderno rural 12,111,7 ll,O ll,814,5 16,3 18,0 13,6 

40,1 

Total urbsno 

42,3 39,6 37,9 41,4 42,0 42,8 41,3Sector tradicional rural 

46,1 47,0 47,8 

Total tradicional 

44,1 44,1 45,0 46,343,3 

57,8 62,7 65,3 66,0 65,3 63,6 

Total moderno 

61,8 59,2 

34,7 36,440,8 42,2 37,3 34,7 34,038,2 
Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 
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18. PANAMÁ. Condiciones de actividad de la población en 
edad de trabajar e indicadores del mercado laboral 

1996Condición deactividad 

Cifras absolutas (miles)
 

Población en edad de ttabajar (PET)
 1,670,2 
__o 

Población económicamente activa (PEA) 

Total _.- ---- .- -- - ­

Urbana 6~k 

13(),8, 

Mujeres .. 

Jóvenes 

]48,5
--".. _._--­

Población ocupada_ 
­

8]0& 

Desempleo abierto 

Total 140,8_-- ------- ---- ,-- ­

110,9 

Jóvenes 

Urbana 

-- ---- _. . . -- --- -- ---'- ­

Mujeres _67,8 
­.- -- -- . ­

§9,SSubemJlleovisi~le .. - '-


Subempleo invisible___ -- - ­ 114,2 

Cifras relativas I indicadores 

Tasadeparticipa.cióngl(jbal 6(),6
-- -' ­

)3,9 

Tasa de.desemQle() urba¡¡o 

Tasa de d~sefi1Pleo n¡¡ci.<Jnal _. _ .... 

..17,0 

Tasa de desemQle()juvenlJ ... .- ­

___ '0._. ' ___ 

..29,5 _ 

Tasa de desempleo_mujeres_ 
. - ­ J9j
 

Tasa de~ubemJlleo_ visibl~._
 ,6,9.
 

Tasade subempleo.in'¡isi\)le.
 15,4. 
Porcentaje d,e ignorados 

-

.17,~--_. ­

1993 199411991 1992 1995 

[,469,9 [,557,91,520,7 1,594,7 1,632,4 

8S8,S 1,Q07,29l~,~ 24Q,t 2g1 

5{)l,J _528,!J8bO 6~S.9.. J4~,S. 

_1}16,7 J1{),2_ )16,8..214,2 .m.2 
350,0307.2.29.0,4. J 12,t _.- ..­13ª 

120,0_ 781,6 jl1§ J66,7.._ ...•.~ 831l 

124,7 m,s IjJJ.m,i 13±..4 ._.­

93,2 lQ§,S_1¡)),4_ I{)S,9_ .2_M_ 
_66¡J ji.§._62,1 .§4.J.. 6<1,6 

. 

§5,6_ _§8,7, Q4,~ 1-612- ]O,~ 

§10_ §O,Q )7,L .78,3621 
Ijl)_14~,I _111JJ3~2 ,Jll.Q 

§ll,L_6JL5M §llL JO! 
14,016,1 ~13,3_ _.lj,O.14,1., 

2{),O J5,tí 11,8" J6A.18L 
21.7..~6!L30J f-- 29,L .213. 

22,3 2(),L.22,6, 2(),~ .lOA 
_6,tí, _7,8 

­
_7.3. ,2,\.. JL 

13,4 15,2)D,8 .11,!19& . ~ .- ­

24,3 22,6 _17,4..,,2.M_ »:-----r--- ­

I 

---o 
~ 

c=S 
'o e.- o­
.~ca
j¡¡¡1997 1998 

1,7(X,,8 2,71,742,9 

WU,4 1,049,4 3,71!0~3,6 

687,5 1714,5 6,1 

239,2 241,8 1,7
1-- .- ­

4,9373,~ . 389,8¡. ­

936,5 4,}909,1 

140,3 147,1 0,9 

110,7 I,SlQS,6 

@,l, 65,4 67,8 0,2 

§7,8 17 7,6 2,6 

5,268,1 ­ 85,9, 

-3,4114,2 
­

108,0 

62,261,5. 
.. .. 

13,4 13,6 

15,4 15,5 

27,3 ..28,0 

18,1 .. 19,9 

7,9_6,~ .. 

18,0 . 16,3 

15,1¡16,§ , ... 

Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 
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19. PANAMÁ. Población ocupadasegún segmento del 
mercado - o 

~ 

Condición deactividad 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 
1t
:>la 

Cifras absolutas I Total (miles) 720,0 781,6 815,6 831,8 866,7 870,6 900,1 936,4 4,3 

Sector moderno urbano 275,9 322,6 348,6 364,1 371,8 371,0 397,3 405,9 6,7 

Sector informal urbano 124,5 153,8 156,6 163,2 170,2 175,0 184,6 197,9 8,4 

Sector moderno rural 104,7 87,6 92,5 104,0 103,6 104,6 105,4 105,7 1,0 

Sector tradicional rural 214,9 217,6 217,9 200,5 221,1 220,0 221,8 226,9 0,8 

Total urbano 400,4 476,4 505,2 527,3 542,0 546,0 581,9 603,8 7,3 

Total tradicional 339,4 371,4 374,5 363,7 391,3 395,0 406,4 424,8 3,6 

Total moderno 380,6 410,2 441,1 468,1 475,4 475,6 502,7 511,6 4,9 

Cifras relativas I total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Sector moderno UIbano 38,3 41,3 42,7 43,8 42,9 42,6 43,7 43,3 

Sector informal urbano 17,3 19,7 19,2 19,6 19,6 20,1 20,3 21,1 

Sector moderno rural I 14,5 11,2 11,3 12,5 12,0 12,0 11,6 11,3 

Sector tradicional rural 29,8 27,8 26,7 24,1 25,5 25,3 24,4 24,2 

Total urbano 55,6 61,0 61,9 63,4 62,5 62,7 64,0 64,5 

Total tradicional 47,1 47,5 45,9 43,7 45,1 45,4 44,7 45,4 

Total moderno 52,9 52,5 54,1 56,3 54,9 54,6 55,3 54,6 

Fuente: Del Cid y Tacsan (1999). 
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20. Centroamérica: Condiciones laborales, disposiciones en 
materia de contratación y tenninación de la relación laboral 

Duración 
normalde 
lajomada
diurna 

Horas 
extra­
ordinarias 

Bonificación 
por horas 
extraordí­
narlas 

Jornada 
nocturna 

PanamáHonduras NicaraguaCosta Rica ElSalvador IGuatemala 
8 horas dia­ 8 horas día­ 8 horas diarias 

rias, pero pue­
8 horas dia­ 8horas dia- 18horas día­

rias y 44se- rias y 44se­ rias y 48 se­rias y 44se­ r48semana­
es.
 

hasta lO,
 
den pactarse manales. manales. manales. manales. 

Para efectos Para efectos
 
cuando los
 depago seto­ depago seto-

trabajos. por
 man como 48 mancomo 48 I 
supropia con- horas serna­ horas sema­
clusión no
 nales. nales. 
sean insalu-

I bres nipeli-
EOSOS 

duración
 
máxima se­
manal esde
 
48horas.
 

La¿ornada Solo sepue- Nosepuede Nosepuede 
or maria su­

~ornada~ornada 
denpactar en or naria su­ or maria su- exceder de3 exceder de3 

mada a la ex- forma ocasio­ mada a laex­ mada a la ex- diarias y 9 se- Idiarias y 9 se­
traordinaria nal, cuando traordinaria traordinaria manales. rnanales.
 
enprincipio
 enprincipio enprincipiocircunstancias 

imprevistas on~uedeex- n~Uede ex­ ~uedeex- Ie erlas 12 especiales así e er las 12 e erlas12
 
horas, salvo
 loexijan. horas. horas. Icasos excep­
cionales (SI­
niestros, etc.)
 
que noper­
mitan lasus­
~nsión de I.a-I 

reso susu-
Itución de los I I
 

trabajadores. I
 I 
-50% sobre e1 1 - Recargo de - Recargo de - 25% enjor­ - Recargo de 1- 25%en pe­
salario míni- 100%. 50%. nada diurna y 100% . Iríodo diurno. 
mo o estipu­ 50% si las - 50% enpe­
lado. horas extraor­ ríodo nocnir­
- Noseconsi­ dínarias de la no.
 
deran horas
 jomada diur­ - 75% prolon­

nasehacen gaeión delpe­extraordina­
enperíodo ríodo noctur­rias lasqueel nocturno. no.trabajador -75% sison 

I ocupe para prolon~ación 
subsanar deltra ajo
 
errores come-
 nocturno. Itidos porél
 
mismo.
 I 

6 horas dia­ 7 horas día­ - 6 horas dia­ - 6 horas día­ - 6 horas día­
rias.
 rias y 39se­ rias y 36a la rias y 36a la rias y 36a la 

manales. La semana. semana. semana. 
jornada de 
trabajo que 
compreñda
Imás oecuatro 

horas noctur-

Inas seconsi­
dera nocturna 
para elefecto

I Ial' duración. II 
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Bonificación - 25% sobre - 25% sobre - 7 horas noc­
portrabajo el salario elsalario turnas sere­
nocturno diurno. diurno. muneranco­

mo 8 horas 
diurnas. 

Vacaciones ­ 2 semanas 
porcada 50 
semanas de 
labor. 

- 15 días por 
año. 

-15díashá­
biles poraño. 

-10 días en 
elprimer 
año; 12luego 
de2años; 15 
después de3 
años y 20 
después de4 
o más. 

- 15 días por 
cada seis me­
sesdetrabajo 
ininterrumpi­
doalservicio 
deunmismo 
empleador. 

- 30días por 
cada 11 meses 
deservicios 
continuos. 

Pago de va­ -Elsalario, - Elsalario - Elsalario - Elsalario - Elsalario - Elsalario co­
eaeíones calculado so­

bre labase 
del promedio 
delas remu­
neraciones 
durante un 
período dere­
ferencia. 

correspon­
diente más 
unaprima de 
30%. 

conespon­
diente; calcu­
lado a partir 
delpromedio 
de las remu­
neraciones or­
dinarias y ex­
traordinarias 
delos últimos 
3meses. 

correspon­
diente. 

correspon­
diente. 

rrespondiente. 

Días feria­ - 11 días. Se - 9 a nivel - 12 días. - 11 días. - 9 a nivel - JO anuales + 
dosanuales pagan efecti­

vamente 9. 
nacional y 2 
a nivel local. 

nacional y 2 
a nivel local 

eldíadeinau­
guraci6n de 
mandato pre­
sidencial. 

Licencia de - Elmes an­ - 12serna­ - 30días an­ - 4 semanas - 4 semanas - 6 semanas 
maternidad terior y los 3 

meses poste­
riores depar­
too 

nas; delas 
cuales 6 obli­
gatorias des­
pués del par­
to: Los días 
nogozados 
antes del par­
toseacumu­
larán a la li­
cencia pos-
parto, demo­
doque el 
descanso no 
seainferior a 
84días. 

tes y 54des­
pués del par­
to: Los días 
nogozados 
antes delpar­
toseacumu­
1arán a lali­
cencia pos-
parto, de IDO­

doque eldes­
canso nosea 
inferior a 84 
días. 

antes y 6 se­
manas des­
pués del par­
too 

antes y 8 se­
manas des­
pués del parto 
(diez semanas 
encaso de 
nacimientos 
múltiples). 

antes y 8 se­
manas des­
pués delparto. 
Sielparto se 
retrasa, lali­
cencía sepro­
longadema­
nera que la 
trabajadora 
conserva en 
todos losca­
sos elderecho 
a 8 semanas 
posparto. 
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Prestaciones
 - Los salarios
 - Los salarios
- Laremune­ - Subsidio del
 - 100% del
 - Eldescanso
 
seretribuye correspon­ correspon­salario.ración corres­ 75% del sala-en dinero 
del mismo dientes al ~- dientes al~-
modo que el

por mater­ ponde alsala­ riomedio bá­
ríodo delali­ ríodo delali­rio, pagadanidad sico durante salario. cencia. cencia. Ellas 12sema­porpartes emEleador pa­iguales porla nas. Elpago ga a diferen-

Caja delSe­ loasume el ciaentre el sa­
guro Social y empleador lario y el sub­
el patrono. sidio a cargo 

contribuye al 
cuando no 

delSS. Si la 
régimen del ca~a noestá 
SS, y elInsti­ ob igada a Ea­

~ar, el em~ ea­tuto del Se­ o asume a 
guro Social totalidad dela 
cuando el obligación.
empleador
 
contribuye al
 
mismo.
 

- ,.ParaOtras líeen­ - Para repre­ - Hasta 3días - Para repre­- 3 días:r
cias paga- cumplir obli­ deceso e sentar alpaís hábiles conse­ sentar alpaís 

gaciones fa- o asuorgani­
miliares que 

das encongresos cutivos porcónyu!fu' pa­
dres o 'jos o conferen­ fallecirruento zación social 

regularmente demadre, pa­- 5 días por cias relacio­ encongresos, 
reclamen la nadas conel dre, hijos o conferencias, 

Ipresencia del 
matnmomo 
- 2 días por cónyuge o actividades, 

trabajador". 
trab~o, límite 

nacimiento de de1 días en compañero de adiestramien-
Son pagadas el año para vida tos, semina­
hasta concu­

hiio 
- ~icencia eventos loca­ - hasta 5 días rios ~ compe­

rrencias de2 sindical: hasta lesy 20'para hábiles por tencias nacio­
días enel nales o ínter­
mes y 15 días 

6 días por mternaciona­ matrimonio. 
mes porcada les nacionales re­

enelmismo miembro del - Enelcaso lacionadas con 
calendario. comité ejecu­ degrave ca­ eltrabajo o 

tivo delsindi­ larrndad do­ cond~rte, 
cato méstica, debi­ hasta meses 
- Otras licen­ darnente a escala inter­
cias: ej.para comprobada, nacional. 
c~mparece.r a conunmáxi­
cnaciones JU­ mode2 días 
diciales. calendarios 

enelmes y 
15 enel ca­
lendario. 

Noseestipu-Período de Hasta 30 Los 2 prime- Los primeros Hasta por 3 
prueba rosmeses sela, pero.noes días. 60días. meses, cuando 

necesano consideran laprestación
preavisar ni como prueba. deunservicio 
pagar cesantía Enelsector exija cierta ha­
sieltiempo I público enal­ bilídad o des­
deservicio es treza especial. 
menor a3 

~unas entida­
esesde3
 

meses.
 meses y en 
otras de6. 
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Contrato Solo puede - Todo con- Los contratos Elcontrato de Areserva deS~te porplazo u estipularse a) dolas trato detraba­ relativos a la- trabajo sepre­ algunas ex-

cuando seebradeter­ labores a rea­ jo sepresume bores que por sume concer­ cepciones, no 
minado Iizarse pue­ tado portiem­sunaniraleza sepuede recu­~ustifique por celebra~~r 
(CDD) a natliraleza dan sercalifi­ son perma­nempom e­ poindefinido, rrira unCDD 

delservicio cadas de tran­ terminado, nemes o con- excepto, con elobjeto 
quesevaa sitorias, tem­ salvo prueba a)Cuando las de cubrir de 
prestar. Sila 

tinuos secon­
poraleso o estipulación sideran cele- una manera 

naturaleza de 
partes han 

eventuales lícita encon­ brados por convenido un temporal un 
los trabajos es b)Siempre trario puesto dena­
permanente, 

tie~mde- glazo
- Sepenniteque para con­ fini osaun­ ) Para larea­ turaleza per­

se tendrá co­ tratar sehaya solo siseexi­ que enellos Jización dela manente. En 
mocontrato tomado en gelanaturale­ seexprese obra o servi­ general selo 
pü!'tiem: cuenta cir­ zaaccidental térrnmode cioelplazo autoriza en los 
indefini o. constancias o o temporal duración, si está enfun­ siguientes ca­

aconteci­ delservicio a alvencimien­ ción del tiem­ sos:No~Uede 
estip arpor a)Cuando lo 
más deun 

mienlos que prestar o dela todelcontra­ pode dura-
obra a ejecu­ tosubsisten ción delos pennita lana-

año enpe~ui-
traigan com.o 
consecuencia tar lascausas mismos turaleza del 

ciodel tra a­ la termina­ - Sialvenci­ que ledieron e)Sisetrata trabajo que 
jador, ex~to ción total o miento del ongen. detrabajos consti~e el 
SI setrata e estacionales o objeto la 
servicios que 

CDD subsisteEarcial delas ióabores, de lacausa que cíclicos. 
reqUlerenuna manera inte­ ledio origen, ~es 

seloconsíde­preparación gral o sucesi­ porobra o ser-
técnica espe­ vas racomo con- vicios deter­
cial, encuyo e)Cuando la minados. Su 
caso ladura­

trato dedura­
labores una ción indeter­ duración má­

ción puede obra detenni­ minada. xima esde I 
serhasta de5 año. Sisetra­
años. 

nada 
d)Para tade servicios 
remplazar a querequi~ 
otro trabaja­ prepsracton 
dortemporal­ técnica espe­
mente cial, sepuede 
ausente. estipular hasta 

unináximo de 
3 años. 

Preavíso a)Una serna­
nasilaanti­r=esde 

meses de 

7días enlos 
contratos pa­
raobra o pla­
rosdetenni-

Solo sieltra­
bajador pone 
ténnino al 
contrato de 

a)24horas si 
laantigüedad 
esmenor de 
3 meses 

Solo sieltra­
bajador pone 
ténninoal 
contrato de 

Solo sieltra­
bajador pone 
término al 
contrato de 

servicio y 
hasta 6 meses 

b) 15 días si 
laanti "edad 
esdermeses 
y hasta 1años 

nados. trabat. No 
hay isposi­
eones que 
obli~enal 
empeador a. 
darunpreavr­
so. 

b)1semana 
si laantigi!e­
dad esde3 a 
6 meses 

e)2 semanas 

trabat No 
hay isposi­
ciones que 
obli~ 
emp a 
darunpreavi­
so. 

traba~ No
hay . posi-
Clones que 
obliC al 
emp oca 
darunpreavi­
so. 

c)lmessila 
antigüedad es 
del año o 

silaantigüe­
dad esde6 
meses a 1 
año 

más. 
d) 1mes sila 
an~es 
de a 2 años 

e)2 meses 
para antigüe­
dades rnayo-

I res 
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El Salvador 

Esre;sible: se 
lo enomina 
deshido de 
hec o. Se 
debe pagar 
unaindemni­
zacion por 
despido. 

I 

a)Salario 
básico de30 
días ~rcada 
ano e servr-
C!O YJropor­
cion mente 
por fraccio­
nes deaño, 
con unmíni­
mode 15 
días desala­
rio básico. El 
salario dere­
ferencia tiene 
un topede4 
veces el sala­
rio mínimo 
diario legal
b)Los sala­
rios caídos 
desde lafe­
cha depre­
sentacion de 
lademanda 
con unmáxi­
mo de35 
días sinoha 
habidoÓla­
ción y2
días más si la 
hubo. 

I 

Despido sin 
indicación 
decausa 

Auxilio de 
cesantía o 
indemniza­
ción Jl!lr 
despido sin 
indicación 
de causa 

Costa Rica 
Esposible, se 
debe dar un 
preaviso ypa­
aaruna In­
emnización 

(auxilio dece­
santía). 

a) 10 días de 
salario, des­
pués deun 
trabajo conti-
Inuo nomenor 
de3 meses ni 
ma~or de6 

(oen virtud lb) Udías de 

Guatemala Honduras Nicaragua Panamá 
Esposible, se Esposible, seElempleador Enprincipio 
debe pagar debe obliga- debe pagar noes~slble 
una indemni­ una indérnni­tonamente salvo assi­
zación por indicar la guientes ex-
despido. 

zación por 
causa dedes­ despido. cepciones:
pido, sopena a) trabajadores
(le indemni­ que ten~an 
zación o rein­ menos e 2 
tegro deltra­ años deanti­
bajador. üedadg) empleadas 

domésticas 
c)trabajadores 
depequeñas 
empresasI 
d)gente de 
mar ennaves 
dedicadas al 
servicio inter­
nacional. 

a) 10días de a)Un mes de Para lasrela­
sueldo por ca-
Unmes de 

salario, des- salario por ca­ ciones detra­
daaño (le ser­ pués deun dauno delos bajo iniciadas 
vicio conti­ trabajo conti­ primeros 3 a ~artir dela 

años detraba­nuo ysi los nuo nome­ rearma labo­
servicios no nor de3 me­ ral de 1995: 
alcanzan un ses nimayor tj 20días de a)3.4 semanas 
año, enforma de6 trabajo por desalariotler 

b)20días deproporcional cada año de cada uno e 
al tiempo tra­ salario,des­ los primeros 
bajado. 

trab~~o a par-
años deserví­

trabajo conti­
pués deun tir de cuarto 

año. cio y una se­
nuo mayor de Enningún ca­ mana por cada 
6 meses, pero solaindem­ año posterior. 
menor de I nización será La indemniza-
año menor de I ción sepaga
e)unmes de mes nimayor encaso de 
sueldo por de5 meses. despido eco­
mio deservi- Las fraccio­ nómico. 
cio o fracción nes deaños 
mayor de6 trabajados se 
meses, con liqui arán 
untopo de 15 proporcional-
años. mente. 

de causa 
imputable 
al 
empleador) 

salano, des­
pués deun 
trabajo conti­
nuo mayor de 
6 meses, pero 
menor de I 
año 
c)unmes de 
sueldo por
año deserví­
cio o fracción 
mayor de6 
meses, con un 
toye de8 
anos. 
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SancionES si 
elemplea-

Preaviso, au­
xilio dece-

Como para 
los casos de 

Indemniza­
ción pordes-

En caso de 
despido in-

Rein~ con el 
&':fc0 los sao 

dorinvoca santía ysala­ desgido de pido más, a justificado, el oscaídos, 
unacausa rios caídos hec o:sala­ título deda­ trabajador tie­ con unlímite de 
justificada desde later­ rios caídos ños y perjui­ nederecho, a 3 meses desala-
que 110 minación del desde lafe­ cios, los sala­ suelección, a ri~lostIa-
pmebaen contrato hasta cha delapre­ rios caídos una remune­ bai 
UDpl"OCESO lafecha en sentación de desde eldes­ ración de hubiesen ei: ­
ulterior ~ue deacuer­ lademanda. pido hasta el concepto de doa laborar 
planteado o con los con unmáxi­ pago delain­ salarios deja- después dela 
~tra. 

or 
términos le­
ga!es para tra­
mitar Yresol­

mode35 
días si noha 
habido apela­

demnización, 
hasta unmá­
ximode 12 

dos deJll:fCi­
bir, a titulos 
dedaños y 

refonna labooII 
de~ostode
199 yde5me­

verhaya de­
bido~uedar 
firme a sen­
tencia conde­
natoria contra 
el patrono. 
Tratándose de 
explotaciones 

ción y de20 
días más sila 
hubo. 

meses desa­
lario, y las 
costas judicia­
les. 

pel]UJCIOS, y 
a las indem­
nizaciones le­
gaJes ocon­
vencionales, 
oaquesele 
reintegre en 
el traOaj~ con 

ses para losque
hubiesen enaa­
doa trabajar an­
tesdeaquella 
fecha. 
Be~eador 
~ 'bl>Iarse 

Ireinte~ pa­
agrícolas o 
ganaderas es­
temonto se 
reduce a la 

reconoci­
miento delos 
salarios deja­
dos deperci­

g~,1a índeIn­
mzaCJOO conun increme:hlos
salarios ' . 

mitad. bir. 

Desp!d~
economices 

~o. hay dispo­
slclones~-
culares. I 
empleador 
debe¡;gar 
cuan o me­
nos elpreavi­
soy el auxilio 
decesantía 

Elcontrato 
termina sin 
res nsabili­
~Porcie-
rredefinitivo, 
total o parcial 
delaempresa 
o estableci­
miento, o re­
ducción defi­
nitiva delas 
labores moti­
vados lilr in-
costea ilidad 
delos nego­
cios, durante 
3 meses por 
lomenos, 
previa autori­
zacién judi­
cia!. Porla 
clausura del 

Existen reglas 
especiaJes g:­
ra~o
la' mniza­
ción cuando 
elcontrato 
termina 
a)porfuerza 
mayor o caso 
fortuito 
b)porinsol­
vencía, quie­
brao Ii~uida-
ciónde a 
empresa 
c)J:dr incapa­
ci do muer­
tedel emplea­
dor, sicomo 
consecuencia 
surge la im­
posibilidad 

Son también 
determina­
ción delcon­
trato de traba­
jo: 
a)laliquida­
ción o clau­
sura definiti­
vadelaem-
Cresa o esta­
lecirniento 

b) insolven­
ciaoquiebra 
e) lasuspen­
sión decon­
lIatos. 

a)On:ursoo 
erelem­

) Clau9J¡¡¡ re la 
em¡resa orOOoc­
cioo <r1initiw re 
ks tJaOO.joo lkbiOO 
ala~ 
dldre laexpIcia­
ciOO . 
lDreb~ 
oo.;eto re laoctivi­
da:! extroctiw 
c)SuIpemiOO de­
tinitiw re lalms 
inbereIIIe al cm-
trato odisminu­

~~7':: 
~~de-a aJSISeco­

negocio, mo­
tivada porel 
agotanuento 
delamateria 
que seexplo­
taenlasID­
dustrias ex­
tractivas. 

absoluta de 
cumplir el 
contrato. 

~ 
~re.~~ 
llDOreS, 1IlOOva­
ciooes teeJJo!?gi­
cas, revoca:KJIJ o 
clOrilaI re una 
co:n:esión 00mi­
nistIativa, au:eIa­
ciOO reátrre<i re 

oladis­
~ laJJlIJJOCIOO en ec­
tividal ¡mIoctiw 
re laem¡res¡ . 
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Otras 
d!sposi.
Clones 

Sieltrabaja- ILas reglas so­
dorentabla Ibrelamdem­
juicio yel nización por 
empleador despido in-
prueba lacau­ justificado 

Isajusta de también se 
despido, los aplican enca­
tribunales de sodedespido 
trab~m- indirecto. 
~n ' al 
gnmeroam­
ascostas del 

litiftio, ade­
mas deuna 
multa, a título 
decorrección I 
disciplinaria. 

Las reglas so­
bre lamdem­
nización por
despido injus­
tificado tam­
bién seapli­
can encaso 
dedespido in­
directo. 

Lamisma in­
demnización 
s~ paga al 
conY!lge o 
conviviente 
del trabajador, 
ya los hijos 

Latermina­
ción delare­
lación laboral 
pormutuo 
acuerdo o re­
nuncia no 
afecta eldere­
choadquirido 
del trabajador 
poran~üe-
dadco orme 
alcódigo. 

Alatermina­
ción detodo 
contrato por 
tiempo indefi­
nido, porcual­
quier causa el 
trabajador ten­
drá a recibir 
desuemplea­
doruna prima
deantigüedad, 
a razón deuna 
semana desa­
lario porcada 
año laborado. 

menores o 10­
Las reglas so­
bre lamdem­

capacitados 
cuando el 

I 
nización por 
despido injus­
tiftcado tam­

contrato ter­
mina por fa­
llecimiento 

bién seapli­ del trabajador, 
can encaso 
dedespido
indirecto. 

a menos que 
lamuerte se 
deba a riesgo 
cubierto total­
mente porel 
SerroSo-
Cl . 

Fuente: Elaboración propia, tomada de OIT-ETM (Equipo Técnico Multidis­
ciplinario). 
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INDICADORES DE DESARROLLO SOCIAL
 

1. Tendencias demográficas 

Tasa de Tasa de Población Relación de Población de 65 
Población total crecimiento fecundidad urbana (como dependencia años de edad

(millones) demográfico (%) total %del total} (%) o más (como 
%del total) 

1997 2015 1975-1997 1997·2015 1997 1997 2015 1997 2015 1997 2015 

Costa Rica 3,7 5,2 3 1,9 2,8 50,3 60,3 62,6 52 4,8 7,1 
ElSalvador 5,9 8 1,7 1,7 3,2 45,6 53,6 70,3 55,3 4,8 6,1 
Guatemala 10,5 16,4 2,6 2,5 4,9 39,4 48,3 92,2 69,9 3,4 3,8 
Honduras 6 9 3,2 2,3 4,3 45 56,1 86,1 60,2 3,3 4,3 
Nicaragua 4,7 7,3 2,9 2,5 4,4 63,2 71,3 89,2 64,3 3 3,8 
Panamá 2,7 3,5 2,1 1,3 2,6 56,5 64,9 61,1 48,6 5,4 7,8 

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (1999), PNUD. 

2. Pobrezae indigencia 

Hogares bajo la línea depobreza (%) 

Total país Área urbana Área rural 

Costa Rica 1997 20 17 23 
El Salvador 1997 48 39 62 
Guatemala 1989 63 48 72 
Honduras 1997 74 67 80 
Nicaragua 1993 68 53 89 
Panamá 1997 27 25 34 

Hogares bajo la línea deindigencia (%) 

Total país Área urbana Área rural 

7 5 9 
19 12 28 
37 23 45 
48 35 59 
51 37 69 

10 9 14 

Fuente: Panorama Social de América Latina (1998), CEPAL. 
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3. Incidencia de la pobreza en algunas categorías 
ocupacionales, zonas urbanas (en porcentajes) 

Asalariados delS. Trabajadores por 
Privado no cuenta propia 

profesionales noprofesionales 
ni técnicos ni técnicos 
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Costa Rica 1990 25 15 n.d. 15 22 28 28 24 
1994 21 12 5 11 19 25 24 18 
1997 23 10 4 10 17 23 21 18 

El Salvador 1995 54 34 14 35 50 32 50 41 
1997 56 35 13 33 48 40 50 43 

Guatemala 1989 53 42 n.d. 45 54 42 47 34 
Honduras 1990 70 60 n.d. 56 75 51 81 72 

1994 75 66 42 71 83 56 84 77 
1997 73 64 44 69 83 52 84 72 

Nicaragua 1997 72 63 57 58 74 68 75 68 
Panamá 1991 40 26 n.d. 22 38 31 42 38 

1994 31 18 6 16 30 28 26 25 
1997 33 18 6 17 27 26 32 25 

Fuente: Panorama Social deAmérica Latina (1998), CEPAL. 
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4. Incidencia de la pobreza en algunas categorías 
ocupacionales, zonasrurales (en porcentajes) 

Asalariados del S. Trabajadores por 
Privado no cuenta propia 

profesionales no profesionales 
nitécnicos ni técnicos 

W W s s 
~	 5'tnB. [ 3 g. 

ia."2­3 ~. 2. S. :;; 
¡;:-a ... g !. .,

",:J>	 '< ~r m~ 0. 0 !Jl~ s",,'"g ~~ S.c o..,,-g o. '" ~;Q ~. ""c o :::l"8 ~ "g,g. 1i"" 1i"" '" '< ~. 
S2:	 ~ 

""., §~ §~ ¡:;. 1iE.O. el ~'"	 
:;a. ~.g- ñ' g-	 o o-g-g 0_ ~§ ~§ :::l ~~ '"	 '" 

Costa Rica	 1990 27 17 n.d. 13 23 22 24 27 
1994 25 14 7 3 20 23 21 24 
1997 25 14 5 9 20 25 21 24 

El Salvador	 1995 64 53 24 43 56 50 63 72 
1997 69 58 26 47 56 49 67 79 

Guatemala	 1989 78 70 n.d. 72 74 64 71 76 
Honduras	 1990 88 83 n.d. 71 90 72 88 90 

1994 81 73 40 65 79 74 78 81 
1997 84 79 47 75 86 74 83 85 

Panamá	 1991 51 40 n.d. 24 43 43 52 57 
1994 49 38 6 23 39 40 52 61 
1997 42 29 6 22 39 33 36 42 

Fuente: Panorama Social de América Latina (1998), CEPAL. 



ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES Y SOCIALES EN CENTRO AMÉRICA 

S. Distribución del Ingreso Urbano, 1990-1997 

40% 30% 20% anterior al 10% 
más pobre más pobre 10% más rico más rico 

Costa Rica 1990 17,8 28,7 28,9 24,6 
1994 17,4 26,8 28,3 27,5 
1997 17,3 27,6 28,4 26,8 

ElSalvador 1995 17,3 25,1 25,8 31,7 
1997 17,2 24,8 26,9 31,1 

Honduras 1990 12,2 20,8 28,1 38,9 
1994 13,3 23 26,5 37,2 
1997 14,3 22,8 26,1 36,8 

Nicaragua 1997 14,4 23 27,1 35,4 
Panamá 1991 13,3 24,3 28,2 34,2 

1994 13,8 23,3 25,5 37,4 
1997 13,3 22,4 27 37,3 

Fuente: Panorama Social de América Latina (1998), CEPAL. 

6. Población sin acceso a servicios básicos de salud 

Agua potable Servicios de salud Saneamiento 

1990-19981 1981-19931 1990-19981 

Costa Rica 4% 3% 16% 
ElSalvador 34% n.d 10% 
Guatemala 32% 40% 13% 
Honduras 22% 38% 26% 
Nicaragua 22% n.d 15% 
Panamá 7% 18% 17% 

l.	 Los datos se refieren al año más reciente disponible durante el período especifi­
cado en el encabezamiento de la columna. 

Fuente: PNUD (2000). 
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7. Sinopsis de la Salud 

S2 
en 
¡:¡ 
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PI: 

S2 
en 

~ 
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Esperanza Tasa de Población Lactantes Médicos Enfenneras Casos de Casos de Casos de Ofena Población 
devida al mortalidad que seestima con (por cien (por cien SIDA tuberculosis paludismo calórica con 
nacer años deniños no bajo mil hab.) mil hab.) (porcien (porcien (por cien diaria per servicio de 

menores de sobrevivirá peso al milhab.) mil hab.) mil hab.) cápita abasteei­
cinco años hasta los 60 nacer rnientode 

(por mil años (%) agua 
nacidos (%de la potable (%) 
vivos) población 

total) 

1997 1997 1997 1997 1990-1995 1990·1995 1997 1997 1997 1996 1998 

Costa Rica 76 14 12 7 126 95 32,8 17,7 125,7 2,822 100 
El Salvador 69,1 36 23 11 91 38 34,1 28,0 .. 2,515 53 
Guatemala 64 55 31 15 90 30 17,9 28,2 305,1 2,191 67 
Honduras 69,4 45 23 9 22 17 107,1 67,4 1,101,2 2,368 77 
Nicaragua 67,9 57 24 9 82 56 3,6 64,5 915,2 2,328 62 
Panamá 73,6 20 15 8 119 98 52,5 39,2 18,6 2,556 84 

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (1999), PNUD. 
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ASIMETRÍAS ECONÓMICAS. LABORALES y SOCIALES EN CENTROAMÉRICA 

8. Indicadores de desnutrición en el niño y la madre 

Desnutrición e inanición entre 
niños menores de5años (%) 

Niños Niñas 

Lactantes con 
bajo peso al 
nacer (%) 

Mujeres 
embarazadas 

con 
anemia (%) 

Tasa de 
mortalidad 
materna 

(por cien mil 
nacidos vivos) 

19951 19951 1990-199i 1975-1991 2 1990-19983 

Costa Rica 6 7 7 27 29 
El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

23 
50 
39 

24 
49 
40 

11 
20 
9 

14 
n.d. 

14 

160 
190 
220 

I 

I 

Nicaragua 25 22 9 36 150 
Panamá ... ." 8 n.d. 85 

1- Alrededor de ese año. 2- Los datos se refieren alaño más reciente disponible durante elperíodo 
especificado enelencabezamiento de lacolumna, 3- Los datos relativos a lamortalidad materna son 
los que han presentado las autoridades nacionales. 

Fuente: Elaboración propia con base en PNUD (2000) YOPS (2000). 

9. Supervivencia 

Tasa de Población queTasa de Tasa deEsg:ranza de 
vi al nacer mortalidad mortalidad de seestnna que mortalidad 

de lactantes niños menores nosobrevivirá materna 
(por mil decinco años hasta los60 (por cien mil 

nacidos vivos) (por milnaci- años (%dela nacidos vivos) 
dos vivos) población total) 

1970 1997 1970 1997 1970 1997 1997 1990 
Costa Rica 66,7 76 58 12 77 14 12 60 

57,4 69,1El Salvador 105 31 160 36 23 300 
Guatemala 51,9 64 168 55115 43 31 200 
Honduras 52,4 69,4 116 36 170 45 23 220 
Nicaragua 53,6 67,9 107 42 168 57 24 160 
Panamá 65,1 73,6 48 18 71 20 15 55 

Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (1999), PNUD. 
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10. Seguridad alimentaria y nutrición 

AyudaOferta calórica diaria 
alimentaria 

Oferta calórica 
percápita de
 

percápita
 
diaria 

en 
cereales 
(miles 

proteínas 

(Cambio %) 
gramos) 
(total de 

delM) 

1970
 

Oferta calórica diaria Índice de Importación
percápita degrasas I producción dealimentos

dealimentos (% de las
per cápita importaciones

(total de I (Cambio %) (1989-1991 demercadería)
gramos) = 100) 

I

1996 1970-1996 1997 19971996 1996
 1970-1996
 1994-1995
 
~ w 
o 

74
 28
 78
Costa Rica 36
 130
7,391 13
 2
... 2,822 
- - -._-- -- -- _. ­ --

2,515 63
 34
 53
 40
El Salvador 112
 17
 7
_1,82.7
- ...•.. 

-1 42
Guatemala 56
 11
 118
 13 144
2,191- _.- -- .v()() -~
 I
 
60
 18 1
Honduras 2,177 2,3()8 73
110
I
 
47_ 2
-29 14
 33
____ 12~ 

~-- - - ­

n.d= .. ~:~~;~: .: 
55

-

I 9

1 

71 

47

39 103 10
 
-. ­

Fuente: PNUD, (1999) 

Consumo de 
alimentos 
(%del 

consumo 
I total delhogar) 

1980-1985
 

33
 

33
 

36
 

39
 

n.d
 

I 38
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11. Sinopsis de la Enseñanza 
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Costa Rica 95,1 91,8 I 11,6 12 19,5 18 o. 5,3 22,8 64,5 28,3 

ElSalvador 77 89,1 3,9 23 17,3 25 0,3 2,2 o' 67,5 7,2 I 
Guatemala 66,6 73,8 18,1 50 47,6 .. 0,2 1,7 18,2 67 15,5 
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Honduras 70,7 87,5 12,4 40 10,9 26 .. 3,60 16,5 74 16,6 
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Fuente: Informe sobre Desarrollo Humano (1999), PNUD. 



12. Tendencias del Gasto Público Social en Centroamérica (en promedios) 

I I 

Costa Rica 

Gasto social per cápita 
(dólares de 1997) 

1990-1991 1996-1997 

445 550 

Variación 
peóodo 

23,6 

Tasa anual 
de 

variación 

3,6 

Gasto Social / PIB 

1990-1991 1996-1997 

18,2 20,8 

Gasto Social / 
Gasto Público total 

I 
I 

1990-1991 1996-1997 

64,4 65,1 
1 

ElSalvador 87 147 69,7 9,2 5,4 7,7 21,9 26,5 

Guatemala 52 71 37,4 5,4 3,3 4,2 29,8 42,1 

Honduras 59 58 -1,7 -0,3 7,8 7,2 33,1 31,9 

México 283 352 24,5 3,7 6,5 7,8 41,6 52,9 

Nicaragua 48 49 2,1 0,3 10,3 10,7 38,3 35,6 

Panamá 494 683 38,1 5,5 18,6 21,9 40 39,9 
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~ 

~
 
~ 

~ z 
'" ~ 

Fuente: Panorama Social de América Latina (1998), CEPAL. 
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13. Evolución del Gasto Social en los años noventa 
:J> en 
~ 

~, 
:J> en 

I I I 
Gasto Social! PIE I Gasto Social! Gasto Público Total Gasto Social per cápita 

I 

1990-1991 1996-1997 1990-1991 1996-1997 1990-1991 1996-1997 
I 

Costa Rica 18,2 20,8 64,5 65,1 445 550 

El Salvador 5,4 7,7 21,9 26,5 87 147 

Guatemala 3,3 4,2 29,8 42,1 52 71 

IHonduras 7,8 7,2 33,1 31,9 59 58 

Nicaragua 10,3 10,7 38,3 35,6 48 49 

Panamá 18,6 21,9 40 39,9 494 683 I 
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Fuente: Panorama Social de América Latina ( 1998), CEPAL. 



I 

14. Evolución del Gasto Social sin Seguridad Social en los años noventa 

I Gasto Social real per cápita 
sin Seguridad Social 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Panamá 

1990-1991 

.¡::.. 337w 

.¡::.. 

64 

40 

340 

1996-1997 

404 

108 

Fuente: Panorama Socía! de América Latina, (1998), CEPAL. 

Gasto Social sin
 
Seguridad Social I PIB
 

1990-1991 

13,8 

4 
I 

59 2,6 

477 12,8 

1996-1997 

15,3 

5,7 

3,5 

15,3 

Seguridad Social como 
porcentaje del Gasto Social 

1990-1991 

24,2 

25,7 

22,2 

31,3 

1996-1997 

26,4 

26,5 

16,4 

30,1 

~ rn 

~ 

~
 
~ 

~ 

~ 
E 





Este libro se terminó de imprimir
 
en el mes de marzo del 2002
 

en los talleres gráficos de
 
EDITORAMA, S.A.
 
Tel.: (506) 255-0202
 

San José, Costa Rica.
 


	01. Índice y agradecimiento
	02. Introducción
	03. Parte 1. Introducción
	04. Parte 1. Asimetrías en materia de estructuras económicas
	05. Parte 1. Asimetrías en materia de políticas económicas
	06. Parte 1. Conclusiones
	07. Parte 2. Introducción
	08. Parte 2. Generación de oportunidades de empleos e ingresos
	09. Parte 2. Desarrollo de capacidades
	10. Parte 2. A. Condiciones de trabajo
	11. Parte 2. B. Condiciones de trabajo
	12. Parte 2. Conclusiones
	13. Parte 3. Introducción
	14. Parte 3. La salud en Centroamérica
	15. Parte 3. La educación en Centroamérica
	16. Parte 3. Conclusiones
	17. Parte 4. Introducción
	18. Parte 4. Marco conceptual para la acción social
	19. Parte 4. Un entorno económico para una calidad de vida digna
	20. Parte 4. Lineamientos estrategicos para una calidad de vida digna
	21. Bibliografía
	22. Anexo estadístico



